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    Querido lector, la novela que estás a punto de comenzar a leer fue escrita durante un delicado momento de mi vida y quiero dedicársela a mi familia por sus constantes desvelos, cuidados y atenciones. 

     

    También quiero dedicársela a todos aquellos amigos que, de una forma u otra, han estado apoyándome cada día. 

      

    Os estoy enormemente agradecido. 

    




 

   



 CITAS 

      

      

      

      

    El que ama la guerra civil es un hombre sin lazos de familia, sin hogar y sin ley. 

      

    Homero 

      

      

    Es ley de guerra que los vencedores traten a los vencidos a su antojo. 

      

    Julio César 

      

     

    La guerra vuelve estúpido al vencedor y rencoroso al vencido. 

      

    Friedrich Nietzsche 

    




 

   



 NOTA DEL AUTOR 

      

      

      

    La presente novela está ambientada en un marco histórico real, las batallas que en ella figuran se produjeron verdaderamente, aunque las fechas y el desarrollo de las mismas han sido modificadas por el autor para poder adaptarlas a la obra. 

    Algunos de los personajes que aparecen son auténticos, existieron realmente, aunque sus acciones y diálogos son pura invención del autor, así como el resto de la historia. 
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 PRÓLOGO 

      

      

    En algún lugar entre las montañas 

    1983 

      

      

     

    El anciano se desplazaba entre los bloques de piedra con una agilidad inusual para su edad. Cada mañana, hiciera frío o calor, caminaba por alguna de las numerosas rutas que recorrían aquellas montañas. El ejercicio diario conseguía que su cuerpo aún se mantuviera en forma. 

    Hoy había elegido la ascensión al pico que dominaba el valle. Le acompañaba su nieto, un chico inquieto que saltaba entre las piedras como una cabra montés.  

    Abuelo y nieto, tras unas horas de dura caminata, llegaron por fin a la cima de la montaña que se habían marcado como objetivo aquel día. Las vistas desde allí eran impresionantes. Podían contemplar toda la extensión del valle.  

    La verdad – pensó el anciano – es que las vistas son dignas de una postal. 

    El muchacho se centró en observar el pequeño pueblo montañés escondido en un rincón del valle, justo frente a ellos. Intentó localizar su casa siguiendo el arroyo que atravesaba la población de punta a punta. Distinguió el viejo puente romano, testigo milenario de Dios sabe cuántas historias y que, a día de hoy, seguía siendo una de las vías de acceso al pueblo.  Al lado, su casa. El muchacho señaló al abuelo su descubrimiento. El anciano asintió con la cabeza, aprobador. Él contemplaba como el verde bosque que rodeaba el pueblo contrastaba con el blanco níveo de las montañas que envolvían el valle. 

    Durante unos minutos ambos guardaron silencio, ensimismados cada uno en sus propios pensamientos. El niño, probablemente soñando con nuevas aventuras por vivir. El anciano, en todas las aventuras ya vividas. Algunas agradables, otras no tanto. Y en estas últimas centró el hombre sus pensamientos, mientras inconscientemente se acariciaba el pecho allí donde, bajo la tela de la camisa, unas cicatrices le recordaban cada día los trágicos acontecimientos vividos tantos años atrás, cuando era joven. Cerró los ojos, que comenzaban a humedecerse, y poco a poco su mente comenzó a percibir el sonido de las balas, el olor de la pólvora, el grito desgarrador de los heridos.  

    Y regresó a aquellos días tan inciertos. 

    




 

   



 CAPÍTULO I 

      

      

    Protectorado español de Marruecos 

    Julio, 1926 

    Posición militar de Talilit 

      

      

      

        El sol comenzaba a insinuarse entre los resecos peñascos. En pocos minutos la oscuridad se disiparía, dando paso a un nuevo y caluroso día, que en las horas centrales llegaría a ser insoportable.  

         Despertó con la boca reseca. Durante unos instantes ni siquiera sabía dónde se encontraba. Pero solo necesitó unos segundos para darse cuenta de la cruda realidad. Dejó que su mirada vagara por los alrededores, perdida, intentando comprender. Un nuevo día en el paraíso rifeño – se dijo cuando su cerebro asimiló la situación.  

         La noche anterior habían sufrido un nuevo ataque de los harqueños. Llevaban varios días sin apenas darles tregua, incansables, insaciables de sangre. No entendía como podían soportar los rigores de aquella tierra y combatir día y noche. Bueno, si lo entendía. Era su tierra, y luchaban por ella. Su líder, Abd el Krim, quería expulsar a los europeos de aquellas tierras. Quería que dejaran de explotar sus recursos y el muy astuto estaba consiguiendo unir a las distintas tribus cuyos odios ancestrales los había llevado a enfrentamientos entre ellas desde tiempo inmemorial. 

         Ahora que las primeras luces del alba permitían ver con mayor claridad, pudo contemplar los estragos del violento ataque. Más de medio centenar de hombres yacían sin vida por todo el campamento, como muñecos rotos y abandonados de cualquier manera.  

         Observó que apenas una veintena de soldados, contándose él mismo, seguían más o menos en condiciones de lucha. Aunque eso era mucho decir. La mayoría parecían cadáveres andantes, estaban flacos, sucios, comidos por los piojos y las chinches, hambrientos y sedientos.  

         Ese era el glorioso ejército español. Ese ejército que, arrogantes generales desde sus despachos de Madrid, enviaba a un territorio para el que no estaba aclimatado ni bien entrenado.  

         Un ejército compuesto mayoritariamente por soldados que habían sido arrancados de sus campos, de sus arados, de sus fábricas, de sus familias… para entregarles un uniforme y un fusil y mandarlos durante tres años a un destino del que la mayoría no volverían vivos y si lo hacían, sería mutilados física o mentalmente.  

         Solo se librarían si disponían de dinero suficiente para poder pagar el cambio de destino, como hacían los hijos de las familias ricas.  

         Eso era lo que observaba, unos soldados prácticamente abandonados a su suerte. Él podría haberse librado del horror en el que se veían envueltos. Eligió su destino apenas unos días después de acabar sus estudios en la academia militar y recibir su despacho de alférez, graduado con magníficas calificaciones. Podría haber elegido cualquier destino, pero eligió ese: Marruecos y la Legión. Se había hecho soldado para luchar, no para sentarse tras un escritorio en un cómodo despacho. 

         Ahora se encontraba lejos de su hogar y su acomodada familia. Abandonó cualquier pensamiento y se concentró en lo que debía hacer, de momento ponerse en marcha y comenzar a tomar decisiones, pero le costaba horrores hacerlo. Su cerebro enviaba órdenes que sus extremidades se negaban a obedecer. 

    Intentó levantarse. A duras penas se tenía en pie, pero se obligó a hacerlo. Lorenzo Santillán Parker, futuro marqués de Antilla, teniente de la legión, ascendido por méritos en combate, era ahora el responsable de la plaza. Tanto el capitán como el alférez habían sido malheridos por los moros y arrastrado sus agonizantes cuerpos colina abajo.  

    Más de la mitad de los soldados supervivientes eran legionarios, soldados profesionales, no de reemplazo. El cuerpo se había formado tan solo seis años antes.  

    El teniente coronel Millán—Astray había estudiado en Argelia a las unidades de la Legión Extranjera Francesa, con la intención de crear un cuerpo a imagen y semejanza del cuerpo francés.  

    El ejército español necesitaba en África una fuerza de choque profesional. La escabechina que se estaba produciendo entre los soldados de reemplazo en el conflicto africano era constantemente criticada por la opinión pública y el ministro de la guerra José Villalba Riquelme había decidido fundar el cuerpo de la Legión Española, encomendando la misión a Millán—Astray. 

         Los legionarios, bien entrenados y aclimatados a aquellas tierras, no se arrugaban ante las atrocidades cometidas, por uno y otro bando, en esta larga guerra. Pero el ataque de la noche anterior había sido de una crueldad tan extrema que muchos de ellos aún permanecían en estado de shock, verdaderamente impresionados a pesar de su experiencia. 

    Lorenzo, desde su posición, divisaba al pie de la colina donde se situaba el campamento español, los despojos de los oficiales torturados y finalmente asesinados. Todo el campamento había podido contemplar cómo los hacían prisioneros y los ataban a unos postes, donde fueron destripados cuando aún estaban vivos, obligándoles a comerse sus propias tripas, hasta morir. El joven alférez tuvo la suerte de recibir un piadoso disparo de uno de sus propios hombres, ahorrándole el sufrimiento de la tortura.  

    Lorenzo se encontraba en su tienda cuando comenzó el ataque,  los moros, al amparo de la oscuridad y en completo silencio consiguieron romper las líneas españolas, desbordándolas. Entraron a saco en el campamento con la misión de llevarse a cuantos oficiales encontraran. Lorenzo acudió al combate en camiseta, sin insignias. Esto le libró de una muerte atroz porque los harqueños no lo identificaron como oficial. En caso contrario, ahora estaría atado allí abajo a uno de esos postes – se estremeció solo de pensarlo. 

    Con las primeras y calurosas luces comenzaron a hacer su aparición, volando en círculos, docenas de aves carroñeras, atraídas por los hediondos restos de los oficiales españoles, para competir con moscas y otros insectos en dar buena cuenta de los cadáveres. Lorenzo, que observaba la escena desde su posición, reprimió una arcada que amenazaba con expulsar lo poco que contenía su estómago. Desvió la mirada de aquella espantosa visión. Tenía cosas más importantes que hacer.  

    Sus hombres, a pesar del miedo, clamarían venganza en cuanto fueran conscientes del destino de sus oficiales. No porque les tuvieran especial aprecio, ni tan siquiera por orgullo patrio. Simplemente lo harían por orgullo legionario. Querrían organizar una razia a la primera aldea que encontraran y someterían a los hombres, o mujeres, tanto daba, a los mismos suplicios. Lorenzo observó de reojo las cabezas de los moros que sus compañeros decapitaran y expusieran, clavadas en estacas, alrededor del campamento, para que se pudieran ver bien y servir de aviso a los moros. 

         Un círculo vicioso. 

    Lorenzo se dijo que no consentiría más atrocidades. Defenderían la plaza hasta morir si fuera necesario, que sería su futuro más probable si no llegaban los refuerzos con armas y víveres. Pero impediría a toda costa que se cometieran más locuras de este tipo. 

    Evaluó la situación. Tras varias semanas de combates ininterrumpidos, apenas les quedaba un puñado de balas. El agua se había terminado. Saciaban su sed con sus propios orines. La comida también brillaba por su ausencia. Si tenían suerte, algún estofado de rata, lo que suponía un auténtico manjar, constituía su ración. Días atrás, el último oficial al mando de la posición, el capitán que ahora yacía destripado al pie de la colina, pidió refuerzos y víveres utilizando el heliógrafo. La respuesta fue que la zona estaba seriamente comprometida con la presencia de moros y hacía imposible el envío del convoy de abastecimiento. Nadie iba a socorrerles. Estaban acabados, sentenciados a una muerte segura. Y horrible. 

    Acudió a su tienda para vestirse correctamente. Era un oficial y quería que se supiera. Cogió los prismáticos que descansaban sobre su mesa de campaña. Salió de nuevo al exterior y dirigiéndose a grandes zancadas hacia los parapetos, comenzó a estudiar las posiciones enemigas. Era increíble. Tras unos minutos de escrutinio no fue capaz de ver movimiento alguno. 

    Tan solo unas horas antes, una centena larga de moros campaban a sus anchas en el campamento y alrededores y ahora no se veía un alma, ni resto alguno. Los muy hijoputas estarían ya refugiados en sus covachas. Hasta que llegara la noche, probablemente. 

    Lorenzo los intuía, sabía que no andaban lejos. Con sus chilabas de color pardo se mimetizaban perfectamente con el terreno. Podían estar tumbados en el suelo a tres o cuatro metros, escondidos tras una chumbera y ni siquiera los podías ver. Por eso, a pesar de las redobladas guardias nocturnas, les sorprendían más a menudo de lo deseado.  

      

         — Mi teniente – el sargento legionario Jacinto Olías, natural de Villaseca de la Sagra, Toledo, y asistente personal del nuevo comandante de la plaza se dirigió a él con la confianza adquirida durante los años de servicio junto al oficial – Si me permite hacer una observación, creo que esta posición es imposible de defender con los escasos medios humanos y materiales que disponemos, una grandísima putada, vaya. Acompañó sus palabras señalando todo el campamento con su mano derecha, la izquierda la llevaba en cabestrillo desde que unos días atrás un moro le propinara una profunda mojada con su gumía.  

         — Lo sé, Olías. Conservar esta posición es un suicidio y una soberana estupidez. Somos el último baluarte de aquí a la base de Sidi—Dris y nada va a detener a los moros de Abd el Krim.  

         Esta noche probablemente enviará todo lo que tenga disponible en la zona para hacerse con el control de la colina. Pero también tendrá apostados en el camino hasta la playa a sus mejores tiradores para hostigarnos hasta acabar con todos nosotros. 

         — Difícil decisión. Quedarnos supone la muerte y marcharnos también.  

         — No podemos abandonar la posición mientras no nos lo ordene el mando. Pero quiero que estemos preparados para una evacuación inmediata. Reúne todas las provisiones y a los hombres más fuertes. Si fuera necesario, preparar parihuelas para los heridos menos graves. Los moribundos tendrán que quedarse aquí. Procura que todos tengan una bala en su chopo, lista para levantarse la tapa de los sesos. No quiero ni pensar lo que esos moros hijos de puta les harán si los encuentran con vida. Es una putada abandonarlos a su suerte, pero es imposible llevarlos con nosotros. Morirían igualmente y nos retrasarían enormemente.  

         ¡Ah!, ordena colocar a los muertos con su fusil, deshazte de los cerrojos, inutilízalos, pero que parezca que somos más de los que realmente somos. Procura que los moros los vean bien. Y otra cosa, manda un pelotón a dar cristiana sepultura a lo que queda de nuestros oficiales, pero solo si no quedáis demasiado expuestos. Si veis algún movimiento de los moros, abandonad. No quiero más muertes innecesarias. Esos pobres diablos – señaló los restos de los oficiales – no van a protestar ya por no ser enterrados. Al menos intentad traer sus identificaciones. 

         — A sus órdenes mi teniente – contestó el sargento cuadrándose y saludando marcialmente. Lorenzo no pudo evitar, tras el saludo, mirar hacia las colinas en busca de tiradores enemigos deseosos de eliminar oficiales.  

      

         Durante el resto del día los soldados de reemplazo se dedicaron a rapiñar cuanto de utilidad quedaba en el campamento, rebuscando entre los muertos munición, agua, comida, todo lo que se pudiera aprovechar. Los legionarios, mientras tanto, ocupaban posiciones de observación, listos para disparar en cuanto vieran algún movimiento sospechoso.  

         Desmontaron las dos ametralladoras de sus nidos. Todavía contaban con bastante munición. Eran muy pesadas, pero bien situadas, con solo una dotación de dos soldados, un tirador y un auxiliar que sujetara los peines de munición, podían causar estragos entre el enemigo, así que el sargento, con el beneplácito del teniente, decidió disponer de ellos para la posible retirada.  

         Pocos minutos antes de la puesta de sol y aprovechando los últimos minutos de luz, Lorenzo escudriñaba con sus prismáticos los alrededores del campamento, obsesionado en descubrir enemigos y anticiparse a ellos. Pero lo que descubrió cambió por completo sus expectativas, incluso le produjo cierta esperanza. Una escuadra de regulares indígenas se aproximaba cabalgando y con mulas de carga hacia la posición española. Finalmente, sí que iban a recibir apoyo. Poca ayuda —pensó – pero al menos se habían acordado de ellos. Quizá tuvieran una oportunidad. 

    — ¡Sargento! – gritó el teniente por encima del hombro, sin dejar de observar con los prismáticos como avanzaba, en perfecta formación, la escuadra de regulares del Tabor de Melilla, a juzgar por el estandarte que portaban.  

    Cubrían todos los flancos, apuntando con sus fusiles hacia las paredes del desfiladero. Eran famosos por su puntería, al igual que los miembros de la Harka — Mire allí, hacia el desfiladero. 

    — Vaya, mi teniente. Tal vez hoy no sea nuestro último día, al fin y al cabo. 

    — No confíe tanto, sargento. Hasta que no lleguemos a Sidi—Dris no me sentiré seguro y, aun así, tengo mis dudas.  

      

    Media hora más tarde, el sargento Abu—Hatt, al mando de la escuadra de regulares entraba en la posición española, donde fueron recibidos con enorme alegría, sobre todo cuando descargaron de las mulas, munición, barricas de agua y las latas de raciones de campaña, de bacalao seco, como siempre. Todos se preguntaban quién sería el genio que había decidido elegir el bacalao para la dieta de los soldados, en aquellas tierras. Más de uno pensó en meterle una bala en la cabeza si algún día se lo encontraba. Lo que también fue recibido con enorme satisfacción por parte de la tropa fue la media docena de botellas de coñac que traían los regulares. 

    Las tropas indígenas no contaban con la simpatía de los españoles, muchos de ellos se pasaban al enemigo en cuanto la cosa se ponía fea, llevándose con ellos arma y munición y por supuesto, la formación militar que habían recibido de los españoles, enormemente apreciada por la Harka. Pero también los había que odiaban a los harqueños tanto o más que los españoles. Los que acababan de entrar en el campamento eran de estos últimos. En el Rif las distintas tribus se odiaban a muerte, aunque Abd el Krim estaba consiguiendo muchos progresos reuniendo a estas tribus contra el enemigo común. 

    El sargento Abu—Hatt se presentó ante el teniente Santillán. 

         — Mi teniente, recibido órdenes de comandante Sidi—Dris socorrerles y escoltarles hasta aquella posición. Tienen que abandonar esto, no dejando nada útil a enemigo. Ser difícil, la Harka se mueve por desfiladero. Hemos visto varios hombres, intercambiado disparos. Mis hombres abatir varios harqueños. Yo temer que Harka prepara ataque contra Sidi—Dris. Deber apresurar partida. 

          Después de comer poco y beber mucho, dando buena cuenta del coñac para darse ánimos, los soldados partieron amparados por la oscuridad y escoltados por los regulares, hacia Sidi—Dris.   

         Cargaron todos los pertrechos en las mulas, lo que aligeraba considerablemente la carga de la tropa y les haría ir mucho más ligeros.  

         Los heridos fueron acomodados lo mejor posible sobre los caballos y mulas de los regulares. Todavía orgullosos, se atrevieron a esgrimir sus fusiles, viéndose capaces de utilizarlos. 

         Descendieron la colina sin dificultad ni contratiempos, pero en cuanto llegaron al desfiladero, comenzaron los disparos. Varios soldados cayeron atravesados por las balas harqueñas. El resto de la columna se tiró al suelo y se parapetó tras las rocas. ¿Cómo demonios podían acertar con esa oscuridad? – se preguntaban los españoles, intentando descubrir desde donde llegaban los disparos.  

    La columna desmontó de sus cabalgaduras y se desplegó, poniéndose a cubierto, tomando posiciones y esperando los disparos de los harqueños para determinar su posición por el fogonazo de los fusiles. Dispararon varias veces, cuando estaban completamente seguros de conseguir abatir objetivos, sin desperdiciar munición. Se escucharon varios quejidos en las alturas, señal inequívoca de haber alcanzado sus objetivos.  

    Los disparos de la Harka cada vez se espaciaban más, hasta que cesaron por completo.  

    La tropa española se reagrupó. Cuatro hombres fueron abandonados muertos en el camino, los soldados heridos que habían salido del campamento. No les dio tiempo a descabalgar de sus monturas y ponerse a cubierto. Fueron abatidos por los harqueños.  

    Después de recoger su fusil, munición y los escasos objetos personales que poseían, prosiguieron la marcha hacia Sidi—Dris. No había tiempo para darles cristiana sepultura. 

      

    Tras dos horas de camino, el teniente Lorenzo, que encabezaba la columna, levantó el brazo derecho ordenando detener la marcha. Resplandores y sonido de explosiones llegaban desde la zona de su destino. Sidi—Dris estaba siendo atacada.  

         Reunió a los sargentos Olías y Abu—Hatt. 

    — Miren hacia allí, creo que están atacando la posición de Sidi—Dris. Los disparos y el cañoneo pueden oírse desde aquí. 

    — Pues, con todos mis respetos, creo que estamos bien jodidos, mi teniente – sentenció el sargento Olías. 

    — Joder Olías, ya lo sé. Nos hostigan por la retaguardia y no sabemos lo que nos vamos a encontrar más adelante. 

    — Creo que mejor ser deshacer formación y desplegar por colinas, en grupos de no más de dos soldados. Dificultar así a Harka posibilidad de matar fácil a soldados – aconsejó Abu—Hatt, gran conocedor de la zona y del enemigo. 

    — Me parece buena idea. Todavía quedan varias horas hasta el amanecer. Luego ya veremos qué hacemos. Calculo que llegaremos a Sidi—Dris cuando el sol empiece a aparecer entre aquellas montañas – señaló Lorenzo en dirección a los riscos que quedaban a sus espaldas. Eso nos hará invisibles durante un buen rato porque el sol deslumbrará al enemigo. Abu—Hatt, que cada uno de tus hombres acompañe a uno de los míos de reemplazo, no se desenvuelven bien en este territorio, y entre tú y yo, tienen menos puntería que un ciego. De mis legionarios no te preocupes, esos si saben disparar y se mueven como escorpiones entre los peñascos. Nos reagruparemos de nuevo al final del desfiladero. Que Alá y Cristo nos ayuden. 

    — Inshallah – contestó el sargento moro.  

      

    Horas más tarde, antes del amanecer, todos los soldados volvían a reagruparse. Solo dos hombres habían sido heridos de poca gravedad, apenas unos arañazos. Habían tenido suerte o sus respectivos dioses habían acudido en su ayuda.  

    La Harka hostigaba la base española. Al fondo, en el mar, pudieron divisar dos buques españoles. Lorenzo sacó los prismáticos del estuche y observó las azules aguas del Mediterráneo. Los cañoneros Laya y Lauria bombardeaban las posiciones harqueñas. Algunos de los obuses explotaban no muy lejos de donde ellos se encontraban, haciendo peligrar su integridad. Sin embargo, poca mella hacían entre el enemigo.  

         Lorenzo siguió observando. Vio como el buque Laya dejaba de disparar sus cañones, levaba anclas y partía, presumiblemente hacia Afrau, dedujo Lorenzo por el rumbo que tomaba el buque.  

         El Lauria, sin embargo, redoblaba el cañoneo y comenzaba a desembarcar sus chalupas, dirigiéndolas hacia la costa. Los harqueños, al percatarse de ello, comenzaron a dirigir sus disparos hacia las barcas, consiguiendo herir o matar a los marineros que las gobernaban.  

         Lorenzo tomó una decisión. Si querían salir vivos de allí, dependían de aquellas barcas, así que desplegó su pequeña tropa, colocando estratégicamente las dos ametralladoras, bien protegidas por muretes de piedras.  Empezaron a disparar hacia los moros que a su vez disparaban a las embarcaciones.  

         Los harqueños, pillados en su retaguardia por sorpresa, caían como moscas. Los regulares y legionarios afinaban la puntería de tal manera que no paraban de abatir harqueños. Motivados como estaban y a sabiendas de que su única esperanza de salvación se hallaba en aquellas barcas, donde ponían el ojo, ponían la bala.  

         Apenas treinta hombres, entre regulares y legionarios, bien parapetados tras los peñascos, estaban haciendo una escabechina entre los moros, que algunos ya emprendían la huida, esperando mejor ocasión para seguir atacando Sidi—Dris.  

         Desde el Lauria se percataron de la repentina e inesperada ayuda y comenzaron a arriar todas las chalupas disponibles. En la playa ya se arracimaban los soldados de Sidi—Dris, que según pudo observar Lorenzo desde su posición, estaban en las últimas.  

         Multitud de camillas con heridos descansaban sobre la arena y fueron los primeros en embarcar hacia el buque. Los soldados que aún se encontraban en condiciones cubrían la retirada.  

         Lorenzo ordenó de nuevo la marcha. Si querían salir de allí tenían que darse prisa. Comprobaron los peines de munición, colocándoselos en las cartucheras, bien a mano, cargaron los máuseres y calaron bayonetas. Bajaron de los peñascos recorriendo el camino hasta la entrada de la base abriéndose paso entre los harqueños a disparos y bayonetazos.  

         Los pocos soldados que aún quedaban dentro de la base se percataron de lo ocurrido y acudieron en su ayuda con las pocas energías y municiones que les quedaban. Por el camino fueron cayendo algunos hombres, pero consiguieron llegar a duras penas a la base.  

         Lorenzo había recibido un balazo en el brazo derecho, lo que le impidió utilizar el fusil, pero siguió disparando con su pistola. Los sargentos Olías y Abu—Hatt también resultaron heridos, pero no les impidió seguir disparando y correr como liebres hasta la hipotética seguridad de la base.  

         Veinticuatro hombres consiguieron entrar en la base. Doce legionarios y doce regulares. La suerte, o la divina providencia, se había repartido por igual. Los soldados se quedaron impresionados. La base estaba prácticamente destruida, el hedor era insoportable, sobre todo el que provenía de la tienda hospital donde los cuerpos se descomponían rápidamente. Pudieron escuchar los lamentos de los heridos que, dado su grave estado, habían sido abandonados a su suerte. Lorenzo llamó aparte a Abu—Hatt. 

         — Sargento, me gustaría que me hiciera un favor. No es una orden, si no quiere puede negarse y no habrá ninguna consecuencia, no lo consideraré insubordinación. 

         — Usted ordena, mi teniente – Respondió el sargento moro. 

         — ¿Escucha esos gemidos que llegan de la tienda hospital? – preguntó Lorenzo. El sargento moro se quedó pensando durante un par de segundos, mirando hacia la tienda hospital y escuchando. 

         — Yo saber que quiere, mi teniente. No preocupe. Nosotros hacemos. No habrá dolor. 

         — Gracias sargento – agradeció Lorenzo, que ordenó a sus hombres alejarse de allí. No quería que presenciaran lo que iba a ocurrir. 

         Abu—Hatt entró en la tienda hospital junto a cinco de sus hombres. Se acercaron a los moribundos, les colocaron una almohada sobre la cara y les descerrajaron un disparo en la frente. Todo fue rápido, indoloro y silencioso. Después, rezaron unas plegarias y salieron de la tienda, cabizbajos, para reunirse con el resto de los compañeros.  

         La Harka seguía hostigando la base, disparando sin cuartel. Los cañones del Lauria seguían bombardeando, protegiendo la evacuación. Un par de ametralladoras situadas en la playa tampoco daban tregua, contrarrestando los disparos de los moros que disparaban sin parar y que estaban barriendo la playa de forma eficaz, causando numerosas bajas. 

         El grupo de Lorenzo ayudaba en el combate con mayor eficacia que los soldados de Sidi—Dris, completamente agotados y desmotivados. Muchos hombres se arrojaban al mar, intentando alcanzar el buque a nado. Muchos de ellos perecían en el intento. La mayoría de ellos, antiguos campesinos, no sabían nadar.  

         Finalmente, todos los soldados, apenas un puñado, fueron evacuados y embarcados en el Lauria. Sidi—Dris quedaba a merced de los harqueños. Poco iban a aprovechar de la base, los cañones habían sido inutilizados, al igual que las ametralladoras. La munición se había acabado y los fusiles se abandonaron sin los cerrojos. 

         Los soldados que no estaban heridos de gravedad se asomaban a la regala del buque, observando la playa y el ya ex campamento español. Alguno lloraba al haber perdido la batalla y abandonado una posición española. Otros, la mayoría, lloraban de alegría por abandonar aquella maldita tierra, aunque fuera por unos días, porque su destino, hasta que se cumplieran los tres años de servicio en el caso de los soldados de reemplazo e indefinidamente en el caso de los profesionales legionarios y regulares, sería seguir luchando en aquella sangrienta guerra. 

    




 

   



 CAPÍTULO II 

      

      

    El regreso 

    Puerto de Algeciras, seis años después 

      

      

      

        El buque Ciudad de Cádiz llevaba atracado desde primeras horas del día, pero no se había dado orden de desembarco hasta que las primeras luces del alba iluminaron el puerto. Los soldados licenciados y algunos legionarios de permiso o con su contrato finiquitado, fueron bajando del barco ordenadamente, comandados por sus sargentos.  

         El capitán Lorenzo Santillán y el sargento primero Olías, ambos ascendidos por méritos en combate, desembarcaron los últimos, cuando todos sus hombres ya se abrazaban a novias, esposas y madres que habían acudido a recibirlos. 

         El capitán se detuvo en el último tramo de la pasarela de desembarco, observando como el contingente de soldados iba abandonando la explanada del puerto, desplazando el jolgorio a los garitos cercanos. El sargento primero Olías se detuvo unos metros más abajo, respetando el momento íntimo de su capitán.  

         Los pensamientos de Lorenzo estaban muy lejos de allí en ese momento, en las áridas tierras rifeñas, al otro lado del estrecho, a apenas un puñado de millas, donde miles de jóvenes compatriotas habían derramado su sangre en una guerra absurda, que por fin había llegado a su fin.  

         A sus escasos veintisiete años, ya había visto más sufrimiento y crueldad de lo que hubiera deseado. Se prometió a sí mismo no volver a participar en tamañas atrocidades.  

         Por fin desembarcó y dirigió sus pasos hacia un Hispano—Suiza de color burdeos donde un chofer le esperaba para llevarlo al cortijo familiar, en Sevilla. Lorenzo ofreció al sargento primero llevarle en el coche donde él quisiera. Éste se negó alegando que no era necesario. 

         — Sargento primero, después de tantos años juntos le voy a echar de menos. ¿Qué piensa hacer ahora? 

         — En mi pueblo solo me espera el campo, y la verdad, entre usted y yo, no he nacido para agricultor. Después de tantos años en el ejército, a pesar de lo mal que lo hemos pasado allí – señaló con la mandíbula hacia el mar – es lo que me gusta. Ahora es mi profesión. Pasaré el periodo de descanso en mi pueblo, viendo a los míos y luego volveré a África. Creo que al ejército le vendrá bien mi experiencia. 

         — Eso no lo dudo amigo. Pero ha cumplido con creces, mucho más de lo que se le exigía. Debe ser el sargento primero más condecorado de la Legión, podría elegir destino aquí, en la península. 

         — Aquella tierra – volvió a señalar al mar, esta vez con la mirada perdida en las azules aguas – con todo lo ingrata que ha sido con nosotros me atrae como una bella mujer. Además, esos bestias de la Legión necesitan a alguien que los controle. Ya sabe usted de lo que son capaces cuando se desmadran. 

         — Tal vez tenga razón. Para bien o para mal, todos estos años en Marruecos han hecho mella en nuestras almas. Y en nuestros cuerpos – añadió Lorenzo señalándose las cicatrices de las heridas recibidas, para luego dejar descansando su mano derecha sobre el corazón. 

         — Bueno, mi teniente, creo que es el momento de despedirnos — a ninguno de los dos le gustaban las despedidas. Habían sufrido lo indecible juntos, pero eso ya era parte del pasado. O al menos eso era lo que suponía Lorenzo, pero lo que no sabía era que el destino volvería a unirlos en un futuro. Se separaron tras darse un fuerte abrazo. 

      

         Pedro, el chofer, salió a su encuentro en cuanto Lorenzo encaminó sus pasos hacia el vehículo.  

         — Hola Pedro – saludó Lorenzo — veo que no has cambiado nada en estos años – mintió. El hombre si había cambiado y mucho durante los años que el capitán había permanecido en África. Estaba mucho más viejo de lo que recordaba — Sigues en forma. 

         — El trabajo duro señorito Lorenzo. Supongo – respondió Pedro mientas se quitaba la gorra en señal de respeto y agarraba el petate del capitán, único equipaje que portaba. 

         — ¿Qué tal por casa? – quiso saber Lorenzo. 

         — Todo normal, señorito, como siempre – contestó Pedro sin muchas más explicaciones. Metió el petate en el maletero del coche y se subió al asiento del conductor, para enseguida ponerlo en marcha. 

         — Pedro, te ruego que a partir de ahora te dirijas a mí solo como Lorenzo, tuteándome. 

         — Señorito, no creo que sea lo más adecuado. Me gustaría seguir tratándole de usted, si me lo permite. 

         — Está bien Pedro, pero apéame el tratamiento de señorito, por favor. Me resulta de lo más ridículo. 

         — Como usted diga, Lorenzo, pero al marqués no le va a gustar nada. 

         — Deja que yo me encargue de mi padre. A partir de ahora van a cambiar muchas cosas en el cortijo, le guste o no al marqués. Y ahora, a casa. Tengo ganas de darme una buena ducha y dormir en una cama decente. 

    




 

    Sevilla, cortijo “Los Manantiales” 

    Pocos días después 

      

      

      

        Lorenzo cabalgaba, a lomos de una yegua blanca de gran porte, por los dominios del cortijo. Pedro, que además de chofer también ejercía la función de capataz de la extensa finca, le acompañaba.  

         Supervisaban el estado de las instalaciones y sobre todo hablaba con todos y cada uno de los empleados. Pretendía cambiar la forma de gestionar la marcha de la finca, que hasta ahora realizaba su padre casi de manera feudal. 

         Por todas partes encontraba empleados descontentos. Su padre, el viejo marqués, había dejado una profunda huella en todos los hombres y mujeres que trabajaban en la finca. Se los veía mal vestidos, delgados. Los niños siempre iban sucios y con aspecto enfermizo, desnutrido. 

         Esto tiene que cambiar – se dijo Lorenzo, haciéndose una firme promesa. 

      

    Como cabía esperar, el encuentro con su padre fue de lo más frio y distante, apenas un apretón de manos cuando Lorenzo llegó al cortijo.  

    Lorenzo y su padre llevaban años prácticamente sin hablarse. Al acabar la academia militar eligió el destino africano, aunque fuera el más peligroso de los destinos posibles, por el mero hecho de poner distancia entre su dominante padre y él. Y cuando llegó a Marruecos, a pesar de saber que se dirigía a un destino del que posiblemente no saldría vivo, apenas le importó. Deseaba salir del claustrofóbico ambiente del cortijo y de la negativa y tóxica influencia de su padre. 

    Su madre, Caroline Parker, perteneciente a una rica familia de armadores de Southampton, Inglaterra, no estaba en Sevilla. En cuanto tenía la menor oportunidad, se embarcaba hacia Inglaterra, a visitar a su familia.  

    Lorenzo sabía desde hacía años que sus padres no se llevaban bien. En realidad, el marqués no se llevaba bien con nadie. Era un tirano. Por eso su madre escapaba de él en cuanto podía.  

    Su hermana Carol tampoco se encontraba esos días en el cortijo. Había comenzado a estudiar en Sevilla. Quería ser enfermera, y según le había comentado su padre, al que el hecho de que una señorita de su posición estudiara para ser enfermera le parecía una soberana estupidez, no se le daba nada mal, a juzgar por las calificaciones que obtenía y por la pasión que ponía en dicho empeño.  

         Durante los primeros días desde la llegada de Lorenzo, el viejo marqués apenas había hablado con su hijo. Ni siquiera le preguntó por su experiencia en Marruecos, donde había permanecido casi ocho años, sin ninguna visita a casa durante todo el periodo de servicio y con apenas un puñado de cartas intercambiadas entre ambos. Hasta que una noche, mientras Lorenzo degustaba una copa de coñac, sentado relajadamente en una mecedora en el porche de la casa, su padre se acercó en silencio, y se sentó junto a su hijo.  

         — No hemos tenido oportunidad de hablar mucho desde tu llegada – manifestó el marqués a modo de saludo. 

    Lorenzo, apunto de beber de su copa, dejó el gesto a medio camino y se quedó mirando a su padre. 

         — Pues oportunidades no le han faltado, padre. Ahora sería un buen momento, ¿no le parece? – invitó. 

         — ¿Cómo fue aquello? – inquirió el marqués sin más preámbulos, señalando con la barbilla hacia el sur, donde suponía que se hallaba el continente africano. 

    Lorenzo acercó su copa a los labios y bebió largamente, como buscando inspiración en el coñac, meditando la respuesta. Finalmente, tras unos breves segundos de reflexión respondió. 

         — Una salvajada – resumió – He visto suficientes atrocidades para ocupar varias vidas. 

         — ¡Malditos moros! – exclamó el marqués a modo de respuesta. 

         — No se equivoque padre. Nuestras tropas cometían las mismas atrocidades que los moros. Ellos, a fin de cuentas, lo único que defendían era su tierra. Una tierra inhóspita, árida, calurosa y desagradecida. Pero, al fin y al cabo, su tierra. He tenido que evitar, a punta de pistola, que mis propios hombres violaran a niñas de apenas diez años. He visto asesinar ancianos por pura diversión. Nuestras tropas legionarias, al principio de su formación, las componían, en gran medida, exconvictos que, a cambio de años de servicio en el ejército, evitaban largas condenas en prisión. Auténticos sicópatas. Suerte que la mayoría de ellos han acabado como se merecían. 

         — Bueno, hijo mío. Todo eso ya acabó – al marqués ya no le apetecía seguir hablando sobre la guerra – Ahora quiero que me expliques qué andas enredando por el cortijo. 

    Así que se trataba de eso – pensó Lorenzo — Al maldito viejo lo único que le interesa es mi gestión en el cortijo. Le importa una mierda los años que he pasado en esa puta guerra con los moros. Dejó la copa sobre la mesita auxiliar, junto a su mecedora. 

         — Mire padre. Estoy haciendo lo que usted debería haber hecho hace años. Modernizar la explotación y mejorar las condiciones de los trabajadores, que dejaban bastante que desear. 

         — Los trabajadores estaban muy bien como estaban. Ahora andan todos soliviantados. Alguno hasta me mira por encima del hombro, como si fueran alguien. 

    Lorenzo se quedó mirando a su padre, perplejo. La mano, que se dirigía hacia la copa de coñac, se quedó a medio camino.  

         — Afortunadamente los tiempos están cambiando. No se puede tratar a los trabajadores como a los esclavos de antaño. Son personas igual que usted y yo, con los mismos derechos y obligaciones. Son nuestros iguales.  

         — ¡De eso nada! – Exclamó airado el marqués – no son como nosotros. No te equivoques. Cada uno en su sitio. Y así deberá seguir. 

         Lorenzo no quiso seguir escuchando a su padre. Era imposible hacerle entrar en razón. Los tiempos estaban cambiando a pasos agigantados y las cosas iban por otros derroteros, pero su padre no parecía o no quería darse cuenta.  

         Efectivamente, los jornaleros no eran la gente sumisa de antaño. A pesar del buen trato que Lorenzo les profesaba, cada vez los veía más indisciplinados y levantiscos. Sobre todo uno de ellos, el hijo de Pedro. Pertenecía a algún sindicato o al partido comunista, no lo tenía muy claro y no hacía más que soliviantar a los demás jornaleros, exigiendo cada vez más derechos y menos obligaciones. Pero, aun así, Lorenzo sabía que llevaban razón. Los años que su padre había dirigido el cortijo con mano de hierro aún calaban hondo en aquellas gentes.  

         — Padre, tengo algo que decirle – dijo Lorenzo levantándose de su silla mientras apuraba la copa de coñac, que depositó con cuidado sobre la mesa, pensando lo que iba a decir a continuación — La próxima semana me marcho a Inglaterra. Quiero pasar una temporada allí, con mi madre. Ella ya está al tanto de todo. Quiero estudiar agronomía en la universidad de Southampton y de paso perfeccionar mi inglés. En Marruecos no he tenido muchas oportunidades de practicarlo. Además, tengo ganas de ver a mi madre y a mis abuelos, que ya deben estar muy mayores. 

         Su padre calló durante unos instantes y luego, imitando a su hijo, se levantó de la silla y entró en la casa. 

         — Espero que tengas un buen viaje. Saluda a tu madre de mi parte … y a mis suegros si es que todavía se acuerdan de mí. 

    




 

   



 CAPÍTULO III 

      

      

    Sevilla, agosto de 1.936 

      

     

      

    La presencia de Queipo de Llano en el cortijo no auguraba nada bueno, se dijo Lorenzo cuando su padre le hizo llamar al despacho, donde ya hacía un rato ambos hombres departían como viejos camaradas.  

    El general Franco hacía tan solo unos pocos días que se había alzado en armas contra el caótico gobierno republicano y desde entonces tropas de regulares moros y legionarios cruzaban el estrecho, en barcos y aviones.  

    Queipo había sido elegido como coordinador del golpe en Sevilla, donde dirigía las distintas operaciones desde el palacio de la plaza de la Gavidia y desde donde cada noche lanzaba a las ondas, micrófono en mano, soflamas patrióticas y amenazas contra el enemigo. 

         — Con permiso padre – anunció Lorenzo desde la puerta del despacho. 

         — Adelante hijo mío – invitó el marqués. Queipo se levantó de su sillón para recibir a Lorenzo – Te presento a mi querido amigo el general Queipo de Llano. Lorenzo ofreció su mano que fue estrechada por el general con marcialidad, haciendo chocar los tacones de sus botas.  

         — Bueno Lorenzo, según me ha comentado tu padre eres todo un veterano de la guerra del Rif. Yo también estuve allí y se lo duro que fue – manifestó Queipo – También me ha comentado que tan solo hace unos pocos días que has regresado de Inglaterra, donde has estado estudiando.  

         — Así es, mi general – contestó Lorenzo utilizando el tratamiento militar que, a pesar de los años que llevaba fuera del ejército, todavía tenía bien aprendido.  

         — Iré directamente al grano. Sé que eres una persona muy ocupada. Estoy buscando patriotas con experiencia en combate para dirigir nuestro ejército en la gran cruzada iniciada por el general Francisco Franco hace tan solo unos pocos días. Tengo grandes planes para ti, tu dominio de la lengua inglesa nos vendría muy bien. Sé que eras muy querido y respetado entre la tropa legionaria, muy comprometida con nuestra causa, por cierto. Lo que hiciste para escapar y salvar a tantos soldados de aquel infierno del Rif fue muy heroico.   

         También me consta que la familia de tu madre tiene muy buenos contactos en las altas esferas del gobierno británico y que durante tu estancia en Inglaterra te movías en esos círculos. 

         — No me interesa – contestó tajantemente Lorenzo, si pensar ni siquiera durante un segundo la propuesta de Queipo. 

         — ¡Lorenzo! – Recriminó el marqués, levantándose de la silla airado – no consiento que hables así al general. España te requiere en estos momentos cruciales de nuestra Cruzada. 

         — ¿Y por qué no acude usted? Yo ya tuve suficiente guerra en los años que pasé en África. Esta no es mi Cruzada. Ni siquiera estoy bien enterado de lo que ocurre. Como muy bien ha dicho el general, tan solo hace unos pocos días que he regresado y estoy inmerso en mi trabajo de modernización de nuestra explotación agrícola. Es lo único que me interesa y es por lo que me marché a estudiar a Inglaterra.               General, yo no me movía por esos círculos que usted supone. Apenas acudí a un par de fiestas y por insistencia de mi madre. Los cuatro años que he pasado allí los he dedicado a estudiar, simplemente. No soy su hombre. Tendrá que buscar en otro sitio. 

         El viejo marqués volvió a sentarse de nuevo, mirando a Queipo y después a su hijo. 

         — Sabes perfectamente que si no fuera un viejo ya estaría en el frente. Para mí sería un orgullo que volvieras al ejército a las órdenes del general. La gente habla, sabes. Todo el mundo está extrañado de por qué aún no te has adherido a la Causa. Los hijos de todos nuestros conocidos ya lo han hecho.  

         Todos menos tú. 

         — Si, estoy seguro padre. Esos mismos que cuando yo me jugaba la vida luchando en Marruecos, porque le garantizo que me la jugaba a diario, pagaron por obtener destinos cerca de casa.  

         Si. Unos patriotas – ironizó Lorenzo. 

         Seguro que todos habrán obtenido algún grado de oficial por ser hijo de alguien respetable y lucharán por la Causa desde algún despacho. ¡Patriotas de salón, padre!, y mientras, los pobres diablos que no tienen donde caerse muertos, luchando por ellos – gritó Lorenzo, visiblemente enojado — Vamos, ¡por Dios!, no me hable de Cruzadas, de Causas… de la Patria… he vivido una guerra cruel, salvaje…horrible. He visto morir a mucha gente, padre. En circunstancias terribles. Gente que mandaba cada mes su mísera paga a casa, para que su familia pudiera comer, ya que ellos eran el único sustento de su familia. Gente a la que los pocos niños ricos que allí había pagaban unas miserables pesetas para que hicieran sus guardias o los sustituyeran en peligrosas misiones.  

         Casi todos ellos caían cosidos a balazos antes o después.  

         Por la Patria, padre. 

         — Por favor señores – interrumpió Queipo, viendo por qué derroteros avanzaba la perorata de Lorenzo, que cada vez le resultaba más incómoda – no me gustaría ser el causante de una discusión familiar. Lorenzo, piénsatelo bien. España requiere de hombres valientes e inteligentes como tú para nuestra… misión – Queipo iba a decir causa, pero se arrepintió. Tómate tu tiempo, piénsatelo y dentro de unos días volvemos a hablar – el general hizo una pausa quedándose mirando a Lorenzo —  En cualquier caso – continuó — te advierto que de momento la recluta es de carácter voluntario, pero en pocos meses se hará de forma forzosa.  

         — De acuerdo mi general, entonces esperaré a recibir la carta de reclutamiento y cumpliré con lo que se me ordene. Hace años estudié para ser militar. No puedo renegar de eso, fue mi libre elección, pero no me pida que acuda voluntario a otra barbarie – contestó Lorenzo cuadrándose y haciendo el saludo militar.   

         — Tu hermana se ha unido a la sección femenina de Falange – soltó de sopetón el marqués. 

         — ¿Cómo? ¡Si ayer mismo estuve con ella y no me comentó nada! Solo me habló de su trabajo en el hospital, de lo ocupada que estaba con los muchos heridos que acudían a diario. No me habló nada de alistarse a la Falange. 

         — Esta mañana temprano Pedro la ha llevado de nuevo a Sevilla. Ejercerá de enfermera en el frente. Es lo que ha elegido ella. Aunque no sabe que lo hará en las filas falangistas. Eso ha sido cosa mía. Si se lo hubiera propuesto se habría negado. Es igual de tozuda que tú, pero con más coraje – añadió con mala intención el marqués, provocando a su hijo. 

         Lorenzo hizo caso omiso del comentario de su padre. 

    — ¡Cómo ha podido hacerle eso, maldito loco! En cuanto se enteren que está con la Falange alguien la denunciará y la harán fusilar. Y es solo una niña — protestó Lorenzo  

    — Tu aún eras más joven cuando te fuiste a Marruecos. Además, lleva ejerciendo de enfermera en el hospital de Sevilla desde hace ya dos años, como sabes. Está donde debe estar. Es lo que ella ha elegido, es su profesión. Y ya no es una niña, tiene veintidós años. A su edad tu madre ya te había parido. 

    — ¡Maldita sea, no debería haberla dejado ir! Ahora mismo me voy a Sevilla para traerla de vuelta a casa – expresó Lorenzo enojado. Abandonó el despacho dando un portazo, dejando allí a los dos hombres. 

    




 

    Sevilla, sede de Falange 

      

      

      

    Lorenzo acudió a la sede de Falange, situada en un palacete cedido por un simpatizante del ejército rebelde, pero emigrado temporalmente a otra de sus mansiones, en Biarritz, Francia, esperando mejores tiempos, no fuera que la guerra le causase alguna molestia inoportuna.  

    Aparcó el Hispano—Suiza en la misma puerta de la sede. Enseguida se le acercó apresuradamente un miembro de la Falange, ataviado con pantalones de montar, botas altas y camisa azul con los oportunos correajes. La boina calada con aire chulesco. La pistola al cinto. 

    — Aquí no se puede aparcar – Indicó en tono amenazador.  Lorenzo, sin decir nada, extrajo su cartera del bolsillo interno de la chaqueta. Buscó la documentación militar que lo acreditaba como capitán de la Legión y se la mostró al falangista. Éste prácticamente se la quitó de las manos. La comprobó durante unos instantes, examinándola como si de un raro pergamino se tratase. Finalmente, se la devolvió. 

    — Lo siento, mi capitán, pero insisto en que aquí no se puede aparcar. 

    Lorenzo salió del vehículo y arrojó las llaves al hombre. Odiaba a los falangistas, muchos se vestían con la camisa azul para librarse de la verdadera lucha, ocupando puestos en la retaguardia, o para disimular antiguas simpatías republicanas. También los había que se alistaban para luchar en el frente, fanáticos, pero esos, de momento, eran los menos. 

    — Pues apárquelo usted mismo. Tengo prisa – Sentenció Lorenzo. A continuación, subió las escaleras de la entrada y se introdujo en el edificio, dejando al otro perplejo y sin saber qué hacer. 

    El palacio bullía de frenética actividad. Señoritas ataviadas con el uniforme falangista se movían de un lado para otro, con prisas. Lorenzo se acercó a una especie de mostrador donde una señora ya entrada en años ejercía de recepcionista. 

    — Buenos días – saludó Lorenzo mostrando sus credenciales de capitán. 

    — Buenos días capitán, en que puedo ayudarle – respondió la señora. 

    — Estoy buscando a mi hermana. Es enfermera y sé que hasta hace unos días trabajaba en el hospital. Ahora se ha alistado a Falange y no tengo ni idea de donde se encuentra. ¿Podría ayudarme a encontrarla? Su nombre es Carol Santillán Parker 

    La recepcionista observó el enorme reloj colgado en la pared de enfrente. Era casi la hora del almuerzo. Esta inoportuna visita le iba a retrasar su comida. Se resignó y de un cajón de su mesa extrajo un grueso libro de registro. Lo abrió con cierto disgusto y fue pasando páginas hasta que encontró lo que buscaba. 

    — Su hermana está asignada al hospital de la Cruz Roja Victoria Eugenia, en la ronda de los Capuchinos. Allí podrá encontrarla, pero ahora está en manos de los rojos. Yo me cuidaría mucho de ir por allí. 

    — ¿Cómo dice? 

    — Que el hospital está en la zona roja de la ciudad. 

    — Tienen que sacarla de allí. Si se enteran de que familia proviene no quiero ni pensar lo que podrían hacerla. Y quiero que la den de baja de su organización.  

    — Pero eso es imposible, no se puede hacer sin su consentimiento – replicó la recepcionista. Y, por otra parte, desde hace días nuestros hombres están intentando tomar el hospital, pero los rojos lo defienden con uñas y dientes.  

    — ¡Mierda! – exclamó Lorenzo golpeando la mesa de la recepcionista en claro gesto de impotencia, lo que llamó la atención de la gente que había alrededor. La recepcionista buscó con la mirada a los encargados de la seguridad del local. Estos, que ya se habían percatado del asunto, acudieron a la silenciosa llamada de auxilio. Apenas tardaron unos segundos en llegar. Se presentaron dos hombres. Eran altos y fuertes, elegidos por su aspecto físico, verdaderamente intimidatorio, para cumplir con el cometido que les ocupaba.  

    — ¿Tiene algún problema, señor? – preguntó el que parecía ostentar un rango superior. 

    — Sí, el problema es que tengo que sacar a mi hermana urgentemente del hospital Victoria Eugenia. ¿Van a ayudarme ustedes o van a seguir presumiendo de uniforme, pavoneándose, aquí dentro?  

    — Pues mucho me temo que así será, señor – contestó el que parecía estar al mando, propinando de paso un fuerte puñetazo en el abdomen a Lorenzo, que hizo que se doblara sobre sí mismo sin respiración. Y ahora, si tiene la bondad de acompañarnos, le indicaremos la salida – habló de nuevo el falangista, arrastrándole del brazo, mientras el compañero hacía lo mismo tirando del otro brazo. Lorenzo se resistió, pero enseguida comprendió que sería del todo inútil y probablemente conseguiría llevarse otro golpe. 

    Al llegar a la salida le soltaron, empujándolo escaleras abajo. Llegó rodando hasta la acera. A pesar de estar dolorido, se levantó como si nada, se sacudió el polvo del traje y subió las escaleras de nuevo. Los dos hombres seguían allí, riéndose de la situación. Lorenzo llegó a su altura, y sin más, asestó un fuerte puñetazo en la cara de uno de los falangistas mientras pateaba los testículos al otro. Ambos cayeron al suelo.  

    Lorenzo se dio la vuelta y bajó las escaleras, buscando su Hispano—Suiza. 

    Condujo por las calles hasta que se dio cuenta de que era demasiado peligroso. Prácticamente la ciudad entera se había convertido en un campo de batalla. Decidió volver a casa. Ya pensaría algo. 

    Cuando llegó al cortijo, ya de noche cerrada, enseguida se percató de que algo iba mal. Las luces de la entrada estaban apagadas y el portero no acudió a abrir la puerta. La casa se encontraba también a oscuras y en el ambiente se percibía olor a quemado. Corrió hacia las cuadras de donde provenía el olor. No le hizo falta llegar hasta allí para comprobar el origen del fuego. Unas grandes llamaradas salían por las ventanas. Al acercarse escuchó los relinchos de los pocos caballos que quedaban con vida. Intentó entrar en las cuadras para salvar a los caballos, pero el acceso era imposible. Gritó pidiendo auxilio, pero nadie acudió a su llamada. Con un horrible presentimiento corrió hacia la casa, llamando a gritos a su padre. Nadie contestó. Recorrió toda la casa. La habían desvalijado. Se habían llevado todo lo que tenía valor: muebles, cuadros, candelabros, vajilla… Siguió llamando a gritos a su padre. Llegó al despacho y entró con cautela, temiéndose lo peor. Y sus peores temores se cumplieron. El viejo yacía en el suelo, sobre la alfombra, encima de un enorme charco de sangre. Le habían cortado el cuello de oreja a oreja. El hombre tenía una pistola en su mano derecha. Lorenzo reconoció el arma. Su padre la guardaba en un cajón de la mesa del despacho. La cogió, comprobó la recámara y olisqueó el cañón. Había sido disparada. El viejo marqués se había defendido antes de morir.  

    Lorenzo estaba seguro de que aquello lo habían hecho los empleados de la finca, al menos algunos de ellos, comandados probablemente por el hijo de Pedro. Habían esperado su ausencia para cometer aquella tropelía.  

    Se sintió enormemente defraudado. Desde que llegó de la guerra, hacía ya varios años, había mejorado las condiciones de los empleados, enfrentándose a su padre, incluso. Y así se lo pagaban ahora. Esa noche tomó una decisión.  

    Al día siguiente se presentó en el palacio de Gavidia y solicitó ser recibido por el general Queipo, que en cuanto se enteró de su presencia, le hizo entrar en el despacho de inmediato. 

    — Buenos días mi general – saludó Lorenzo. 

    — Buenos días Lorenzo, acabo de enterarme de lo que ha ocurrido en Los Manantiales. Te acompaño en el sentimiento. 

    — Me sorprende que ya sepa la noticia – contestó Lorenzo, realmente extrañado por la eficacia del servicio de información de Queipo – He reconsiderado su ofrecimiento y vengo a alistarme, pero con un par de condiciones. 

    — Mal empezamos si de entrada vienes con condiciones – comentó Queipo algo decepcionado. 

    — Son muy sencillas. Le explico. Necesito permiso para consultar el listado de legionarios movilizados. Se que han llegado varias compañías desde el norte de África en los últimos días.  Me gustaría encontrar a los soldados que sirvieron bajo mi mando en el Rif. Eran buenos y valientes profesionales y querría contar con ellos, si siguen vivos, claro – Lorenzo hizo una pausa para que el general asimilara lo que le estaba pidiendo. 

    — ¿Y la segunda condición? – inquirió Queipo. 

    — Que me asigne como primera misión tomar el hospital de la Cruz Roja. 

    Queipo reflexionó durante unos instantes. Las condiciones de Lorenzo no le parecieron demasiado exigentes. Es más, lo de la toma del hospital le venía de perlas ya que desde hacía unos días le traía de cabeza. Necesitaban sus instalaciones para tratar a sus heridos, que hasta ahora eran mal atendidos en hospitales de campaña y en edificios oficiales mal acondicionados y con escasos médicos. 

    Varios intentos infructuosos se habían realizado y, de momento, la toma del hospital había quedado aplazada sine die. Pero un capitán motivado e inteligente puede que fuera la clave para la toma del hospital. 

    — Está bien, te concedo ambas condiciones – aceptó Queipo — Dile a mi secretaria que te proporcione el acceso a los archivos. Ahí podrás averiguar si tus hombres siguen en activo y dónde. Y consigue un uniforme. En intendencia te proporcionaran el equipo adecuado. Cuando tengas todo listo ven a verme, hablaremos de tu misión. Te hará falta mucha ayuda. No quiero preguntarte el porqué de tu interés, ni por qué has cambiado de idea, pero puedo imaginármelo. Seguro que tiene algo que ver con tu hermana. En cualquier caso, bienvenido. 

    Lorenzo no dijo nada. Se despidió del general y salió rápidamente del despacho para iniciar lo antes posible sus gestiones. En primer lugar, quería saber cuál era el destino actual de su amigo el sargento primero Olías.  

    Sabía que seguía vivo porque durante los últimos años se habían estado carteando. Gracias a esas cartas también sabía del sargento Abu—Hatt que aún servía con los Regulares.  

    Indagó en los archivos y descubrió que el Tabor de Abu—Hatt llegó a la península los primeros días del alzamiento y según constaba en el libro de registro proporcionado por la secretaria de Queipo, éste seguía con vida y en Sevilla o al menos no había constancia de su baja – Bien – se dijo Lorenzo.  

    De Olías no había registro alguno, pero sí supo por un cabo de intendencia, que más tropas de la Legión, procedentes de Melilla, donde se acuartelaba el sargento primero, tenían prevista su llegada al aeródromo, abordo de varios Junkers JU—52 alemanes, a la mañana siguiente.               Un convoy de camiones partiría hacia el aeródromo a recoger a las tropas a primera hora de la mañana y Lorenzo quería estar en uno de esos camiones. 

    Recogió su equipo y su uniforme guardándolo en el maletero de su vehículo y se dirigió hacia el centro de la ciudad. Quería echar un vistazo a la zona del hospital. Era peligroso, pero quería saber dónde se metía antes de iniciar la misión. Aparcó el coche en una calle tranquila en donde no llamara excesivamente la atención. Los milicianos estaban requisando cuanto vehículo se encontraban. 

         Recorrió las peligrosas calles refugiándose en los portales a cada paso. Se escuchaba el eco de los disparos provenientes de todas partes. La ciudad entera era un campo de batalla. Se oían rumores de que la columna de mineros proveniente de Rio Tinto y otras poblaciones mineras, cargada de explosivos, acababa de ser emboscada y neutralizada por los moros y legionarios en la población de Camas, cerca ya de Sevilla. Este hecho, había desmoralizado tremendamente al bando republicano.  

         Los guardias de asalto, fieles al gobierno de la república, junto a milicianos y matones anarquistas de la CNT y la FAI patrullaban sin descanso por la ciudad deteniendo y ejecutando a todo aquel sospechoso de ser partidario del alzamiento. Distintas barricadas y puestos de control inundaban la ciudad intentando detener el avance de moros y legionarios. 

         Lorenzo se detuvo un momento en la puerta de una cafetería que frecuentaba habitualmente y que ahora permanecía cerrada, con la puerta y ventanas tapiadas con maderos para evitar su saqueo. Le entristeció ver en qué se había convertido la ciudad en apenas unos pocos días. El olor de la pólvora, perenne en su olfato durante los años pasados en el Rif, había sustituido el siempre presente olor a jazmín de su ciudad. Observó hacia ambos lados de la calle, que se veía tranquila, y siguió avanzando con extrema cautela. Apenas le separaban un par de manzanas de la ronda de los Capuchinos, donde se ubicaba el hospital de la Cruz Roja. El hospital fue uno de los primeros edificios que intentaron tomar las fuerzas golpistas, pero fueron rechazados una y otro vez.  

         Se le encogía el corazón cada vez que pensaba en su hermana. Siempre fue una chica sencilla que jamás hizo alarde de su posición social, en ese sentido estaba tranquilo, pero si alguien averiguaba el origen de su apellido...  

         Se dio prisa por llegar, aunque no tenía ni idea de qué es lo que iba a hacer una vez allí. Al doblar una esquina, advirtió una patrulla de guardias de asalto. Éstos no le habían visto. Empezaba a anochecer y la oscuridad le amparaba, pero la patrulla iba a cruzarse con él si seguía caminando calle adelante. Comprobó que su pistola, modelo Astra 400, recuerdo de la guerra, estuviera en su sitio, en los riñones, sujeta por el cinturón. Un par de cargadores extra, con munición del nueve largo, descansaban en los bolsillos de la chaqueta. Si le registraban se iba a ver seriamente comprometido. También llevaba encima la documentación que lo acreditaba como capitán de la Legión en activo, se maldijo por no haberla dejado en el coche, así que decidió volver sobre sus pasos rezando para que la patrulla no se percatara de la maniobra.  

         Dio media vuelta y caminando despacio, pero ardiendo en deseos de salir corriendo, llegó a la esquina. Una vez fuera de la vista de los guardias de asalto, aceleró el paso, procurando no llamar excesivamente la atención, a pesar de que la calle seguía estando solitaria.  

         Observó las paredes de las casas, antes blancas, ahora plagadas de pintadas de uno y otro bando. Las puertas, siempre abiertas, ahora aparecían cerradas y en algunos casos tapiadas con ladrillos.  

         Un coche entró en la calle. Llevaba las luces apagadas. Avanzaba despacio. Lorenzo no supo que hacer. Decidió continuar caminando como si nada. El vehículo, una camioneta con dos ocupantes en la parte delantera con uniforme de la guardia de asalto y otros dos en la caja trasera con apariencia de jornaleros, se detuvo con un chirrido de neumáticos al llegar a la altura de Lorenzo.  

         No perdió la calma. Comprobó de nuevo que su Astra permanecía en su sitio. 

         El hombre situado al lado del conductor se asomó a través de la ventanilla. Fumaba un cigarrillo. Parecía estar al mando. Dio una última calada y arrojó la colilla al suelo, de manera chulesca, a los pies de Lorenzo.  

    Éste se quedó observando el cigarrillo en el suelo, después, con un movimiento de su pie derecho, pisó la colilla hasta apagarla. Con toda la calma del mundo.  

    El guardia de asalto asomó el brazo y abrió la puerta del vehículo, después descendió con el fúsil máuser en la mano, que al ser tan largo tropezó con el marco de la puerta, quedándose trabado, lo que produjo una ridícula situación para el guardia. Lorenzo no pudo dejar de sonreír ante la situación, irritando al guardia, que finalmente decidió dejar el fusil en la cabina y echar mano a la cartuchera donde descansaba su pistola. Los otros ocupantes de la camioneta también rompieron a reír ante la situación. El guardia consiguió por fin situarse en la acera frente a Lorenzo. Lanzó una mirada amenazadora a sus compañeros, por la mofa y luego desenfundó su pistola, una vieja Campo—Giro de nueve milímetros en tan mal estado que amenazaba con volarle la mano al incauto que osara dispararla. Visto lo visto, pensó Lorenzo, el guardia era un buen candidato a sufrir esa experiencia. 

    — Documentación – exigió. Lorenzo observó al guardia desde su metro ochenta de estatura. El hombre apenas medía un metro sesenta. Con razón le costó manejar el máuser – pensó. 

    Los otros ocupantes observaban en silencio la escena, con las armas prevenidas, pero sin tomar partido. Lorenzo aún se demoró unos segundos. Quería evaluar el temple del soldado, cada vez más enojado. Volvió a exigir de malos modos que le mostrara la documentación y que se diera prisa en hacerlo. Lorenzo dirigió lentamente su mano derecha hacia el interior de su chaqueta, donde guardaba su cartera. Extrajo su cédula de identificación y se la entregó al guardia, guardándose de nuevo la cartera en el bolsillo de la chaqueta, no fuera que al guardia le diera por registrarla.  

    El soldado acercó la cédula a los faros de la camioneta y observó la fotografía, mirando alternativamente a ésta y a Lorenzo. Después leyó en voz alta el nombre que figuraba en el documento. 

    — Lorenzo Santillán Parker — ¿Pero qué clase de nombre es este? 

    — Mi madre es inglesa – aclaró Lorenzo. 

    — Un momento – intervino uno de los jornaleros desde la caja del camión, que de un salto se situó en la acera, junto a los dos hombres – yo le conozco. Es el hijo del marqués de Antilla, el dueño del cortijo Los Manantiales. Un cabrón explotador. Trabajé allí durante unos meses. 

    — Así que tenemos aquí a un señorito enriquecido con el sudor de los trabajadores – exclamó el guardia bajito. 

    — Bueno, ejem – intervino de nuevo el jornalero – el caso es que don Lorenzo siempre nos trató de una forma justa. 

    — Ahora te recuerdo. Paco, ¿verdad? Si, como olvidarte. Trabajabas en las cuadras del cortijo. Tu hija enfermó y el practicante del pueblo os dijo a tu mujer y a ti que era incurable y que apenas le quedaban unos pocos días de vida. La llevé personalmente a Madrid, a un especialista. Se recuperó completamente, ¿no es así?, ¿cómo está, por cierto? – Paco se sonrojó hasta la raíz del cabello.               

         — La niña está muy bien, don Lorenzo. Muchas gracias. Si no hubiera sido por usted… 

    — Eso está bien. Dale muchos recuerdos. Es una niña encantadora. Y ahora, si no le importa – se dirigió Lorenzo al soldado – le ruego me devuelva mi documentación y me permita continuar. Tengo algo de prisa.  

    — No tan rápido – manifestó el guardia. Me ha resultado conmovedora su enternecedora historia, pero ahora quiero que me aclare varias cosas.  

    — Camarada – terció Paco, el jornalero – es un buen hombre, de verdad, déjelo marchar. Yo respondo por él. 

    — Vaya, pues parece que hoy va a ser tu día de suerte, marquesito – dijo el guardia tras unos momentos de reflexión — Mi camarada responde por ti. Espero que no se equivoque – sentenció, mientras devolvía a Lorenzo su documentación — Volveremos a vernos, lo presiento – El guardia y el jornalero se subieron a la camioneta, que enseguida arrancó con un tosco ronroneo del motor. 

    — Un momento, por favor – dijo Lorenzo agarrándose al marco de la puerta intentando evitar el arranque de la camioneta — ¿Qué ha sido de Ángel, el hijo de Pedro, el capataz del cortijo? – preguntó Lorenzo a Paco. 

    — Ah, sí, Ángel. Ahora es todo un jefazo, comisario político del partido comunista, un pez gordo. Creo que anda dirigiendo la defensa del hospital Victoria Eugenia. El de la Cruz Roja. 

    A Lorenzo le dio un vuelco el corazón. Hizo todo lo posible para que no se notara la congoja que le atenazaba. Posiblemente el responsable de la muerte de su padre y del saqueo de su casa estaba en el mismo lugar donde trabajaba su hermana. Las posibilidades de que ambos se encontraran eran enormes. No había tiempo que perder. 

    — Dale recuerdos si le vuelves a ver, Paco. Y salud, camaradas – Se despidió Lorenzo al modo miliciano, alzando el puño de forma ostensible para que todos lo vieran bien. 

     Tomó la decisión de regresar al palacio de la Gavidia, donde le habían asignado una habitación. No quería tentar a la suerte. La noche no estaba para aventuras y seguramente la camioneta de la patrulla no andaría lejos. Si volvían a pararle probablemente acabaría en un calabozo o algo peor y entonces de poca ayuda le iba a servir a su hermana. 

    




 

   



 CAPÍTULO IV 

      

      

    El escuadrón Fantasma 

    Palacio de la Gavidia, Sevilla 

    Al día siguiente 

      

      

      

    Lorenzo acudió temprano a su cita con el general Queipo.  Éste le recibió con una taza de café en la mano, sentado en la silla tras su escritorio. Eran poco más de las siete de la mañana. 

    — Eres madrugador, capitán – expresó Queipo a modo de saludo – eso me gusta. 

    — Buenos días, mi general. He madrugado durante toda mi vida, estoy acostumbrado. Me gusta comenzar temprano, así el día me cunde más. 

    — Siéntate, por favor – invitó el general, indicándole una de las dos sillas situadas ante su escritorio — ¿Puedo ofrecerte una taza de café? Aprovecha ahora que todavía lo hay de buena calidad. 

    — Muchas gracias, mi general, pero ya he desayunado – rechazó Lorenzo la invitación de su superior – si no tiene inconveniente me gustaría comentarle el tema del hospital. En unos minutos tengo que estar en el convoy que se dirige al aeródromo. 

    — Entonces vayamos directamente a lo que nos ocupa – apremió Queipo. 

    — Ayer por la tarde intenté acercarme al hospital, para hacer un reconocimiento visual, pero me fue imposible. Una patrulla de guardias de asalto y milicianos me detuvo para identificarme. Uno de los milicianos me reconoció. Pude salir bien parado de la situación, pero tuve que regresar aquí. Era demasiado arriesgado continuar. Necesito saber cómo tienen dispuestas las defensas y con cuantos hombres cuentan, y de qué clase. Necesito esa información antes de planificar una operación de asalto de este tipo. 

    — Por eso no te preocupes – intervino Queipo – tengo espías dentro del hospital. En realidad, tengo espías por toda la ciudad – añadió el general tras una pausa. A Lorenzo le sonó un poco a amenaza — Sabemos sus movimientos incluso antes que ellos. Pero te advierto que será difícil tomarlo. Lo defienden bien, los muy cabrones. En cuanto regreses del aeródromo te tendré preparado un informe al respecto. 

    — Perfecto, mi general. Si no tiene ninguna orden más, salgo de inmediato hacia el aeródromo.  

    — Esta tarde mi secretaria te pondrá al día. Yo tengo que ausentarme. Ah, espera un momento, casi me olvido – Queipo abrió un cajón de su escritorio y extrajo un documento – Esto te abrirá muchas puertas cuando sea necesario – añadió el general haciéndole entrega del papel, mecanografiado y rubricado. Se trataba de un salvoconducto para que el capitán se moviera y actuara libremente como si del mismísimo general se tratara – Me vendrá muy bien – pensó Lorenzo mientras lo doblaba cuidadosamente y lo guardaba en un bolsillo de su recién estrenado uniforme. 

      

    Llegó por los pelos al parque móvil de donde partía el convoy, en el parque de artillería, junto al coso de la Maestranza. El convoy se componía de una docena de camiones. Se acercó al primer vehículo y utilizó por primera vez el documento que le acababa de proporcionar Queipo. El soldado que acompañaba al conductor, un cabo de la Legión se cuadró ante el capitán y le cedió el asiento. El conductor arrancó de inmediato, seguido por los demás camiones.  

    Varios soldados, subidos a los estribos de los vehículos, cubrían la marcha, con los fusiles prestos. No querían sorpresas. El viaje era corto, apenas veinte minutos y enseguida llegaron a las instalaciones del aeródromo. 

    Lorenzo bajó del camión antes incluso de que éste se detuviera y se dirigió a la zona de hangares, donde se ubicaba, a la sombra, la pequeña oficina del aeródromo.  

    Al entrar, dos soldados y un cabo, los administrativos de la oficina, se levantaron y se cuadraron ante el capitán que acababa de entrar por la puerta. 

    — Buenos días señores, descansen y vuelvan a sus tareas. Les robaré poco tiempo – dijo Lorenzo – Necesito saber solo dos cosas: cuándo llegarán los próximos aviones y el listado de los soldados que viajan en ellos. 

    El cabo se apresuró en buscar la documentación solicitada mientras uno de los soldados le informaba que los aviones no tardarían más de veinte minutos en aterrizar. Ya hacía rato que habían partido de África y el vuelo era corto. 

    — Aquí tiene, mi capitán – señaló el cabo, haciendo entrega de un listado de varias hojas a su superior. Lorenzo se sentó en una de las pocas sillas que componían el mobiliario de la oficina y comenzó a repasar las hojas. En apenas unos segundos encontró lo que buscaba. Olías Sánchez, Jacinto – brigada. 

    — Gracias señores, ya tengo lo que buscaba. Si no les importa, esperaré la llegada de los aviones aquí, con ustedes. Ahí fuera hace un calor de mil demonios – los soldados sonrieron al capitán y volvieron a sus tareas. 

    Uno pocos minutos más tarde, Lorenzo escuchó el inconfundible sonido de los aviones. El cabo le acercó unos prismáticos al capitán por si quería echar un vistazo. Lorenzo agradeció el detalle y escudriñó el cielo en busca de los aviones.  

    Una escuadrilla de cinco Junkers JU—52, comenzaba a realizar las maniobras de aproximación al aeródromo. Tres minutos después, el primer avión aterrizaba sobre la ardiente pista de cemento. En breve, los cinco aparatos rodaban por la pista hasta detenerse en la zona que los auxiliares de pista les indicaran. Los aparatos abrieron sus puertas y comenzaron a bajar las tropas legionarias. Algunos soldados se arrodillaban y besaban el suelo. Otros se santiguaban. Los sargentos comenzaron a dar instrucciones y se formaron las filas oportunas.  

    Cuando toda la compañía estuvo debidamente formada, el coronel al mando dio instrucciones a su brigada, al que enseguida reconoció Lorenzo, para que marcharan hacia los hangares. Allí les esperaban los camiones para enseguida partir hacia el centro de la ciudad. Los legionarios, con su equipo y armamento en orden, marcharon con su paso característico hacia donde se les había indicado.  

    El coronel se dirigió hacia las oficinas para tramitar el papeleo. 

    El brigada Olías le seguía un par de pasos por detrás. Allí, en las oficinas, les esperaba el capitán Lorenzo, que no dejaba de sonreír esperando la cara de sorpresa que sin duda pondría su amigo.   

    El coronel y el brigada irrumpieron en la pequeña sala renegando del calor que hacía en la pista. 

    — ¡Joder! se podrían freír huevos en esa maldita pista. ¡Dios, que calor! — exclamó el coronel, llevando su mano derecha al chapiri, para saludar.  

    El brigada imitó el gesto, mientras que con un pañuelo que extrajo de un bolsillo del pantalón se secaba el sudor de la cara. 

    — La legión ya no es lo que era, por lo que veo. ¡Menuda panda de maricones! – dijo Lorenzo, dejando atónitos a todos los demás. 

    Olías reconoció esa voz y ese rostro y comenzó a reír, mientras su coronel no daba crédito a lo que acababa de escuchar. Se dirigió hacia el capitán y ambos se fundieron en un prolongado abrazo, palmeándose virilmente las espaldas. 

    — Tranquilo coronel – dijo Olías – no es más que otro puto legionario, veterano del Rif. De momento no le fusilaremos, es un buen tipo. 

    — En ese caso, encantado de conocerle, ¿capitán …? – inquirió el coronel. 

    — Santillán, Lorenzo Santillán. A sus órdenes mi coronel – saludó Lorenzo, ahora sí, con el debido respeto. 

    — ¡Pero qué demonios haces aquí y así vestido! — Preguntó Olías – ¿no te habías hecho agricultor? 

    — Es una larga historia, Jacinto. Te lo contaré por el camino. Coronel, me temo que voy a necesitar al brigada y probablemente a algunos pelotones de su compañía, para una misión – Lorenzo mostró el documento de Queipo, mientras seguía con la explicación – Necesito formar un grupo de hombres y querría contar con gente de mi confianza. Espero que sepa comprenderlo y que no le cause demasiadas molestias.  

    El coronel terminó de leer el documento y se lo devolvió a Lorenzo.  

    — Está firmado por el mismísimo general Queipo de Llano y ese viejo zorro sabe lo que se hace. No habrá ningún problema capitán. Disponga de todos los hombres que necesite. Además, ya tenía ganas de deshacerme de este viejo brigada. Me tiene harto con sus batallitas – bromeó el coronel.  

    — Pues entonces todo aclarado. Será mejor partir cuanto antes mi coronel, si no queremos achicharrarnos aquí. Muchas gracias señores – agradeció Lorenzo la ayuda de los administrativos. 

    — A sus órdenes mi capitán – respondieron los tres al unísono – pensando en lo peculiares que eran los legionarios, todos, sin duda, medio perturbados. Volvieron a sus tareas mientras la compañía recién aterrizada subía a los camiones y marchaba hacia el centro de la ciudad.  

    El cabo aún no se había sentado frente a su escritorio cuando advirtió cómo los pilotos alemanes se dirigían a grandes zancadas hacía su oficina, después de dejar sus valiosos aviones bien estacionados y en manos de los mecánicos, que en esos momentos repostaban los depósitos de combustible.  

    En un par de horas despegarían rumbo a África, en busca de un nuevo contingente de tropas.  

    Lidiar con estos será más difícil – pensó resignado el cabo – no hay Dios que los entienda. 

      

    — Bueno, ¿de qué se trata mi capitán? – preguntó el brigada en cuanto estuvieron acomodados en el camión, que ahora conducía el propio Olías.  

    — De momento, siempre que estemos a solas no hace falta el tratamiento formal, con Lorenzo a secas es suficiente. Delante de la tropa es otra cuestión, para no confundir a la soldadesca, ya sabes. 

    — Muy bien, Lorenzo a Secas – bromeó Jacinto, haciendo sonreír al susodicho — ¿me lo quieres explicar? 

    — Empezaré por el principio. Como sabes por mis cartas, me licencié del ejército y no quería volver a saber nada al respecto. Me marché a Inglaterra a estudiar y convivir durante un tiempo con mi madre y su familia.  

    Al poco tiempo de mi regreso me encontré con todo este lío. Intenté zafarme del asunto dedicándome exclusivamente a mejorar la explotación agrícola y ganadera de nuestra finca. Pero entre mi padre y el general Queipo comenzaron a presionarme para que me alistara. Me negué. Pero me enteré de que mi hermana estaba trabajando en el hospital de la Cruz Roja, tomado por los republicanos. Unos días después la finca fue asaltada, robaron todo lo que encontraron y la prendieron fuego. A mi padre lo asesinaron cruelmente, rebanándole el pescuezo. El viejo era un cabrón, pero no merecía morir así.  

    Todo eso me hizo cambiar de opinión. Y aquí me tienes.  

    Solicité al general elaborar un plan de ataque para quitarle a los rojos el dominio del hospital y de paso sacar de allí a mi hermana antes que alguien la relacione con el marquesado de Antilla, lo que para ella supondría su sentencia de muerte. Así que pretendo formar un grupo de confianza y elaborar un plan de ataque y para eso cuento contigo y con tus hombres. También quiero conmigo a Abu—Hatt. Se que está aquí, en Sevilla o sus alrededores, desde los primeros días del alzamiento. En cuanto demos con él nos pondremos manos a la obra. 

    — Puedes contar conmigo y con mis hombres. Son muy buenos profesionales. Hay un par de cabos y un sargento que conoces de Talilit. Entonces eran simples soldados. Son de mi absoluta confianza. 

    Más que bregados en el combate. Muy profesionales y con la cabeza en su sitio. Nada que ver con aquellos sicópatas que tú y yo conocimos en el Rif. 

    — Por cierto, ¿desde cuando eres brigada? – preguntó Lorenzo. 

    — Hace ya un par de años me ascendieron. Pero por años de servicio, no te pienses que he estado pegando tiros por ahí como cuando éramos jóvenes, haciendo méritos – respondió Jacinto. 

    — Bueno amigo. Ya hemos llegado – El convoy acababa de entrar en el parque de artillería, donde tenían preparados los barracones para acoger a la tropa legionaria – Yo me marcho de nuevo al cuartel general, en el palacio de la Gavidia. Allí podrás encontrarme para lo que necesites. Hoy aprovecharé el día en hacer las gestiones oportunas para localizar a Abu—Hatt. 

    — Gracias capitán por contar conmigo, de nuevo. 

    — Gracias a ti, viejo amigo. Nos vemos pronto – Lorenzo se bajó del camión y se dirigió a su Hispano—Suiza, estacionado en la zona de oficiales. Al subirse al vehículo pensó que debería deshacerse de él lo antes posible. Llamaba demasiado la atención. Le pediría al general un vehículo militar, más propio. 

      

    Al llegar al palacio de la Gavidia, acudió presto al despacho del general, donde su secretaria le recordó que Queipo no se encontraba allí. Pero él solo quería que ella le ayudara a buscar el destino del Tabor de Abu—Hatt. Ambos se dirigieron a los archivos, donde un buen número de administrativos se afanaban en su trabajo. Tras una serie de consultas consiguieron averiguar el paradero de los Regulares. 

    Andaban prestando apoyo, junto a la Legión, a las unidades de caballistas del capitán cordobés y antiguo rejoneador Antonio Cañero, que junto al torero sevillano El Algabeño, andaban haciendo limpieza de rojos por los campos de Córdoba y Sevilla, según palabras textuales del cabo que les atendió.  

    Precisando un poco más, los últimos informes los ubicaban por la zona de Villa del Río, Córdoba. A unos doscientos kilómetros de Sevilla.  

    Lorenzo decidió aprovechar lo que quedaba del día para partir cuantos antes hacia la población cordobesa. Se despidió de la secretaria recordándole que necesitaría el informe que Queipo le había prometido sobre las defensas del hospital.  

    — Ah, y una cosa más. Voy a necesitar un vehículo. ¿Sabe dónde puedo conseguir uno? 

    — En las antiguas caballerizas del palacio hay varios vehículos, atendidos por mecánicos. Siempre suelen estar en perfectas condiciones. 

    — Muchas gracias. Nos vemos mañana – se despidió Lorenzo propinando un espontáneo beso en la mejilla a la secretaria que hizo que se pusiera roja como un tomate. 

    El capitán bajó corriendo las escaleras que conducían al patio del palacio. Una vez allí se dirigió a las caballerizas donde varios mecánicos vestidos con monos verdes de trabajo se afanaban en atender los vehículos que allí se encontraban.  

    Lorenzo buscó con la mirada lo que más le conviniera para realizar el viaje a Villa del Río. Casi todo eran vehículos de lujo, más aptos para un desfile que para un rápido y discreto viaje. Pero encontró lo que buscaba. En un rincón de la caballeriza—taller se hallaba una impecable motocicleta DKW de gran cilindrada. Se acercó al que parecía el jefe de mecánicos y le preguntó por ella, mostrándole el documento que le proporcionara el general Queipo, para que no hubiera ningún inconveniente. 

    — Es una buena motocicleta – señaló el mecánico – muy fiable. La utilizan los correos del general. Tenemos un total de cuatro unidades. Las otras tres están ahora mismo de servicio. Ha tenido suerte capitán.  

    — Es justo lo que necesito – contestó Lorenzo. 

    — Pues déjeme que la eche un vistazo y la rellene de combustible. ¿Va a hacer un viaje largo? Lo digo por llenar, además del depósito, las dos latas auxiliares de combustible. 

    — Calcule unos cuatrocientos kilómetros entre ida y vuelta. 

    — Bien, entonces además del combustible comprobaré neumáticos y cambiaré el aceite. En media hora la tendrá lista.  

    — Mejor en quince minutos. Tengo mucha prisa. Ponga a todos sus hombres a trabajar en ella, se lo ruego. 

    — A sus órdenes mi capitán. Nos ponemos a ello. 

      

    Media hora más tarde, Lorenzo circulaba a lomos de la DKW por la carretera de Córdoba, sorteando baches y vehículos. La moto era veloz, en algunos tramos conseguía superar los cien kilómetros por hora. Le recordaba mucha la Royal Enfield que utilizaba en Inglaterra, propiedad de uno de sus primos y con la que se desplazaba a diario a la universidad. 

    Cada vez que se acercaba a una población detenía la marcha y sacaba los prismáticos de una de las alforjas. Durante minutos vigilaba atentamente. No quería meterse en ninguna población que no fuera simpatizante del ejército rebelde. En cuanto divisaba la bandera de la república arrancaba la moto salía de la carretera y bordeaba el pueblo campo a través. Eso le suponía algún pinchazo y retrasar la marcha.  

    La DKW disponía de rueda de repuesto, un buen conjunto de herramientas, bomba y parches. La verdad es que la moto estaba preparada para cualquier contingencia. También aprovechaba las paradas para rellenar el depósito de combustible. 

    Al final del día, cuando el sol ya hacía rato que se había ocultado, divisó la población de Villa del Río, a orilla del Guadalquivir. Detuvo la motocicleta, salió de la carretera y la escondió tras un olivo al que se encaramó para observar. Estuvo vigilando durante un rato con los prismáticos el movimiento que se observaba en la población y alrededores. Estaban en plena batalla. Por los campos se veían grupos de caballistas persiguiendo a campesinos armados de escopetas de caza que huían hacia el río. Los caballistas se adentraban en sus aguas sable en mano, haciendo uso de él. Tras ellos avanzaban los moros rematando heridos. Los legionarios, a su vez, controlaban las distintas entradas y salidas de la población.  

      

    Por lo que pudo observar Lorenzo, se estaba produciendo una auténtica escabechina. Los caballistas, antiguos terratenientes, tenían fama de crueles y según comprobó, se habían ganado esa fama con creces. Enseguida sus pensamientos le llevaron a sus días en África y a las masacres que allí se cometieron. Bajó del árbol y se subió a la motocicleta, abandonando esos pensamientos y centrándose en la misión. Arrancó la moto y se puso en camino hacia la población.  

    Un poco antes de llegar divisó una barricada a la entrada del pueblo. Varios legionarios la custodiaban. Lorenzo, antes de llegar detuvo la motocicleta y exclamo un “Arriba España” todo lo fuerte que pudo. Dos legionarios salieron a su encuentro, un sargento y un cabo. Lorenzo por su parte bajó de la moto y la fue empujando hacia la barricada. Los soldados le enfocaron con sendas linternas hacia el rostro, cegándolo, mientras montaban el cerrojo de sus fusiles que Lorenzo escuchó claramente.  

    Al llegar a su altura el cabo se situó detrás, encañonándole. Lorenzo notó la boca del fusil en su espalda. El sargento, al ver de quién se trataba la persona que acababan de detener, bajó el arma y se la colocó sobre el hombro.  

    — Buenas noches capitán – saludó en tono hosco y sin dar orden al cabo de que dejara de apuntar a Lorenzo – permítame su documentación.  

    Lorenzo dirigió la mano derecha a un bolsillo de su guerrera. El cabo presionó aún más el fusil contra su espalda y le dio instrucciones de que lo hiciera despacio. El capitán extrajo el salvoconducto y se lo mostró al sargento. 

    Éste, después de leerlo, se cuadró lo más marcialmente que pudo y ordenó al cabo que depusiera su actitud y se cuadrara igualmente. 

    — Lo siento mucho mi capitán. Pero la noche no está para fiestas y muchos rojos andan por estos campos – se disculpó el sargento, dando orden al cabo de que se hiciera cargo de la motocicleta del capitán — Lo entiendo sargento. No se preocupe. Están cumpliendo con su deber. Por favor, rellenen de combustible el depósito de mi moto. Partiré enseguida – el cabo se dio por aludido y se llevó la moto hasta el camión cisterna que tenían estacionado en el interior del pueblo. 

    — ¿Qué le trae por aquí, mi capitán? – inquirió mientras el sargento. 

    — Estoy buscando a un sargento del 2º Tabor. Abu—Hatt, se llama. 

    — Le conozco. Un buen soldado. Si, anda por aquí. Seguramente estará entre los olivares con sus moros, cazando rojos. Aquí está todo el pescado vendido ya. En pocas horas habremos finiquitado la operación. Si quiere puede esperar en el pueblo. Está todo controlado. Sus habitantes ahora son más simpatizantes del alzamiento que el mismísimo Millán—Astray. Ambos hombres se echaron a reír y se encaminaron hacia la plaza del pueblo, donde los primeros moros y caballistas comenzaban a hacer acto de presencia con decenas de prisioneros, desarmados y con los brazos en alto.  

    Seguramente serían fusilados delante del resto del pueblo como advertencia y escarmiento. Lorenzo esperaba estar fuera del pueblo antes de que se produjeran. No le gustaba ni creía que fuera necesario estas masacres que se realizaban por parte de ambos bandos. 

    Y la guerra no había hecho más que empezar – se dijo. 

    — Mire capitán. Allí tiene a su hombre – el sargento señaló a un grupo de moros en el que destacaba, por su altura y porte, su amigo el sargento Abu—Hatt. Lorenzo se encaminó hacia donde descansaban. Estaban sentados en el suelo, con las piernas cruzadas, a la manera que tantas veces los había visto hacer en su tierra, allá en las cabilas marroquíes. Estaban comiendo y bebiendo, reponiendo fuerzas. Parecía exhaustos. Al llegar junto a ellos Lorenzo se fijó en que no se parecían a los moros que había visto hasta ahora, junto a los legionarios. Moros sedientos de sangre y de botín. Estos parecían más disciplinados, más profesionales, aunque todos tenían esa feroz mirada que tanto asustaba a los milicianos. Pero tenían otro porte, otras maneras. Abu—Hatt había hecho un buen trabajo con ellos – se dijo. 

    — Salam aleikum – saludó el capitán. Los moros le miraron sorprendidos. Especialmente uno, el sargento Abu—Hatt. 

    — ¡No poder creer! ¡Capitán Santillán!, ¿qué hacer aquí? 

    — Hola amigo. A decir verdad… buscarte – contestó Lorenzo, simplemente. 

    El sargento moro se levantó y enseguida, siguiendo la hospitalidad que le caracterizaba, ofreció su frugal cena al capitán legionario, que aceptó gustosamente. Llevaba horas sin probar bocado ni beber. Había aprovisionado muy bien su transporte, pero no se había acordado de llevar comida y bebida para el viaje. Se sentó entre los regulares y comió y bebió de lo que le ofrecían. 

    — Te necesito Abu. A ti y a un grupo de tu gente que elijas. A los mejores – anunció Lorenzo entre trago y bocado. 

    — Pero mi Tabor estar destinado aquí, con las unidades de caballistas. 

    — Por eso no te preocupes. Las órdenes vienen del mismísimo Queipo de Llano, el jefe de todos estos – contestó Lorenzo señalando con un muslo de pollo a caballistas, legionarios y a todo aquel que se encontrara en ese momento en la plaza del pueblo – quiero que volváis a Sevilla lo ante posible. Hablaré con el oficial al mando para que te ceda un camión. Mañana os quiero ver en el parque de artillería de Sevilla, lo antes posible. Está junto a la plaza de toros, no tiene pérdida.  

    — Si tu decir que ser posible, allí nos tendrás. 

    — Ah, allí te encontrarás con otro viejo conocido – y sin más, Lorenzo se levantó y fue en busca del oficial al mando de aquella sangrienta operación. Quería salir cuanto antes de aquel pueblo. 

      

    Poco rato después, el cabo legionario que custodiaba su motocicleta se la entregaba con el depósito lleno. Se hizo con un par de cantimploras y unas latas de sardinas que guardó en las alforjas. El cabo, todavía arrepentido de haberle apuntado con el máuser, le deseo suerte en el viaje de vuelta, que iba a ser largo y peligroso.  

    Partió alumbrado tan solo por la luna, que ya reinaba, desde hacía rato, en el oscuro cielo. 

    La vuelta resultó más sencilla de lo que se esperaba. Ya sabía cuáles eran los pueblos que tenía que evitar. Se había hecho con un mapa en el que figuraban señaladas las poblaciones amigas y enemigas, así que circuló por carreteras y caminos elegidos de ante mano y evitó las poblaciones sin tener que cruzar campo a través. 

    Cerca de las ocho de la mañana, devolvía la DKW a los mecánicos del palacio de la Gavidia.  

    — ¿Cómo se ha portado la máquina, mi capitán? – preguntó el mecánico jefe, el mismo que le atendiera el día anterior. 

    — Como un reloj suizo – contestó Lorenzo. 

    — No sé cómo funcionan esos relojes, mi capitán, pero seguro que son buenos si los compara usted con esta maravilla de motocicleta – se sinceró el mecánico, que probablemente ni siquiera sabría donde se encontraba Suiza. 

    — Pues quiero que la tenga siempre lista y asignada para mi servicio. 

    — A sus órdenes, mi capitán – saludó el mecánico mientras se limpiaba las manos llenas de grasa con un trapo que alguna vez debió ser de color blanco. 

      

    Lorenzo subió hacia el despacho de Queipo, donde la secretaria, después de mirarle de arriba abajo, le entregó el informe. El capitán no había caído en la cuenta de cambiarse de ropa. Iba completamente lleno de polvo, con el pelo sucio y enredado después de llevar el casco puesto tantas horas y con la cara ennegrecida, con la marca de las gafas protectoras. Se maldijo por no haberse dado cuenta antes. 

    La secretaria, una bella joven, morena y de bonita figura, de la que aún no sabía su nombre, sonrió al verle tan apurado. 

    — Espero que disculpe mi atuendo. He estado toda la noche viajando en motocicleta y no he caído en la cuenta de cambiarme y asearme. Las prisas, ya sabe. 

    — No se preocupe, mi capitán. Estamos en guerra, no en un baile de salón – le disculpó. 

    — Se lo agradezco, señorita… — Lorenzo hizo una pausa invitándola a presentarse. 

    — Carmen Bohórquez, a sus órdenes – contestó con cierta sorna. 

    — Pues muchas gracias señorita Bohórquez – dijo Lorenzo señalando el informe que acababa de entregarle. Hizo amago de besarla en la mejilla, como hiciera el día anterior, pero se arrepintió, no quería mancharla con toda la porquería que llevaba encima. 

    — Me marcho. Si el general pregunta por mí, dígale que estaré en el parque de artillería. Creo que allí voy a montar mi cuartel general. 

    — Tenga cuidado, capitán — se despidió Carmen, estrechándole la mano. Lorenzo la retuvo durante más tiempo de lo considerado decoroso, pero la secretaria no hizo intento de soltarse – y llámeme Carmen, no soy una vieja solterona, todavía – añadió la joven. 

    Lorenzo bajó las escaleras con Carmen en el pensamiento. El viejo zorro del general había elegido una bonita secretaria, además de pertenecer a una de las familias más conocidas de la ciudad. Sin duda sería hija de algún amigo – se dijo. 

    Entró como una estampida en los talleres y se dirigió directamente al lugar donde había estacionado la DKW. Sorprendentemente ya estaba limpia y aprovisionada de combustible. 

    — ¿Ya de vuelta, mi capitán? – preguntó el mecánico. 

    — Si, y ya veo que se han dado prisa en preparar la moto. 

    — Estamos en guerra y a veces estas cosas marcan la diferencia. 

    — Es usted un buen profesional. Lo tendré en cuenta. 

    — Pues se agradece, mi capitán. Una ayudita nunca viene mal. 

      

    Lorenzo guardó el informe en las alforjas y arrancó en dirección al parque de artillería. Tardó apenas unos minutos en llegar. Durante el trayecto recibió un par de disparos de algún francotirador apostado en cualquiera de los edificios a lo largo de su trayecto. Afortunadamente sin consecuencias. Pero los agujeros en el guardabarros y en una de las alforjas no le iban a gustar nada al mecánico jefe – pensó. 

    Entró en el parque identificándose a la entrada. En el patio pudo ver con satisfacción a las tropas de Olías entrenando tanto en la lucha cuerpo a cuerpo como en prácticas de tiro. Aparcó la moto a la sombra de uno de los árboles que poblaban el patio y se acercó al sargento, que ya le había visto llegar. 

    — ¿Te han robado el coche? – dijo el sargento a modo de saludo. 

    — Si quieres te lo regalo – contestó Lorenzo. 

    — No gracias. No quiero que me peguen un tiro por capitalista. Además, si me vieran aparecer con ese trasto por el pueblo me confundirían con Franco o me harían alcalde —  ambos hombres rieron la ocurrencia del brigada. 

    Lorenzo invitó a su amigo a sentarse bajo un árbol y le mostró el informe que le había preparado Queipo. Tras un rato leyendo los dos amigos discutieron la mejor forma de encarar la situación. 

    — La cosa está complicada. Han formado dos anillos de seguridad con barricadas y alambre de espino. Nidos de ametralladoras. Tienen barricadas en todas las calles que conducen al edificio. En el tejado también han situado ametralladoras de gran calibre. A cualquiera que se acerque le harán picadillo – resumió Jacinto. 

    Lorenzo se quedó pensando durante unos minutos.  

    — Conozco al cabrón que dirige la defensa. Su padre fue el capataz del cortijo durante años. Mi padre le pagó los estudios. Para una cosa buena que hizo el viejo, se nos vuelve en contra. Seguramente fue él quien ordenó la muerte del marqués. Es un tipo inteligente, y muy resentido. Espero que no se tropiece con mi hermana. Vamos a necesitar mucha ayuda. Parece ser que tenemos gente dentro. No tengo ni idea de cómo se ponen en contacto con ellos, pero lo averiguaré.  

    — No se me ocurre cómo demonios vamos a entrar. Necesitaremos mucha artillería – sugirió Olías. 

    — No conviene destruir el edificio por razones obvias. Queipo lo necesita para atender a nuestros heridos. 

    — Pues tú me dirás. 

    Lorenzo se quedó mirando durante un momento al jardinero que regaba los árboles y el jardín del patio. El agua escurría por el suelo y se derramaba por unos sumideros situados en el suelo. Eso le dio una idea.                

    En ese instante un camión del ejército entró estrepitosamente por la puerta del cuartel. Lorenzo sabía de quien se trataba. Puntual como siempre – pensó. 

    — Aquí llegan los refuerzos – señaló hacia el camión, cargado de tropas regulares – y mira quien lo conduce. Jacinto miró hacia donde señalaba el capitán. 

    — ¡Coño, si es el puto moro! ¡Ahora sí que estamos todos! – exclamó Olías alegremente. 

    — ¡Ah!, y ya sé por dónde vamos a entrar – anunció Lorenzo. Aunque necesitaremos alguna distracción y un poco de ayuda del interior y… 

    — Ilumíname, por favor – rogó el brigada, interrumpiendo a capitán, mientras los dos soldados se levantaban y acudían a recibir a los Regulares – que me tienes en ascuas, coño. 

    — Vamos a entrar por las putas alcantarillas. 

    




 

    Palacio de la Gavidia 

    Unas horas más tarde 

      

      

      

    A la reunión asistían, además del general Queipo, el capitán Santillán, el brigada Olías y el sargento primero de Regulares Abu—Hatt. 

    Queipo les ofreció una taza de café que todos rechazaron. Querían empezar cuanto antes a tratar el tema que les ocupaba. 

    — General – tomó la iniciativa Lorenzo – tengo … — el capitán se lo pensó mejor y añadió — … tenemos un plan de ataque que podría resultar, pero necesitaremos de su ayuda. 

    — Todo lo que esté en mi mano, siempre que no sea descabellado, ya sabe. 

    — Necesitaremos un par de aviones de caza, pequeños y maniobrables. Los Gotha GO 145 A alemanes serían ideales y hay una escuadrilla lista para la acción en Las Tabladas, según me he informado. Tan solo para que neutralicen las ametralladoras de gran calibre que tienen apostadas en la azotea del hospital. Hay dos. Una en el extremo sur y otra en el norte.  

    — No creo que haya ningún problema, siempre y cuando no destruyan más de lo estrictamente necesario. Ya saben que ese edificio es prioritario para nuestros intereses. Y lo queremos indemne. 

    — Solo hay un problema – intervino Olías – el general dirigió su mirada hacia el brigada. 

    — Dígame cual, pues. 

    — Que el ataque habrá de realizarse de noche. 

    — Imposible – dijo Queipo – lo aviones no vuelan de noche, por razones obvias. 

    — Pues en este caso, si queremos que la operación tenga éxito deberán hacerlo y los Gotha son ideales para esta misión. Los he visto volar de noche – añadió tozudo el brigada. Queipo iba a intervenir, pero se adelantó el capitán Santillán. 

    — Pretendemos entrar en el hospital dentro de un par de noches, cuando la luna llena en plenitud facilite la labor de la aviación. 

    — Aun así, no lo veo claro. Y nunca mejor dicho – añadió Queipo. Además, tener que hablar con los alemanes para pedirles favores, aunque estén aquí para eso, se me hace muy cuesta arriba. 

    — Por eso no se preocupe, mi general. Yo mismo intentaré convencerles. Todos se alojan en el hotel Cristina. Esta noche me daré una vuelta por allí e intentaré reclutar a un par de pilotos para la operación. También necesitamos una maniobra de distracción. Queremos que varios blindados intenten romper las barricadas que los rojos tienen montadas en todas las calles de acceso al hospital. No hace falta que se empleen a fondo, tan solo que los mantengan ocupados. 

    — ¿Alguna cosa más? – preguntó el general, suspirando – necesitarán tropas de asalto, ¿no? Mucha tropa diría yo. 

    — En realidad lo único que necesitamos es que nos ponga en contacto con el agente o los agentes que tengan dentro del hospital. Tendrán que estar prevenidos para cuando realicemos la entrada. De hecho, nos tendrán que prestar ayuda para poder acceder – manifestó Lorenzo. 

    — Todavía no me han dicho cómo tienen pensado acceder al edificio – consultó el general. 

    — Tenemos pensado hacerlo por la red de alcantarillado, señor – respondió el brigada. 

    — ¿Cómo dice? 

    — Que tenemos pensado… — intentó aclarar Olías. 

    — Si, sí. Solo era una pregunta retórica. Le he entendido perfectamente. 

    — Verá mi general, hemos estudiado los planos del edificio, que afortunadamente hemos podido conseguir gracias a su eficaz secretaria, la señorita Bohórquez y parece ser que existen varias posibilidades de acceso desde el alcantarillado – intervino Lorenzo. 

    — También hemos conseguido planos del alcantarillado de la ciudad. Eso ha costado un poquito más, ya que lo planos permanecen en las dependencias del Ayuntamiento y como sabe, está en manos, de momento, de los enemigos de la patria – aclaró Olías. 

    — ¿Y cómo los han conseguido? Y esta vez la pregunta no es retórica – inquirió el general. 

    — Persuasión, mi general – intervino por primera vez el sargento primero Abu— Hatt – uno de mis hombres, interceptar en taberna a empleado Ayuntamiento responsable alcantarillado. Nosotros saber tras vigilancia de empleados y con amenazas de cortar orejas a familia… 

    — Bien, bien, no quiero saber más detalles a ese respecto – cortó el general la explicación del moro – el caso es que tienen los planos del edificio y de las alcantarillas de la ciudad. 

    — Efectivamente, señor – intervino ahora Lorenzo – el problema es que las entradas por las que necesitamos acceder quedan demasiado cerca de las barricadas milicianas. Demasiado expuestas. De ahí lo de la distracción. 

    — Bueno, ya veo que lo tienen todo bien estudiado. ¿De cuantas tropas necesitarán disponer? 

    — Para tomar el control interior del hospital no necesitaremos muchos hombres. Mucha gente sería más un estorbo que una ayuda. Solo un pelotón de legionarios del brigada Olías y el pelotón de regulares del sargento primero Abu—Hatt. Hombres escogidos y muy bien preparados. De completa confianza y con mucha experiencia en combate. Cuando hayamos tomado el control del interior del hospital haremos una señal para que un grueso contingente de tropas, ahora sí, nos apoyen desde el exterior. 

    — De las tropas del exterior me encargo yo – se ofreció el general – Convendría contar con los falangistas, al menos con un grupo escogido. Si se enteran de la operación y está claro que se van a enterar, y no contamos con ellos, los voy a tener todos los días tocándome los cojones. 

    — No me fio mucho de ellos, mi general – protestó Lorenzo – no son soldados. 

    — Alguno sí son excombatientes. 

    — Aun así… — intentó intervenir Lorenzo. 

    — No hay nada que discutir – cortó el general – irán y punto. 

    Lorenzo se guardó muy mucho de discutir con el general. Si quería falangistas en la operación, pues que los hubiera. Con tener a la tropa miliciana del exterior distraída para él era suficiente. Y desde luego no se podía negar que los falangistas distraer, distraían. 

    — Entonces no hay más que hablar. Tan solo desearles mucha suerte y que la operación sea un éxito – deseó Queipo. 

    — Una cosa más, mi general – solicitó Lorenzo – necesito ponerme en contacto con alguno de nuestros agentes en el interior y conocer el procedimiento que utilizan para ello. 

    — A uno de los agentes lo conoce bien. La conoce bien, mejor dicho. Se trata de su hermana Carol. 

    — ¡Joder! – exclamo Lorenzo – no quería involucrarla en este embrollo, cuanto menos supiera, mejor. 

    — Pues me temo que no va a poder ser. Ahora mismo es la única agente disponible. Los otros dos que teníamos han sido… descubiertos y neutralizados – aclaró Queipo – y en cuanto el procedimiento de contacto, es muy sencillo. Todas las noches, mediante una linterna y código morse nos ponemos en contacto con ella. Cada día desde una ventana diferente. 

    — Pero eso es muy arriesgado. Cualquiera puede ver las señales y denunciarlo – exclamó Olías. 

    — Ya. Por eso hemos perdido a los otros agentes. 

    




 

    Hospital de la Cruz Roja 

    En ese momento 

      

      

     

    Carol corría por el pasillo empujando el carrito con el material quirúrgico. Acababa de entrar un nuevo grupo de soldados heridos, y había sido requerida para asistir al médico de urgencias. La noche había estado tranquila hasta ahora. El caso es que agradecía un poco de acción. Sobre todo, después de realizar su labor de espía, que la ponía tremendamente nerviosa. Aún no había traducido el mensaje, lo haría en cuanto entregara el material que en ese momento requerían en urgencias. Entró en el ascensor y pulsó el botón del sótano, donde se encontraban los quirófanos. Una de las enfermeras que asistían al doctor recibió el material y Carol pudo volver a los pisos superiores, donde realizaba su labor atendiendo a los enfermos del post operatorio.  

    Subió de nuevo al ascensor y pulsó el botón del segundo piso. Allí se encontraba el almacén y allí escondía el libro de clave morse, debajo del armario de las sábanas. Era un sitio tranquilo al que solo tenía acceso la enfermera de guardia y en ese momento ella era la enfermera de guardia. 

    Salió del ascensor y se encaminó tranquilamente al almacén, sin prisas. El papel y el lápiz que había utilizado para anotar las señales que recibió tan solo hacía unos minutos desde algún edificio desconocido, cada día era uno distinto, la quemaba en el bolsillo como si de un carbón encendido se tratara. No quería ni pensar en lo que le harían si descubrían lo que se traía entre manos cada noche. 

    Entró en el almacén, se aseguró de que no hubiera nadie. El armario de las sábanas estaba justo delante de ella. Se arrodilló en el suelto asegurándose una vez más que no hubiera nadie a la vista. Metió el brazo debajo del armario, estirándolo todo lo que pudo hasta que tocó con los dedos el libro que buscaba. Lo extrajo de inmediato y lo guardó en el bolsillo de su bata. El corazón le palpitaba a mil por hora y temía que alguien pudiera escuchar sus potentes latidos. Intentó tranquilizarse, respiró hondo durante unos segundos y consiguió al menos que su corazón latiese normalmente. 

    Se sentó en el rincón más alejado de la puerta y abrió el libro de código morse. Sacó del bolsillo de la bata el papel con el mensaje. 

    Comenzó la ardua tarea de interpretar los puntos y rayas que componían el mensaje en código morse. Descifrarlo la llevó tan solo cinco minutos y decía así: Entraremos por alcantarillas dentro dos noches, abrir puertas cuarto calderas. Ten cuidado. Lorenzo. 

    Carol se quedó sorprendida. El mensaje lo firmaba Lorenzo. ¿Sería su hermano? Supuso que sí y eso la llenó de alegría, pero también la preocupó. Iban a entrar tropas en el hospital, que ya estaba lleno de milicianos. No sabía muy bien que pintaba su hermano en todo esto. Que ella supiera, ni siquiera estaba en el ejército, a no ser que hubiera cambiado de opinión en los últimos días. No tenía forma de averiguarlo. Ni siquiera podía comunicarse con su padre. Desde hacía días, los milicianos no permitían salir a nadie del hospital, por medidas de seguridad. 

    Deshizo el mensaje en pequeños trocitos que fue tragando uno a uno. Devolvió el libro de código morse a su escondrijo, miró alrededor para comprobar que todo estuviera en su sitio y a continuación abandonó el almacén, cargando con unas cuantas sábanas para evitar cualquier tipo de sospechas. 

      

    El despacho del director del hospital ahora lo ocupaba el comisario político y responsable de la defensa del hospital, Ángel Mejías, hijo de Pedro Mejías, capataz durante varios años del cortijo Los Manantiales.  

    Ángel había conseguido una fulgurante carrera dentro del partido comunista en apenas unos meses. Él había sido el precursor de numerosas protestas entre los jornaleros de la provincia de Sevilla y de la destrucción y expolio de varias fincas.  

    Ahora, era uno de los miembros más respetados del partido y con un poder que posiblemente nunca hubiera imaginado alcanzar. 

    Junto a él, en ese momento, se encontraba uno de sus lugartenientes, Vicente Contreras, antiguo albañil, reconvertido en miliciano con grado de teniente, y afiliado como no, al partido comunista. Durante años, había sido compañero de juergas por las tabernas sevillanas del ahora comisario Mejías. Esta camaradería le había llevado hasta el puesto que ocupaba. No tenía ninguna experiencia militar, ni siquiera había hecho la mili por culpa de un accidente laboral. Se cayó de un andamio una mañana que andaba un poco pasado de carajillos. Las secuelas, una ligera cojera en su pierna izquierda, le evitó los años de servicio militar obligatorio.  

    Pero ahora, junto a su jefe, componían la máxima autoridad del partido en Sevilla y prácticamente en toda Andalucía. 

    — Bueno Vicente, cuéntame las novedades del día – dijo Mejías, sin levantar la cabeza de los papeles que estaba leyendo. 

    — Esta noche hemos vuelto a ver las señales que desde el exterior envían al hospital. Desde otro sitio distinto, como ya es habitual – explicó Contreras a su jefe mientras se acomodaba en la silla y comenzaba el ritual de liar un cigarrillo. El comisario siguió leyendo el documento que tenía delante y con la pluma con la que jugueteaba con su mano derecha firmó el papel. Se trataba de la orden de ejecución de varios ciudadanos acusados de simpatizar con los rebeldes. Le estampó un sello de caucho de color rojo sangre y pensando en lo adecuado del color del sello, lo dejó sobre la bandeja que al día siguiente otro camarada cursaría para que la orden se ejecutara de inmediato.  

    Miró la hora de su reloj, un Patek Philippe que debía costar el sueldo de media vida de cualquier jornalero. No recordaba con exactitud a qué demonio capitalista se lo había incautado. Pero estaba encantado con él. El comunismo y los gustos caros no tenían por qué estar reñidos – se justificó. 

    — ¿Y habéis tomado alguna medida? – quiso saber Mejías. 

    — Las señales provenían de la zona que controlan ellos. Imposible acercarse. Pero un camarada pudo observar desde el exterior cómo la señal era contestada desde aquí. 

    — ¡Me cago en la puta! – Exclamó Mejías golpeando con ambos puños sobre la superficie de la mesa. La reacción pilló tan de sorpresa al camarada Contreras, que el cigarrillo que aún tenía a medio liar, salió despedido de sus manos y fue a parar sobre el uniforme de su superior, que le lanzó una mirada asesina mientras se sacudía las briznas de tabaco de la guerrera — ¿No habíamos quedado en que el asunto de los espías estaba resuelto? 

    — Eso pensaba yo también – contestó Contreras tragando saliva a duras penas. Conocía los arranques de cólera de su superior, que por menos de eso era capaz de sacar de la cartuchera su Tokarev TT/30 y volarle la tapa de los sesos, así, como el que pide una manzanilla fresquita en la taberna. 

    — ¿Alguien tiene la menor idea de lo que transmitía el mensaje? – quiso saber el comisario. 

    — No dio tiempo a traducirlo, camarada – de nuevo tragó saliva angustiosamente. Su jefe le había pedido hacía ya unos días que encontrara a alguien que supiera traducir código morse o que al menos consiguiera un manual. Contreras no había hecho ni una cosa ni la otra.  

    — Esta bien, Vicente. Manteneos alerta y vigilad cada noche hasta que atrapéis al espía. 

    — Así se hará camarada – saludó el lugarteniente llevándose el puño izquierdo a la sien. 

    — Con el otro puño Contreras. Con el puño derecho. ¡Joder! – instruyó Mejías a su ayudante, suspirando – un día de estos le pego un tiro y me quedo tan a gusto – pensó, mientras Contreras se despedía torpemente alzando el otro brazo y saliendo lo más rápido que pudo del despacho. 

    




 

    Hotel Cristina 

      

     

      

    Lorenzo entró en el bar del hotel Cristina a las once de la noche. A esa hora estaba atestado. Ataviado con su traje de paseo de legionario impresionaba y pudo observar como el público femenino interrumpía sus conversaciones y le dirigían miradas de admiración.  

    Lorenzo con su metro ochenta y cuerpo atlético, no pasaba desapercibido. Había heredado los ojos azules y el cabello rubio de su madre. Y de su padre, una mandíbula fuerte, que le imprimía carácter. Diversas cicatrices en el rostro, recibidas en combate, en vez de afearle, lo hacían parecer aún más atractivo, con un aire duro y varonil. 

     El salón del bar lo ocupaban, mayoritariamente, militares españoles y alemanes. Reconoció a varios, entre otros a su jefe, el general Queipo. Pero también había un buen grupo de ricos empresarios en busca de oportunidades de negocio. Un nutrido grupo de bellas señoritas, pertenecientes a ricas familias y otras señoritas, igualmente bellas, pero de dudosa procedencia, completaba la clientela del selecto hotel.  

    Se dirigió directamente a la barra del bar, donde un grupo de aviadores alemanes ya llevaban un rato bebiendo cerveza sin parar y eso era justamente lo que Lorenzo buscaba.  

    En cuanto se acodó sobre la barra, el barman se acercó a él.  

    — Buenas noches señor, ¿qué desea tomar? – solicitó el empleado. 

    — Un Martini seco. Removido, no agitado, por favor. Ah, y si es tan amable, sirva primero una ronda de cervezas a nuestros camaradas alemanes, – señaló al grupo de aviadores — yo invito.  

    El barman acudió solícito a realizar la petición de Lorenzo y en pocos minutos los alemanes, en agradecimiento, le invitaban a que se uniera a ellos.  

    — ¡Gute nacht, meine Kameraden! – saludó Lorenzo, utilizando una de las pocas frases que sabía pronunciar decentemente en alemán, alzando mientras la copa con su Martini y brindando con cada uno de los alemanes. 

    Tras una serie de rondas de cerveza y Martini, que Lorenzo procuraba arrojar disimuladamente sobre una maceta cercana, el ambiente entre ellos se fue tornando en auténtica camaradería. Los alemanes apenas hablaban español y Lorenzo tan solo contaba en su haber con unas cuantas frases en alemán. Decidieron comunicarse en la lengua inglesa, que todos dominaban a pesar, según le confesaron los alemanes, del odio que profesaban a los ingleses. Lorenzo se cuidó mucho de descubrir que él era medio inglés. 

    Al final de la noche el español lanzó el anzuelo, a ver qué pasaba. 

    — Queridos amigos – arrastró un poco las palabras intentando parecer ebrio – sintiéndolo mucho voy a tener que retirarme. Dentro de dos días tengo que enfrentarme a una peligrosa misión de la que no estoy seguro si regresaré con vida y aún tengo muchas cosas que organizar. Mañana tengo que ir al aeródromo de Las Tabladas a dar instrucciones a los pilotos que participarán en ella. No sé cómo se lo tomarán. Son pilotos recién salidos de la escuela de vuelo y como digo, la misión es muy peligrosa. Tendrán que volar de noche. 

    — Pero eso ser casi suicidio – contestó el mayor Kaufmann, pronunciando fuertemente las erres, como hacían los alemanes al hablar español. El mayor era el oficial superior del grupo alemán, todos miembros de la escuadrilla que comandaba. Había pasado de hablar en inglés a intentar hacerlo en español, lo que denotaba aún más la camaradería y respeto entre ambos militares. 

    — Si, amigo. Ya lo sé. Pero no cuento con pilotos experimentados, por desgracia – confesó Lorenzo, agachando los hombros, cabizbajo y dejando la copa sobre el mostrador, aparentando auténtico desasosiego.  

    — ¿Puedo saber de qué se trata misión o ser alto secreto? – preguntó el alemán. Lorenzo supo en ese momento que acababa de picar el anzuelo. Miró a su alrededor y pasó un brazo por los hombros del alemán, atrayéndolo hacia sí y hablándole en apenas un susurro. 

    — Se trata de tomar un edificio de aquí, de Sevilla. Al otro lado del rio – señaló con la barbilla hacia el ventanal que tenían enfrente, donde se veían las aguas del Guadalquivir. Pero necesito que un par de aviones disparen a los nidos de ametralladoras que esos hijos de puta tienen situadas en la azotea. Y de paso, no vendría mal ametrallar el exterior donde tienen situados varios nidos más. Pero ha de ser una operación de precisión quirúrgica porque no hay que dañar el edificio. Es importante para nosotros. Pero, en fin, kameraden, no sé cómo acabará la misión. Espero poder veros en otra ocasión por aquí, si logro salir bien parado. 

    — No tan deprisa, amigo – el alemán sujetó a Lorenzo del hombro, impidiendo que se marchara – creo podremos ayudarte en tuya misión. El español del oficial alemán no era del todo correcto, pero Lorenzo lo había entendido perfectamente. El pez se había tragado el anzuelo. Hasta el fondo – pensó el legionario. 

    — Mayor Kaufmann, se lo agradezco, pero no quiero comprometerle en una misión como esta. Si les ocurriera algo, tendrían que dar muchas explicaciones. 

    — Hemos venido a España a luchar, no solo a beber su magnífica cerveza – el alemán levantó la jarra que sostenía en su mano derecha y acabó con su contenido en un solo trago – mañana al medido día le haremos una demostración en Las Tabladas de lo que pueden hacer nuestros aviones. 

    — Mayor, no sé cómo agradecérselo. Mañana estaré allí para verlos volar. Gracias – Lorenzo se cuadró, chocando los tacones de sus botas. El mayor alemán hizo lo mismo. Después ambos se fundieron en un abrazo.  

    Al salir del hotel, el legionario distinguió a Queipo despidiéndose de un grupo de civiles. No se dijeron nada, pero la mirada del general fue lo bastante significativa. Lorenzo creyó leerle el pensamiento y la frase “te has salido con la tuya, cabronazo” fue lo primero que le vino a la mente.  

      

    A la mañana siguiente, Lorenzo, montado en su DKW, se dirigió al parque de artillería, a comentar los últimos acontecimientos a Olías y Abu—Hatt. Quería que ambos le acompañaran al aeródromo. Los dos soldados se encontraban entrenando con sus hombres en el interior del edificio del cuartel. Querían comprobar cómo se desenvolvían sus hombres entre pasillos y habitaciones, que en definitiva era lo que se iban a encontrar en el hospital. Finalizadas las maniobras, los dos soldados se reunieron con Lorenzo en la cantina del cuartel. 

    — ¿Cómo han ido los entrenamientos? – fue lo primero que dijo Lorenzo a modo de saludo. 

    — Buenos días, mi capitán – respondió Olías. Abu—Hatt se limitó a saludar con la cabeza – hemos llegado a la conclusión – continuó el brigada – que allí dentro los fusiles servirán de poco. No es lo mismo que desenvolverse en campo abierto. No necesitaremos disparos de largo alcance. Allí tendremos poca movilidad y lo mejor sería utilizar armas cortas y cuchillos. Las escopetas de caza, con los cañones debidamente recortados, también nos vendrían de maravilla.  

    — Veré lo que puedo hacer – contestó Lorenzo. 

    — Pistolas hay aquí de sobra – informó Abu—Hatt – pero ninguna escopeta. 

    — En Sevilla precisamente lo que sobran son escopetas de caza. Es el arma de los milicianos. Queipo ha debido requisar unas cuantas en los últimos meses. 

    — ¿A ti que tal te fue anoche? – quiso saber Olías. 

    — A eso venía, tenemos que ir a Las Tabladas. Los alemanes nos van a hacer una demostración de sus cualidades como aviadores. Podemos contar mañana con ellos. De hecho, están locos por participar. 

    — ¡Bien! – exclamó, exultante, el brigada. 

      

    Dos horas más tarde, los tres militares españoles observaban con sus prismáticos las evoluciones de los Gotha GO 145 A en el aire. 

    Tuvieron que reconocer que los pilotos alemanes eran unos auténticos ases y eso que seguramente la masiva ingesta de cerveza de la noche anterior estaría haciendo mella en sus cuerpos. Aun así, realizaban maniobras que Lorenzo creía imposibles de lograr con esos aviones. 

    — Creo que son perfectos para la misión – comentó Lorenzo aún con los prismáticos dirigidos al cielo. 

    — Sí, esos tipos saben lo que hacen – secundó Olías – menos mal que están de nuestro lado. 

    — Estos tíos han venido a España a probar sus cacharros. Somos su campo de maniobras. Su líder, Hitler, está creando un ejército como nunca se ha visto en Europa. Cuando estuve en Inglaterra se escuchaban muchas cosas sobre las ideas expansionistas de Alemania. Ya verás cómo dentro de poco este pájaro liará alguna gorda. Nosotros, de momento, nos aprovecharemos de sus máquinas. 

      

    Al cabo de un rato, la escuadrilla del mayor Kaufmann aterrizaba impecablemente sobre el ardiente cemento de la pista del aeródromo. Unos minutos después tanto alemanes como españoles se reunían en el hangar de la escuadrilla para ponerles al día de los pormenores de la operación y, sobre todo, para explicarles cual era el edificio objetivo. Lorenzo mostró un mapa muy detallado de la zona sobre el cual, el mayor alemán, que además de buen piloto también parecía ser buen estratega, aportó una serie de ideas y consejos que fueron muy bien recibidos por los militares españoles y que, sin duda, contribuirían positivamente para el éxito la operación. 

    — Bueno mayor, quiero agradecerle una vez más su colaboración. Ya solo nos queda desearnos suerte y esperar ansiosos el próximo día ocho, a las dos de la madrugada, ver aparecer a sus pájaros para entrar todos en acción – se despidió Lorenzo. 

    — Alea jacta est – citó el mayor alemán, que además de buen piloto y estratega, también era conocedor de los clásicos. 

      

    — ¿Qué coño ha dicho Kaufmann al despedirse? – quiso saber Olías cuando los alemanes se hubieron marchado, ya que la última frase que había pronunciado el mayor no había sido traducida por Lorenzo a sus dos compañeros. 

    — Era latín, alea jacta est, “la suerte está echada”. Una célebre frase que pronunció Julio César delante del Rubicón, un río entre la Galia e Italia que … bueno… es una historia muy larga. Ya te la contaré otro día, amigo. 

      

    Regresaron al parque de artillería para ultimar los detalles de la operación. Cuando llegaron, los legionarios y regulares se afanaban en cortar los cañones de las escopetas que Queipo les había proporcionado en un tiempo récor. Cincuenta escopetas y numerosas cajas de cartuchos se apilaban en el patio de armas. Cada soldado había elegido una y con las herramientas que disponía el cuartel las fueron preparando, cada uno a su gusto. 

    Cajas de pistolas Astra 400 con sus respectivos cargadores y munición de nueve milímetros se amontonaban junto a las escopetas. Olías abrió varias de las cajas para comprobar su contenido. Un olor aceitoso salió de ellas. Las pistolas estaban por estrenar. Fue repartiendo una pistola y tres cargadores a cada hombre con la orden de revisar y probar todas y cada una de las armas.  

    Los soldados, según recibían sus pistolas, se dirigían al muro de tiro y procedían a su prueba. 

    Después le tocó el turno a Abu—Hatt, que, al igual que hiciera Olías, fue entregando una pistola y tres cargadores a cada uno de sus regulares.  

    Lorenzo observaba todo admirado. Había formado un buen equipo. Si la noche siguiente, todo salía según lo previsto, la misión era cosa hecha. Ordenó a todos que tuvieran su equipo listo y se fueran a descansar. Esa noche, a la una de la madrugada, quería a todo el escuadrón preparado y subido al camión que los llevaría a su destino. Después se subió a su DKW y se dirigió al palacio de la Gavidia a poner al día a Queipo y enterarse si por su parte también estaba todo dispuesto. Quizá, si le daba tiempo, también se iría a descansar un rato. 

    




 

    La incursión al hospital 

    Nueve y media de la noche 

      

     

      

    — Creo que algo se está cociendo – anunció Contreras a su jefe entre bocado y bocado. Ambos cenaban en un bar cerca del hospital, en zona roja – Mejías escuchaba a su lugarteniente mientras rebañaba su plato de huevos fritos con chorizo. 

    — ¿Por qué lo dices? – quiso saber el comisario, hablando con la boca llena. 

    — Hoy me he dado una vuelta comprobando las defensas, como me pediste, y he podido ver un movimiento inusual de tropas rebeldes por los alrededores. Además, también he visto llegar camiones cargados de falangistas y eso no augura nada bueno. 

    — Manda reforzar los puestos de guardia y que nuestros hombres estén atentos. Es posible que intenten entrar en el hospital en cuanto amanezca. Los repeleremos como hemos hecho otras veces. 

    Siguieron cenando tranquilamente y sobre las diez de la noche salieron del bar de regreso al hospital. Contreras se dirigió hacia las barricadas y puestos de control para cumplir las órdenes de su jefe. 

    Mejías subió a su despacho y después de leer y firmar nuevas órdenes se acostó en el camastro que tenía instalado en el mismo despacho. Dentro de poco partiría hacia otro destino, ya lo tenía solicitado. El hospital le deprimía muchísimo. 

    




 

    Doce y media de la madrugada 

      

     

      

    Los legionarios y regulares fueron saliendo de los barracones en formación y absoluto silencio. El grupo lo componían un total de veinticuatro hombres. Los regulares subieron a un camión, junto a su jefe Abu—Hatt. Los legionarios, con Olías al mando, subieron al otro vehículo. En seguida partieron. 

    Las calles de la ciudad se veían tranquilas. Nada hacía presagiar el infierno que sin duda se desataría en breve. Llegaron a su destino a la hora convenida. Allí les esperaba el capitán Lorenzo, que se subió a la cabina del camión de los legionarios, conducido por el propio Olías. Partieron de nuevo.  

    Lorenzo consultó su reloj: la una de la madrugada. Todo iba según el horario previsto.  

    El convoy se detuvo y Lorenzo dio orden de bajar de los camiones. Las últimas calles las recorrerían andando.  

    Diez minutos tardaron en llegar a la calle por cuya alcantarilla debían penetrar. La tapa de esta ya estaba levantada. Un par de camiones estacionados delante impedían que pudiera verse desde la zona roja.  

    Dos días antes, los túneles de las alcantarillas habían sido revisados y durante todo el trayecto se habían colocado bombillas para iluminar el camino. El capitán Lorenzo fue el primero en bajar, después el brigada Olías y a continuación el sargento primero Abu—Hatt. Cuando pudieron comprobar que todo estaba en orden, hicieron bajar a legionarios y regulares. 

    Las alcantarillas apestaban. Todos los soldados iban equipados con pañuelos que de inmediato se ataron sobre la boca y nariz. Aun así, el olor era insoportable. Tenían que recorrer cerca de cuatrocientos metros hasta llegar al hospital. 

    




 

    Hospital de la Cruz Roja 

    Una de la madrugada 

      

      

      

    Carol se subió al ascensor y pulsó el botón del sótano. El aparato arrancó con un renqueante sonido y comenzó a descender lentamente. Tan solo tardó unos pocos segundos en llegar abajo, pero a Carol se le hicieron eternos. Abrió las puertas con cautela y se asomó al exterior. Todo parecía desierto y tranquilo. Decidió salir. Estaba en el sótano. Si la pillaban allí, cualquier explicación que diera sonaría sospechosa, así que sería mejor que no la viera nadie. 

    Continuó caminando hasta que llegó al cuarto de calderas. Abrió la puerta y entró. La estancia medía unos veinte metros cuadrados. En un lado de la sala un par de calderas ocupaban casi todo el espacio y en el otro lado un montón de carbón recogido en enormes cajones de madera rellenaba el resto de la estancia. Buscó por el suelo la tapa de la alcantarilla que se suponía debía estar en aquella sala, pero el suelo estaba lleno de carbonilla y era incapaz de encontrarla.  

    Los minutos iban pasando y no conseguía dar con ella. Siguió buscando cada vez más nerviosa hasta que dio con ella. Se encontraba parcialmente oculta por uno de los cajones de carbón. Intentó moverlo, pero fue imposible. Tenía que vaciarlo. En un rincón de la sala encontró varias palas. Cogió una de ellas y se puso a vaciar el cajón. 

      

    Lorenzo abría la marcha. Las bombillas facilitaban bastante la caminata, pero en algunos tramos no alcanzaban a penetrar la oscuridad que reinaba allí dentro. El olor, la humedad y el calor comenzaban a hacerse insoportables. De vez en cuando tenían que meterse en un agua llena de excrementos y suciedad, cubriéndolos hasta la cintura de porquería. En esos casos metían las armas y la munición en sus pequeños macutos y los elevaban por encima de sus cabezas. Ante todo, había que proteger las armas.  

      

    Carol ya había conseguido vaciar medio cajón de carbón, pero aún no era suficiente. Miró por enésima vez su reloj. Faltaban pocos minutos para la hora acordada. A pesar de estar extenuada siguió incansable con la tarea. 

      

    Lorenzo consultó de nuevo el plano que le habían proporcionado y que llevaba envuelto en un hule. Lo desplegó debajo de una bombilla. Ya llevaban varios giros tanto a derecha como a izquierda, siguiendo las indicaciones del plano. En cualquier caso, seguir la hilera de bombillas no tenía pérdida, pero, aun así, prefería asegurarse. No quería levantar la tapa de la alcantarilla y encontrarse en medio de una calle abarrotada de enemigos. Tras comprobar el plano, volvió a guardarlo en su macuto. Comprobó la hora. Apenas faltaban unos minutos para las dos de la madrugada, la hora convenida para que los alemanes hicieran su trabajo, así como los hombres del general. 

      

    Carol por fin consiguió vaciar el cajón de carbón. Arrojó la pala sobre el montón de mineral y lo empujó hasta que pudo ver la tapa de la alcantarilla completa. Volvió a coger la pala e introdujo la punta en el borde de la tapa, haciendo palanca. Fue metiendo la herramienta por la ranura hasta conseguir un hueco suficiente para poder introducir las dos manos. Con gran esfuerzo consiguió levantar la tapa de hierro fundido y arrojarla a un lado. Se asomó al agujero que acababa de descubrir. Pudo ver un tenue resplandor de luz.  

      

    Lorenzo volvió a consultar el plano. Estaban a menos de diez metros de la escalera que debía conducir a la entrada del hospital. Ordenó completo silencio y máxima cautela. La columna avanzó despacio hasta que llegaron al punto donde unas barras de hierro incrustadas en la pared, a modo de peldaños, ascendían hacia la salida. Lorenzo subió por la escalera despacio, con la pistola en la mano. La escalerilla tendría unos diez metros de altura. Podía ver un tenue resplandor arriba y lo que parecía el rostro de una persona asomándose por el agujero de salida. Se detuvo y se mantuvo alerta. 

      

    Carol estaba segura de que había visto a alguien en la escalera, pero no se atrevía a decir nada. Tras unos segundos dudando, por fin se decidió. 

    — ¡Hola! – se arriesgó a decir, prácticamente en un susurro. 

      

    Lorenzo escuchó un susurro y avanzó unos cuantos peldaños más. Si la persona que estaba esperando arriba fuera enemigo, ya le habrían disparado porque estaba seguro de que le tenían que haber visto. 

    — ¿Hay alguien ahí? – preguntó. 

    — ¡Lorenzo! – exclamó Carol llena de júbilo al reconocer la voz de su hermano. 

    Lorenzo avanzó todo lo rápido que pudo, instando a los demás a que hicieran lo mismo. Ya eran cerca de las dos de la mañana y en breve empezaría el espectáculo. Al llegar arriba se encontró a su hermana cubierta de polvo de carbón de los pies a la cabeza. Ambos hermanos se fundieron en un largo abrazo. 

    — Lorenzo, ¿cuánto hace que no te lavas? Apestas – dijo riéndose Carol, para descargar toda la tensión que llevaba rato acumulando. 

    — Pero tú te has visto cómo vas, si pareces una pordiosera. 

    El resto de los hombres fueron surgiendo a través del agujero de la alcantarilla. En pocos minutos el cuarto estaba atestado.  

    — Escucha Carol. Ahora quiero que te metas ahí dentro y sigas la línea de bombillas. Al otro lado te estarán esperando. Si quieres puedo ordenar a uno de los hombres para que te acompañe, pero si puedes ir sola te lo agradecería. Vamos a necesitar hasta el último hombre. 

    — Me gustaría quedarme. Podría guiaros a través de los pasillos. Esto puede resultar laberíntico a quien no lo conoce.  

    — No te preocupes. Hemos estudiado los planos del edificio y me lo conozco de memoria. Además, tampoco es tan grande. 

    — Está bien hermano. Entonces me reuniré contigo en casa. Tengo ganas de volver a ver a nuestro padre – Lorenzo se quedó mirando a su hermana sorprendido. No se había enterado de nada de lo ocurrido en Los Manantiales. 

    — Carol, papá está muerto y Los Manantiales destruido. No queda nada – Lorenzo no tenía tiempo para suavizar la situación y le soltó de sopetón la noticia a su hermana. 

    — ¡No puede ser! – sollozó abrazándose a su hermano.  

    De repente comenzó a sonar en el exterior un estruendo atronador de disparos de gran calibre y el inconfundible sonido del motor de los aviones. Lorenzo miró su reloj: las dos en punto. Estos alemanes llegan puntuales. 

    — Carol, será mejor que te vayas – Lorenzo empujó suavemente a su hermana hacia el agujero de la alcantarilla donde un legionario la esperaba para ayudarla a bajar. Cuando la chica desapareció en el oscuro y húmedo túnel, el mismo legionario colocó la tapa en su sitio. 

      

    Ángel Mejías despertó con un gran sobresalto cuando comenzaron los disparos. Se levantó rápidamente y se asomó a la ventana de su despacho para ver qué demonios ocurría. No podía creerlo. Acababa de ver pasar a dos aviones prácticamente a ras de suelo, disparando las ametralladoras contra sus hombres. Se vistió lo más rápido que pudo y salió corriendo al pasillo gritando órdenes. Quería que todo el mundo saliera del edificio, heridos incluidos a defenderlo contra el enemigo. Lo que no podía imaginar era que el enemigo ya estaba dentro. 

      

    Los legionarios y regulares salieron de la sala de calderas y subieron escaleras arriba. El edificio se componía de varios pabellones. Se dividirían en tres equipos y recorrerían todas y cada una de las salas asegurándose de neutralizar a cuanto enemigo saliera a su paso.  

    Lorenzo avanzó con el primer equipo, seis legionarios más dos regulares. Entraron en una de las salas atestada de camas, muchas de ellas ocupadas con enfermos. Varias enfermeras salieron a su paso, protegiendo a sus pacientes. Una de ellas, la que parecía ser la responsable del pabellón, se acercó a Lorenzo recriminándole su actitud.  

    — Salgan de aquí de inmediato. Esto es un hospital de la Cruz Roja. 

    — Lo sé señora. No tenemos intención de hacerle daño ni a ustedes – Lorenzo señaló a las enfermeras – ni a ninguno de los heridos – ahora señaló las dos hileras de camas – si son tan amables, sigan con sus tareas como si nada. El capitán dio orden de revisar una a una todas las camas con pacientes, comprobando que ninguno de los enfermos estuviera armado. También ordenó respetar sus vidas. Dos legionarios comenzaron la revisión, uno por el lado izquierdo y otro por el derecho. Las enfermeras, un tanto azoradas por la situación, siguieron con sus quehaceres. 

    Los dos legionarios que habían efectuado el registro permanecieron dentro del pabellón, el resto del grupo desalojó la sala y fue al encuentro de los otros equipos. 

    Al salir al pasillo se encontraron con un grupo de milicianos medio dormidos que acudían al combate. No fueron rivales para los legionarios de Lorenzo. Los abatieron sin realizar un solo disparo, simplemente con la lucha cuerpo a cuerpo y sus afilados cuchillos. 

    Después de la escaramuza continuaron avanzando. Al final del pasillo se encontraron con una puerta. Al otro lado estaban los jardines del hospital de donde arrancaban los accesos a los distintos pabellones. Estaba oscuro, apenas iluminado por unas pocas farolas. Salieron al exterior. Los dos aviones alemanes todavía seguían haciendo pasadas rasantes, disparando a todo lo que se les ponía por delante.  

    — Joder con Kaufmann, le ha cogido gusto al gatillo – exclamó Lorenzo – espero que no ocurra ninguna desgracia. 

    En los jardines no se encontraron con ningún enemigo así que entraron en otro de los pabellones. Allí se encontraba Abu—Hatt, con la situación totalmente controlada. Lorenzo le ordenó que dejara un par de hombres de guardia y le siguiera con su grupo de regulares revisando el resto de los pabellones.  

    En el siguiente no hubo tanta suerte. Olías parecía tener dificultades. Era el pabellón de los enfermos menos graves y estos sí que estaban armados, además un grupo de milicianos se había hecho fuerte y ofrecía gran resistencia. Superaban en número a los hombres de Olías. Los grupos de Lorenzo y Abu—Hatt entraron a saco en el pabellón disparando sus escopetas y pistolas a discreción para a continuación parapetarse junto a sus compañeros. Poco a poco fueron avanzando y flanqueando al enemigo hasta que consiguieron que los pocos que quedaban con vida se rindieran. 

    Una vez controlada la situación en el interior del hospital, los hombres de Lorenzo atacaron a los defensores por su retaguardia, pillándolos por sorpresa. En pocos minutos se rindieron.  

    Mejías y Contreras no se encontraban ni entre los muertos o heridos, ni entre los milicianos capturados. Habían conseguido eludir el cerco y huir. Seguramente con algún plan preestablecido de antemano.  

    Lorenzo hizo la señal convenida a los aviones alemanes y después de un par de piruetas exhibicionistas se marcharon en perfecta formación hacia su base en el aeródromo de Las Tabladas. 

    El capitán miró su reloj: las tres y cinco de la mañana. Una hora y cinco minutos había durado la operación y ninguna baja entre sus hombres. Sonrió satisfecho. Ahora lo único que quería era comprobar cómo se encontraba su hermana. 

    




 

    Carol había sido conducida al palacio de la Gavidia adonde el mismísimo Queipo la había acompañado. Una vez aseada y vestida se reunió con el general, que le amplió la información sobre su padre que Lorenzo ya le había adelantado. La joven no podía creer lo que le había ocurrido y mucho menos podía creer que Ángel Mejías, el hijo del que fuera el capataz del cortijo estuviera detrás de todo aquello. 

    — ¿Qué vas a hace ahora, Carol? – quiso saber el general.  

    — No lo sé, supongo que seguir siendo enfermera en la Cruz Roja. Ahora nos necesitan más que nunca. Mañana regresaré al hospital e iré donde me indique mi superiora. 

    — Nuestra Cruzada sigue avanzando. Hay otros frentes de batalla a los que acudir. Ya hablaremos mañana. Ahora ve a descansar, que te hace falta. 

     

    Cuando Lorenzo llegó al palacio su hermana ya estaba dormida. Una celadora le indicó la habitación donde descansaba y le permitió entrar a verla. La habitación estaba completamente a oscuras. Dejó la puerta abierta para que la luz del pasillo iluminara sus pasos. El capitán entró sigilosamente, sin hacer ruido y se acercó a la cama donde descansaba su hermana. La vio tan profundamente dormida que prefirió no despertarla. Esperaría a mañana. El también necesitaba descansar y, sobre todo, quitarse aquella apestosa ropa. 

      

    A las ocho de la mañana, el capitán Lorenzo ya estaba en la antesala del despacho de Queipo. Y allí estaba Carmen. 

    — Buenos días, capitán – saludó la secretaria. 

    — Hola Carmen, buenos días – saludo igualmente Lorenzo – la veo distinta. ¿Un nuevo peinado, tal vez? 

    La secretaria, coqueta, se atusó el cabello. No pensaba que el capitán se daría cuenta de ello, pero si, se había cortado el pelo y hecho un nuevo peinado. 

    — Si – contestó Carmen sonrojada. 

    — Pues le queda muy bien. Tal vez deberíamos salir a tomar algo usted y yo algún día. Perdón, quiero decir si no tiene otros compromisos, por supuesto. 

    — No, no tengo otros compromisos – contestó Carmen rápidamente y de inmediato se arrepintió por haberlo hecho sin pensarlo siquiera. 

    — Sabe – continuó el capitán – esta noche tengo que ir al hotel Cristina. Tengo que ir a saludar a unos amigos. ¿Me preguntaba si le apetecería acompañarme? 

    — No sé – dijo Carmen – tal vez sea demasiado precipitado. 

    — Está bien, pues entonces lo dejamos para otra ocasión – contestó Lorenzo, decepcionado – y será mejor que entre al despacho o el general me hará fusilar – Lorenzo se encaminó hacia la puerta del despacho de Queipo y justo cuando iba a entrar le llamó Carmen. 

    — Espere capitán – Lorenzo se detuvo y se giró hacia la secretaria – pase a recogerme a las ocho, si no le importa. Le estaré esperando en la puerta del palacio. 

    — Aquí estaré, puntual. Y ahora voy a entrar al despacho, ya voy retrasado – contestó Lorenzo mirando la hora en su reloj. 

      

    — Da su permiso, mi general – solicitó Lorenzo desde el quicio de la puerta. 

    — Adelante capitán, pase y siéntese – apremió el general señalando una de las sillas ante su escritorio – llega usted tarde y tenemos mucho que hacer. 

    — Lo siento general, me entretuve un momento saludando a la señorita Carmen – Lorenzo prefirió decir la verdad. Carmen le gustaba y prefería contar con el beneplácito del viejo. 

    — Una buena chica, sí. Y muy bonita, si me permite decirlo sin parecer un viejo verde. 

    — En absoluto, mi general. 

    — Creo que ustedes dos harían muy buena pareja – Lorenzo se sorprendió ante la familiar actitud del general – pero, en fin, eso es cosa de ustedes dos. Vayamos a lo nuestro. Anoche la liaron bien, capitán y lo digo, por supuesto, en el buen sentido. Tomaron el hospital en apenas una hora y sin ninguna baja por nuestra parte. Tengo que felicitarle, no cabe duda. Planearon y ejecutaron la operación de forma perfecta. Y los alemanes también cumplieron. ¡Vaya si lo hicieron! Con un poco de exceso de celo, para mi gusto. Ese Kaufmann es un poco exhibicionista, pero desde luego no se puede negar que sea un gran piloto.  

    — Esta noche tengo pensado pasarme por el hotel Cristina a darle las gracias. Desde luego hicieron un gran trabajo. 

    — Si, eso estaría bien. No deje de hacerlo – Queipo hizo una pausa durante unos segundos, después se apoyó contra el respaldo de su silla, de forma relajada – estoy pensando en esa unidad suya, de moros y legionarios. ¿Sabe que ya la han bautizado? El Escuadrón Fantasma la llaman. 

    — No tenía la menor idea – respondió sinceramente Lorenzo. 

    — Pues sí. Y estoy pensando que podría sernos muy útil. Pronto seguiremos avanzando hacia Madrid y quiero que su unidad esté lista y a punto para cuando haga falta.  

    Conceda un par de días de permiso a sus hombres y luego vuelvan al trabajo. Y usted tómese el día libre, que esta noche tiene trabajo que hacer. Aproveche para estar con su hermana. Anoche la puse al día de lo que ocurrió en su cortijo, sin entrar en detalles escabrosos, por supuesto. Necesita de su compañía y, sobre todo, necesita volver al trabajo cuanto antes, pero en las mejores condiciones. Ha decidido seguir ejerciendo de enfermera en la Cruz Roja. Tal vez vuelvan a coincidir en algún frente. ¿Quién sabe? Eso es todo, capitán. Puede retirarse. 

    Lorenzo se colocó el chapiri y se cuadró marcialmente, despidiéndose del general. 

    A las ocho en punto de la tarde, Lorenzo se presentó ante las puertas del palacio de la Gavidia. Iba vestido con su elegante uniforme de paseo de la Legión. Recién afeitado y con el pelo debidamente peinado bajo una capa de brillantina. Se apeó de su Hispano—Suiza y subió las escaleras del palacio.  

    En ese momento Carmen hizo acto de presencia, descendiendo la escalera con el glamur de una actriz de cine. Cuando Lorenzo la vio se quedó estupefacto. Llevaba un espectacular y escotado vestido color negro que realzaba su bonita figura. Sobre su peinado a la moda se había colocado un sombrerito que realzaba aún más la belleza de su rostro. 

    — Buenas noches, capitán. Está usted muy guapo – se atrevió a decir Carmen. 

    — Pues usted parece una estrella de cine, Carmen. Está hermosísima – se sinceró Lorenzo, que ardía en deseos de decirle lo mucho que le gustaba. ¿Le molestaría mucho si nos tuteamos? 

    — Estaba deseando que me lo pidieras, Lorenzo – contestó Carmen. Lorenzo, satisfecho, ofreció su brazo para que Carmen se agarrara a él. La condujo hasta el vehículo, abriéndole la puerta caballerosamente. Luego se subió en el lado del conductor y se marcharon hacia el hotel Cristina. 

    La entrada en el bar de hotel no pasó desapercibida para nadie. Los hombres se giraban para admirar a la espectacular Carmen que rezumaba linaje hasta en la forma de caminar. Lorenzo tampoco pasaba desapercibido entre las mujeres del bar como ya le ocurriera la última noche que acudió al hotel. 

    La pareja hizo caso omiso al hecho de ser el centro de atención. Se dirigieron a un apartado rincón del bar donde la oscuridad invitaba a la intimidad. Lorenzo había comentado a Carmen durante el trayecto hasta el hotel que además de una cita, esa noche debía charlar un momento con el grupo de pilotos alemanes, para agradecerles su colaboración en la misión del día anterior. 

    A Lorenzo no le apetecía nada separarse de su acompañante así que decidió que ya saludaría a los alemanes al final de la velada.  

    Pudo comprobar que el grupo de Kaufmann se encontraba en su lugar habitual, al final de la barra y por el jolgorio que organizaba, se notaba que ya llevaban un rato en el bar. Lorenzo se olvidó de ellos y se concentró en Carmen. 

    — Bueno Carmen, que te apetece tomar. 

    — Creo que tomaré lo mismo que tú. 

    Lorenzo hizo señas al camarero, que acudió solícito. 

    — Buenas noches, señores. ¿Desean tomar algo? 

    — Si. Por favor, tráiganos unos Martini, agitados, no removidos – pidió Lorenzo. El camarero con una bayeta limpió la superficie del ya impoluto velador, después se dirigió a la barra en busca de las bebidas solicitadas. 

    — Menudo ambiente hay aquí – comentó Carmen – no parece que estemos en guerra. 

    — La guerra no acaba más que empezar, dentro de poco esto cambiará, te lo garantizo. 

    — Pues lo aprovecharemos mientras tanto – sugirió Carmen, poniendo una mano sobre el brazo de Lorenzo, que descansaba sobre la mesa. Lorenzo se quedó mirando las uñas de su compañera, perfectamente lacadas en color burdeos que le conferían un aspecto elegante y sexy. Tras unos segundos de pausa anunció: 

    —  Dentro de poco me marcharé. Probablemente hacia el frente de Madrid. 

    — Si, lo sé – reveló Carmen. Te recuerdo que soy la secretaria de Queipo. Esa unidad que has formado le tiene como loco. Está entusiasmado con vosotros. Os va a tener deambulando por todo el país.  

    — Si, eso me temo – dijo Lorenzo, resignado. Por eso quería verte a solas esta noche. Posiblemente no volvamos a vernos en mucho tiempo y… se me va a hacer duro. Debo confesarte que me place mucho tu compañía. Contigo me olvido de la guerra y pienso en el futuro. Un futuro en el que me gustaría que tu estuvieras presente – corroboró sus palabras acariciándole con ternura la mejilla a Carmen.  

    La mujer sujetó la mano de Lorenzo apretándola aún más contra su mejilla, sintiendo como su calor le ardía en el rostro. Sus ojos, a pesar de los esfuerzos por evitarlo, comenzaron a humedecerse.  

    — Lorenzo, yo… yo te quiero – sollozó Carmen, confesando su amor hacia el capitán. Si, sé que parece una locura, apenas nos hemos cruzado y hemos charlado unas pocas veces… pero no puedo evitarlo. 

    Lorenzo se acercó a Carmen y la besó con ternura en los labios, mientras sentía sus húmedas lágrimas, que no dejaban de aflorar de sus bellos ojos. 

    El camarero los interrumpió con un educado carraspeo. Mientras servía las copas Carmen aprovechó para retocarse el maquillaje y serenarse. Lorenzo no dejaba de mirarla. Después de estas confesiones le iba a resultar muy difícil separarse de ella y más cuando la incertidumbre de las misiones que posiblemente le encomendarían no dejarían de planear entre ambos. 

    — Carmen, yo siento exactamente lo mismo por ti, pero no me atrevía a confesártelo – reconoció Lorenzo – No quería hacerme ilusiones, ni siquiera podré escribirte desde donde me destinen. No sabrás nada de mí. 

    — ¿Quieres que te vuelva a recordar para quién trabajo? – bromeó Carmen, ya más serena. 

    — Es verdad, probablemente te enteres tu antes que yo de mis destinos – contestó Lorenzo mientras se daba cuenta de que el mayor Kaufmann acababa de percatarse de su presencia y le hacía señas –Vaya, los alemanes ya nos han visto – protestó Lorenzo. Carmen se volvió discretamente.  

    — Será mejor que acudas, si no el general te abroncará mañana por no agradecer debidamente la colaboración de nuestros queridos camaradas – ironizó Carmen. 

    — Será solo unos minutos, te lo prometo. Luego nos marcharemos – se despidió Lorenzo con un guiño. 

    Carmen observó como el capitán se acercaba al grupo de alemanes, que lo recibieron con sincera alegría. Tras unos minutos de charla vio como el grupo se giraba para contemplarla y saludarla con efusión. A continuación, empujaron entre risas al capitán Lorenzo para que acudiera a atender a tan bella dama. Lorenzo se lo agradeció enormemente. En unos segundos volvió a sentarse con Carmen. 

    — La cosa ha sido rápida – agradeció Carmen. 

    — Si. En cuanto les he dicho que me encontraba acompañado con la que probablemente sea la mujer más bella de Sevilla, me han empujado literalmente para que me marchara. Y aquí estoy. 

    — ¿La más bella de Sevilla? Menos mal que aquí hay poca luz. En caso contrario, menudo chasco se llevarían. 

    — ¿Quieres que nos vayamos? – sugirió Lorenzo. 

    — Lo estoy deseando – contestó Carmen, anhelando volver a besar al capitán y dejar que sus manos acariciasen su cuerpo. 

      

    Llegaron al palacio de la Gavidia donde ambos tenían sus aposentos. Se identificaron y pasaron al recinto. Carmen se dirigió a su habitación y Lorenzo a la suya, en el ala contraria del palacio. Diez minutos más tarde, el capitán llamaba suavemente a la puerta de la secretaria. 

    Carmen abrió la puerta despacio. Lorenzo miró hacia ambos lados del pasillo antes de entrar, para asegurarse de que nadie los viera. Llevaba una botella de champaña y dos copas que Carmen se preguntó de dónde habría conseguido. La mujer seguía con el vestido puesto, pero se había soltado el cabello que ahora caía sobre sus hombros en una cascada de rizos. 

    Lorenzo dejó la botella y las copas sobre un aparador. Después sujetó a Carmen de la cintura y la atrajo hacia sí. Le separó el cabello dejando su cuello libre, que enseguida comenzó a colmar de besos. La muchacha se estremeció al notar el suave y húmedo tacto de los labios de Lorenzo sobre la sensible piel de su cuello. Buscó los labios del hombre y los besó con pasión, jugando y mordisqueando su lengua. El capitán deslizó los tirantes del vestido de Carmen que cayó al suelo formando un bulto oscuro. Lorenzo acarició los pechos desnudos de la joven. Ella, excitada, comenzó a desanudar la corbata y desabrochar la camisa del hombre. Lorenzo la ayudó con premura, sin dejar de besarla y recorrer con sus manos la piel de su amada.  

    Ambos, ya desnudos completamente, se observaron durante unos instantes, sin decirse nada, aprendiéndose de memoria.  Luego, Lorenzo cogió en brazos a Carmen y la llevó hasta la cama. 

    




 

   



 CAPÍTULO V 

      

      

    Madrid, noviembre de 1936 

      

      

      

    El frío del otoño se había hecho esperar en Madrid, pero por fin asomaba sus garras. Rafael Portillo se subió el cuello de su cazadora de cuero y metió las manos en los bolsillos del pantalón, protegiéndose del viento frío y desapacible que, proveniente de la sierra, subía por la Gran Vía.  

    ¡Cómo había cambiado la ciudad! – se dijo. La alegría de otros tiempos brillaba por su ausencia. Las terrazas de los cafés que antaño ocuparan las aceras eran ahora sustituidas por escombros y sacos terreros. Se quedó durante unos instantes observando la pancarta que, de lado a lado de la céntrica calle, colgaba sobre su cabeza. La pintura con el eslogan “No pasarán” se veía deslucida y el viento amenazaba con arrancarla de sus soportes. Tuvo una sensación de mal presagio al contemplarla. Llevaba allí unos meses, desde el principio de la guerra y de momento la frase que rezaba en ella era un hecho. El ejército rebelde no había entrado aún en la ciudad, pero se encontraba ya a las puertas.  

    Rafael continuó caminando Gran Vía arriba, paseando tranquilamente. Ese día no estaba de servicio y quería olvidarse durante unas horas de la guerra. Aunque eso era difícil en esa ciudad. Quería revivir los tiempos en que a esas horas solía pasear siempre con alguna bonita mujer  cogida del brazo en dirección a alguno de los cafés de moda.  

    Parecían tiempos muy lejanos y sin embargo tan solo habían transcurrido unos pocos meses. 

    Rafael había nacido en Madrid hacía treinta y dos años. Toda su vida, hasta ahora, había vivido en la calle Santa María, cerca de la calle Atocha. De niño había sido un buen estudiante, pero cuando falleció su padre tuvo que abandonar sus estudios y hacerse cargo de su madre y sus dos hermanos pequeños. Entonces empezó a trabajar de aprendiz en la fábrica de muebles donde su padre lo había hecho hasta el día de su muerte. El poco dinero que le sobraba después de atender a su familia y lo que ganaba haciendo alguna chapucilla por el barrio, lo ahorraba para comprarse ropa elegante y salir por los cafés más postineros de la ciudad. Pensaba que por haber nacido en el seno de una familia humilde no tenía por qué verse privado de vestir como un señor. En el barrio le llamaban el Marqués y a él no le molestaba en absoluto. 

    Cuando comenzó la guerra, ya ejercía de encargado de la fábrica, además de representante sindical por la Unión General de Trabajadores, no porque le gustara especialmente la lucha sindical ni la política, pero en cada fábrica debía haber un representante sindical y antes de que se presentara alguno de los empleados díscolos de la fábrica, lo hizo él, pensando que sería lo mejor para todos, sobre todo en los últimos tiempos, tan revueltos y convulsos.  

    Los propietarios de la empresa se portaban bien con los empleados y las negociaciones sindicales, cuando las había, se resolvían enseguida. Los dueños solían ceder a sus peticiones, siempre y cuando estas fueran justas y tuvieran sentido, por supuesto. 

    Pero estalló la guerra y cualquier empresario de la ciudad de inmediato pasaba a considerarse una persona sospechosa de simpatizar con los alzados. Los propietarios de la empresa acabaron por marcharse, hartos de amenazas, huelgas absurdas y visitas diarias de los matones de la FAI, empeñados en colectivizar la empresa, por las buenas o preferiblemente por las malas. 

    Rafael sabía que se había cometido una gran injusticia, pero si tomaba partido por sus jefes acabaría torturado en alguna de las checas que ya proliferaban por todo Madrid, dirigidas casi siempre por hombres de la CNT o la FAI, y donde sin ningún tipo de conocimientos jurídicos, se juzgaba, sentenciaba y ejecutaba a los desgraciados que acababan allí. Normalmente acusados de quintacolumnistas, afines al ejército rebelde. Tuvieran pruebas o no. Eso daba igual. 

    Los empleados tomaron las riendas del negocio, pero no disponían de los conocimientos necesarios para administrarlo y tanto proveedores como clientes no se fiaban, a pesar de las largas conversaciones que Rafael mantenía con ellos, intentando convencerlos. Pero, a pesar de las buenas intenciones del encargado, ni recibían pedidos ni les servían la materia prima necesaria para atender a los pocos clientes que les quedaban. Por lo que en pocos meses hubo que echar el cierre. Una lástima. Una empresa solvente, de la noche a la mañana pasó a ser una auténtica ruina. Los más de treinta empleados, que habían disfrutado de salarios y horarios justos con sus antiguos jefes, se habían quedado en la calle. Todo por la revolución social. 

      

    Rafael llegó a la calle de la Montera y bajó despacio hasta la Puerta del Sol. Mercenarias del amor le salían al paso, ofreciéndose. Rafael pudo comprobar que el número de prostitutas había aumentado desde que empezó la guerra. Cada uno se buscaba la vida como podía – pensó.  

    Se estaba haciendo de noche y cada vez hacía más frío. Decidió meterse en un bar a picar algo. Pidió al camarero un bocadillo de calamares y una cerveza. El camarero, guasón, le dijo que, si en vez de calamares no le importaba comerse un bocadillo de aros de cebolla rebozados, que a fin de cuentas tenían la misma pinta. Hacía meses que no se veían calamares en Madrid, le informó. Aunque aún no había escasez extrema de comida en la ciudad, algunos alimentos empezaban a escasear y si los fascistas seguían avanzando y cercándola, dentro de nada empezarían los racionamientos. 

    Rafael salió del bar ya de noche cerrada. Se paró un momento a liarse un cigarrillo. Observó el cielo durante un instante, mientras se encendía el cigarrillo y aspiraba el humo con deleite. No se veían estrellas. El aire de la sierra que había estado soplando durante todo el día, había traído consigo espesas nubes que, como una boina, cubrían el techo de Madrid haciéndolo invisible desde el aire. Eso era bueno – pensó. Desde hacía unas semanas casi todas las noches solían volar los bombarderos Junkers JU 52 alemanes, arrojando sobre Madrid su letal carga, con mayor o menor eficacia, pero que ponía los pelos de punta y atacaba los nervios de los más templados. Esa era la misión de los bombardeos, minar la moral de los madrileños para forzar la rendición de la Junta de Defensa de Madrid, presidida por el general asturiano Miaja.  

    Esta noche no habría aviones sobre la ciudad. Los madrileños dormirían sin sobresaltos.  

    Los fascistas ya estaban a las puertas de Madrid. La columna del general Varela había llegado hasta la Casa de Campo y la ciudad Universitaria. La zona había sufrido duros enfrentamientos entre los dos bandos, con numerosas pérdidas humanas y materiales. Rafael había participado en ellos. De hecho, al día siguiente tenía que volver a ocupar su puesto defendiendo el frente de la Casa de Campo. Tenían que evitar, a toda costa, que Varela cruzara el Manzanares. 

    Rafael había cumplido su periodo de servicio militar en Marruecos, estando ya trabajando en la fábrica. Lo que entonces le supuso un contratiempo de tres años, ahora ese hecho y pertenecer al sindicato UGT le había supuesto un rápido ascenso dentro del ejército popular. De momento ostentaba el grado de comandante. Aunque eso no le evitaba tener que dormir en una pensión de mala muerte cerca de la plaza Mayor. Otros oficiales milicianos o del ejército popular se habían incautado de buenas casas por todo Madrid. El barrio de Salamanca, otrora habitado por los magnates de la ciudad, ahora era ocupado por milicianos y anarquistas que antes de la guerra eran rufianes y gentes de mal vivir, algunos incluso liberados de prisión cuando éstas fueron abiertas a los presos comunes, poniéndoles pistola y fusil en sus manos.  

    Pero Rafael respetaba la propiedad privada y no quiso acogerse a esos planes de realojo. La patrona de su pensión, los pocos días en que podía dormir allí, le lavaba la ropa y le daba bien de comer. No se podía pedir más en esos tiempos. 

    Podría volver a su antigua casa, pero prefería mantener a la familia al margen de sus actividades militares, por aquello de posibles represalias en caso de que las cosas no salieran como el gobierno prometía. Pensó en la pancarta de la Gran Vía y una vez más volvieron los oscuros augurios. Desechó esos pensamientos derrotistas que podían llevarle a un consejo de guerra y una rápida sentencia. Con agujero de bala incluido. 

    Se encaminó por la calle Mayor hasta su pensión de la calle Esparteros, sorteando los escombros producidos por los bombardeos y la artillería de Franco. A las ocho de la mañana le recogería un coche para conducirle de nuevo al frente. Acababa su primer y único día de descanso de los últimos tres meses. Todo un lujo – se dijo con sarcasmo.  

      

    — Buenos días, camarada comandante – saludó el chófer que a las ocho y veinte pasó a recoger a Rafael Portillo. 

    — Llegas tarde – contestó indignado el comandante — ¿así quieres que ganemos esta guerra? Si no somos capaces de cosas tan sencillas como la puntualidad. 

    — El depósito de gasolina estaba vacío y he tenido que ir a repostar – se disculpó Paco, el conductor, un miliciano respondón que hasta hacía dos días trapicheaba en la plaza de toros de Las Ventas, revendiendo entradas y tabaco de estraperlo. Ahora luchaba defendiendo la legalidad de la República haciendo de chófer y para no olvidar el viejo oficio, también dedicaba algún rato a chanchullar con los de intendencia. 

    — Eso se comprueba antes de salir, coño – respondió cabreado Rafael. 

    — Ya, camarada, pero… – intentó excusarse el chófer. 

    — Cállate y arranca ya de una puta vez – gritó el comandante, visiblemente enojado. 

    Durante el recorrido ninguno de los dos hombres abrió la boca. Rafael miraba por la ventanilla del Citroën 11 que tenía adjudicado ese día. El vehículo había sido incautado, como casi todos los vehículos que utilizaban, y le habían pintado toda clase de siglas en su carrocería. Rafael le tenía dicho a Paco que utilizara vehículos más discretos, pero ni caso. Suspiró resignado. 

    Enseguida llegaron a la Ciudad Universitaria, donde los moros y legionarios estaban dando mucho que hacer a sus hombres. El comandante Portillo se bajó del vehículo y despidió al chófer que salió pitando de allí, no fuera que alguna bala perdida le estropeara la mañana. Se encaminó hacia el puesto de mando, situado en una de las aulas de la facultad de Filosofía y Letras, la única terminada hacía tres años, el resto de las facultades proyectadas se encontraban en construcción cuando estalló la guerra. Ahora servían para alojar soldados. Sonrió al recordar que en su época de estudiante uno de sus mayores deseos era acudir a la universidad. Pues lo había conseguido, se dijo. 

    Entró en una de las salas donde el resto de los oficiales ya le esperaban para dirigir las operaciones del día. 

    — Buenos días, camaradas – saludó llevándose el puño a la gorra de plato. 

    — Hola Rafael – le respondió el mismísimo general Miaja, yendo directamente al grano – el general Varela lleva dos días intentando cruzar el Manzanares. Le hemos detenido en todos los puentes, pero el muy canalla está cruzando en estos momentos por el hueco desprotegido entre dos de ellos. Tienes que acudir a reforzar la zona por la que avanza, lo antes posible. Tendrás a tu disposición varios blindados y puedes contar con los hombres de las Brigadas Internacionales.  

    Rafael saludó a sus superiores y salió de la habitación para hacerse cargo de la operación encomendada. 

    En la zona del campus casi medio centenar de camiones de toda clase iban llenándose de soldados. Los blindados soviéticos, recibidos tan solo hacía unos días, abrían la marcha.  

    Avanzaron paralelos al Manzanares, y enseguida tomaron contacto con los legionarios de Varela, cuya intención era subir dirigiéndose hacia la plaza de España. Los brigadistas descendieron de los camiones, parapetándose tras los blindados que comenzaron a disparar sus cañones contra los primeros grupos de legionarios que ya avanzaban tras cruzar el río. 

    Las primeras andanadas de los blindados causaron estragos entre las tropas rebeldes.  Pero continuaron avanzando protegidos por su propia artillería, que desde la otra orilla del río lanzaba sus proyectiles contra la posición republicana.                

    El comandante Portillo ordenó a sus hombres salir de la protección de los camiones y blindados para avanzar al encuentro de los legionarios. Comenzaron a intercambiar disparos. Los legionarios, con bastante mejor puntería que los brigadistas, estaban causando numerosas bajas entre la tropa internacional, pero el intenso cañoneo de los blindados soviéticos hizo, por fin, retroceder a las tropas de Varela que detuvo el avance hacia la plaza de España, decidiendo acudir a reforzar el frente de la Ciudad Universitaria, donde los regulares moros se batían contra los milicianos. 

    Portillo decidió seguir hostigando a las tropas rebeldes, dejando antes protegido el hueco por el que se les habían colado los legionarios. 

    Caía la noche sobre Madrid. Los combates en la Ciudad Universitaria y en la zona de la Casa de Campo fueron menguando su actividad hasta que, como si de una tregua se tratara, cesaron por completo.  

    Dos sombras se movieron por la orilla del río, donde tan solo unas horas antes se había celebrado un intenso combate. Amparados por la oscuridad fueron sorteando las defensas republicanas hasta llegar a una zona segura. Eran dos hombres. Iban completamente empapados pues acababan de cruzar el río desde las posiciones rebeldes. Ambos hombres llevaban un macuto a la espalda, envuelto en una tela embreada para hacerlo impermeable. Se quitaron sus uniformes empapados y los escondieron entre los juncos. Hacía bastante frio. Se dieron prisa por extraer de los macutos otros uniformes completamente secos. Se los pusieron con rapidez. Del macuto también extrajeron sendas pistolas que colocaron en las cartucheras que colgaban de sus cinturones. El capitán Santillán y el brigada Olías parecían unos milicianos más de los miles que ocupaban la ciudad de Madrid. 

    El Escuadrón Fantasma, como habían apodado a los soldados del capitán Santillán, estaba acampado con el resto de las tropas de refresco que Varela tenía acantonadas entre los pinos de la Casa de Campo. En una reunión con el general, habían decidido infiltrarse tras las líneas enemigas para ver la situación in situ. El capitán se había ofrecido voluntario para la misión. Por supuesto, el brigada no quiso perderse la fiesta. Ahora estaban los dos, muertos de frío, en un húmedo cañaveral del río Manzanares.  

    Se pusieron en marcha. La misión consistía en averiguar cómo de efectivas eran las defensas republicanas en la Ciudad Universitaria. Varela no quería desgastar y mermar sus tropas si no existía la mínima oportunidad de romper esas defensas. 

    De momento lo que pudieron observar los dos soldados rebeldes era el movimiento de un número muy elevado de tropas, así como de material bélico. Un avance por este frente sería un suicidio para las tropas rebeldes. Decidieron no seguir arriesgándose más, ya habían visto bastante. Realmente los agentes que campaban por todo Madrid ya habían informado de las defensas dispuestas por los republicanos para evitar la toma de la ciudad, pero Varela y Franco querían cerciorarse, querían conocer de primera mano la situación defensiva de Madrid. Tal vez aún no era el momento de entrar en la ciudad.  

    Lorenzo y Jacinto caminaban de vuelta al punto del río donde habían dejado sus uniformes. De pronto, una patrulla salió de entre los árboles, dándoles el alto. 

    — ¿Quién va? – gritó uno de los cuatro milicianos que componían la patrulla. 

    — ¡Salud y República! – fue lo único que se lo ocurrió decir a Lorenzo. 

    — ¿Pero qué coño dices? – contestó el miliciano – ¿a qué unidad pertenecéis? 

    — A la de tu puta madre – gritó Jacinto Olías mientras se abalanzaba sobre el miliciano. Lorenzo hizo lo propio sobre los otros hombres que, pillados por sorpresa, cayeron al suelo.  

    Jacinto consiguió golpear en la cabeza al miliciano al mando, dejándolo sin sentido. Lorenzo por su parte, la emprendió a puñetazos y patadas con los otros tres soldados. Enseguida se le unió el brigada, agarrando por el cuello a uno de los milicianos e impidiendo que hiciera uso del fusil que por otra parte era inservible en una lucha cuerpo a cuerpo. Jacinto consiguió quitarle la bayoneta al miliciano y se la clavó en los riñones. El hombre cayó al suelo inerte.  

    Lorenzo estaba en apuros, los otros dos milicianos habían conseguido reducirle, tumbándolo en el suelo y apuntándole con el fusil. Jacinto se acercó hacia ellos con los puños cerrados dispuesto a vender cara su piel. 

    — Detente o le vuelo la cabeza a tu compañero – dijo uno de los milicianos, apuntando el fusil a la cabeza de Lorenzo. Jacinto detuvo su avance. Estaban junto al río, a menos de un metro de sus aguas.  

    El brigada levantó los brazos dando a entender que se rendía y se acercó un poco más hacia el soldado que le apuntaba. El miliciano, apenas un muchacho, le colocó el fusil en el pecho. Estaba visiblemente nervioso. 

    — Vamos chaval, dispara si tienes cojones – dijo Jacinto, provocando al miliciano, que cada vez más nervioso, no sabía qué hacer – venga, dispara ya. Si es muy fácil, solo tienes que apretar el gatillo – volvió a provocar Jacinto. En ese momento el joven miliciano miró a su compañero como preguntándole qué debía hacer. Jacinto aprovechó el descuido para golpear el cañón del fusil, que resbaló de las manos del joven miliciano, pero el compañero, más veterano, tuvo tiempo de disparar su arma, hiriendo en el brazo a Jacinto. Lorenzo intentó levantarse, pero el miliciano volvió a cargar el fusil y apuntó de nuevo al capitán. Jacinto aprovechó la situación para arrojarse a las frías aguas del Manzanares. 

    El joven miliciano, repuesto del susto, recogió el arma del suelo y vació el peine de cinco balas disparando contra las oscuras aguas dónde acababa de desaparecer Jacinto. 

    Lorenzo y Jacinto lo tenían planeado. En caso de ser descubiertos uno de los dos tendría que intentar escapar. Y así lo habían hecho. Pero el brigada Olías, permaneció oculto tras los cañaverales, intentando averiguar adonde llevaban a su amigo. 

    Los dos milicianos levantaron del suelo al capitán, no sin antes descargarle un buen culatazo en la cabeza que lo dejó medio aturdido. 

    Atendieron a los dos compañeros. Ambos estaban muertos. 

    — Lo vas a pagar caro, cabrón – dijo el miliciano más veterano, empujando a Lorenzo para que caminara hacia donde le indicaban. 

    Lorenzo ofreció resistencia y volvieron a golpearle. No tenía nada que hacer. Estaba atrapado. 

    Lo condujeron hasta la cercana ermita de San Antonio de la Florida. Allí habían instalado una especie de cuartelillo los de la guardia de asalto, donde interrogaban a los rebeldes capturados. Pocos salían de allí vivos.  

     

    El brigada había seguido a la patrulla hasta aquel lugar. Cuando vio a su amigo desaparecer dentro de la ermita, volvió al agua y cruzó el río hacia sus líneas. Era hora de despertar a sus hombres. 

      

    Los dos milicianos entregaron al capitán al jefe de los guardias de asalto, un andaluz de poca estatura, con muy mala leche. Se había forjado ya una fama como eficaz interrogador. Casi les dio lástima dejar allí al detenido, sabiendo lo que le esperaba. 

    — Desnudarle y atarle a esa silla y marcharos. Mis hombres y yo nos ocuparemos de él – apremió el jefe de los guardias – vamos a entretenernos un rato. Después del jaleo que ha habido todo el día, ahora esto está demasiado tranquilo. Un poco de diversión nos vendrá bien. 

    Los dos milicianos desnudaron y ataron a la silla a Lorenzo. Después se marcharon. 

    — Bien – dijo el pequeñajo acercándose a Lorenzo y levantándole la cabeza sujetándole la barbilla – a ver que tenemos aquí – Lorenzo tenía un ojo hinchado y un moratón en la sien, pero aun así el guardia le reconoció – ¡vaya, vaya, vaya, que pequeño es el mundo! Pero si es el señorito andaluz.  

    — Miles de soldados en la zona y tengo que ir a parar al cuchitril del tonto del pueblo – se mofó Lorenzo revolviéndose en la silla, intentando atacar al guardia, pero lo único que consiguió fue un tremendo puñetazo del enano. El muy cabrón sabía pegar fuerte, a pesar de su tamaño – pensó el capitán. 

    — Estate quieto, señorito, o lo pasarás aún peor. 

    — Me confundes con otro, camarada – se atrevió a decir el capitán – yo solo soy un miliciano. 

    — Uy, no me mientas – dijo el guardia con voz cantarina – tu acento sevillano y tu porte te delatan, camarada. Ya verás que bien lo pasamos tú y yo recordando los viejos tiempos. Ya te dije aquella noche en Sevilla que volveríamos a vernos. Sabéis – se dirigió el guardia a sus compañeros – ahí donde le veis es todo un señorito andaluz, de esos de cortijo. Además, es medio inglés, si no recuerdo mal. Ahora vamos a averiguar qué demonios hace aquí. 

      

    El brigada Jacinto Olías llegó hasta sus líneas en el menor tiempo que le fue posible. La herida del brazo sangraba, pero la bala apenas le había rozado la piel. Despertó a sus hombres. Debían salir inmediatamente a socorrer a su capitán. Pero antes tenía que dar parte a su superior. Acudió al recinto donde descansaba el general Varela. No lo hizo mucha gracia que le despertaran a esas horas, pero atendió al brigada consciente de la peligrosa misión que les había encomendado. 

    Primero se interesó por la situación de las defensas republicanas. Jacinto le advirtió de lo que habían visto, unas defensas muy bien preparadas para repeler a tropas muy superiores en número a las que en esos momentos disponían en la zona los nacionales.  

    El general escuchó pacientemente las explicaciones que le fue dando el brigada, después se interesó por el capitán, autorizando el intento de rescate, sabiendo que era un hombre muy recomendado por Queipo de Llano y que había demostrado ya en numerosas ocasiones su valía. Sería una pena perderlo – pensó. Jacinto salió corriendo de allí y se dirigió a las tiendas donde sus hombres le esperaban ya preparados, comandados por Abu—Hatt. 

    Todos vestían de color oscuro, con gorros negros en la cabeza. Los legionarios se untaron de betún el rostro, los regulares, de piel morena no les hizo falta. Recogieron varias barcas hinchables y el resto del equipo. El Batallón Fantasma disponía de equipo y armamento que nadie más poseía, ni en sus filas ni en las del enemigo. En absoluto silencio el grupo se encaminó hasta el río. Eligieron la zona de la orilla más protegida por los árboles para lanzar al agua las barcas. Después subieron a ellas y remaron contra corriente, agachados y procurando no hacer ruido. Sabían que la otra orilla debía estar bien vigilada, pero a esas horas y con la oscuridad reinante nadie los vio. 

    Vadearon el Manzanares en menos de cinco minutos. Al llegar a la otra orilla desembarcaron y rasgaron las barcas con sus cuchillos, hundiéndolas en el río. La vuelta, que sería menos discreta, la harían a nado y cada uno a su aire. Maricón el último. 

    Los veintiséis hombres que componían el grupo se desplegaron por la zona, todos muy atentos a cualquier movimiento. La ermita no estaba lejos, pero debían tener mucho cuidado con las patrullas. Olías había visto varias en su huida y esconder a veintiséis hombres era complicado. 

      

    Lorenzo soportaba estoicamente la paliza que el enano le estaba propinando. De vez en cuando el guardia se turnaba con sus compañeros. 

    — Bueno camarada, resistes bien. Me estás dejando agotado – dijo el enano con sorna – ¿me quieres decir por qué estás aquí? 

    — Me aburría y decidí cruzar el río y darme una vuelta por Chicote. Dicen que a estas horas hay buen ambiente – contestó Lorenzo a duras penas, soportando el dolor en su tumefacto rostro. 

    — Eres un cachondo, inglés. Me caes bien. Si quieres me dices que haces aquí, luego te aseas un poco y subimos los dos por la Gran Vía hasta Chicote. Yo invito. 

    — Enano de mierda, yo no iría con un esperpento como tu ni a cagar. Hijoputa – le soltó Lorenzo al guardia, acompañando sus palabras con un sanguinolento escupitajo. El guardia se limpió la cara y comenzó de nuevo a golpear a su prisionero. 

      

    Los regulares de Abu—Hatt se movían con agilidad y en completo silencio. Con sus afiladas gumías fueron eliminando a cuantos milicianos se encontraron a su paso. Ninguno utilizó su arma de fuego y así, sin llamar la atención, fueron llegando hasta la ermita de San Antonio. Los legionarios, menos capacitados para ese tipo de lucha, dejaron hacer a los moros. Ellos se limitaron a seguirles y retirar y esconder los cadáveres que los regulares iban dejando atrás.  

    Al llegar a su destino se reagruparon entre los árboles, frente a la ermita. Varios guardias de asalto rodeaban el edificio.  

    — Necesitamos una distracción. Tenemos que atraer a esos hombres de alguna manera para neutralizarlos antes de entrar en la ermita. Sin levantar la alarma y sin echarnos a medio ejército republicano encima – manifestó Olías, señalando a los hombres que patrullaban alrededor del centro de interrogatorios.  

    Abu—Hatt se separó de Olías y se acercó a sus hombres. Habló con ellos durante unos minutos. Olías podía ver a su compañero señalar hacia la ermita y los hombres que la custodiaban mientras daba instrucciones a sus regulares. 

    — Salgamos a dar paseo. Hacer buena noche. Dejar aquí arma. Solo llevar cuchillo escondido – sugirió Abu—Hatt. 

    — ¿Te has vuelo loco, Abu? – dijo sorprendido Olías. 

    — Vamos, tu ver como todo salir bien. 

    — Joder, Abu. Espero que lo tengas bien planeado porque si no lo vamos a pasar mal. 

    Los regulares comenzaron a desplegarse por el terreno, siguiendo las instrucciones de su jefe. Olías, por su parte, ordenó a los legionarios estar bien atentos para cubrir la retirada. 

    Olías se persignó y besó el pequeño crucifijo que llevaba colgado al cuello con una fina cadena. Su compañero, igualmente, se encomendaba al Dios de su fe. Cuando acabaron de realizar sus distintos ritos, se levantaron salieron de los árboles y se pusieron a caminar, tranquilamente en dirección a la entrada de la ermita. 

    Para su sorpresa, consiguieron recorrer la mitad del trayecto antes de ser descubiertos. Dos guardias de asalto salieron a su encuentro, sorprendidos ante la aparición de dos hombres completamente vestidos de negro. Una con la cara tiznada de betún y el otro con toda la pinta de ser un moro. 

    — Alto ahí – dijo uno de los guardias, encañonándoles con su fusile. Un tipo de físico imponente. Olías al verle se dijo que iban apañados como tuvieran que pelear con semejante personaje. 

    Pero no hizo falta. De entre los árboles surgieron varias sombras que, arrastrándose por el suelo como culebras, alcanzaron a los dos guardias y en cuestión de segundos liquidaron a uno de los guardias. Con el soldado grande tuvieron que emplearse a fondo. Antes de caer abatido, consiguió hacer uso de su fusil y eliminó a uno de los regulares. 

    Atraídos por el disparo, llegaron más guardias de asalto, disparando a todo cuanto se movía. 

    Los legionarios, en cuanto se armó el lío, salieron del amparo de los árboles y corrieron en zigzag, disparando, para cubrir a sus compañeros.  

    Abu—Hatt y Olías aprovecharon la confusión del momento para coger los fusiles de los dos guardias abatidos y corrieron hacia la ermita. 

      

    — ¿Qué demonios ocurre ahí fuera? – preguntó el torturador de Lorenzo – Rápido id a averiguar qué ocurre – ordenó a sus hombres. Pero justo cuando se disponían a salir, entraron por la puerta, disparando sus armas, un moro junto a otro hombre con la cara oscurecida con betún.  Consiguieron abatir a dos guardias, pero un tercero disparó contra Abu—Hatt, dejándolo herido en el suelo.  

    Olías se abalanzó sobre el guardia con el cuchillo en la mano. El hombre intentaba recargar su arma, pero antes de lograrlo se encontró con un cuchillo clavado en la garganta.  

    Lorenzo, maltrecho, gritó previniendo a su amigo de la presencia del jefe de los guardias, que pistola en mano, se disponía a vaciar el cargador contra Olías, que en el último momento consiguió echarse al suelo y parapetarse detrás de los restos de lo que parecía una pila bautismal. Aguantó estoicamente, encogido tanto como pudo, los disparos del guardia. Cuando éste vacío el cargador de su pistola, Olías se levantó despacio, armó su fusil y apuntando tranquilamente, disparó al torturador. El hombre salió despedido hacia atrás al recibir el impacto del disparo, quedando a escasos centímetros de Lorenzo. Incrédulo por lo que acababa de suceder, miraba a Lorenzo como suplicando su ayuda o pidiéndole alguna explicación. Con las dos manos se apretó el estómago, por donde se le estaba escapando la vida a borbotones. El capitán se limitó a mirarle mientras la sangre que manaba de su herida iba encharcando el suelo, llegando hasta sus pies. 

    Olías se apresuró en desatar a su capitán, ayudándole a levantarse ya que apenas se tenía en pie. Los disparos cesaron en el exterior y varios legionarios entraron en tromba en la ermita. Uno de ellos, el sanitario del grupo se acercó rápidamente a Abu—Hatt, tendido junto a un banco de la ermita. El sargento primero tenía un balazo en su pierna derecha, que sangraba profusamente, pero no había afectado a la arteria. Le practicó un torniquete y entre dos legionarios se lo llevaron de allí con rapidez. Otros dos soldados se hicieron cargo de Lorenzo, que antes quiso despedirse del guardia de asalto. 

    — Estás listo de papeles, cabrón. Ojalá te pudras en el infierno. El guardia de asalto quiso responderle, pero lo único que logró hacer fue lanzar una especie de gruñido antes de expirar. 

    — Vámonos de aquí – ordenó Lorenzo. 

      

    Unas horas más tarde el comandante Portillo se presentaba en la ermita de San Antonio de la Florida.  

    — ¿Qué ha ocurrido aquí y qué demonios hacían en esta ermita? – preguntó el comandante a uno de los guardias de asalto supervivientes.  

    — Un grupo de rebeldes nos atacó – contestó el soldado. 

    — Imposible, esta mañana hemos dejado la zona limpia de fascistas. Volvieron a la Casa de Campo, allí enfrente – el comandante señaló tras la arboleda, hacia la otra orilla del río – y a la Ciudad Universitaria – se volvió y señaló a su derecha. 

    — Eran soldados vestidos de negro, algunos eran moros, otros llevaban la cara pintada. Salieron de los árboles de improviso y de pronto los teníamos encima, eran como fantasmas. No hablaban, no hacían ruido y no luchaban como soldados normales. 

    — ¿Qué quiere decir con que no luchaban como soldados normales? – quiso saber el comandante, sintiendo enorme curiosidad. 

    — No sabría decirle. Parecían muy bien entrenados, surgieron de las sombras y en pocos minutos nos habían abatido, y eso que les superábamos en número. 

    — ¿Cuánto tiempo lleva luchando? – preguntó el comandante. 

    — Tres meses, camarada.  

    — ¿Y a qué te dedicabas antes de la guerra?  

    — A dar clases de gramática en un colegio de la calle Martín de los Heros, aquí al lado. 

    — Esos que nos han atacado hoy eran soldados profesionales, regulares y legionarios. Y nuestros hombres, hasta hace cuatro días no habían disparado un fusil en su vida.  

    — Estos días he visto muchos moros y legionarios. Estos luchaban aún mejor, con mayor fervor – el soldado se expresaba de forma culta. Se notaba claramente su formación académica. Pero necesitamos soldados, no maestros – pensó el comandante Portillo. 

    — Entre los compañeros se habla de un escuadrón especial que tienen los fascistas. Por lo visto son de una efectividad tremenda. Los utilizan como fuerza de choque en misiones difíciles. Se dice que en Andalucía tomaban pueblos sin pegar un solo tiro. Entraban por la noche con total sigilo y se hacían con los puntos estratégicos, eliminando a los nuestros utilizando simples cuchillos. Luego entraba el grueso de sus tropas a tiro hecho. 

    — No hagas mucho caso de esos cuentos de viejas. Solo es propaganda fascista para desanimarnos y minarnos la moral. Te repito que solo eran soldados bien preparados. Simplemente – el comandante quiso tranquilizar al joven miliciano, pero sabía que tenía razón. Él también había oído hablar de ese grupo especial, incluso había podido contemplar personalmente el resultado de sus acciones. En Sevilla se decía que habían conseguido tomar el hospital de la Cruz Roja en apenas una hora. 

    — Conseguimos alcanzar con nuestros disparos a varios de ellos, pero no hemos encontrado sus cuerpos. Sus compañeros se los han debido llevar con ellos. Desaparecieron en el río – concluyó el antiguo maestro, con ganas de marcharse de allí y olvidar todo aquel asunto. 

    Rafael se percató de lo incomodo que se encontraba el soldado, pero aún necesitaba saber algo. 

    — ¿Qué hacíais en esta ermita? – preguntó. El muchacho tardó en contestar, avergonzado por las barbaridades que allí se habían cometido. 

    — Era un centro de interrogatorios. Ese que ve ahí – señaló al miliciano que había torturado a Lorenzo – lo dirigía. Era un sicópata. Disfrutaba torturando a sus víctimas. Llegó de Sevilla al poco de caer aquella ciudad en manos de los fascistas. Quisimos denunciarlo varias veces, pero nos amenazaba con fusilarnos, así que hacíamos la vista gorda.  

    El comandante se acercó al cadáver del miliciano sevillano. Después levantó la silla donde había torturado a Lorenzo. Tanto la silla como los restos de la cuerda prendida tenían restos de sangre fresca. 

    — ¿Quién era su víctima? – quiso saber, señalando la silla y a los restos del verdugo. 

    — Un hombre capturado esta noche a orillas del río. Creemos que se trataba de un espía rebelde. El Carnicero, así le llamábamos – el soldado señaló al miliciano muerto – le conocía. Decía que era un señorito andaluz y que allí en Sevilla era dueño de un cortijo. También dijo que era medio inglés.  

    El comandante se quedó pensando, asimilando toda la información que el antiguo maestro le estaba proporcionando. 

    — Los hombres que nos han atacado venían a rescatarle. Debe tratarse de alguien importante. 

    — Si, supongo que sí. Y voy a tratar de averiguarlo.  

    Bien camarada. Eso es todo. Limpien todo este desastre y abandonen este lugar. Prepararé un informe sobre todo lo que me ha contado y estaré muy pendiente para que estas cosas no vuelvan a ocurrir – señaló una vez más al Carnicero. Y usted olvide todo lo que ha pasado esta noche y será mejor que no vaya por ahí contando historias de fantasmas. No es bueno para la moral de la tropa.  

    Ah, y le recomendaré para otro destino. Usted no debería estar aquí, empuñando un fusil. Seguro que es mucho más útil en otro sitio. 

    — Pero camarada, he sido movilizado para defender Madrid y estoy dispuesto, aunque me vaya la vida en ello. 

    — Enseñar a leer y escribir a los compañeros analfabetos también es una forma de defender Madrid. Hazme caso, tu no has nacido para disparar, tu vocación es enseñar y eso es lo que harás a partir de hoy. 

    El antiguo maestro se quedó mirando a su comandante, agradeciendo secretamente lo que acababa de hacer por él. 

    




 

   



 CAPÍTULO VI 

      

      

    Batalla de Brunete – Madrid 

    Julio de 1937 

      

      

      

    — Esta noche vamos a entrar en Brunete. Mañana se va a efectuar una contraofensiva y quieren que primero despejemos un poco el terreno – anunció el capitán Lorenzo nada más entrar en la tienda que utilizaba su escuadrón. 

    — Pero si del pueblo no quedan más que cascotes, mi capitán – dijo un cabo de voz cazallera, sentado en su camastro junto a la entrada. Sus compañeros le llamaban Canijo, no porque fuera pequeño de estatura, sino por todo lo contrario.  

    — Ya lo sé Canijo. Los rojos nos han arreado bien estos días. Todos estamos agotados y hemos sufrido un buen número de bajas. Pero parece ser que a Franquito se le ha puesto en los cojones que tomemos el puto pueblo. Por aquello del prestigio, supongo. Así que me acaban de ordenar que estemos listos para entrar esta noche.  

    — Nos vamos a jugar la vida por… – intentó responder el cabo. 

    — Cierra la puta boca, Canijo – le increpó Olías. Tu capitán te ha ordenado que te prepares para una incursión nocturna y eso es lo que vas a hacer. Y ya estás tardando. 

    — Perdone mi capitán – se disculpó el cabo que enseguida comenzó a vestirse y a preparar su equipo. 

    — Y los demás qué, ¿de mirandas? Todo el mundo al tajo – ordenó el brigada al resto de la tropa. 

    Olías hizo una señal a su capitán y ambos salieron de la tienda. 

    El sol ya empezaba a ocultarse tras el horizonte, pero el calor aún era agobiante. Olías se enjugó el sudor de la frente con un sucio pañuelo que sacó del bolsillo de su pantalón. Parecía agotado. El capitán le ofreció un cigarrillo y ambos comenzaron a fumar mientras paseaban. 

    Se encontraban a las afueras de la población de Quijorna, recién conquistada en la contraofensiva iniciada dos días antes. Desde allí podían escuchar los cañonazos sobre las poblaciones cercanas. Los republicanos les habían pillado por sorpresa en una ofensiva muy bien diseñada, pero las tropas nacionales habían reaccionado bien y en una rápida contraofensiva, estaban recuperando el terreno perdido unos días antes. 

    — Sabes, Lorenzo, creo que el Canijo tiene razón. Recuperar Brunete parece una estupidez. El pueblo es una ruina. No debe quedar nadie vivo por allí. 

    — Si, lo sé y opino como vosotros, pero creo que es importante reconquistarlo por una cuestión moral, más que estratégica. A Franco no le gusta ceder ni un solo palmo de terreno. No lo ha hecho en todo lo que llevamos de guerra y creo que esta batalla le está tocando bastante los cojones. Ha tenido que traer tropas del norte para reforzarnos y eso ha supuesto aplazar la toma de Bilbao y sus fábricas de armas, objetivos prioritarios para él. Además, es lo que nos han ordenado y es para lo que estamos preparados. 

    — No se hable más. Estaremos listos. Por cierto, ¿sabes algo de tu hermana? – se interesó el brigada. 

    — Se que anda por la zona. No sé si atendiendo a los nuestros o a los rojos. Desde que se firmó por ambos bandos el respeto a la Cruz Roja lo mismo atiende a un legionario que a un miliciano. Su trabajo es curar. Estoy seguro, conociendo a mi hermana, que no pondrá reparos en atender a unos o a otros, indistintamente. 

    — Por lo menos aún queda algo de sensatez entre toda esta barbarie – el brigada señaló la destrucción a su alrededor, para dar más énfasis a sus palabras. 

    — Esta maldita guerra ya está durando demasiado y no veo aún signos de que vaya a acabar pronto – auguró Lorenzo. Arrojó la colilla de su cigarrillo al suelo, estrujándola con su bota. Después echó un vistazo al sol, que ya se había ocultado tras el horizonte – será mejor que descansemos un poco antes de salir, nos espera una larga noche.   

      

    El escuadrón llegó a las afueras de Brunete. Tras las bajas sufridas en la batalla de Madrid de nuevo se había completado el número de hombres que lo componían. Doce legionarios y doce regulares. Siempre encontraban soldados dispuestos a servir en el escuadrón. Aunque no era fácil entrar a servir en él. El brigada Olías sometía a duras pruebas a los aspirantes, además de exigirles demostrar experiencia en combate.  

    Con su habitual uniforme negro, la cara oscurecida y su equipo especial, el escuadrón se desplegó por los campos que rodeaban el pueblo. Formaron equipos de dos hombres.   

    Entraron en el pueblo a la hora convenida, las tres de la madrugada. Los equipos fueron avanzando en silencio entre las ruinas del pueblo, intentando localizar los puestos de guardia de los republicanos. Debian eliminarlos antes de lanzar los explosivos que llevaban preparados en sus macutos para destruir las barricadas situadas en los accesos al pueblo y por donde supuestamente al día siguiente deberían entrar los blindados nacionales para reconquistarlo. 

    Los moros eran únicos haciendo este tipo de trabajo. Tenían una visión nocturna envidiable. Localizaban a los soldados de guardia, se acercaban a ellos arrastrándose sigilosamente y les rebanaban el pescuezo con una mano mientras les tapaban la boca con la otra. Varios fueron sorprendidos medio dormidos en su aburrida guardia. 

    Cuando los regulares cumplieron su misión, los legionarios entraron en acción. Fueron colocando explosivos en las barricadas, escondiéndolos bajo los cadáveres de los guardias.  Conectaban el cable y salían de allí, con el carrete de cable a la espalda, que iban desenrollando a medida que avanzaban, supervisado por el compañero para que el cable no se enganchara ni se soltara del explosivo. 

    Tanto el capitán como el brigada, formaban parte de los equipos. Se la jugaban igual que sus hombres, por eso los respetaban tanto. A las cuatro de la mañana todo tenía que estar dispuesto ya que era la hora en la que activarían los detonadores.  

    Lorenzo miró el reloj, faltaban apenas unos minutos para la hora convenida. Iba con retraso. Su compañero de equipo cargaba con el carrete mientras él le cubría las espadas y supervisaba el cable. De pronto una puerta se abrió a escasos metros de donde se encontraban. Se tiraron al suelo intentando esconderse tras los escombros. Un recuadro de luz alumbró el suelo a escasos centímetros de donde se hallaban. Por la puerta salió un oficial republicano. Un comandante según dedujo Lorenzo por las insignias. En una mano llevaba un cigarrillo y en la otra una taza. Lorenzo miró la hora, solo faltaban unos minutos para la hora de la explosión. Tenían que salir de allí cagando leches si no querían verse en medio del infierno en que se iba a convertir el pueblo en cuestión de minutos. 

     

    El comandante Rafael Portillo no podía dormir. El calor era insoportable en aquella habitación. Decidió levantarse del camastro y fumarse un cigarro. Al lado del tabaco descansaba una botella de coñac ya casi vacía. Vertió su contenido en una taza de estaño y salió de la casa a tomar el aire. Todo estaba demasiado tranquilo – pensó. 

    Echó un vistazo alrededor y no vio a nadie, claro que con aquella oscuridad no se veía nada. Dio una calada al cigarro y luego bebió de la taza un largo trago del reconfortante licor. 

     

    Lorenzo volvió a mirar el reloj. Solo faltaban dos minutos. Hizo una señal a su compañero para que le siguiera en cuanto se levantara. Le quitó el carrete de la espalda, procurando no hacer ruido. Si corría con él a la espalda no llegaría muy lejos. Miro de nuevo el reloj. Un minuto y medio para las cuatro de la madrugada. Agarró un cascote y lo lanzó contra el oficial que seguía tranquilamente en el quicio de la puerta fumando y bebiendo. El cascote le alcanzó en la frente, derribándole al suelo, en el interior de la casa. Lorenzo y su compañero se levantaron y salieron corriendo hacia la protección de las casas de enfrente. No podrían detonar el explosivo con el cable, pero podían probar a disparar al macuto que lo contenía. En cuanto escucharon la primera explosión, Lorenzo disparó su ametralladora contra el cadáver que cobijaba el explosivo. 

      

    El comandante Portillo se incorporó tras recibir el impacto del cascote justo en el momento en que se producían las explosiones. Volvió a caer tras ser alcanzado por la onda expansiva. Aunque la fachada de la casa detuvo la mayor parte de la metralla, resultó herido en un hombro. Si hubiera permanecido en la puerta ahora estaría hecho papilla. La pedrada probablemente le había salvado la vida. 

    Las explosiones seguían retumbando en el exterior. No se atrevía a salir todavía. Aguantó unos minutos esperando que aquello se calmara. No sabía si estaban bombardeando con artillería o con la aviación. Por fin se decidió. Se levantó y salió tambaleándose a la calle. 

    Sus hombres salían de las casas en ruinas preguntándose igual que él de dónde procedían aquellas bombas.  

      

    Los miembros del escuadrón de Lorenzo aprovecharon la confusión que habían provocado con las explosiones para abandonar  

    el pueblo y reagruparse en el lugar señalado.  

    Un poco antes de las cinco de la mañana los veintisiete hombres llegaban al punto de reunión, a tres kilómetros del pueblo. Formaron una columna y emprendieron la marcha hacia sus posiciones en Quijorna, situado a poco más de tres kilómetros del punto de reunión. 

    Comenzaba a amanecer cuando el escuadrón de Lorenzo se cruzó con la columna de blindados, tanques y camiones cargados de soldados en marcha para reconquistar Brunete.  

    Los hombres de Lorenzo, cansados y cubiertos de polvo del camino se enderezaron y alzaron la cabeza, orgullosos. Los conductores de los camiones hicieron sonar el claxon y los soldados se asomaron a las puertas de los vehículos para vitorearles. 

    — Vamos muchachos, ya os hemos hecho el trabajo difícil, ahora a rematar la faena – gritó el brigada Olías, haciendo bocina con las manos, a los hombres del convoy.  

    Lorenzo se dijo que lo único que iban a encontrar era un buen montón de escombros y apenas un puñado de rojos que probablemente ya habrían abandonado el pueblo. 

    La Cruz Roja había instalado, al comienzo de la batalla, un hospital de campaña. Para ello se habían utilizado las instalaciones del colegio de la localidad de Sevilla la Nueva. El pueblo, situado cerca de Brunete, recibía cientos de heridos cada día. Solo del bando republicano. La batalla estaba resultando una carnicería. Se contaban por miles los muertos de ambos bandos. 

    Como organización neutral en el conflicto, atendían igualmente a los heridos de los dos bandos, pero en instalaciones distintas. El bando republicano había autorizado la instalación del hospital en aquel pueblo. Los nacionales no contaban en esa ocasión con la Cruz Roja. Se servían de su propio equipo sanitario y de enfermeras de Falange. 

    Brunete había caído de nuevo en manos rebeldes dos días antes y el hospital había recibido otra remesa de heridos.  

    Aquella mañana una de las enfermeras del improvisado hospital atendía al comandante Rafael Portillo, uno de los heridos de Brunete. Tenía un enorme chichón en la frente y una fea herida de metralla en su hombro derecho. No era grave, pero requería de cuidados para que no se gangrenara.  

    — Lleva dos días atendiéndome y aún no me ha dicho su nombre, enfermera – se dirigió Rafael a la joven que en esos momentos le levantaba el vendaje para curarle la herida. 

    — Ni falta que hace – contestó la enfermera, con un gracioso acento andaluz, que al oficial le sonó a música celestial. 

    — Mujer, no sea usted así y menos con un moribundo. 

    — ¿Moribundo? – cuestionó la enfermera– en dos días ya podrá irse por ahí a seguir pegando tiros a los moros o a los legionarios, o entre ustedes mismos. Como usted guste más. 

    — ¿No le parece bien que matemos a los moros y a los legionarios? – son los enemigos de la república. Es mi deber combatirlos – argumentó Rafael. 

    — Pues no, mire usted. No me parece bien que se mate a nadie. Como comprenderá, yo estudié para salvar vidas, no para quitarlas. No me pregunte si me parece bien o mal las matanzas que se están produciendo en los dos bandos, en esta horrible guerra que dura ya demasiado tiempo. 

    — Tal vez tenga razón – ya llevamos demasiado tiempo enfrentados hermanos contra hermanos. ¿Sabe?, a mí nunca me gustó el ejército. Estuve tres años en África y con eso ya tuve suficiente ejército para el resto de mi vida, – la enfermera, al escuchar esas palabras se acordó de su hermano y sus ojos se humedecieron – pero ya ve, otra vez estoy en el ejército y hecho todo un oficial. ¡Quién me lo iba a decir en los tiempos en que me ganaba la vida fabricando muebles!  

    La joven sacó un pañuelo del bolsillo del uniforme y se enjugó las lágrimas. 

    — ¿Por qué llora, tanto le ha conmovido mi historia? – quiso saber Rafael. 

    — Me acaba de recordar a mi hermano – se sinceró – él decía exactamente lo mismo que usted. También estuvo en Marruecos y acabó harto de guerra. 

    — ¿Qué ha sido de él? – se interesó sinceramente el oficial. 

    — No lo sé. Hace meses que no tengo noticias suyas. 

    — Está con los nacionales, ¿verdad? Usted tiene pinta de señorita fina y educada. Además de guapa, por supuesto. Así que su hermano será igualmente un señorito – el oficial no lo dijo con desprecio, al contrario. 

    — Eso no puedo decírselo. ¿Acaso pretende que me detengan? 

    — Por mí no se preocupe. No piense que yo comulgo con lo que se está haciendo en nuestras filas. He visto a compañeros oficiales disparar contra nuestros propios hombres por retroceder ante el enemigo, incluso en situaciones que la mejor solución era retirarse. He visto encadenar a nuestros soldados a las ametralladoras para que no pudieran huir.  

    Las tropas franquistas luchan como un solo hombre, como un ejército de verdad. Nosotros no somos más que una parodia de ejército. No hacemos más que putearnos unas facciones a otras y así nunca ganaremos la guerra. – el oficial miró a un lado y a otro – Si alguien me oyera hablar así, no saldría vivo de esta sala, ¿no cree?, así que puede confiar en mí. 

    — Carol. Mi nombre es Carol Santillán – le dijo la enfermera tras un momento de duda – natural de Sevilla. Pero Sevilla la de verdad, no ésta donde estamos ahora. 

    — ¿Llevas mucho tiempo fuera de casa? – quiso saber Rafael, que había pasado al tuteo.  

    — ¿Ya no me trata de usted? – pregunto la enfermera. 

    — Bueno, ya conocemos nuestros nombres y ambos somos jóvenes. Eso del usted es de viejos y fascistas – inmediatamente se arrepintió de sus últimas palabras. 

    — Pues si no le importa, yo voy a seguir tratándole de usted. No nos conocemos tanto como para tutearnos. Y le ruego que usted proceda de la misma manera – le respondió Carol, enojada. 

    — Bueno, bueno, mujer. No se ponga usted así, que no es para tanto. 

    — Ustedes los rojos se toman muchas confianzas, ese es su problema, que se piensan que tienen derecho a cualquier cosa. 

    — Cuando se enfada se pone usted muy bonita – piropeó el oficial, intentando suavizar la tensión del momento. 

    — No sea usted tan zalamero. Y sí, llevo ya demasiado tiempo fuera de casa. Aunque bueno, ya no tengo casa a la que regresar. Vivíamos en un cortijo, a las afueras de Sevilla. Hasta que los suyos – Carol miró con furia a Rafael – quemaron nuestra casa, mataron a nuestros animales y después asesinaron a mi anciano padre, cortándole el cuello. Y sabe lo peor, que fueron los propios trabajadores de la finca, a los que mi hermano, que administraba el cortijo, los trataba como nunca nadie había tratado a los trabajadores allí, en Andalucía. Unos desalmados y desagradecidos – Carol volvió a enjugarse las lágrimas que de nuevo brotaban de sus bonitos ojos verdes. 

    — Lo siento mucho – fue lo único que se le ocurrió decir a Rafael. 

    — No me haga caso, usted no tuvo la culpa – contestó Carol, algo más calmada – y ahora, si no le importa, tengo que seguir atendiendo a los demás pacientes. No hacen más que llegar heridos. 

    Rafael se quedó mirando a la joven, mientras se alejaba de su cama. Nunca había conocido a una mujer como ella. No solo por su belleza y buena figura, que eran innegables, sino por su carácter e inteligencia. Una mujer con la que no le importaría compartir su vida. A pesar de proceder de clases tan distintas. Pero eso pronto iba a desaparecer. Dentro de poco se abolirían las clases. O al menos eso era lo que deseaba. Si no, ¿para que estaban haciendo la guerra? – se dijo. 

      

    Carol se acercó a la salita que hacía las veces de sala de control de enfermería. Dos compañeras descansaban un momento, tomando una taza de achicoria. Las dos jóvenes sonrieron al ver entrar a Carol. 

    — ¿Qué tal con el comandante? – preguntó con voz cantarina una de las enfermeras, la más joven, al parecer con muchas ganas de chismorrear. 

    — ¿A qué te refieres? – quiso saber Carol, aunque sabía por dónde iban los tiros. 

    — Es muy guapo, ¿no crees?, y parece que le gustas. No deja de mirarte y solo quiere que le atiendas tú. 

    — La verdad es que ni me había fijado – mintió Carol, que se puso a colocar vendas y tubos de mercromina, de espaldas a las dos compañeras, evitando que pudieran ver su rostro sonrojado y sonriente. 

    — Pues él sí que se ha fijado en ti. Parece un buen hombre y está soltero y sin compromiso. 

    — Ya – contestó escuetamente Carol – y eso lo sabes por… 

    — No lleva anillo ni foto de ninguna chica en la cartera… 

    — No me interesa. Además, mañana le dan el alta y regresará de nuevo al frente. No creo que volvamos a vernos nunca más. 

    — Bueno – intervino la otra enfermera, que hasta ahora había permanecido en silencio – eso nunca se sabe. 

    




 

   



 CAPÍTULO VII 

      

      

    Sede de la Cruz Roja, Madrid  

    Invierno de 1937 

      

      

      

    La enfermera Carol Santillán acudió a la sede de la Cruz Roja, cerca de Cuatro Caminos. Hacía unos días que había recibido una carta de su superiora instándola a acudir a la sede. Carol nunca había estado en Madrid. Los últimos meses los había pasado de un frente a otro, tanto en zona republicana como nacional. Le asustaba un poco la ciudad, aunque se consideraba apolítica total, simpatizaba más con el bando rebelde que con el republicano, más que nada porque se había criado en un ambiente conservador y su hermano, además, era un oficial del bando nacional.  

    Al llegar a la puerta de la sede se preguntó qué querrían de ella para hacerla abandonar su labor en el frente y tener que acudir hasta Madrid, lo que supuso para ella una pequeña odisea ya que tuvo que atravesar un buen número de controles y dar mil explicaciones. 

    Se había vestido para la ocasión con el uniforme de calle de la cruz roja, vestido blanco y capa azul con tirantes cruzados sobre el pecho y una cruz roja cosida en el lado izquierdo de la capa. Un coqueto sombrero adornaba su cabeza. Los hombres con los que se cruzaba por la calle la piropeaban, otros incluso agradecían su labor altruista.  

    Entró en la sede y preguntó en la recepción por la remitente de la carta, la marquesa de Sotomayor, una aristócrata impulsora de la organización, que se había salvado de la represión miliciana por pertenecer a la Cruz Roja, que de momento era respetada por los dos bandos. Un bedel la acompañó hasta el despacho de la marquesa, situado en la primera planta. Subieron las escaleras y desde allí le señaló la puerta del despacho, al final del pasillo, luego bajó de nuevo las escaleras para volver a sus quehaceres.  

    Carol recorrió con paso firme el largo pasillo hasta llegar a la puerta del despacho de la marquesa. Golpeó con los nudillos la recia madera y esperó. Una voz desde el interior le invitó a entrar. Abrió la puerta y asomó el rostro por el resquicio. 

    — Adelante. ¿Señorita Santillán, supongo? – la marquesa sabía perfectamente quien era su visitante. 

    — Así es, señora marquesa – contestó Carol educadamente. 

    — Puede llamarme Adela – el tratamiento de marquesa no está muy bien visto por aquí. Mejor no provocar. ¿No le parece, querida? 

    — Lo que usted diga, Adela. 

    — Mejor así – aprobó la marquesa — Sabe, yo conocí a su madre. Hace ya muchos años. En Inglaterra. Coincidimos en el mismo colegio durante los dos años que cursé estudios allí. Una gran mujer. 

    ¿Qué tal está? – quiso saber. 

    — Mi madre volvió a su casa, en Southampton. No creo que vuelva hasta que acabe la guerra, si es que vuelve. Aquí en España ya no tiene casa a la que regresar. Los milicianos requisaron y destruyeron nuestro cortijo.  

    — Vaya. Tal vez sea la mejor decisión, aquí ya ves cómo están las cosas. En Madrid la represión es brutal. Pero, en fin, son los tiempos que nos ha tocado vivir. Vayamos al grano. He seguido tu carrera desde que empezaste con nosotros. Creo que eres una gran enfermera, con una gran preparación y experiencia. Y ya llevas una buena temporada en hospitales de campaña, en el frente. Con el riesgo que eso entraña.  

    — Para eso me formé, señora. Me gusta lo que hago. 

    — Sí, sí, lo sé. Pero ahora te necesito en otro lugar. Lejos de los campos de batalla. Creo que te vendrá bien. Hay un orfanato en los Pirineos, cerca de Francia. Hasta hace poco lo regentaban unas monjas, pero las pobres fueron asesinadas por los anarquistas. Los niños quedaron desamparados durante semanas. Ahora los cuidan unas señoras del pueblo, con más entusiasmo que eficacia. No tienen ningún tipo de conocimiento médico. Y ahí entras tú. Quiero que formes tu propio equipo y salgas hacia allí lo antes posible, en calidad de directora. Tienes una semana para prepararte. El próximo lunes un camión cargado de medicinas e instrumental saldrá hacia el orfanato. Tu equipo viajará en ese camión. Buena suerte y que Dios te bendiga – concluyó la marquesa, volviendo a enfrascarse en los documentos que poblaban su mesa. 

    — No sé qué decir – titubeó Carol – en cualquier caso, no dude que cumpliré con lo que se me ordene. Se levantó y se dirigió a la puerta. 

    — Carol, una cosa más. Procura tener cuidado – advirtió la marquesa. Carol asintió con la cabeza y salió del despacho. Llegó a la calle sin saber a dónde dirigirse. No había pensado donde pasar la noche así que decidió caminar para ordenar sus pensamientos y asimilar lo que acababa de ocurrir en el despacho de la marquesa. Deambuló por las calles, ensimismada, viendo los escaparates de las pocas tiendas que permanecían abiertas y que no habían sido saqueadas. Pero miraba sin ver. Su cabeza bullía pensando en todo lo que tenía que hacer en una semana. Convencer a un grupo de enfermeras para que acudieran a un remoto lugar de los Pirineos no iba a resultar una tarea fácil.  

    Ni siquiera se percató de que un coche acababa de parar junto a ella y un oficial se apeaba de la parte trasera de vehículo. 

    — ¿Carol? – preguntó el oficial. La enfermera, sorprendida, se quedó mirando al guapo comandante que acababa de bajar del coche, parado junto a ella — ¿Carol Santillán? – insistió el oficial. La joven salió de su ensimismamiento y reconoció al comandante Portillo. 

    — ¿Rafael? – pronunció, un tanto dubitativa. Mirándolo fijamente. Había cambiado desde la última vez que lo vio en el hospital de campaña de Sevilla la Nueva, lleno de vendajes. Ahora estaba mucho más apuesto. Se sonrojó por pensar así. 

    — Sabía que algún día nos volveríamos a ver, pero no esperaba que fuera aquí, en Madrid – comentó el comandante Portillo. 

    — Me han llamado de la jefatura de la Cruz Roja – le informó Carol. 

    — Espero que sean buenas noticias – deseó sinceramente el comandante – permítame un segundo — Rafael se dirigió a la ventanilla del conductor para anunciarle que podía tomarse el resto de la mañana libre. No le necesitaría hasta la tarde. El chofer, agradecido, arrancó el coche y se marchó antes de que su superior se arrepintiera – Bueno, ya estoy completamente a su disposición. Si le parece podemos dar un paseo. Me gustaría invitarla a comer mientras me cuenta que es lo que hace en Madrid. 

    — ¿Cómo amigos o me va a someter a un interrogatorio?  

    — Por favor, Carol, no me trate así. 

    — Me han destinado a un orfanato en Huesca, en algún remoto rincón de los Pirineos, cerca de Francia. Dentro de una semana partiré para hacerme cargo como directora – anunció Carol.  

    — Bueno, eso es un ascenso, ¿no? Debería estar contenta. 

    — No tengo formación pediátrica. Me he preparado sobre todo en el área de traumatología. Toda mi experiencia se basa en curas traumáticas de heridas de combate. No sé si podré estar a la altura de lo que se me exige. 

    — Considérelo como unas vacaciones. Estará lejos de los combates, lejos de la sangre, en definitiva. 

    — Ahora, hábleme de usted. ¿Qué hace en Madrid? – quiso saber Carol. 

    — Acabo de salir de una reunión, aquí al lado, en la calle Gaztambide. En la sede del batallón Alpino. 

    — ¿Algo importante?  

    — Pues no lo sé. Me requieren esta tarde en el puerto de Cotos, en la sierra de Guadarrama, a dos horas de coche. ¿Tiene ya alojamiento? — quiso saber el comandante, cambiando de tema. 

    — No, aún no. Buscaré una pensión decente para pasar la noche. Mañana mismo tengo que marcharme. Hay muchas cosas que organizar en esta semana. 

    — Si quiere puedo hablar con mi patrona, seguro que tiene alguna habitación libre – propuso el comandante, deseoso de la compañía de la muchacha. 

    — No me parece buena idea. ¿Qué pensará esa señora de mí? 

    — Por eso no se preocupe. Madrid es ahora una ciudad liberal, nadie va a pensar mal de usted. Además, ¿qué hay de malo en que duerma en la misma pensión que yo? 

    — Hombre, si la mujer nos ve entrar juntos digo yo que algo pensará, ¿no? 

    — Pues le decimos que es una prima recién llegada de Sevilla. 

    — Bueno, tal vez sea lo mejor. Estoy agotada y necesito descansar – cedió finalmente Carol. 

     Siguieron caminando, mientras charlaban de la guerra y de lo que ambos habían hecho antes de la contienda. Llegaron a la Gran Vía. Rafael no pudo dejar de mirar la pancarta que aún seguía, impertérrita y tozuda, anunciando el eslogan no pasarán. Entraron en el café Iruña, en la esquina con la calle Silva. El local estaba bastante concurrido a esas horas. Se acercaron al único hueco libre de la barra. Todas las miradas masculinas se volvieron hacia la bella enfermera. Rafael se percató de ello. 

    — Vaya, ya tiene admiradores – comentó el comandante visiblemente celoso. 

    — No diga tonterías. Les llama la atención mi uniforme, simplemente. Usted sí que llama la atención. Fíjese en esas señoritas, en cuanto hemos entrado no han dejado de mirarle y sonreír. Tal vez debería decirlas algo. 

    — No me negará que hacemos buena pareja – comentó Rafael. 

    — Déjese de tonterías y vamos a pedir algo de comer. Estoy hambrienta. 

    — ¿Le parece bien que pida una tortilla de patatas, aquí la hacen muy buena?  

    — Me parece bien. Y una cerveza. Hace meses que no tomo una. 

    Rafael llamó al camarero y pidió la comida y la bebida. 

    — En cuanto comamos nos acercamos a la pensión, está a menos de quince minutos de aquí. En cuanto la deje instalada me marcharé a la sierra. Espero estar de vuelta esta misma noche.   

    — Rafael, si le parece bien, podemos tutearnos – se atrevió Carol. 

    — Me parece una magnífica idea Carol. Si me lo permites, me gustaría decirte algo – Rafael hizo una pausa esperando que Carol dijera algo. Como la joven permaneció en silencio, decidió continuar – quiero decirte que me pareces una mujer extraordinaria, inteligente y bellísima. Carol se sonrojó hasta la raíz del cabello. 

    — Rafael, tengo que reconocer que tú también me atraes mucho. Me pareces una buena persona. Y además eres bastante guapo – añadió, atrevida. 

    — Me gustaría seguir viéndote, aunque lo vamos a tener complicado. Esta maldita guerra … Carol le puso un dedo en los labios y luego se acercó a Rafael, besándole. 

    




 

   



 CAPÍTULO VIII 

      

      

    Sierra de Guadarrama (Madrid—Segovia) 

    Invierno 1937 

      

      

      

    La ventisca seguía azotando el valle. No había dejado de nevar en toda la noche. Un sol tímido intentaba, sin éxito, horadar los negros nubarrones que cubrían el cielo. Apenas conseguía arrojar algo de luz sobre la población de Valsaín, que amanecía cubierta por un espeso manto blanco. Lorenzo se asomó a la ventana y maldijo por lo bajo. Tenía orden de internarse con su escuadrón en las montañas que se perfilaban en el horizonte, justo enfrente de su ventana. Y el tiempo no era, desde luego, el más adecuado para ello. 

    Los hombres del escuadrón de Lorenzo habían montado su base dos días antes en las ruinas del palacio de Valsaín. Los recios muros que aún se mantenían en pie protegían las tiendas de las fuertes rachas del frío viento que soplaba desde la sierra.    

    La unidad, en esta ocasión, se había incorporado a la primera brigada de la división de Ávila, al mando del coronel Iruretagoyena. 

    El frente de la sierra de Guadarrama permanecía estable prácticamente desde el principio de la contienda. Las posiciones altas las dominaba el ejército republicano y las posiciones bajas los nacionales. 

    A esas alturas de la guerra todo el frente estaba formado por una línea de trincheras, refugios, bunkers, nidos de ametralladoras y morteros, todo unido por una intrincada red de caminos. Las posiciones apenas habían variado en todo ese tiempo. Se rumoreaba sobre una posible ofensiva por parte del ejército republicano. Aunque la amenaza de esa ofensiva no era nueva, Iruretagoyena no estaba dispuesto a ser sorprendido por no hacer caso a los rumores.   

    Había oído hablar de una unidad del ejército nacional especialista en infiltrase tras las líneas enemigas y la reclamó para una misión. No era fácil conseguir los servicios de esa unidad, que no estaba encuadrada en ningún cuerpo de ejército. Actuaba allá donde se la necesitara. Tuvo que mover muchos hilos, pero desde hacía un par de días, contaba con ella en su división. 

      

    El brigada Jacinto Olías se presentó ante Lorenzo con dos humeantes tazas de café. El capitán era el único que disponía de una habitación con paredes, techo y cristales en la ventana. Había sido la oficina del arquitecto que dirigía las obras de rehabilitación de las ruinas, antes de la guerra. 

    — Buenos días. Por decir algo – gruñó. 

    — Hola Jacinto, buenos días – contestó el capitán mientras terminaba de abotonarse la guerrera y cogía, agradecido, la humeante taza que le ofrecía el brigada – parece que tenemos una mañana fresquita. 

    — Joder, que cachondo eres. Y tan fresquita. Ahí fuera – señaló el brigada al otro lado de la ventana – hace un frío del copón. Varios grados bajo cero. 

    — Pues me temo que donde tenemos que ir debe hacer aún más frío. Ya podemos abrigarnos bien. 

    — Y, si no es mucha indiscreción, ¿dónde tenemos que jugárnosla esta vez? – quiso saber Olías. 

    Lorenzo terminó de ajustarse los correajes y la funda de su pistola antes de contestar. 

    — Tenemos que subir hasta nuestras posiciones más altas, allí, en la sierra – Lorenzo señaló hacia las cumbres nevadas que veían enfrente – y después echar un vistazo entre las líneas republicanas y observar los movimientos de tropas. Parece ser que existe una amenaza real de ofensiva roja y tenemos que informar al mando de si es cierto o no. Y de paso, sabotear todo lo que podamos. 

    — ¿Y el número de enemigos?  

    — El batallón Alpino patrulla constantemente por la zona, entre los puertos de Cotos y Navacerrada. Déjame que te muestre un mapa. 

    Lorenzo se acercó a su catre. Allí descansaba su ajada cartera porta documentos. Extrajo el mapa y lo desplegó sobre la tabla de madera que le servía de mesa. Fue señalando a su segundo los puntos de interés para la misión. El brigada, conocedor de la simbología cartográfica, observó las distancias entre las curvas de nivel y la marca de altitud que en ellas figuraban. También midió las distancias. 

    — Va a ser una dura caminata. Y más con este tiempo – manifestó. Y habrá que llevar mucho equipo. 

    — Si, me temo que no va a ser fácil – suspiró el capitán. 

    — Con este tiempo no creo que haya muchas patrullas por la zona. Al menos nos servirá de algo la ventisca. ¿Cuándo quieres salir? – preguntó el brigada. 

    — En cuanto los hombres estén listos, pero sin prisas. Que desayunen fuerte y sobre todo que beban algo caliente. Les va a hacer falta. 

    — No te preocupes por eso. Saben cuidarse bien. – Olías hizo una pausa – A veces pienso que los mimamos demasiado – añadió. 

    — Somos una unidad de choque. Posiblemente la que participa en más misiones peligrosas de todo el ejército nacional. Hay que cuidar a los chicos.  

      

    Un poco antes del mediodía el tiempo mejoró algo. Aunque el frio seguía siendo intenso, el viento había dejado de soplar con tanta intensidad. El grupo se hallaba debidamente formado en el patio del palacio. Todos los hombres llevaban sobre su uniforme un pantalón y chubasquero de color blanco que además de protegerles del viento, los haría invisibles en la montaña. Completaban su indumentaria con gruesos jerséis de lana de cuello alto y unas robustas botas de montaña de fabricación austriaca. En los macutos llevaban equipo de vivac, piolet, crampones y raquetas de nieve. Recientemente habían añadido a su equipo de combate la nueva ametralladora Labora Fontbernat M—1938, fabricada en Olot para el ejército republicano. El escuadrón se había hecho con una partida unos meses atrás, en el asalto a un convoy miliciano en las cercanías de Brunete.  

    Los soldados subieron a los dos camiones que los llevarían lo más arriba posible, siempre que el terreno lo permitiera. Una vez más, los camiones serían conducidos por Olías y Abu—Hatt. Emprendieron la marcha cuando el último hombre subió a la cabina. Enfilaron la carretera en dirección al puerto de Navacerrada, recorriéndola durante unos kilómetros, después se internaron en una pista forestal que zigzagueaba por la falda de la montaña.  

    La pista se iba estrechando y volviendo más abrupta según alcanzaban altura. En un par de ocasiones los camiones se quedaron atascados en la nieve. Los soldados tenían que bajar de los vehículos y con palas excavaban la nieve y el barro que aprisionaba las ruedas. Una vez liberados, volvían a subir a la cabina y emprendían la marcha. 

    El viento se había calmado del todo, pero una nevada había comenzado a caer copiosamente, dificultando la conducción de los vehículos. Lorenzo decidió detener los camiones y continuar a pie. 

    Descargaron el material y después dejaron los camiones aparcados entre los árboles, camuflados lo mejor que pudieron. Los soldados cargaron con sus macutos y se colocaron las raquetas de nieve. Comenzaba a anochecer y a nevar con más fuerza, eso dificultaría y retrasaría la marcha, pero también dificultaría la salida de patrullas del batallón Alpino, atrincherados por toda la sierra. 

    A pesar de la oscuridad, ya se podía ver la mole del macizo de Peñalara. El escuadrón tenía que llegar hasta las posiciones republicanas antes del amanecer, instalar su campamento y organizar patrullas para infiltrarse entre las líneas enemigas. 

    Los hombres caminaban en fila india, siguiendo los hitos de piedra que señalaban el cada vez menos visible camino. Lorenzo detuvo la columna para descansar durante unos instantes. Mientras tanto consultó el mapa y con ayuda de la brújula localizó su posición. Al ritmo que avanzaban, calculó, en poco más de una hora estarían a las faldas del risco de Los Claveles. Trepar por allí en la oscuridad sería peligroso así que bordearían el pico y acamparían a orillas de la laguna del mismo nombre. 

    Los soldados llegaron a la laguna hora y media más tarde. Estaban extenuados, hambrientos y muertos de frío. No podían encender fuego ya que delataría su posición a cualquiera que estuviera vigilando. Mientras unos soldados se dedicaban a preparar la cena utilizando los pequeños hornillos de alcohol, otros arrancaron con sus bayonetas los piornales que abundaban por la zona y los extendieron por el suelo usándolos como aislante. Luego colocaron encima los ponchos impermeables que portaban en sus macutos. Finalmente desenrollaron los sacos de dormir, que envolvieron en los mismos ponchos. 

    El brigada Olías se encargó de organizar los turnos de guardia. Varios hombres velarían el sueño del resto durante la noche, en turnos de dos horas.  Abu—Hatt se ofreció voluntario para hacer el primer turno, Lorenzo y Olías le acompañarían. Dos soldados regulares completarían el turno. 

    Lorenzo se acercó al hornillo donde un soldado calentaba agua para preparar una infusión de té.  

    — ¿Quiere una taza, mi capitán? – ofreció el soldado. 

    — Pues sí, la verdad. Me vendría muy bien – el soldado rellenó una taza de hojalata con el humeante y aromático líquido y se la entregó a su superior, que agradeció enormemente. 

    Lorenzo, con la taza entre sus manos, fue en busca del brigada y el sargento primero. 

    — Mañana nos espera un largo día – comentó Lorenzo a modo de introducción, mientras se despojaba de los guantes y extraía el mapa de un bolsillo de su guerrera. Lo desplegó sobre una piedra – ahora mismo nos encontramos aquí – señaló un punto en el mapa. Mañana, en cuanto amanezca nos dividiremos en dos grupos. El primer grupo, conmigo y Olías al mando, ascenderá por el risco de los Claveles y Peñalara – ahora Lorenzo señaló a la oscuridad, frente a ellos, donde se adivinaba la mole de ambos picos — Desde allí, descenderemos hasta este punto – el capitán señaló otro punto en el mapa, concretamente la peña Citores y sus alrededores – allí tiene su cuartel general de altura el batallón Alpino, además de un polvorín. Por lo que tengo entendido y según la información proporcionada por la aviación, la zona está protegida por una línea de trincheras, custodiando la ladera que desciende hasta Valsaín y la Granja. No creo que esperen un ataque desde las alturas. No obstante, seguro que tienen patrullas por la zona de Peñalara y Dos Hermanas, aquí y aquí – señaló ambos puntos en el mapa — aunque con este tiempo será difícil que puedan ver nada.  

    — ¿Y el segundo grupo? – inquirió Abu—Hatt. 

    — Ahí entras tú, Abu, y tus regulares. Seguiréis esta línea de lagunas – volvió a señalar el mapa – descenderéis por esta pendiente hasta llegar al circo glaciar de Peñalara. Lo atravesaréis por aquí – de nuevo señaló el mapa – y buscaréis la senda que utiliza el batallón para comunicarse con el puerto de Cotos. Vuestro objetivo será cortar las comunicaciones por ese camino, remontarlo y llegar hasta su cuartel general de altura donde nos reagruparemos, si logramos completar la misión. Nuestras ordenes son destruir todas las instalaciones que encontremos. Matar solo si es imprescindible. La mayoría de los miembros del batallón Alpino son deportistas, han sido reclutados por sus conocimientos de la montaña y por saber manejar con soltura los esquís, no son verdaderos soldados. 

    Después bajaremos al puerto de Cotos y al de Navacerrada a observar. No deberemos enfrentarnos a las tropas que encontraremos por allí, sería un suicidio. El general Iruretagoyena necesita saber si realmente los republicanos están preparando una ofensiva o no es más que otro bulo. Olías, que los hombres terminen de cenar y se acuesten pronto. Partiremos al alba – concluyó Lorenzo. 

    — ¿Contaremos con ayuda de los nuestros aquí arriba? – preguntó Olías señalando a su alrededor. 

    — Las ordenes son contactar con nuestras posiciones de altura, pero me temo mucho que aquí no hay ninguna, los nuestros no han llegado tan arriba – contestó Lorenzo, preocupado por la reacción de su amigo. 

    — Pero el coronel … — intentó replicar el brigada. 

    — El coronel cree que hemos establecido posiciones en esta zona y lo máximo que hemos conseguido es alguna escaramuza con ayuda de los pastores de la zona. Cualquier fortificación que encontremos estará en manos de los rojos. Así que no esperes más ayuda que nuestra experiencia. 

    — Pues estamos apañados – insistió Olías. 

    — Venga, viejo amigo, ¿te vas a arrugar a estas alturas? Nos las apañamos bien solos. 

    — Algún día se nos acabará la suerte, Lorenzo. 

    — No seas agorero. Nuestros hombres están mejor entrenados que cualquier soldado republicano y tenemos mucha más experiencia. Y ahora vete a descansar, mañana nos espera un día duro. 

    Un poco antes del amanecer los hombres ya estaban preparados y listos para partir. Los regulares de Abu—Hatt salieron los primeros, tenían más terreno que recorrer, aunque también era un recorrido más sencillo. Los legionarios tenían una buena ascensión por delante. Lorenzo decidió que realizarían la subida por uno de los corredores que conducía a un pequeño collado entre el risco de los Claveles y Peñalara. Eso les ahorraría un buen trecho, aunque entrañaba cierta dificultad. Los hombres se calzaron las raquetas de nieve y avanzaron ordenadamente hacia la pared que debían escalar.  

    Lorenzo vio alejarse a los moros de Abu—Hatt, que enseguida desaparecieron tras una loma. Esperaba que todo saliera según lo previsto. Después encabezó, junto a Olías, la columna de legionarios que se puso rápidamente en marcha dirigiéndose a la base de la pared que los conduciría hasta las cumbres.  

    Tras unos minutos de pesada marcha sobre la nieve, el grupo se detuvo ante el corredor que debían escalar. Cambiaron las raquetas por los crampones, sacaron piolets y cuerdas. Olías observó el cielo. El sol se intuía a la derecha de su posición, detrás de las nubes.  

    — Creo que hoy el sol no nos va a calentar mucho – comentó el brigada. Lorenzo afirmó con un movimiento de cabeza mientras extraía los prismáticos de su estuche. Doscientos peligrosos metros les separaban de la cumbre. Escudriñó la pared, buscando la mejor trayectoria para ascenderla. Debido a la estrechez del corredor no había mucho donde elegir. Buscaba, sobre todo, posibles placas de hielo. Hacia la mitad del recorrido una roca dificultaba el estrecho paso, sin opción de rodearla, ya que los laterales los componían sendas paredes. No quedaba más remedio que pasar por allí. Lo mejor sería colocar una cuerda en la parte superior de la roca – decidió. Unos metros por debajo del obstáculo, una cornisa les permitiría reagruparse y descansar. Una vez allí decidiría la mejor manera de salvar la situación. 

    — Será mejor que emprendamos la ascensión cuanto antes, el tiempo puede empeorar en cualquier momento. Yo subiré el primero y tu cerrarás el grupo – ordenó Lorenzo a su segundo, después se dirigió a la tropa – Muchachos, esto ya lo hemos entrenado. Es un poco más complicado que lo que hemos hecho anteriormente, pero si subimos con cuidado no tiene por qué pasarnos nada. Yo abriré la marcha, haciendo escalones en las zonas más verticales. Subiremos despacio, pasos cortos. Asegurar primero el piolet antes de dar el paso. Dejad al menos un metro de distancia con el compañero de delante y estad siempre pendiente de lo que hace por si necesita ayuda. Y ahora, en marcha. 

    Comenzaron la ascensión tal y como había sugerido Lorenzo. En los primeros metros la nieve estaba demasiado blanda y en cada paso se hundía hasta las rodillas, lo que resultaba agotador. Según iban ascendiendo la nieve se fue haciendo más dura y la marcha se hizo más llevadera.  

    Tras una hora de ascensión Lorenzo se detuvo en la cornisa. Dejó el macuto en el suelo y buscó dentro de él hasta que encontró dos clavos de escalada y una pequeña maza. Tanteó la pared en busca de grietas. Después introdujo los clavos en la grieta elegida. Los golpeó con la maza hasta introducirlos completamente, dejando solo al descubierto el aro donde enganchó un par de mosquetones. Sacó la cuerda del macuto y la pasó a través de los mosquetones, luego la arrojó al vacío. Los legionarios se agarraron a la cuerda y esto facilitó enormemente la ascensión. Se reagruparon en la cornisa.  

    Como había pronosticado Lorenzo, el tiempo estaba empeorando. Allí arriba un viento helador comenzaba a soplar con fuerza. Tenían que apresurarse. Lorenzo comenzó a asegurarse la cuerda a la cintura para salvar la parte más peligrosa del recorrido y fijar otra cuerda en la parte superior. 

    — ¿Te has vuelto loco? – le recriminó Olías – debes estar agotado después de abrir el camino hasta aquí. Déjame, anda. Yo también quiero jugármela un rato. Lorenzo comprendió que, agotado como estaba, tenía muchas posibilidades de caer al vacío, así que cedió ante su segundo y le pasó la cuerda. 

    — Canijo – se dirigió Olías al fornido cabo – sujeta la cuerda y ve soltándola poco a poco según vaya ascendiendo, ¿entendido? 

    — Si mi brigada – contestó el cabo sujetando fuertemente la cuerda. 

    El resto de los legionarios se aseguraron como pudieron en la estrecha cornisa que apenas dejaba espacio libre para moverse. 

    Olías comenzó la ascensión. La roca disponía de pocos asideros, pero aun así consiguió introducir la punta del piolet en alguna grieta, luego, asegurando los crampones, se alzaba unos centímetros. Así, poco a poco fue ascendiendo por la roca, con algún peligroso resbalón que el cabo, atento en todo momento, conseguía frenar tirando de la cuerda de seguridad.  

    Por fin, no sin poco esfuerzo y empapado de sudor, Olías conseguía salvar la inoportuna roca. Realizó la misma maniobra que había hecho Lorenzo un poco más abajo. Introdujo los clavos de escalada en una grieta y aseguró la cuerda. Los legionarios, lograron ascender el peligroso paso en muy poco tiempo y sin ningún problema. El resto del ascenso hasta el collado entre los dos picos fue rápido y sin contratiempos.  

    Al llegar arriba el grupo se encontró con una fuerte ventisca y una niebla que no dejaba ver más allá de un par de metros. Se desplegaron con las armas apunto, comprobando que no hubiera presencia de patrullas enemigas. Lorenzo ordenó reagruparse para dar las instrucciones oportunas. Se resguardaron tras un grupo de rocas, unos metros por debajo de la cumbre de Peñalara.  

    — Buenos señores, de aquí hasta nuestro objetivo es todo cuesta abajo, pero con esta ventisca y esta niebla no va a ser un paseo dominical con las novias – los hombres rieron la gracia, descargando la tensión acumulado tras la peligrosa ascensión – Como pueden comprobar con la poca visibilidad que hay, es muy fácil perderse. Caminaremos en fila india, yo abriré la marcha guiándome con la brújula. Acercaros todos – los hombres rodearon a Lorenzo en un semicírculo. El capitán comenzó a dibujar en la nieve con una ramita de piornal – nosotros estamos aquí – dibujó una equis en la nieve – recorreremos primero este trecho que nos separa del siguiente pico– fue trazando una línea en la nieve hasta otra equis – este pico se llama Dos hermanas. Está un poco más abajo de donde nos encontramos ahora. Seguiremos el camino que sube desde el puerto de Cotos hasta aquí, recorriendo la cresta hasta donde el camino se desvía a la izquierda, sale de la cresta y comienza a bajar hacia el puerto. En ese punto tomaremos dirección Oeste y nos encontraremos justo frente a las posiciones del batallón Alpino. Allí tienen una fortificación circular donde guardan el polvorín. Un poco más al Oeste una línea de trincheras protege la ladera que desciende hasta Valsaín y La Granja. Está un poco alejada del polvorín. La idea es dividirnos en dos grupos. El primer grupo atacará el polvorín con los morteros y las granadas y el segundo grupo cubrirá el trecho entre las trincheras y el polvorín. Abu—Hatt y sus regulares estarán llegando a la senda por la que se abastecen. En cuanto empiece la juerga, se unirán a nosotros y atacaremos desde dos flancos. 

    — Bueno, en teoría la cosa parece fácil, pero con esta niebla igual les enviamos los perdigonazos a Alpedrete – comentó Olías. 

    — Habrá que calcular bien. En todo caso, llevamos munición suficiente para realizar varios disparos de mortero. Conque uno acierte, será suficiente para organizar unos bonitos fuegos artificiales. 

    




 

    Club Alpino Madrileño 

    Puerto de Cotos (Madrid) 

    Cuartel general del batallón Alpino 

      

      

      

    El comandante Portillo bajó del vehículo que le había traído desde Madrid. No dejaba de pensar en la mañana que había pasado junto a Carol, y en el beso que le había regalado. Esperaba ansioso regresar a Madrid para volver a verla.  

    Intentó despejar su mente y concentrarse en la reunión que iba a celebrar en breve. 

    A pesar del grueso abrigo de piel que llevaba puesto, estaba muerto de frío. El viejo Citroën no disponía de cristales en las ventanillas traseras y el aire frío de la sierra lo había congelado. El chofer había estacionado junto a la entrada del edificio y el comandante se apresuró a entrar en el viejo chalet con la intención de entrar en calor lo antes posible. Había sido requerido urgentemente por el capitán de la primera compañía, Luis Balaguer. 

    Antes de acudir al despacho del capitán, el comandante se plantó delante de la chimenea del salón principal, donde un acogedor fuego caldeaba el ambiente.  

    Unos minutos después, un soldado del batallón le acompañó hasta el despacho del capitán. 

    El soldado llamó a la puerta y tras recibir la autorización de su superior, abrió la puerta y realizó las oportunas presentaciones. 

    — Adelante mi comandante y tome asiento – ofreció el capitán Balaguer– Pérez, puede retirarse – ordenó al soldado, que abandonó el despacho cerrando la puerta. 

    El despacho contaba con chimenea, pero no estaba encendida, así que el comandante Portillo decidió no quitarse el abrigo. El capitán, más hecho a las bajas temperaturas de la sierra, vestía simplemente con camisa y guerrera. 

    — ¿Ha tenido buen viaje, comandante? – quiso saber el capitán, más por cortesía que por verdadero interés. 

    — Pues, a decir verdad, ha sido un viaje de mierda, y perdone la expresión. He pasado un frío de cojones. 

    — Si, llevamos una semana de ventiscas en toda la sierra. Tenemos que hacer constantes relevos de la gente que tengo apostada arriba, en el cuartel de altura, en peña Citores. De lo contrario se me pueden congelar. Llevamos más bajas por el puto frío que por enfrentamientos con el enemigo – explicó el capitán. 

    — ¿No tendría usted por ahí algo con lo que poder entrar en calor? – solicitó Portillo. 

    — Por supuesto comandante – el capitán abrió un cajón de su mesa y saco una botella de coñac que ofreció a su visitante junto con una taza de latón – sírvase lo que quiera. Otra cosa no, pero coñac, todo el que queramos — El comandante se sirvió un generoso chorro del líquido ambarino que se bebió de un largo y único trago. Torció el gesto cuando el ardiente líquido bajó hacia su estómago, produciéndole una placentera sensación. Volvió a rellenar la taza y devolvió la botella a su anfitrión, que también se sirvió una generosa ración. 

    — Bueno capitán, ayer estuve en su sede de la calle Gaztambide por requerimiento del comandante Raimundo Calvo y me instó a subir hasta aquí para verle a usted, que parece ser que es portador de interesantes noticias para mí. 

    — Así es, comandante. Se que anda persiguiendo desde hace tiempo a una unidad de los fascistas que anda por todos los frentes liándola parda, según tengo entendido. 

    — Exacto, concretamente desde lo de Brunete, donde estuve a punto de morir por culpa de esa unidad. El escuadrón Fantasma lo llaman. Es muy difícil dar con ellos. Son como guerrilleros, no se prestan a ninguna regla establecida ni pertenecen a ningún cuerpo. Actúan allí donde se los requiere. Cumplen con su misión y luego desaparecen. Es una unidad muy cabrona, eficaz al cien por cien. Suerte que no hay muchos como ellos, porque de lo contrario habríamos perdido la guerra hace tiempo. 

    — No creo que sea para tanto, comandante, al fin y al cabo, se trata de hombres como los demás. 

    — Que va, capitán. Estos son especiales. Están muy bien entrenados, parece ser que la mayoría de los miembros de la unidad provienen de África, donde lucharon en la guerra del Rif. Auténticos veteranos. 

    — Pues está usted de suerte y por eso le he hecho venir hasta aquí. Nuestros espías en la zona nacional nos han informado de que dos camiones con moros y legionarios se internaron ayer por la tarde en las montañas, desde la base fascista de Valsaín. Puede que sean lo que usted anda buscando. 

    — ¡Internarse en la montaña con este tiempo y al atardecer! – exclamó Portillo – No lo dude, son ellos. ¿Pero qué interés pueden tener en esta zona?  

    — No tengo ni idea, pero lo único que se me ocurre es que piensen atacar nuestras posiciones de altura. Eso facilitaría una ofensiva hacia los puertos de Cotos y Navacerrada. 

    — ¿Tiene modo de comunicarse con los de arriba? – inquirió el comandante, señalando con la barbilla hacia las cumbres. 

    — Con este tiempo, ni lo sueñe. Nadie va a subir y nadie va a bajar hasta que no cese la ventisca. Es muy fácil perderse o despeñarse con esta niebla y este viento. 

    — Si ellos pueden subir, nosotros también. Al menos déjeme unos cuantos hombres y yo mismo subiré hasta allí – rogó el comandante. 

    — Está usted como una cabra, con todos mis respetos. ¿No sería mejor esperar a que pase la tormenta? 

    — ¿Quiere seguir manteniendo la posición de allí arriba?, pues espabile y mande cuanto antes a alguien o perderá la posición, se lo garantizo. 

      

    La columna de Lorenzo, sometida a la fuerte ventisca, avanzaba despacio hacia su objetivo. De vez en cuando tenían que protegerse detrás de alguna formación rocosa o de lo contrario se helarían. Debían de estar a veinte o veinticinco grados bajo cero. El agua de las cantimploras ya hacía rato que se había congelado. Solo la firme determinación de los hombres y la ayuda de algún lingotazo de coñac conseguía que avanzaran en aquel infierno helado. 

    Protegidos bajo las rocas que conformaban el risco de Dos Hermanas, Lorenzo consultó el mapa, que a punto estuvo de salir volando. Calculó la distancia que aún debían recorrer bajo la tremenda ventisca. 

    — Nos quedan unos dos kilómetros hasta las fortificaciones enemigas – anunció Lorenzo a sus hombres. 

    — Dos kilómetros en estas condiciones pueden ser mortales – advirtió Olías. 

    — Vamos a hacer lo siguiente. Chicos, un último esfuerzo hasta terminar la cresta, luego nos desviaremos de nuestro camino y descenderemos unos cuantos metros, ladera abajo. Estaremos protegidos de la ventisca. Allí excavaremos unos refugios en la nieve y esperaremos a que pase la ventisca. Un poco más de un kilómetro. Señores, adelante – ordenó Lorenzo. 

    Los hombres se incorporaron a duras penas. Se colocaron las gafas de ventisca y cubrieron su rostro lo mejor que pudieron. Se pusieron en marcha, todos agarrados al cinturón del compañero que tenían delante. Lorenzo encabezaba la columna y Olías cerraba el grupo.  

    La intensa fuerza del viento les hacía caminar inclinados. Cada hombre se agarraba con fuerza a su compañero. Si se separaban y desperdigaban, probablemente se perderían y sería difícil sobrevivir en aquellas condiciones. Se caían y volvían a levantarse y si no podían, los compañeros le ayudaban. No se abandonaba a nadie. El vendaval no amainaba, por el contrario, parecía aumentar, castigando duramente a los hombres de la columna. Era imposible continuar. Esquirlas de hielo, empujadas por el viento, laceraban las partes expuestas del rostro. Aquello era de locos, si no encontraban abrigo pronto, todos perecerían.  

    De pronto Lorenzo detuvo la marcha. Habían llegado a la bifurcación del camino. Si giraban a la izquierda, descenderían de la cresta y ya no estarían expuestos. A duras penas consiguieron volver a ponerse en marcha. El grupo comenzó a descender y de pronto el viento cesó por completo, como si alguien hubiera desconectado un potente ventilador. La sensación térmica subió de golpe unos cuantos grados y la situación se hizo mucho más tolerable. Incluso la visibilidad aumentó considerablemente. Todos los hombres se felicitaron por haber conseguido sobrevivir a aquello. 

    El brigada Olías no quería que los hombres se acomodaran antes de preparar un buen refugio. Puso a todos, Lorenzo y él mismo incluidos, a excavar en la nieve, ayudados por las palas plegables que llevaban en los macutos. En una hora habían horadado varios agujeros con cabida para tres o cuatro hombres. Colocaron las mochilas a la entrada de las cavidades para evitar que el calor escapara y que el frío exterior pudiera colarse dentro. Colocaron el armamento cerca de sus cuerpos para que el calor de los mismos descongelará el metal. Después, usando los hornillos de alcohol se prepararon una frugal comida y esperaron lo más cómodamente que pudieron a que la tormenta amainara. 

      

    El comandante Portillo consiguió que el capitán Balaguer le cediera unos cuantos hombres, más o menos voluntarios. Balaguer escogió a los más experimentados y buenos conocedores del entorno. 

    También consiguió que le prestaran ropa y calzado adecuados para aquellos parajes. Cargaron con el equipo y emprendieron la marcha por la senda que, arrancando desde la misma puerta del chalet del club Alpino, les conduciría hasta la posición de peña Citores.  

    El primer tramo, a pesar del mal tiempo, se hizo bastante llevadero ya que el camino discurría por un frondoso bosque de coníferas, que protegía del viento y la nieve. Portillo, poco acostumbrado a moverse por ese terreno, sufrió varios resbalones y caídas, que retrasaban la marcha.  

    Poco a poco fueron ascendiendo hasta que el bosque desapareció, dejando el camino completamente expuesto. Desde allí se podía contemplar el cerro de las Guarramillas, desde cuya cima se podía ver, en el horizonte, la ciudad de Madrid. 

    Después de un pequeño descanso, el pequeño grupo continuó la marcha, hasta que de pronto comenzaron a escuchar disparos provenientes de la parte superior de la ladera que bordeaba el camino. Rafael miró hacia arriba y lo que vio le dejó atónito. Un grupo de moros, a juzgar por su tez oscura, atrincherados tras unas rocas estaban jugando al tiro al blanco con su pequeño grupo. Estaban demasiado expuestos y lo único que se les ocurrió fue salir corriendo hacia las fortificaciones de peña Citores, que ya suponían muy cerca.  El soldado que precedía al comandante recibió un certero disparo en la cabeza que lo mató en el acto. Rafael, en un acto reflejo, disparó hacia donde suponía provenían los disparos, pero no consiguió acertar a nadie, así que decidió seguir corriendo camino arriba.  

    Los moros comenzaron a descender hacia el camino, disparando sin descanso sus ametralladoras. Rafael ya se daba por muerto cuando desde la parte superior del camino vio un grupo de soldados abrir fuego hacia los moros. El grupo del comandante, animado ante la ayuda inesperada, comenzó a disparar igualmente hacia los moros que prácticamente tenían encima. Éstos, al verse expuestos entre dos fuegos decidieron detener el descenso y recularon hacia posiciones más elevadas y protegidas. 

    El grupo del comandante Portillo, envalentonado, apretó el paso y en poco tiempo llegaron a la altura de los soldados que habían acudido en su ayuda al escuchar el tiroteo. Se trataba de una patrulla de seis soldados esquiadores que oportunamente vigilaba el camino cuando comenzaron los disparos. 

    Rafael hizo que lo llevaran lo antes posible ante el comandante de la plaza. La escaramuza que acababan de sufrir no hacía más que confirmar sus sospechas. El escuadrón Fantasma estaba operando en la zona, pero ya no contaba con el factor sorpresa. Por el contrario, serían ellos los sorprendidos. Ya los tenía – se dijo. 

      

    Olías fue el primero en escuchar los disparos. Retiró las mochilas que tapaban la entrada de su refugio de fortuna y agudizó el oído. Volvió a escuchar ráfagas de ametralladora y disparos de máuser. Tenía que tratarse del grupo de Abu—Hatt. Los disparos cesaron de pronto. Esperó durante unos minutos, pero ya no volvieron a escucharse 

    — Lorenzo, despierta – el brigada sacudió los hombros de su capitán – creo que Abu está en apuros o lo va a estar. 

    Lorenzo se despabiló y salió del refugio de inmediato. Entre él y Olías comenzaron a despertar al resto de los hombres, que en pocos minutos estaban listos para partir. 

    — No sabemos en qué situación se encontrarán. No esperaba que entraran en combate tan pronto. Eso echa por tierra el factor sorpresa. A esas alturas en Citores ya estarán sobre aviso – comentó Olías. 

    — Estamos a menos de un kilómetro de la posición enemiga. Anochecerá en breve y la ventisca parece haberse calmado. Creo que lo mejor sería mandar una patrulla a investigar si se están tomando medidas especiales en su base – sugirió Lorenzo. 

    — Si, creo que es una buena idea. También convendría averiguar qué ha pasado con el grupo de Abu—Hatt – añadió Olías. 

    — Vamos a hacer lo siguiente. El cabo Canijo y yo seguiremos el camino hasta la base del batallón Alpino, según teníamos previsto. Tu acércate con un par de hombres hacía el lugar de donde provenían los disparos y procura contactar con los regulares. Después volvéis aquí y nos esperáis. Cuando estemos reagrupados, ya veremos que hacemos. 

      

    El comandante Portillo llegó a la base del batallón Alpino sin más incidentes, escoltado por la patrulla de esquiadores. Un recinto circular, construido con las piedras de los aledaños, albergaba en el su centro un bunker con el despacho del comandante del puesto, el teniente Jorge Sepúlveda, famoso esquiador, natural de Cercedilla. En su palmarés contaba con varios campeonatos de España y algún campeonato internacional. Su bagaje como militar dejaba bastante que desear, como la mayoría de los miembros del batallón, alistados por sus conocimientos del medio y sus técnicas alpinas.  

    No eran rivales para el escuadrón Fantasma – pensó Rafael, que pudo observar que el recinto, además de oficina del teniente, también era el almacén y polvorín de la base. 

    — Buenos días camarada – saludó Rafael al entrar en el despacho. 

    El teniente saludó al comandante sin dejar de encerar sus tablas de esquiar. 

    — Buenos días mi comandante. Creo que ha tenido alguna dificultad para llegar hasta aquí. 

    — Vengo a avisarle de que van a sufrir un ataque en las próximas horas y si no tomamos medidas urgentes, probablemente aniquilarán a todos los que nos encontremos aquí en el momento del ataque. 

    — ¿Cómo dice? Aquí nunca ocurre nada. El tiroteo de hace un rato no es más que una escaramuza de algunos pastores simpatizantes de los rebeldes. Aquí mis hombres solo combaten contra el frío, que es nuestro peor enemigo. 

    — Los que nos han atacado hoy no son pastores, eran moros del ejército rebelde, miembros de un escuadrón de élite muy bien entrenados. Y no son los únicos que merodean por el lugar, probablemente habrá más hombres emboscados ahí fuera. 

    — ¡Con este tiempo! Me sorprendería que siguieran con vida si están ahí, expuestos a la tormenta – contestó el teniente señalando hacia las cumbres.  

    — Esos hombres saben cuidarse, se lo garantizo – avisó el comandante. 

    — ¿Y qué propone? – quiso saber Sepúlveda. 

    — Anticiparnos. Está anocheciendo y el viento parece amainar. ¿Con qué defensas cuentan? – inquirió Rafael. 

    — La senda de acceso a la base desde el puerto de Cotos, como habrá podido comprobar, siempre está vigilada, incluso de noche. Un grupo de trincheras cubre peña Citores y la vertiente que baja a Valsaín y la Granja. El camino que baja desde Peñalara, el más improbable para un ataque está cubierto por alambre de espino. Solo tiene un acceso y está minado. Si no se conoce el paso, cualquier incauto que intente atravesarlo lo más probable es que vuele por los aires, deshecho en mil pedazos. 

    — Bien, parece que ese es el punto débil de la base. Embosque a varios hombres, debidamente camuflados en esa parte. El ataque vendrá de allí. 

    — Ya le he dicho que el acceso está minado si no se conoce… 

    — Si, mi teniente – cortó el comandante — le he entendido perfectamente, pero ya le he dicho que esa gente está muy bien entrenada y contará con ese factor. Se lo aseguro. 

    — De acuerdo, ordenaré a mis hombres que acudan a aquella posición lo antes posible – decidió el teniente. 

    — Si no le importa, acompañaré a sus hombres. Usted, mientras tanto ordene a los demás hombres que permanezcan alerta. He visto que cuentan con varias ametralladoras Hotchkiss M1914 en los parapetos. Nos vendrán muy bien. 

    — Olvídese de ellas. No funcionan con este frío. El metal se congela y no hay manera de hacerlas funcionar. 

    — ¿Y no pueden cubrirlas con lonas?  

    — No se nos había ocurrido, solo las hemos usado un par de veces para practicar. Procuramos ahorrar munición. 

    — ¡Madre mía! – exclamó el comandante, llevándose las manos a la cabeza. Está bien. Avise a sus mejores hombres, salimos en cinco minutos. 

      

    Lorenzo, junto a Canijo, salió del improvisado refugió y ascendió hacia la cresta por la que habían bajado hacía unas horas. Al llegar arriba el viento ya no era tan intenso como antes, cosa que agradecieron. Ya era noche cerrada, sería difícil guiarse sin luz. Las linternas solo las usarían para consultar la brújula y tomando todas las precauciones para no ser vistos. Se detuvieron un momento para consultar la brújula. Lorenzo había ido contando los pasos desde que salieron del refugio.  

    Habían caminado ya más de la mitad del recorrido que les separaba de la base enemiga. Parapetado tras el corpulento cabo, Lorenzo desplegó el mapa en el suelo, sujetándolo con unas piedras para que no saliera volando. Según pudo comprobar se habían desviado un poco hacia la derecha. Colocó la guía de la brújula en la dirección correcta. Sacaron sus ametralladoras del macuto, las llevaban envueltas en ropa para evitar que se congelaran. Caminaron despacio, separados un par de metros y atentos a cualquier sonido. De vez en cuando el capitán consultaba la brújula. Iban en la dirección correcta y según el número de pasos que había contado, no faltarían más de cien metros para llegar a la posición enemiga. 

    Lorenzo alzó un puño y se agachó. El cabo se detuvo y se agachó igualmente. Tenían delante una valla de alambre de espino que les impedía el paso. Arrancaba desde una formación rocosa a su izquierda, imposible de franquear si no era escalando y continuaba hacia la derecha, perdiéndose en la oscuridad.  

    — Esto no me gusta nada – dijo Lorenzo. 

    — ¿Qué le preocupa mi capitán? si está todo muy tranquilo. 

    — Eso es precisamente lo que me preocupa. Esta tarde se han enfrentado con nuestros compañeros y ahora no tienen ni un solo hombre de guardia. Me mosquea. Mucho.  

    Venga, sigamos la línea de la valla hacia abajo, a nuestra derecha — Caminaron agachados, siguiendo el alambre de espino hasta llegar a un paso que le permitía el acceso hacia el interior de la base enemiga. El cabo tomó la iniciativa y comenzó a cruzar el acceso. Lorenzo le detuvo sujetándole por los correajes y haciéndole caer de culo. 

    — Pero ¿qué hace capitán? – preguntó sorprendido el cabo. 

    — ¿No te parece extraño que dejen un paso libre y sin vigilancia? esto huele a trampa. Lorenzo se arrojó al suelo y palpó el terreno delante de él, muy despacio. Como se temía, descubrió un fino alambre que atravesaba de lado a lado el paso entre la valla de espino. El alambre estaba conectado a un racimo de granadas. El incauto que atravesara por allí tropezaría con el cable haciendo estallar las granadas, volando en pedacitos. 

    — Joder mi capitán, acaba de salvarme la vida. 

    — Larguémonos de aquí cuanto antes – sugirió el capitán, pero nada más decirlo sonó una voz a su espalda. 

    — No se levanten del suelo. Arrojen sus metralletas y levanten los brazos. Que podamos verlos bien. Están completamente rodeados. No nos obliguen a disparar. 

    — Te lo dije, Canijo. Esto olía a trampa y hemos caído como unos pardillos. 

    — ¡Silencio! – gritó el comandante Portillo. Se acercó a los dos hombres todavía tumbados en el suelo — ¿Dónde está el resto del grupo? – preguntó mientras apuntaba con su pistola a la cabeza de Lorenzo. 

    — No hay más hombres. Estamos solos – contestó Lorenzo. 

    — No me lo creo – contestó Portillo, mirando a su alrededor, escudriñando la oscuridad buscando más enemigos. Átenlos las manos y llévenlos dentro. Vamos a comprobar si dicen la verdad. Ustedes sigan patrullando la zona. Tengan cuidado. Estoy seguro de que el resto del grupo no andará lejos. 

    Cuatro soldados republicanos, con Portillo al frente, entraron en el recinto conduciendo a los detenidos al despacho de Sepúlveda. El resto, siguiendo las instrucciones del comandante siguieron patrullando la zona. 

      

      

    Olías y los dos legionarios que le acompañaban se encontraron con el grupo de Abu—Hatt a media noche. Uno de los regulares había sido herido en un brazo. Nada grave, según pudo comprobar el sanitario del escuadrón. Se pusieron al día de las novedades y volvieron al refugio a esperar a Lorenzo y a Canijo, que ya deberían estar de vuelta de su patrulla de reconocimiento. 

      

    Lorenzo y el cabo Ricardo Areces, alias Canijo, estaban sentados en sendas sillas de madera, con los brazos atados a su espalda. El comandante Portillo, de pie junto a ellos, fumaba despreocupadamente un cigarro que acababa de liar, sobrecargando el ambiente del estrecho recinto. Una solitaria bombilla alumbraba la estancia con una tétrica luz.  

    — ¿Cómo prefieren que lo hagamos? – preguntó con sorna el comandante — ¿por las buenas o por las malas? 

    — Espero que esté usted en forma, porque lo único que va a conseguir voluntariamente por nuestra parte es nombre y graduación. Así que, si quiere empezar a repartir hostias, cuando usted guste – contestó Lorenzo bravamente.  

    — Muy valiente por su parte, para encontrase en la situación en la que se encuentra. En cualquier caso, igual su compañero no opina igual. ¿O habla usted por los dos? 

    — Ricardo Areces. Cabo de la Legión. No adscrito a ningún cuerpo de ejército. ¡Viva España y viva la Legión! 

    — Creo que ya está contestada su pregunta, mi comandante – añadió Lorenzo. 

    — Y usted, ¿qué me cuenta? – preguntó Portillo dirigiéndose a Lorenzo. 

    — Que su cara me suena bastante. Esa cicatriz que tiene en la frente se la hicieron en Brunete, ¿verdad? – Lorenzo acababa de recordar dónde había visto antes al comandante. 

    — ¿Cómo sabe usted eso? – preguntó Portillo acariciándose inconscientemente la cicatriz de la frente. 

    — Yo sé muchas cosas, comandante – respondió enigmáticamente Lorenzo.  

    A Portillo no le gustaba nada el cariz que estaba tomando el interrogatorio. El cabrón que tenía enfrente era muy listo y parecía que no era la primera vez que lo interrogaban. El legionario estaba tomando la iniciativa y tenía que acabar con eso, pero no sabía cómo. Hasta ahora nunca había interrogado a nadie. Había presenciado salvajes interrogatorios en las checas de Madrid y le repugnaban. Él no era así. Pero tenía que sacar información a aquellos dos tipos como fuera. La integridad de la base dependía de ello. 

    — Esta tarde he sido víctima de un tiroteo por parte de un grupo de moros. ¿Qué tiene que decirme sobre eso? 

    — Lorenzo Santillán. Capitán de la Legión. No adscrito a ningún cuerpo de ejército. ¡Viva España y viva la Legión! – repitió la fórmula del cabo Areces – Portillo se puso blanco de repente. 

    — ¿Cómo ha dicho? – preguntó retóricamente. 

    — Lorenzo Santillán. Capitán… 

    — Sí, sí. Ya le he oído. Ese apellido suyo…y ese acento. 

    — De Sevilla, para servirle a usted, mi arma – contestó con sorna Lorenzo. Portillo no sabía qué decir. Tenía delante al hermano de Carol.  De pronto el frío reinante en aquella sala desapareció y su frente comenzó a perlarse de sudor. El jefe del escuadrón Fantasma era el hermano de la mujer que había comenzado a amar. No pudo continuar allí dentro. 

    — Vigílenlos – ordenó a los soldados que le acompañaban y salió al exterior. Necesitaba respirar el frío aire de la sierra y calmarse. 

      

    — No podemos esperar más – anunció Olías – algo ha tenido que pasarles. Ya hace más de dos horas que esperamos aquí y aún no han dado señales de vida. Tenemos que hacer algo ya. Aún faltan un par de horas para el amanecer. Hay que salir ya. ¿Qué opinas Abu?                

    — Tu tener razón. Extraño que capitán no estar aquí ya. Debemos salir su busca.  

    — Está bien. La posición enemiga está a menos de un kilómetro de aquí. Si les han detenido estarán alerta y lo más lógico es que haya patrullas por la zona. 

    — Si los torturan, podrán delatar nuestra posición – apuntó uno de los legionarios. 

    — Por eso no te preocupes. Ni Lorenzo ni Canijo son tíos pusilánimes. Aguantarán. A ver, ¿quiénes llevan el mortero? – Olías quería empezar a organizar la operación de rescate. 

    — Aquí, mi brigada – se presentaron los portadores del arma. 

    — Bien, vamos a colocarlo arriba, en la cresta. Hacer bien los cálculos. Quiero que los primeros pepinazos caigan en la zona de las trincheras, allí abajo, a la derecha – Olías señaló hacia la zona descrita.  

    Abu, tú con tu gente os situáis en aquel promontorio y montáis las dos ametralladoras Maxims. Estaréis a unos cuatrocientos metros. Estos bichos tienen un alcance de más de dos mil metros, así que vais sobrados. Los demás, conmigo. Metralleta en mano y mucha mala hostia, porque nos estarán esperando. En marcha – concluyó el brigada. 

      

    El comandante Portillo, ya más sosegado volvió al bunker y entró de nuevo en el despacho.  

    — Capitán Santillán. Usted es el jefe de esa unidad de élite que llaman el escuadrón Fantasma. Y yo estoy aquí para neutralizarlo, así que no me haga perder el tiempo y dígame dónde están sus hombres. Si se rinden le garantizo que tendrán un juicio justo. 

    — No me haga reír, comandante. En primer lugar, no sé de qué escuadrón… ¿cómo lo ha llamado? ah sí, Fantasma. No sé de qué escuadrón Fantasma me habla. En segundo lugar y en el hipotético caso de que ese escuadrón existiera, ¿de verdad piensa que con esta pandilla de excursionistas – Lorenzo señaló a los soldados que permanecían en la estancia – podría neutralizar un escuadrón con soldados de esas características? Y, en tercer lugar – Lorenzo se dirigió al cabo Canijo – no sé por qué coño los chicos tardan tanto. 

    Portillo arqueó las cejas mostrando sorpresa ante la última frase que acababa de decir el capitán Santillán, y en ese preciso instante, una fuerte explosión hizo temblar el hormigón del bunker y todos fueron a parar al suelo. Al caer, las cuerdas que sujetaban al cabo se aflojaron y se deshizo de ellas en un instante. Se levantó de golpe quitándole el fusil al soldado más cercano. Lorenzo también consiguió desatarse y cogió el fusil de otro de los soldados. 

    — Ya era hora – dijo Lorenzo, encañonando al comandante, que a duras penas conseguía levantarse del suelo. Una nueva explosión volvió a hacer temblar la habitación, arrancando trozos de cemento del techo – será mejor que salgamos todos de aquí si no queremos morir aplastados.  

    El comandante y los dos soldados salieron los primeros, encañonados por los legionarios. Al salir al exterior pudieron observar el caos que reinaba por todas partes. Los soldados del batallón Alpino no sabían muy bien qué hacer. Balas procedentes de ametralladoras pesadas barrían la zona constantemente sin dejarles salir de sus parapetos. Un grupo de legionarios había conseguido sobrepasar la barricada de espino y campaban a sus anchas por el recinto republicano, disparando sus ametralladoras en cuanto veían asomar la cabeza a algún incauto. No disparaban a matar, solo querían amedrentar.  

    Lorenzo y Canijo se despreocuparon del comandante y los dos soldados y se unieron a sus compañeros legionarios. El teniente Sepúlveda brillaba por su ausencia, probablemente estaría bajando con sus esquís hacia el puerto de Cotos.  

    Si querían cumplir con la misión, debían darse prisa. Los regulares de Abu—Hatt acababan de entrar en el recinto y se dedicaron a arrojar granadas en los nidos de ametralladoras y por indicación de Lorenzo, colocaron bombas de detonación a distancia dentro del bunker donde guardaban el polvorín. 

    Otro grupo de legionarios fue reuniendo a los prisioneros, una vez desarmados, obligándolos a sentarse contra uno de los muros del recinto. Los soldados temblaban de miedo. Pensaban que los iban a fusilar. Los moros recogieron todos los fusiles y los arrojaron dentro del bunker. A continuación, lo hicieron volar. 

    Los tres mandos del escuadrón se juntaron frente a los prisioneros. Lorenzo se dirigió al comandante. 

    — Mi comandante, debo pedirle disculpas. Efectivamente, como habrá podido comprobar, usted tenía razón. El escuadrón Fantasma si existe y yo soy su jefe – se sinceró Lorenzo – Además, me gustaría decirle que estos hombres – Lorenzo señaló al grupo de prisioneros – a pesar de su poca preparación militar, demuestran un enorme valor por el mero hecho de estar aquí arriba. Entrénenlos mejor y serán una fuerza importante. Sois unos valientes – concluyó Lorenzo – dirigiéndose directamente a los prisioneros. 

    — Usted es un hijo de puta – insultó el comandante Portillo a su enemigo — ¿sabe su hermana a qué se dedica? 

    Ahora fue Lorenzo el que se quedó sorprendido. 

    — ¿Qué sabe usted de mi hermana? – preguntó enojado. 

    — Ayer estuve comiendo con ella. Es una lástima que yo no vuelva a verla, porque es una gran mujer. Está en Madrid y se aloja en la misma pensión donde me alojo yo. Probablemente se estará preguntando por qué no he acudido hoy a la pensión. 

    — No vamos a hacerles nada. Nos marcharemos sin más. Podrán seguir con sus vidas, pero espero que no tome represalias contra mi hermana, porque entonces le buscaré y acabaré con su vida, de la forma más dolorosa que se me ocurra, ¿queda claro? 

    — Jamás le haría daño a su hermana, no soy un asesino. Pero le garantizo que seguiré persiguiéndole hasta que acabe con todos ustedes – sentenció el comandante. 

    — Haga lo que le parezca. Hoy hemos sido benévolos. Tenga cuidado, no siempre somos así – avisó Lorenzo — Y una cosa más, ¿están preparando una ofensiva desde la sierra? 

    El comandante se echó a reír – no hacía falta que contestara, a Lorenzo le había quedado muy claro. 

    — Ahora permanezcan aquí durante una hora, luego hagan lo que quieran. Si se mueven antes del tiempo previsto, aquellos hombres de allí – Olías señaló hacia el promontorio donde las dos ametralladoras Maxims seguían apuntando hacia la posición republicana — les harán unos cuantos agujeros. 

    — Ha sido un placer, comandante – se despidió Lorenzo  

    — Lo mismo le digo, capitán. Y le garantizo que volveremos a vernos – Lorenzo asintió con la cabeza, pero no dijo nada.  

    Su grupo se puso en marcha, en formación, desapareciendo entre la niebla como fantasmas, haciendo honor al apelativo que se habían ganado a pulso. 

    




 

   



 CAPÍTULO IX 

      

      

    Madrid 

    Ese mismo día 

      

      

      

    El comandante Portillo entró en la pensión, agotado y visiblemente desolado. Las últimas veinticuatro horas habían sido de los más intensas. Por fin había dado con la unidad militar que tanto daño estaba haciendo en el ejército al que él pertenecía. Pero ahora que sabía la identidad del hombre que había formado y dirigía dicha unidad, tenía sentimientos encontrados. 

    Pasó por el salón comedor de la pensión donde los clientes daban buena cuenta de la cena. No quiso entrar con ese aspecto, antes quería ir a su habitación a asearse y cambiarse de ropa. Le pareció escuchar la voz de Carol, pero se suponía que esa misma mañana se habría marchado de Madrid. Agudizó el oído y efectivamente volvió a escuchar esa dulce voz con acento andaluz. 

    Se apresuró en acudir a su habitación. Quería volver a ver a Carol, aunque no sabía qué le iba a contar de las últimas veinticuatro horas. Sobre todo, no sabía cómo contarle que había conocido a su hermano. Si quería comenzar una relación con ella, debería ser sincero. 

    Terminó de asearse y con una camisa limpia y el uniforme más o menos recompuesto acudió al comedor. 

    — Buenas noches a todos – saludó al entrar. 

    — Comandante, no le esperábamos ya esta noche – comentó la patrona que se apresuró en colocar un cubierto más sobre la mesa. 

    — Aquí está nuestro héroe particular – comentó otro de los clientes, un viajante de productos farmacéuticos, que estaba haciendo su agosto con la guerra. 

    Rafael solo tenía ojos para Carol, que permanecía callada, pero sus ojos mostraban una enorme alegría. 

    — ¡Pero niña, no vas a saludar a tu primo! – preguntó la patrona alegremente. 

    Carol, un tanto avergonzada por ocultar la verdad a su patrona saludó tímidamente a su supuesto primo. 

    — Venga, comandante, siéntese junto a la niña, que tendrán muchas cosas que contarse – Rafael agradeció internamente el detalle, porque ahora mismo lo que más le apetecía era estar junto a Carol, oler su aroma, escuchar su voz, hundirse en la profundidad de sus bellos ojos verdes. Carol era el bálsamo que necesitaba en ese momento. 

    — Bueno comandante, cuéntenos cómo va la guerra – preguntó otro de los clientes de la pensión, un joven profesor universitario que ahora se medio ganaba la vida dando clases particulares, mientras esperaba que lo llamaran a filas, cosa que ocurriría pronto. 

    — Vengo de la sierra de Guadarrama, poca cosa reseñable. Allí está todo tranquilo – mintió descaradamente Rafael, con pocas ganas de charla social. 

    — Señores, ¿no podemos hablar de otra cosa?, siempre la guerra, la guerra, la guerra. Dejemos un rato el tema y recordemos los tiempos felices, ¿no les parece? – sugirió la patrona. 

    — ¡Qué razón tiene doña Felisa! – apoyó Carol a la patrona. Recordemos los viejos tiempos. 

    Durante el resto de la velada ya solo se habló de los tiempos antes de la guerra y de los planes de futuro para cuando acabara la contienda. Luego, los comensales se fueron retirando a sus habitaciones. Rafael sugirió a Carol dar un paseo por la calle. 

    Pasearon por la calle Arenal, en dirección al palacio de Oriente. Hasta en dos ocasiones las patrullas de milicianos les dieron el alto. Rafael, en ambos casos y a pesar del uniforme, tuvo que esgrimir la documentación que lo acreditaba como comandante del ejército popular de la república.  

    Carol le explicaba a Rafael cómo había sido su vida antes de la guerra, sus viajes a Southamton, Inglaterra, la ciudad donde residía la familia de su madre, la vida en el cortijo, allá en Sevilla. 

    Rafael le relató la suya, bastante menos acomodada que la de la joven sevillana. Durante unos instantes el espectro de la diferencia de clases planeó en el ambiente. El comandante decidió cambiar de tema. 

    — Carol, debo confesarte algo – Rafael no sabía muy bien cómo tratar el tema que estaba a punto de confesarle a su amiga. 

    — ¿Qué ocurre Rafael?, algo relacionado con tu ausencia de ayer, ¿verdad? – al no verte llegar a la pensión estuve preocupada. 

    — Si, efectivamente. Ayer, como te dije, tuve que subir a la sierra de Guadarrama. Allí me dieron una información que llevaba tiempo esperando. Relacionada con el trabajo que tengo entre manos desde hace meses.  

    — ¿Puedo saber de qué se trata ese trabajo? – quiso saber Carol. 

    — Como te he dicho, llevo tiempo tratando de localizar una unidad muy especial del ejercito sublevado – Rafael hizo una pausa – y ayer di con ella en la sierra. 

    — ¡Qué bien! ¿y pudiste detenerlos? – preguntó Carol entusiasmada. 

    — Ya te he dicho que es una unidad muy especial. Conseguí detener a su cabecilla y mientras lo interrogaba sus hombres consiguieron rescatarlo, dejándonos en ridículo y… perdonándonos la vida. Destruyeron las instalaciones de la base y luego desaparecieron. 

    — ¡Pero eso es horrible!, ¿hubo muchos muertos o heridos? 

    — Tan solo un muerto y unos pocos heridos leves. Pero aún no te he contado lo más importante. Conocí a tu hermano. 

    Carol se detuvo. 

    — ¿Cómo dices? 

    — Tu hermano es el cabecilla de esa unidad. Era a él a quien estaba interrogando cuando sus hombres entraron en la base. 

    — ¿Le hiciste daño? – quiso saber Carol, visiblemente preocupada. 

    — No dio tiempo – contestó Rafael con sinceridad. 

    — Pero se lo hubieras hecho, ¿verdad? – Rafael se situó frente a Carol y colocó sus manos en sus hombros, atrayéndola hacia sí. 

    — Estamos en guerra. Tu hermano es mi enemigo y lidera un grupo al que debo buscar, detener o eliminar. Lo siento mucho Carol. Pero eso no cambia nada entre nosotros. No debe enturbiar nuestra amistad. 

    — ¿Te has vuelto loco? ¿crees que puedo salir por ahí, a pasear, con el hombre que persigue a mi hermano para matarlo? 

    — También puede ser él el que acabe conmigo y visto lo visto, eso será lo más probable. 

    — ¡Pues peor me lo pones! – gritó Carol, envuelta en un mar de lágrimas. 

    




 

    Segovia 

    Al día siguiente 

      

      

      

    Lorenzo se desplazó hasta la ciudad de Segovia, donde la división de Ávila tenía su cuartel general. Allí le esperaba el coronel Iruretagoyena para recibir el parte de los últimos acontecimientos.  

    El coronel fue debidamente informado, por parte del capitán Santillán del resultado de la misión en la base de peña Citores y también fue informado de la inexistencia de tropas suficientes para realizar ninguna ofensiva por parte del ejército republicano. 

    — Entonces, capitán, ¿está convencido de que no habrá ofensiva este invierno por parte de los rojos? 

    — Se lo garantizo, señor. No hay material bélico en la sierra y las tropas acantonadas en la zona no están debidamente preparadas para realizar una ofensiva contra nuestras tropas. Creo que las posiciones de uno y otro bando no se van a mover al menos durante este invierno. 

    — ¿Qué van a hacer ustedes ahora? ¿A qué nuevo frente van a acudir? – quiso saber el coronel. 

    — Una de las ventajas de nuestra unidad, es que no pertenecemos a ningún cuerpo de ejército. Como usted ya sabe, se solicita nuestra presencia allá donde hagamos falta y ahora mismo no tenemos ninguna solicitud, así que nos vamos a tomar unos cuantos días de descanso. Llevamos ya muchas misiones y creo que es el momento de tomarse unas vacaciones. 

    — Muy bien, capitán. Estoy seguro de que se lo merecen. Pues no seré yo el que le entretenga más. Le agradezco sus servicios y le deseo unas buenas vacaciones. 

    — Gracias coronel – Lorenzo saludó a su superior y salió del despacho. Fuera le esperaba Olías. 

    — Bueno Lorenzo, ¿y ahora qué? 

    — Ahora cada mochuelo a su olivo. Nos vamos de vacaciones. 

    




 

   



 CAPÍTULO X 

      

      

    Sevilla 

    Una semana más tarde 

      

      

      

    Lorenzo llevaba un par de días en su ciudad natal. Aún no se había acercado a saludar al general Queipo. Ni a Carmen Bohórquez. 

    Se alojaba en el hotel Cristina. De los pilotos alemanes no había ni rastro. Según fue informado, andaban por el norte. Lorenzo sospechaba que habían participado en el bombardeo de Guernica del mes de abril. Una atrocidad cometida por la Legión Cóndor alemana y la aviación legionaria italiana, con la que, por supuesto, Lorenzo no estaba de acuerdo. Se prometió a sí mismo inflar a hostias al mayor Kaufmann si algún día volvían a encontrarse.  

    Se acercó al cortijo familiar. Recorrió las ruinas de la que fue su casa. Estaba vacía, los campos arrasados y abandonados. Decidió marcharse de allí y no regresar jamás. Tal vez fuera lo mejor. Ya no sentía ningún arraigo. Ni allí, ni en ningún otro sitio. Seguiría luchando en esta maldita guerra, que deseaba acabara pronto. Después – se dijo – ya decidiría que hacer, pero desde luego no volvería allí.  

    Salió del cortijo y caminó hacia Sevilla. En ningún momento miró hacia atrás. 

    Una hora más tarde entraba en el palacio de La Gavidia. Hacía más de un año que no pisaba por allí, siempre de acá para allá. Siempre luchando. Notaba un cansancio antiguo, que ni las horas de sueño eran capaces de eliminar. Subió las escaleras que llevaban al despacho de Queipo despacio. Y la vio. Allí estaba Carmen, afanada ante su máquina de escribir. Estaba bellísima a pesar del uniforme militar tan masculino que llevaba, pero que no le restaba un ápice de atractivo. Se detuvo en los últimos peldaños, contemplándola. No había sabido nada de ella en todo este tiempo. El carácter secreto de sus misiones le habían impedido ponerse en contacto con ella. Durante todo este tiempo había procurado no pensar demasiado en Carmen. No quería hacerse ilusiones. En cualquier momento una bala podía acabar con cualquier plan de futuro. 

    Pero ahora estaba allí, a escasos metros de distancia de la mujer que, reconoció, amaba desde el primer día que la vio. 

    Carmen notó algo extraño, se sintió observada. Levantó la vista de la hoja que estaba mecanografiando y miró alrededor. Nadie le prestaba la menos atención, todo el mundo se afanaba en sus tareas, pero seguía con esa extraña sensación. Hasta que le vio. Allí, plantado en la escalera. Él la sonrió, pero siguió sin moverse. Ella no sabía qué hacer. Estaba deseando levantarse y salir a su encuentro y abrazarlo, y besarlo, pero se contuvo.  

    Lorenzo terminó de subir la escalera y se acercó al escritorio de Carmen. Ella se lo quedó mirando sin decir nada. 

    — Hola Carmen – saludó el capitán. 

    — Capitán Lorenzo, qué alegría verle – contestó Carmen casi con frialdad. No sabía cómo manejar la situación. Hacía casi un año que no veía a Lorenzo y no tenía ni idea de sus sentimientos respecto a ella. Esperaba que a él no le ocurriera lo mismo y diese el primer paso. Y así fue. 

    — Te he echado de menos Carmen – Lorenzo la cogió de una mano y la obligó a levantarse – ella no se opuso, se dejó hacer. Miró a su alrededor. Todo el mundo estaba pendiente de la pareja, pero a ella no pareció importarle. Lorenzo, haciendo caso omiso del público expectante, la besó en los labios. Alguien, incluso se atrevió a aplaudir, hasta que una potente voz los sacó del dulce momento. 

    — ¡Capitán Lorenzo! – si no le parece mal, deje de mancillar el honor de mi secretaria y pase inmediatamente a mi despacho. 

    Lorenzo se separó de Carmen, muy a su pesar y se dirigió al despacho del viejo. 

    — Con su permiso, mi general – solicitó Lorenzo ante la puerta del despacho de Queipo. 

    — Pase, capitán. No me haga perder más el tiempo – Lorenzo entró en el despacho, cerrando la puerta tras de sí. 

    — Bueno capitán, me alegro mucho de verle vivo. 

    — Vaya mi general, se agradece el detalle. 

    — ¿Qué es eso de que se va a tomar vacaciones? Estamos en guerra — ¿no sé si lo sabe? – inquirió Queipo. 

    — Con todos mis respetos, señor. Si alguien sabe de guerra, creo que ese soy yo. Me parece que hemos luchado en casi todos los frentes de esta guerra. Hemos recibido bajas y mis hombres están agotados. Necesitan descansar. 

    — Si, ya lo sé. Se lo decía en broma, capitán. Conozco todas sus operaciones y sé que tienen más derecho que nadie a descansar unos días. Pero no se me acomode. Le necesito a usted y a su grupo tocando los cojones donde se les precise. Pronto los voy a mandar al norte. Descansen, entrénense y en unos días nos vemos aquí. Procure que no sean muchos – concluyó el general. 

    — Es usted muy generoso, señor. Gracias – Lorenzo lo dijo con cierto retintín, que no pasó desapercibido por Queipo. 

    — Ah, por cierto. Se que no es de mi incumbencia, pero ¿qué se trae entre manos, y nunca mejor dicho, con mi secretaria? Por si no lo sabe es mi ahijada y como se le ocurra hacerla daño, igual me entretengo cortándole las pelotas. ¿He sido suficientemente claro? 

    — Cristalino, mi general – Lorenzo tragó saliva – pero sepa que mis intenciones son del todo honorables. 

    — No espero menos. Y ahora lárguese de aquí y lleve a esa chica a dar un paseo por ahí. Tendrán muchas cosas que contarse. 

    Lorenzo se encaminó hacia la puerta y comenzó a abrirla. 

    — Espere un momento capitán. Casi lo olvido. En Guadarrama les delataron. Les estaban esperando. Ya hemos dado con el espía y lo estamos usando de agente doble. Él ni siquiera lo sabe. Hay un comandante del ejército popular con la misión de destruir su unidad. 

    — Si, mi general, lo sé. El comandante Portillo. Tendré cuidado, es inteligente y se ha jurado eliminarme a mí y a mi unidad. Ah, y creo que es medio novio de mi hermana Carol. 

    — ¡No me joda capitán! – exclamó Queipo — ¿Eso puede traernos consecuencias? 

    — No creo. A mi hermana la han destinado a un orfanato en algún lugar remoto de los Pirineos, según decía en una carta que recibí hace unos días. Además, ella no tiene ni idea de mis movimientos y al comandante le juré que si usaba a mi hermana contra mí se las vería conmigo. En África aprendí un par de cosas sobre como infringir dolor. No me gustaría tener que llegar a ese extremo, pero llegado el caso, no lo dudaría. 

    — Está bien, capitán, pero tengan cuidado. Y ahora lárguese. 

    




 

   



 CAPÍTULO XI 

      

      

    Paso fronterizo del Portalet, Pirineos 

    Enero de 1938 

      

      

      

     Los faros de los camiones apenas eran capaces de iluminar más allá de unos pocos metros. Avanzaban despacio por aquella peligrosa carretera de montaña. Jean Pierre, el chofer del primer camión de los doce que componían el convoy, intuía el precipicio a la derecha, demasiado cerca de las ruedas de su vehículo. Un solo descuido y se despeñarían hacia el fondo del barranco donde un torrente de heladas aguas corría valle abajo. La noche era muy oscura y el frío a aquella altitud les helaba los huesos. Además, para complicar más la cosa, una suave lluvia les perseguía desde que iniciaron la subida al puerto. Una noche horrible para conducir por aquellos parajes – se dijo el francés. 

    François, el compañero de Jean Pierre le dio un pequeño codazo y le señaló un punto un poco más adelante. Una luz roja se veía claramente a pocos metros. Habían llegado al paso fronterizo del Portalet. En el lado francés, del que provenían, no había ningún gendarme de guardia. Éstos habían recibido instrucciones de no inmiscuirse cuando llegaran los camiones y a ser posible desaparecer del puesto durante el trámite. 

    En el lado español, sin embargo, las órdenes eran distintas: estar muy atentos a la llegada de camiones procedentes de Francia. Una vez cruzada la frontera, escoltar hasta su destino. 

    Doce camiones fueron cruzando la frontera y estacionando donde los guardias fronterizos españoles les fueron indicando. En cuanto aparcaban el camión, el conductor y acompañante bajaban del vehículo y abrían la lona para que los guardias españoles comprobaran la carga. Esta consistía en cajas con fusiles y munición, granadas, ametralladoras de gran calibre y explosivos. Ayuda francesa para el ejército del bando republicano y que bajo ningún concepto debía caer en manos de los rebeldes. 

    Todos los camiones fueron revisados. Una pareja de soldados permanecería dentro de los vehículos mientras los motores se enfriaban, dándoles un respiro ante de volver a ponerse en marcha.               Los conductores mientras tanto fueron acompañados a la venta situada a pocos metros del puesto fronterizo. Allí les darían alojamiento y algo de comer durante las horas que quedaban hasta el amanecer.  

    Los franceses no conocían su destino final. Se limitarían a seguir a su escolta armada. 

    Se decidió partir en cuanto amaneciera y para eso aún quedaban unas tres o cuatro horas, así que el grupo de franceses, una vez hubieron cenado, se recostaron como pudieron frente a la gran chimenea del comedor de la venta, donde un reconfortante fuego les hizo, poco a poco, entrar en calor, incluso alguno consiguió echarse un sueñecito. No sabían cuantos kilómetros les quedaba aún de camino así que lo mejor sería descansar algo ahora que podían. 

    A las seis de la mañana, en punto, un soldado entró en el salón y fue despertando a los franceses. Algunos ya estaban disfrutando de una caliente taza de achicoria con corruscos de pan duro, a modo de desayuno. Los soldados les permitieron acabar su tentempié y asearse un poco. A las siete de la mañana el convoy partía de nuevo, escoltado por los militares españoles. 

    




 

    Antiguo hospital de tuberculosos  

    Nuestra Señora de las Nieves 

    Valle de Tena, Huesca 

      

      

      

    Los niños correteaban alegremente por el patio, jugando con un balón de futbol hecho con trapos y cuerdas. Las niñas, mientras tanto, jugaban saltando a la comba y cantando canciones infantiles. Era la hora del recreo, la hora más feliz del día para todos aquellos niños huérfanos. Permanecían ajenos completamente a los avatares de la guerra. En ese momento, solo les preocupaba marcar un gol o no tropezar con la cuerda. 

    El antiguo hospital de tuberculosos, situado en un apartado rincón del valle, al pie de las montañas, estuvo abandonado durante años, hasta que se recuperó para transformarlo en un orfanato para acogida de niños de la zona, inocentes víctimas de embarazos no deseados o huérfanos de la guerra. En cualquier caso, sin parientes que pudieran o quisieran hacerse cargo de ellos.  

    El vetusto edificio, de típica construcción montañesa, con paredes de oscura piedra musgosa y tejados de pizarra negra, tenía un aire un tanto siniestro. En los meses de invierno se quedaba completamente aislado. Entrar o salir de allí era complicado. Perfecto caldo de cultivo de historias que contaban los lugareños en las frías noches de invierno, al calor del hogar. Historias absurdas que hablaban sobre espíritus y almas en pena que vagaban por el edificio. 

      

    Enfermeras de la Cruz Roja se afanaban en que los niños gozaran de buena salud, física y mental. Los cuidaban y mimaban como si de hijos propios se tratara. Se habían hecho cargo de la administración del orfanato cuando las monjas que lo regentaban fueron cruelmente violadas y asesinadas por grupos anarquistas al comienzo de la guerra. Por el mero hecho de ser religiosas. Los niños estuvieron varios días abandonados a su suerte y conviviendo con los cadáveres de sus cuidadoras.  

    Hasta la llegada de las enfermeras de la Cruz Roja un grupo de mujeres, vecinas de la comarca, se hicieron cargo de las criaturas. 

    De eso hacía ya unos meses y los niños, después de aquel traumático trance, habían ido, poco a poco, recuperado la normalidad.                

    Pero esa mañana, la pacífica vida del orfanato se iba a ver de nuevo trastornada. Una larga fila de vehículos acababa de hacer su aparición ante las puertas del orfanato. A la enfermera jefa, Carol Santillán no le iba a gustar nada – se dijo la enfermera que vigilaba en el patio, mientras los niños jugaban. Estos, sorprendidos por la inesperada llegada, dejaron sus juegos de lado y corrieron al encuentro de los visitantes, curioseando. 

    Del primer vehículo bajaron cuatro hombres. Los dos primeros, por sus maneras y actitud, parecían los oficiales al mando del convoy. Los otros dos, con los fusiles prevenidos, protegían a los primeros. 

    Carol salió corriendo de su despacho, desde donde pudo ver la entrada de los vehículos. Indignada, se dirigió a grandes zancadas al encuentro de los militares.  

    Cuando apenas le separaban diez metros de ellos, se detuvo. Acababa de reconocer a los dos primeros hombres. No sabía qué hacer. Ya no podía dar marcha atrás. Los hombres seguían caminando hacia ella. Intentó recordar cuando fue la última vez que la vieron y comparó mentalmente su aspecto de antes con el de ahora. No estaba segura de sí la reconocerían o no. Se estaba poniendo nerviosa. Estaba asustada, pero se armó de valor y de nuevo se encaminó hacia los dos hombres. 

    — Bueno días hermana. Soy Ángel Mejías, oficial al mando de este convoy – se presentó el oficial, señalando hacia los camiones que tenía detrás – y este es mi ayudante, el teniente Vicente Contreras.  

    El hombre que había dirigido la defensa del hospital de la Cruz Roja, en Sevilla, que había trabajado en el cortijo de su padre durante años y posiblemente su asesino, se encontraba a escasos centímetros de ella. 

    — Buenos días oficial. No me llame hermana, no soy religiosa, soy la enfermera jefa de este orfanato y como responsable de este centro, me veo en la obligación de pedirles que den media vuelta y regresen de inmediato por donde han llegado. Esto no es ninguna instalación militar. Además, están asustando a los niños – contestó Carol con autoridad.               

    — Me temo que eso no va a ser posible, señorita… — Mejías dejó la frase a medias esperando que la enfermera la completara, diciéndole su nombre. Pero Carol no quiso seguirle el juego. 

    — Señorita enfermera jefe – contestó la mujer, tajante. 

    — Muy bien, señorita enfermera jefe – No sé muy bien el porqué, pero mis órdenes son descargar esos camiones que ve usted ahí y depositar su contenido en ese edificio. Yo me limito a cumplir lo que se me ordena y no le quepa la menor duda de que cumpliré con mi deber, con su consentimiento o sin él. Eso me da lo mismo. Así que, por su propio bien, retírese y deje que mis hombres hagan su trabajo. Ah, un grupo de soldados se quedará aquí custodiando la carga. Vaya buscándoles acomodo. 

    — No tenemos sitio para ellos, ya estamos bastante apretados aquí. Además, la comida escasea, como supondrá – Carol quería ponérselo difícil, aunque era perfectamente consciente de que los militares se saldrían con la suya. Por las buenas o por las malas. Carol prefería que fuera por las buenas, sobre todo por los niños.  

    — Por la comida no se preocupe, traemos de sobra y en cuanto al alojamiento, estoy seguro de que algo se le ocurrirá. Parece usted una persona de recursos – Mejías se quedó mirando a Carol fijamente, recordando – su cara me resulta muy familiar – afirmó. ¿No nos hemos visto antes? 

    Carol creyó que se le pararía el corazón si seguía allí de pie, frente a aquellos hombres. Dio media vuelta y se encaminó hacia el grupo de niños. 

    — Hagan lo que tengan que hacer y márchese de aquí lo antes posible, por favor. Ya le he dicho que están asustando a los niños – contestó Carol dándoles la espalda. 

    El comisario Mejías se quedó observando a la enfermera mientras se alejaba– hasta los andares le resultaban familiares, pensó. 

    — Vicente – se dirigió a su segundo – ¿no te resulta familiar? – le preguntó señalando con la barbilla hacia la enfermera que ya se encontraba junto a los niños, agrupándolos para llevarlos al interior del edificio. 

    — Pues ahora que lo dices, sí que me resulta conocida. Aunque a mí las enfermeras, con esos uniformes, me parecen todas iguales. 

    — A ti te costaría distinguir un elefante de un caballo – ironizó Mejías, suspirando – anda, dile a esos que empiecen a descargar los camiones y tu averigua donde están los almacenes del orfanato. Cuanto antes regresemos al cuartel de Panticosa, mejor – miró hacia el edifico y su entorno – este sitio me da grima. 

    




 

   



 CAPÍTULO XII 

      

      

    Batalla del Ebro 

    Noviembre de 1938, La Figuera (Tarragona) 

      

      

      

    El general Modesto reunió a su estado mayor en la casa que utilizaba como cuartel general en la población de La Figuera. La ofensiva republicana de los últimos meses había resultado un fiasco. Las tropas franquistas, derrotadas en los primeros días de la ofensiva, habían dado un vuelco a la situación y ahora dominaban el frente de batalla. Para la república todo estaba perdido. Habían echado el resto, jugándoselo todo en esta última batalla, la más cruel y sangrienta de toda la contienda civil. 

    — Señores, el cuerpo de ejército marroquí del general Yagüe está a punto de desbordarnos. La moral de nuestros hombres ya ni siquiera es baja, simplemente no existe. Apenas nos queda munición y nuestra artillería está completamente destruida. No hay aviación y casi todos los tanques están en poder del enemigo. Debemos retirarnos – informó, pesimistamente el general Juan Modesto 

    — Perdone señor – el comisario político Ángel Mejías, presente en la reunión, tomó la palabra – existe un enorme arsenal almacenado en un hospital, cerca de la frontera francesa. Nos lo enviaron hace meses los franceses y sigue allí. Quizá con eso podríamos contratacar. 

    — ¿Dispone de tanques, aviones, artillería? – quiso saber Modesto. 

    — No, mi general, se compone básicamente de fusiles y explosivos, pero en gran cantidad. 

    — Calderilla, comisario, calderilla. Mejor será deshacerse de ello antes de que caiga en manos enemigas – sugirió Modesto. 

    — Necesitaré camiones para su traslado – solicitó Mejías. 

    — Pues ya puede olvidarse, comisario. Los pocos camiones que quedan se usarán para transportar los miles de heridos que tenemos desperdigados por todo el frente. Para deshacerse de ese arsenal, habrá que volar ese hospital, no tenemos ni tiempo ni medios para recuperarlo, además, no nos serviría ya de nada. 

    — El edificio es un orfanato en activo, dirigido por la Cruz Roja. Sacar de allí a las enfermeras y a los niños va a resultar un serio problema. Bastante cabreadas están ya por haber utilizado sus instalaciones como arsenal. No sé cómo voy a conseguir sacarlas de allí – Modesto se quedó mirando al comisario. 

    — ¿Con todo lo que tengo encima, me va a crear usted más problemas, comisario? Haga lo que tenga que hacer, pero procure que esas armas no caigan en manos del enemigo. Ya solo nos faltaba eso. 

    Y ahora retírese y cumpla mis órdenes cuanto antes – despidió Modesto a Mejías. 

    El comisario salió de la casa visiblemente enojado, el general le había dejado en ridículo delante de los demás oficiales.  

    El teniente Contreras le esperaba junto al coche fumando un cigarro. Al verle salir, con cara de pocos amigos, tiró el cigarro al suelo y se apresuró a abrirle la puerta del vehículo. 

    — Algo no ha ido bien, ¿verdad? – quiso saber el teniente. 

    — ¿A ti que te parece? – contestó de mala manera Mejías – Tenemos que volver al puto orfanato ese de la montaña, donde las enfermeras de la Cruz Roja.  

    — ¿Para qué? – se atrevió a preguntar el teniente. 

    — A volarlo, Vicente, a volarlo. 

    — ¿Con bichos o sin bichos dentro?  

    — Intentaremos hacer razonar a las enfermeras para que desalojen el edificio. 

    — ¿Y dónde coño van a ir? Aquello estará todo nevado y medio incomunicado. 

    — Sabes lo que te digo, Vicente, que me importa una mierda si volamos el edificio con bichos o sin ellos. A tomar por culo. Mañana mismo salimos hacia allí. Ahora vamos a la cantina a emborracharnos. 

    Los dos hombres se acercaron a un barracón que hacía las veces de bar de oficiales. Lo único que se servía allí era coñac, cazalla y vino. El barracón estaba abarrotado. Se acercaron al único hueco que encontraron en el tablón que hacía de barra.  

    El local apestaba a sudor, vino rancio y humo de cigarrillos, pero era el único lugar de esparcimiento de los alrededores. Pidieron al camarero un par de copas de áspera cazalla que se echaron al coleto de un solo trago. A la cuarta copa, los dos oficiales comenzaron a despotricar a todo el que quisiera escucharlos, o no, de la misión que debían emprender al día siguiente. La conversación no pasó desapercibida al comandante que, sentado solitario en un rincón del barracón daba cuenta de una copa de coñac y un cigarrillo. Escuchó las palabras orfanato y Cruz Roja y varias alarmas saltaron en su cerebro. Se levantó de la silla y se acercó a los dos oficiales, visiblemente embriagados. 

    — Buenas tardes camaradas, soy el comandante Portillo, ¿puedo invitarles a una copa? – los dos hombres accedieron a la invitación.  

    — Yo soy el comisario Mejías y él es mi ayudante el teniente Contreras – se presentó Mejías, con la voz algo trabada por el aguardiente. 

    — No he podido evitar escucharlos hablar de un orfanato cerca de aquí, gestionado por la Cruz Roja. 

    — ¿Cerca de aquí?, que va, está en el quinto coño. A casi trescientos kilómetros de aquí, y por carreteras de mierda – dijo groseramente el teniente Contreras, cada vez más borracho. 

    — Mañana tenemos que salir hacia allí, a hacerlo cenizas. 

    — ¿Cómo es eso? – quiso saber Portillo. Mejías miró a un lado y a otro y luego se acercó, confidencialmente, al oído del comandante.               — Allí hay un arsenal enorme – volvió a mirar a su alrededor y se acercó aún más a Portillo, que percibió el desagradable olor a alcohol barato de su aliento, con salpicaduras de saliva incluidas – tenemos que hacerlo volar por los aires, para que no caiga en manos del enemigo. Mañana saldremos hacía allí, a cumplir con nuestra misión. 

    — Tal vez necesiten ayuda. Yo podría ir con ustedes y con unos cuantos hombres – se ofreció Portillo, con serias sospechas de que el orfanato al que se referían era el que dirigía Carol.  

    Portillo llevaba semanas por la zona, persiguiendo una vez más al escuadrón Fantasma, que, a juzgar por varios actos de sabotaje y guerrilla que se estaban sucediendo en los alrededores, sospechaba que la unidad del capitán Santillán operaba por la zona. Además, era lo más cerca que había estado de Carol en los últimos meses y no quería perder la oportunidad de ir a verla. Y más ahora después de la información que acababa de recibir de aquel par de borrachos.  

    Los comisarios políticos del partido comunista nunca le habían gustado. Y éste, le daba muy mala espina. Sería mejor acompañarlo. 

      

    El comandante Portillo recogió a los dos resacosos oficiales a las siete de la mañana. En esta ocasión, el comandante disponía de un vehículo adecuado para realizar el largo trayecto hacia los Pirineos. Un camión ruso ZIS 5. Lo conducía el propio Portillo y le acompañaban en la cabina, el comisario Mejías y el teniente Contreras, que nada más subir al vehículo dejaron un tufo a alcohol, que Portillo tuvo que evitar bajando las ventanillas. En la parte trasera, los acompañaban cinco soldados de confianza del grupo de Portillo, que se acomodaron lo mejor posible para el largo viaje. 

    El día había amanecido frío y lluvioso, y según avanzaban hacia el norte, iba empeorando. 

    — Llegaremos muy tarde a Panticosa – anunció el comisario Mejías. Será mejor que pasemos allí la noche y continuemos por la mañana hacia el valle de Tena, muy cerca de allí.  

    — Si es que podemos pasar. Seguro que la nieve ya habrá cortado la carretera – auguró el teniente Contreras. 

    — Ya veremos cómo está la situación cuando lleguemos. De momento, no adelantemos acontecimientos. 

    El comandante Portillo quiso saber algo sobre los dos hombres que le acompañaban y de vez en cuando dejaba caer alguna pregunta. 

    Mejías le confesó que ambos procedían de Sevilla, hecho que el comandante ya había deducido por el acento. Últimamente solo me relaciono con sevillanos – pensó. También quiso saber en cuantas acciones bélicas se habían desenvuelto y los dos sevillanos le hablaron de sus comienzos revolucionarios por los cortijos sevillanos. 

    Luego, con el tiempo, fueron ascendiendo y estuvieron por todo el frente andaluz. Incluso defendieron el hospital de la Cruz Roja de Sevilla, hasta que cientos de soldados fascistas ayudados por más de una veintena de aviones alemanes acabaron tomando el hospital. 

    Portillo conocía aquella historia. Fue la primera misión que llevó acabo el escuadrón Fantasma, y no tenía nada que ver con lo que aquel par de personajes le estaban contando. Recordó que Carol, en una de sus cartas, le contó cómo uno de los jornaleros que arrasó el cortijo de su padre, acabó dirigiendo la defensa del hospital donde ella trabajaba, allá en Sevilla y que tenía el firme convencimiento de que también había sido el asesino de su padre. 

    Lo que no podía haberse imaginado Rafael era que ahora, en ese momento, ese individuo se sentaba a escasos centímetros de él.  

    Miró al hombre de reojo, estudiándolo. Se andaría con mucho ojo con el comisario, sobre todo en cuanto llegaran al orfanato. Es posible que reconociera a Carol y eso no le hacía ninguna gracia. 

    




 

    Batalla del Ebro 

    Cuartel general del cuerpo de ejército marroquí 

    Caspe (Zaragoza) noviembre de 1938 

      

      

      

    Lorenzo y sus hombres se encontraban acuartelados en la población de Caspe, junto al ejército marroquí del general Yagüe. Llevaban unos cuantos días esperando una nueva misión. Mientras, Yagüe les había enviado a proteger y reforzar uno de los lugares más vulnerables de la zona, a orillas del rio Matarraña, y por donde se sospechaba que tropas de refresco de la 42a división del teniente coronel Tagüeña iban a intentar realizar una última ofensiva, más para salvar la cara que por otra cosa. El ejército rojo del general Modesto ya se batía en retirada en todos los frentes del Ebro. 

    Durante todo el día las tropas de Yagüe permanecieron de guardia en ambas orillas del Matarraña, junto a su desembocadura en el Ebro. Podían ver movimientos de tropas al otro lado del río, pero no parecían dispuestas, ni tenían medios para cruzarlo y realizar ofensiva alguna. Las tropas comunistas estaban huyendo.  

    Yagüe posiblemente ordenaría al día siguiente a sus pontoneros preparar el franqueo del río para perseguir a las tropas de Tagüeña, pero eso no era misión para los hombres del capitán Santillán, por lo que, al llegar la noche, se les ordenó regresar a sus cuarteles. 

    A primera hora de la mañana del día siguiente, Lorenzo fue reclamado por el mismísimo general Barrón, jefe de la decimotercera división, donde se encuadraba la sexta bandera de la legión, a la que pertenecía la unidad del capitán Santillán en ese momento de la guerra.  

    La conversación con Barrón fue breve. Enviaba a la unidad de Lorenzo al norte, al Pirineo aragonés, cerca de la frontera francesa. El SIPM, el servicio de inteligencia del bando nacional le había enviado un informe sobre las unidades guerrilleras del bando republicano que operaban por aquella parte del Pirineo para facilitar el cruce de la frontera hacia Francia del gobierno de la República, en caso de necesidad. Y Barrón quería hostigarles, dándoles un poco de su propia medicina.  

    En cuanto acabó con la reunión, Lorenzo se dirigió de inmediato a anunciar a sus hombres el nuevo destino. Quería prepararlo todo para partir cuanto antes. Toda la zona iba a estar muy revuelta durante los próximos días. Los soldados de la república batiéndose en retirada y los soldados nacionales recomponiendo los distintos frentes. Después de esta batalla, que ya tocaba a su fin, las tropas marcharían hacia Madrid. La guerra tenía los días contados. 

    — ¿Qué novedades tenemos? – preguntó Olías en cuanto vio entrar a su superior. Todos los miembros de la unidad se alojaban en una vieja granja, a las afueras de Caspe. En ese momento, la mayoría de los miembros del pelotón, se afanaban en limpiar y preparar sus armas. Los mecánicos revisaban los motores de los dos camiones que hasta ahora los habían llevado por toda la península y que guardaban en una de las naves de la granja, donde, a juzgar por el olor, los dueños debían haber criado cerdos. Los dos sanitarios de la unidad se ocupaban de atender a los heridos. Afortunadamente, se trataban de heridas leves. Toda la unidad bullía de actividad, lo que llenó de orgullo a su líder. 

    — Veo que os mantenéis ocupados – elogió Lorenzo a su segundo. 

    — Ya sabes que a los hombres hay que tenerlos ocupados, si no se aburren y les puede dar por irse a la cantina a emborracharse – contestó Olías. 

    — Debemos ser la unidad militar más abstemia de todo el ejército. La mitad de nuestros hombres son musulmanes y no beben y a la otra mitad no les dejas beber – protestó en broma Lorenzo. 

    — Mejor así. Por eso somos la mejor unidad de los dos ejércitos. Y ahora, ¿vas a decirme de una vez dónde nos envían en esta ocasión? 

    — ¿Dónde está Abu—Hatt? – quiso saber el capitán. 

    — Rezando. Hace un rato le vi salir con su alfombra ceremonial. Estará al caer – y justo en ese momento, el sargento mayor marroquí entró en la casa. 

    — Hola Abu – saludó Lorenzo – bueno, ya estamos todos. Los tres hombres se sentaron frente a la chimenea, donde ardía un acogedor fuego y donde siempre mantenían un perol con achicoria. Lorenzo cogió tres tazas que llenó con aquel sucedáneo de café y se las ofreció a sus lugartenientes. Luego, con la reconfortante bebida en las manos pasó a relatar a sus hombres los detalles de la reunión con el general Barrón – Veréis, parece ser que por la zona del Pirineo oscense y cerca de Francia, una serie de unidades guerrilleras están facilitando el cruce de la frontera, abriendo un pasillo para que pueda escapar, en caso de necesidad, el gobierno de la república. No vamos a impedir que abran ese pasillo, solo tenemos que impedir que castiguen a nuestras tropas. Eso si logramos encontrarlos en esas montañas. De momento nos mandan hacia la zona de Biescas. Aquello es zona republicana y parece ser que todavía quedan tropas resistiendo. Habrá que andar con mil ojos – concluyó el capitán. 

    — Si no recuerdo mal, el orfanato que regenta tu hermana está muy cerca de Biescas. Podríamos acercarnos a ver cómo va todo por allí, ¿no te parece? – sugirió Olías. 

    — Ya lo había pensado, pero sería utilizar la unidad con fines personales y no me parece correcto. ¿Y si tuviéramos algún problema, con bajas incluidas?, no podría perdonármelo – argumentó Lorenzo. 

    — Es un orfanato de la Cruz Roja. No sabemos en qué condiciones se encontrará. En las circunstancias en que se encuentra ahora mismo el conflicto, con el ejército republicano en retirada, podrían tener problemas. Creo que es una misión para nuestra unidad.  

    — No sé, Jacinto. No acabo de verlo – dudó Lorenzo. 

    — Bueno, vamos a preparar el viaje y ya vamos viendo. 

    — Lorenzo, mis hombres seguirte en lo que ordenes, sea lo que sea – se ofreció Abu—Hatt. 

    — Gracias, Abu. Lo sé. Haremos lo que dice Olías. Vamos a preparar el viaje y una vez allí ya veremos qué hacemos. 

      

    A medio día toda la unidad estuvo preparada para partir. Lorenzo dio la orden y el pequeño convoy se puso en marcha, con rumbo norte.  

    Los dos camiones se iban abriendo paso entre los restos de la batalla. Vehículos calcinados, de ambos bandos, constituían el desolado paisaje que veían a través de las ventanillas. La batalla posiblemente había sido la más cruenta de lo que llevaban de guerra – supuso Lorenzo que, sumido en sus pensamientos, miraba abstraído por la ventanilla. Rumiaba una y otra vez la propuesta de sus lugartenientes. Tal vez tuvieran razón y la idea de visitar a su hermana no fuera tan descabellada. 

    La noche iba cayendo y el tiempo empeoraba por momentos. Los limpiaparabrisas no daban abasto para expulsar los copos de nieve que caían sin descanso. Llevaban dos tercios del camino ya recorrido. Los restos de la batalla ya no eran tan evidentes en aquella zona, cuyo horizonte ya se perfilaba montañoso.  

    La luna hizo una tímida aparición entre los nubarrones que dominaban el firmamento, pero apenas iluminaba, la visibilidad era prácticamente nula. Olías sugirió detener el convoy y pasar la noche como mejor pudieran. Salieron de la carretera y tomaron una pista forestal que los internó en un frondoso bosque de hayas. Detuvieron los camiones en un pequeño claro. Descargaron las tiendas de campaña y se prepararon para pasar la noche. Desde hacía un tiempo, a su equipo de campaña, habían añadido un par de estufas tipo salamandra, que calentaban sus tiendas en las frías noches invernales. 

    Una vez preparado el vivac, los hombres, salvo los que quedaban de guardia, se acostaron dentro de sus sacos de dormir. 

    




 

   



 CAPÍTULO XIII 

      

      

    Panticosa y valle de Tena, Huesca 

      

      

      

    Sobre las dos de la madrugada el camión del comandante Portillo entró en la población de Panticosa. El viaje, sobre todo en el último tramo, había sido horrible. En un par de ocasiones estuvieron a punto de salirse de la carretera. El comisario Mejías le fue guiando por las callejuelas del pueblo, solitarias a esas horas, excepto por las patrullas milicianas que les dieron el alto en un par de ocasiones. Estacionaron el camión a las puertas del ayuntamiento, donde el ejército republicano tenía su cuartel general en la zona. Todos los hombres entraron en el recinto y buscaron donde acostarse. Estaban molidos después del largo viaje. 

    — ¿Estás seguro de que quieres subir mañana hasta el orfanato con la que está cayendo? – preguntó Contreras a su jefe. 

    El comisario comunista se quedó pensando durante un instante. 

    — La verdad es que subir hasta allí arriba va a ser complicado. Lo más probable es que la carretera esté completamente nevada. Ya has visto lo que nos ha costado llegar hasta aquí. Lo mejor sería que la aviación dejara caer un par de bombas y a tomar por culo. 

    — ¿Y los niños y las enfermeras? – quiso saber el teniente Contreras, no muy de acuerdo con lo que acababa de proponer su superior. 

    — Llevo varios días dando vueltas a la cabeza sobre la enfermera jefe, y creo que ya sé de qué la conozco. Estoy casi seguro de que es Carol Santillán, la hija del marqués de Antilla. Mi padre se pasó media vida deslomándose para esa familia. Yo también trabajé en su cortijo. De vez en cuando la veía por allí, montando a caballo. Ella lo tenía todo y yo tuve que matarme a trabajar desde que era un crío para poder tener un par de zapatos. Una aristócrata que nadie echará de menos – argumentó con rencor Mejías. 

    — Pues yo juraría que la había visto en el hospital de Sevilla – confesó Contreras. 

    — Ahora que lo dices, es posible. En el cortijo siempre la veía de lejos, pero cuando la vi en el orfanato… esa forma altiva de caminar tan inconfundible, tan de los de su clase. Si la hubiera reconocido en ese momento, le habría metido una bala en la cabeza – recordó Mejías con rabia, apretando los dientes. 

    — ¿No crees que eres un poco duro con esa mujer? al fin y al cabo no te ha hecho nada – se atrevió a decir el teniente, casi en un susurro. 

    — ¿Tu de parte de quién estás, cabronazo? ¿Quieres volver al puto andamio del que te saqué? o peor aún, ¿quieres que te dé el paseíllo por simpatizar con los fascistas? – amenazó Mejías cada vez más encolerizado. 

    — No digas tonterías Ángel. Simplemente trato de decirte que esa gente no tiene culpa de nada, no son soldados y pretendes liquidarlos como si tal cosa. Y será mejor que dejemos el tema y nos vayamos a dormir. 

    — Sí, será lo mejor, porque me estás poniendo de una mala hostia que igual acabo pegándote un tiro – sentenció Mejías echándose mano a la pistolera. Mañana hablaré con el teniente coronel Beltrán. 

    — ¿Quién? – preguntó Contreras. 

    — El Esquinazau, coño – aclaró de malas maneras Mejías. 

    — Pero si hace días que salió con lo que queda de la 43a división hacia Cataluña, para defender Barcelona – replicó Contreras. 

    —  Ya lo sé, pero solo él me puede autorizar a utilizar aviones en esta zona.  

    — Por lo que tengo entendido solo les queda algún Polikarpov, los Chatos, vaya. Casi toda la aviación ha sido barrida en el Ebro. No creo que te puedan ceder ningún avión. 

    — ¿Qué te apuestas? Te recuerdo que soy un comisario político del partido comunista. En caso de negativa lo acuso de traición – amenazó Mejías. 

    — A ti la guerra te está volviendo loco, amigo – concluyó el teniente Contreras, sabiendo que sus últimas palabras irritarían aún más a su superior. Le dio la espalda y se alejó hacia un rincón de la sala donde, a continuación, se tumbó en un sofá, arropándose con su abrigo.  

    El comisario Mejías observó cómo su segundo se tumbaba tranquilamente en el sofá y en pocos minutos comenzaba a roncar. Salió de la sala y se dirigió al centro de comunicaciones, una pequeña habitación con una emisora. El soldado responsable de la radio dormía en la misma habitación, en un catre. Le despertó dando varias patadas a las patas del catre. El radiotelegrafista se despertó sobresaltado. Miro al comisario y luego a su reloj. Eran cerca de las tres de la madrugada. Se levantó somnoliento de su catre y saludó a Mejías.  

    — ¿Qué se le ofrece camarada? – preguntó el soldado, aún adormilado. 

    — Póngame inmediatamente con la división 43ª, con el teniente coronel Beltrán. 

    — Imposible señor. Tenemos órdenes de mantener silencio en la radio hasta las seis de la mañana – informó el soldado. 

    — ¿Y eso por qué? – quiso saber el comisario. 

    — Para ahorrar baterías. Por la noche no hay movimiento de tropas ni combates. Los fascistas hacen los mismo. 

    — Está bien. A las seis en punto póngame en contacto con el teniente coronel – ordenó Mejías y volvió a la habitación que compartía con Contreras. Ah, y envíeme a alguien con un mapa del valle de Tena que sepa leer coordenadas. 

    — Yo le puedo servir, comisario. Y tengo mapas aquí – el soldado señaló los cajones del escritorio donde descansaba la radio. 

    — Bien. A las seis en punto – recordó Mejías al soldado y salió de la habitación. Miró su reloj. Las tres en punto. Tenía tres horas para descansar. 

      

    A las cinco en punto de la mañana la unidad del capitán Santillán se ponía en camino de nuevo. La marcha iba a resultar muy complicada. No había dejado de nevar en toda la noche y la carretera era una pista blanca y una densa niebla no dejaba ver más allá de unos pocos metros. Por fortuna, la nieve no se había helado aún. En caso contrario sería imposible avanzar.  

    Abu—Hatt protestó por las difíciles condiciones climatológicas, acostumbrado desde niño a climas muchos más cálidos y secos. 

    — Que poco se parece esto a tu tierra, eh, Abu – sonrió el brigada Olías. El sargento mayor le contestó con un gruñido, arrebujándose más aún en su chaquetón. 

    — ¡Tiempo de locos! – afirmó el marroquí, tiritando de frío.  

    — Mirad la parte positiva – añadió Lorenzo – no creo que nos encontremos a nadie por el camino. Y si alguien se atreve a salir con este tiempo no nos podrá localizar. No se ve una mierda. Venga, subamos a los camiones.               

    Una vez en marcha Olías consultó el mapa. Estaban más cerca de lo que habían calculado la noche anterior. Se encontraban a las afueras de la población de Biescas. A la entrada del valle de Tena. Debían recorrer el valle, siguiendo el río Gállego hasta Sallent. El orfanato que regentaba Carol se encontraba cerca de esa población.  

    El pequeño convoy se puso en marcha, despacio. En ocasiones debía bajarse algún soldado para dirigir a los camiones, debido a la bajísima visibilidad.  

    Olías eligió peligrosas pistas de montaña con el fin de evitar las poblaciones. Aquello todavía era zona de influencia roja. No temían encontrarse con numerosas tropas, pero era mejor evitar en lo posible cualquier encuentro.  

    El trayecto hasta su destino se hizo interminable. Los conductores se fueron turnando cada poco tiempo para no forzar demasiado la vista. Todo era blanco, miraran hacia donde miraran. Resultaba desconcertante. 

    Lorenzo fue midiendo y calculando la distancia recorrida y según sus cálculos, un poco más abajo de donde se encontraban, debería estar la población de Sallent de Gállego. Estudió el mapa y descubrió una pista que serpenteaba por la montaña y evitaba pasar por el pueblo.  

    Poco más de media hora después detuvieron los camiones y todos se apearon a estirar las piernas y comprobar dónde se encontraban. La niebla parecía disiparse en aquella zona, pero aún permanecían sobre el cielo jirones de nubes que ocultaban, según soplara el viento, las montañas que rodeaban el valle. En uno de los momentos de claridad pudieron identificar el pueblo de Sallent, abajo en el valle, a orillas del río. El camino que había elegido Lorenzo debía hallarse unos pocos metros delante de donde se habían detenido.  

    Junto a dos soldados Lorenzo siguió el camino unos metros más adelante, hasta que llegaron al cruce que buscaba. Ahí estaba el estrecho camino que, girando a su izquierda, se internaba en la montaña entre un frondoso bosque de abetos centenarios. Ideal para perderse sin ser visto.  

    Los tres hombres volvieron sobre sus pasos. El resto de la tropa se encontraba alrededor de los camiones fumando y moviéndose para entrar en calor. El frío reinante comenzaba a hacer mella en los hombres, sobre todo en los soldados regulares marroquíes, poco acostumbrados a la nieve, a pesar de los días pasados en la sierra de Guadarrama, meses atrás. Los hombres necesitaban acción. De momento el capitán los hizo sacar los bidones de combustible para rellenar los depósitos de los camiones. La operación duró unos pocos minutos, pero el esfuerzo los hizo entrar en calor. A continuación, subieron todos a los camiones y reemprendieron la lenta marcha montaña arriba. 

    Al llegar al cruce giraron a la izquierda y emprendieron la ascensión por la estrecha pista. Los motores renquearon ante el esfuerzo que debían realizar ante las empinadas rampas que se vieron obligados a ascender.  

    Durante unos pocos kilómetros, la pista zigzagueó hasta alcanzar su cota máxima. A partir de allí, el camino se tornó llano y más sencillo de transitar. 

    El cielo se despejó por completo y ya podía divisar desde allí el bonito valle surcado por el río Gállego. Olías, que oteaba constantemente con los prismáticos avisó a su capitán que acababa de ver el orfanato. Pasó los prismáticos a su superior, señalándole previamente hacia donde debía mirar. Aún quedaba un trecho hasta llegar allí pero el camino ya era todo cuesta abajo, lo que permitía dar un respiro a los castigados motores que hasta ahora se habían portado bien, gracias a las múltiples y regulares revisiones que Lorenzo obligaba realizar a dos de sus hombres, que antes de la guerra habían sido mecánicos. Lorenzo era de la opinión que todo el material que utilizaban siempre debía estar perfectamente revisado y puesto a punto. Tanto el material bélico como el de transporte, vivac, sanitario… Era una costumbre arraigada en la unidad que comandaba y que en más de una ocasión les había salvado la vida.  

    A las seis en punto de la mañana el radiotelegrafista del cuartel general del ejército republicano en Panticosa comenzó a accionar los distintos diales de su aparato de radio, utilizando las frecuencias adecuadas para iniciar el contacto con la división del teniente coronel Beltrán. Tras varios intentos infructuosos, el soldado comenzó a sudar y a ponerse nervioso ante la perspectiva de la bronca que le iba a caer si no conseguía contactar con la 43ª división.  

    Con los auriculares puestos, movía el dial dentro de los márgenes de la frecuencia en la que operaba la división. Repetía a través del micrófono una y otra vez, como si de un mantra se tratara, la frase de llamada: “Estación división 43ª, aquí cuartel general de Panticosa. Conteste por favor” Repetía la frase una y otra vez, sin respuesta. Consultó el listado de frecuencias una vez más, comprobando que había elegido la adecuada.  

    Finalmente, optó por llamar al cuerpo de guardia que controlaba la antena, en lo alto del monte que dominaba la población. Para ello utilizó el teléfono de fabricación alemana Siemens & Halske, incautado a los nacionales y que era una maravilla de la técnica. 

    El soldado accionó la manivela durante unos segundos y después descolgó el auricular negro de bakelita. 

    — Buenos días – saludó el radiotelegrafista, seguro de haber despertado a su compañero. 

    — Joder, ¿pero qué hora es? – preguntó el miliciano que vigilaba la antena. 

    — La guerra no tiene horarios camarada. Necesito urgentemente una reorientación de la antena. Lo necesito para ya – apremió el radiotelegrafista. 

    — Coño, espera un momento. Deja que por lo menos me ponga las botas y la zamarra.  

    El encargado de la radio del cuartel esperó ansioso con el teléfono en la oreja. Miró su reloj: las 06:15. Ya iba con retraso – espero que el comisario esté sobando todavía – pensó. 

    — Camarada, ¿hacia dónde quieres que oriente la puta antena? – inquirió el miliciano desde el otro lado de la línea telefónica. 

    — Por fin. Treinta grados dirección Oeste – informó el radiotelegrafista. 

    El miliciano se aproximó a una rueda anclada a la pared y que mediante un mecanismo de engranajes hacía girar la torreta de la antena. La rueda tenía muescas en toda su circunferencia indicando los grados. Con gran esfuerzo giró la rueda hacia la derecha hasta la marca que su compañero le había indicado. 

    — Listo, camarada – comunicó. 

    — Mantente en la línea hasta que te avise – dejó el auricular sobre la mesa y se dirigió al otro lado de la sala, donde descansaba la radio. Se colocó los auriculares y comenzó de nuevo a probar con el dial y repetir la frase de llamada. Tras unos minutos que se le hicieron interminables escuchó una voz a través de los auriculares. 

    — Aquí la estación de radio de la 43ª división. ¿Qué se te ofrece camarada? 

    El radiotelegrafista respiró aliviado. Se quitó los auriculares y se levantó corriendo dirigiéndose al teléfono. 

    — Gracias camarada – dijo escuetamente y colgó el auricular de bakelita. Luego volvió de nuevo al puesto de radio. 

    — Buenos días. Aquí estación de radio de Panticosa. Necesitamos hablar con urgencia con el comandante de la división.  

    — Por favor, repita. No puedo escucharte bien. Demasiada estática. 

    — Necesitamos hablar urgentemente con el teniente coronel Beltrán, comandante de la división – repitió. 

    — Necesitan hablar con el teniente coronel Beltrán — ¿es así? 

    — Afirmativo.  

    — Bien. Veré lo que puedo hacer. Permanece a la escucha. 

    — Gracias, camarada. 

    El radiotelegrafista se quitó los auriculares, dejándolos sobre la radio y salió corriendo en busca del comisario Mejías. No le hizo falta correr mucho. Se lo encontró en el pasillo y con cara de perros.                             

    — ¿No le dije que me despertara a las seis en punto para hablar con el teniente coronel Beltrán? Llevo media hora esperando – gritó enojado el comisario Mejías al radiotelegrafista que empezó a sudar copiosamente a pesar del frío reinante en aquel pasillo. 

    — Con todos mis respetos, camarada. Me ha costado mucho establecer la comunicación con la división. Problemas con la antena – se disculpó el soldado. 

    — Excusas. Es usted un inepto. Espero que el retraso haya servido para algo. 

    — Si camarada. Tengo comunicación con la división. Por eso me dirigía en su busca. 

    — Pues no me haga perder más el tiempo – los dos hombres entraron en la sala de radio. Mejías se dirigió al aparato y se colocó los auriculares. Sabía bien lo que hacía. Cogió el micrófono y habló con premura. 

    — Aquí el comisario político del partido comunista Ángel Mejías. Necesito con urgencia hablar con el teniente coronel Beltrán. 

    — Buenos días, camarada. Ya he mandado a alguien en su busca. En cuestión de minutos podremos atender su petición – contestó el responsable de la radio de la división. Mejías arrojó los auriculares sobre la mesa, con enojo. El soldado se apresuró a recogerlos y colocárselos de nuevo esperando la contestación.  

    Mejías se encendió el primer cigarro del día mientras se paseaba impaciente por la pequeña sala. En cuestión de minutos el ambiente se sobrecargó de humo y olor a sudor. Pasaban los minutos y el comisario se iba impacientando cada vez más. Estaba visiblemente enrabietado. 

    — Buenos días, camarada Beltrán – oyó decir al radiotelegrafista – enseguida le paso con el comisario Mejías – y a continuación el soldado le pasó los auriculares y el micrófono al comisario. 

    El comisario arrojó al suelo su segundo cigarrillo y le quitó de malos modos los aparatos que el soldado le ofrecía. 

    — Buenos días, camarada Beltrán. Le habla el comisario político Ángel Mejías – saludó Mejías intentando contener su mal humor – camarada, necesito con urgencia su colaboración. 

    A través de los auriculares pudo escuchar al comandante de la división preguntar de qué se trataba esa colaboración. 

    — Necesito que me asigne dos de sus cazas y que se dirijan a un punto determinado de las montañas del Pirineo cuyas coordenadas ahora le facilitará mi subordinado y dejen caer sus bombas sobre el edificio que se halla en dichas coordenadas. Dada la importancia del objetivo a destruir, la misión es de carácter prioritario y de máxima urgencia – explicó Mejías. 

    — Estaría encantado de ofrecerle mis aviones, camarada. Pero mis aparatos están en el aeródromo de Borjas Blancas, en Lérida. Por lo que tengo entendido el tiempo allí es horrible y por lo que me comunican en los próximos días irá a peor, así que de momento olvídese de que mis aviones puedan volar en unos días – argumentó el teniente coronel Beltrán. 

    — Pero la misión es urgente. Tenemos que volar ese objetivo de inmediato – casi suplicó el comisario. 

    — Pues los siento, comisario. Pero operativamente hablando es imposible. Los pilotos ni siquiera podrán ver el objetivo con este tiempo. Si tan importante es diríjanse a él por tierra o esperen unos días a que el tiempo se despeje y mis aviones puedan volver a volar – aconsejó Beltrán. 

    — Está bien, camarada. Estudiaremos ambas posibilidades. En cualquier caso, le daremos las coordenadas y en cuanto el tiempo mejore mande allí un par de aviones. Si no conseguimos destruirlo nosotros antes, ya sabrán los pilotos lo que hay que hacer. Buenos días camarada – terminó Mejías. 

    El comisario devolvió los auriculares y el micrófono al soldado. Se quedó pensando durante unos instantes y luego salió de la sala de radio y fue en busca de Contreras, dejando allí al operador que, con un mapa en la mano, facilitaba las coordenadas del orfanato al radiotelegrafista de la 43ª división. 

     Partirían de inmediato hacia el orfanato. Ellos dos se encargarían de resolver la situación. De momento, que le dieran por culo a Beltrán y a sus aviones. 

    Se apropiaron del camión del comandante Portillo y salieron de inmediato en dirección al orfanato. Contreras se puso al volante. La carretera estaba nevada, pero en ese momento circulaban sin excesivas dificultades. Mejías, pensativo, reflexionaba sobre cómo iba a conducir la situación. Lo primero que haría sería darle una lección a esa perra de enfermera jefe. Primero se divertiría un poco con ella y luego se la dejaría a los soldados acuartelados allí. Y lo mismo harían con las demás enfermeras.  Solo de pensarlo comenzó a sentir un abultamiento en su pantalón. Una sonrisa bobalicona, de psicópata, apareció en su rostro, mientras contemplaba a través del parabrisas cómo poco a poco se iban acercando a su objetivo. 

      

    El comandante Portillo buscó por todas las dependencias del ayuntamiento a sus dos compañeros de viaje. No los encontró por ninguna parte. Salió al exterior, a la plaza. El camión en el que habían viajado tampoco estaba allí.  

    — ¡Qué hijos de puta! – se dijo – Se han ido sin mí. Regresó al ayuntamiento y buscó a alguien que pudiera darle alguna explicación. Al único que encontró fue al radiotelegrafista, en su sala de radio. En unos minutos le puso al día de todo lo que había acontecido desde primera hora de la mañana. Explicándole cuales eran las intenciones del comisario. 

    — ¡Maldito loco! Está descontrolado. Hay que detenerle de inmediato, antes de que cometa una barbaridad. ¿De cuántos soldados dispone este cuartel? – preguntó al radiotelegrafista. 

    — Pocos, camarada. Unos veinte, más o menos – contestó el soldado. 

    — ¿Y vehículos? – quiso saber Mejías. 

    — Cuatro camiones, camarada. 

    — ¿Quién es ahora el comandante de la plaza? 

    — Un sargento de la guardia de asalto. Pero no cuente con él. A estas horas probablemente estará durmiendo la mona, como casi todos los días – explicó el soldado. Portillo permaneció pensativo durante unos instantes. 

    — Bien, reúna a los hombres que vinieron conmigo ayer. No conviene dejar esta población desguarnecida. Que preparen dos camiones. Ah, que lleven ropa de abrigo. Salimos de inmediato. 

      

    Media hora más tarde dos camiones con los cinco soldados más el comandante, todos bien pertrechados, partían de Panticosa en dirección al orfanato de la Cruz Roja. El trayecto no debería llevarles más de una hora, aunque con aquel tiempo nunca se sabía. Mejías y Contreras ya debían haber llegado al orfanato.  

    Portillo deseaba no llegar demasiado tarde.  

      

      

    El convoy del capitán se detuvo. Acababan de encontrarse con el camino bloqueado. Restos de un reciente alud había sembrado el camino de rocas y árboles arrancados.  

    — ¡Menudo contratiempo! – exclamó Olías – despejar todo esto nos va a llevar horas.  

    — Se me ocurre una idea. Somos expertos en demoliciones, ¿no? – recordó Lorenzo. Vamos a volar todo esto y en cuestión de minutos todo despejado. 

    — Pero la explosión se va a escuchar en todo el valle. 

    — Estamos en guerra. La gente está acostumbrada a las explosiones y ya no les pilla de sorpresa.  

    — En ese caso, pongámonos manos a la obra – concluyó Olías, que fue en busca de los especialistas en explosivos. 

    Lorenzo se acercó al borde del camino donde empezaba el precipicio. Cogió los prismáticos que llevaba colgando del cuello y escudriñó los alrededores en busca de posibles enemigos montaña arriba. No vio nada sospechoso. Después dirigió su mirada hacia el valle. Allí abajo pudo distinguir cómo un camión militar se dirigía río arriba hacia la zona del orfanato. Siguió observando la carretera río abajo. Unos cuantos kilómetros en dirección sur pudo distinguir otro par de camiones militares circulando por la misma carretera paralela al río, en la misma dirección que el otro camión. Siguió observando durante un rato más y ya no vio más movimientos de vehículos.  

    Frunció el ceño pensativo. Unas arrugas de preocupación aparecieron en su frente. Algo no iba bien. Tuvo un mal presentimiento. Regresó junto a sus hombres. 

    Olías lo vio llegar con cara de enorme preocupación. 

    — ¿Qué te ocurre Lorenzo? Parece que hubieras visto un fantasma – le preguntó su amigo, el brigada. 

    — He visto camiones militares dirigiéndose hacia la zona del orfanato. Me da mala espina. Hay que apresurarse. 

    — Ya hemos colocado las cargas explosivas. Solo falta retirar los vehículos y hacerlas explosionar. 

    — Pues vamos a ello – apremió Lorenzo. 

    Retiraron los camiones e hicieron la voladura. El sonido de la explosión se multiplicó por todo el valle, debido al eco. En cuanto el humo se disipó, todos los hombres acudieron al lugar de la explosión. La zona había quedado despejada, pero un socavón seguía haciendo intransitable el camino. Los soldados extrajeron de los camiones unas planchas de acero perforado que utilizaban para estos casos. En escasos minutos las colocaron sobre el boquete y por fin los camiones pudieron cruzar. Recogieron todo el material y se pusieron de nuevo en marcha.  

    Habían perdido más de una hora. 

    




 

   



 CAPÍTULO XIV 

      

      

    Orfanato de la Cruz Roja 

    Valle de Tena, Huesca 

      

      

     

    El camión de Mejías llegó al orfanato. Un soldado de guardia detuvo el vehículo para identificar a sus ocupantes. En cuanto reconoció a sus ocupantes se cuadró marcialmente. 

    — Camarada, reúne a todas las enfermeras y a todos los soldados en el patio de inmediato – ordenó Mejías desde el asiento del copiloto. 

    El soldado abrió la verja de la entrada, franqueando el paso al vehículo, y de inmediato partió, corriendo, a cumplir las órdenes de su superior.  

    Contreras estacionó el camión en la misma puerta del orfanato, donde unos minutos más tarde ya comenzaban a arremolinarse niños y enfermeras. Varios soldados salieron de las distintas dependencias del orfanato, acondicionándose uniformes y correajes. Al llegar al patio, instaron a las enfermeras a reagruparse en el centro. A los niños los devolvieron al interior del edificio principal. 

    El comisario Ángel Mejías continuaba sentado en el camión, esperando la aparición de la enfermera jefe, Carol Santillán. Contreras por su parte, ya se había bajado del camión y esperaba acontecimientos junto al resto de soldados. 

    El cielo, hasta hacía un rato despejado, estaba tornándose oscuro y los primeros copos de nieve comenzaron a hacer acto de presencia, dando un cariz aún más dramático a la situación. Las enfermeras, ataviadas simplemente con el uniforme, sin abrigo alguno, temblaban de frío.  

    Dos soldados hicieron aparición por la puerta del edificio escoltando a la enfermera jefe. Bajaron la escalera y la empujaron situándola junto a sus compañeras. 

    Mejías sonreía de satisfacción, dentro aún de la protección del vehículo. Extrajo su pistola de la funda, comprobó el cargador y accionó el mecanismo para que en la recámara entrara una bala. Después accionó el seguro y devolvió el arma a su funda. Se palpó el bolsillo de su cazadora de piel donde se hallaba su navaja. Satisfecho, se enfundó sus guantes de cuero y salió del camión.  

    Todos, enfermeras y soldados miraban expectantes al comisario, que con estudiada parsimonia se acercó a la enfermera jefe. 

    — Hola Carol Santillán, hija del marqués de Antilla. ¿Me recuerdas? – dijo Mejías para después asestarle un brutal puñetazo en la cara que la arrojó al suelo.  

    Las enfermeras corrieron en su auxilio, pero los soldados se lo impidieron.  

    Los niños miraban horrorizados a través de los cristales de las ventanas. Volvían a ser testigos de las barbaridades acontecidas meses atrás y que ya casi habían olvidado. 

    Carol intentó levantarse del suelo, pero la bota del comisario se lo impidió. Le ardía el pómulo derecho como si le hubieran aplicado un carbón ardiendo. Mejías la levantó del suelo agarrándola del uniforme y acto seguido la estampó contra un lateral del camión. La abofeteó, haciéndola sangrar por la nariz. El impoluto uniforme blanco quedó manchado de sangre. 

    El comisario Mejías se sentía excitado, poderoso. Sacó la navaja del bolsillo, causando chillidos de las enfermeras, temiéndose lo peor. Carol ni se inmutó. 

    — ¿Por qué me hace esto? quiso saber la joven. 

    El comisario no contestó. Abrió la navaja y la acercó al bello rostro de Carol, ahora ensangrentado. Fue bajando el filo de la navaja por el cuello de la enfermera hasta llegar a la tela del uniforme. Comenzó a rajar éste, primero con la navaja y acabando de rasgarlo con las manos. Arrojó el uniforme destrozado al suelo cubierto de nieve y con restos de la sangre de Carol. La enfermera se quedó en combinación, aterida de frío. El comisario volvió a aplicar la navaja en la suave tela rasgándola igualmente y arrojándola al suelo junto al ensangrentado uniforme.  

    Las jóvenes enfermeras lloraban impotentes ante lo que estaban viendo. Algunos de los soldados se solazaban ante el espectáculo, otros se daban la vuelta horrorizados ante lo que estaban presenciando. 

    Finalmente Mejías despojó a Carol de su ropa interior dejándola completamente desnuda. La enfermera intentaba ocultar sus pechos y su pubis con las manos, pero Mejías se lo impedía sujetándole los brazos. Carol se revolvía, zafándose de las garras del comisario. Éste volvió a abofetearla una y otra vez, hasta dejarla semi inconsciente. Aprovechando la laxitud de Carol, Mejías comenzó a manosear sus pechos y a introducirla sus dedos en la vagina.  

    Contreras se acercó a su jefe, escandalizado. 

    — Ángel, déjala en paz. No sigas con esto – le imploró. 

    Mejías con ojos de demente dejó de manosear el pubis de Carol y echó mano a la pistola. 

    — Aléjate de aquí si no quieres que te vuele la cabeza.  

    — Te has vuelto completamente loco, cabrón. 

    Mejías golpeó con el arma en el rostro de su segundo y ordenó a los soldados que le sujetaran. Una vez que lo hicieron volvió a concentrarse en Carol, que volvía de nuevo en sí. En cuanto sintió las manos del comisario en su cuerpo comenzó a chillar y a revolverse dando patadas y cabezazos a su torturador. Dos de los soldados que estaban disfrutando con el espectáculo acudieron en ayuda de su jefe. 

    Mejías, con su víctima totalmente sometida, se bajó la bragueta del pantalón sacando su verga endurecida por la excitación y dispuesto a violar a la joven enfermera.  

    Carol gritaba de pavor. Los soldados que la sujetaban reían y disfrutaban con lo que veían.  

    — Mira marquesita. Hoy te voy a convertir en mujer. Disfrútalo – y el comisario se dispuso a penetrar la vagina de la enfermera.  

    Carol, espantada, sollozaba impotente ante lo que estaba a punto de ocurrirle. Recordó a su padre, asesinado por aquel mismo malnacido. Se acordó de su hermano Lorenzo que si estuviera allí en ese momento acabaría con la vida de ese miserable sin dudarlo. Se acordó de su madre, ignorante de lo que les ocurría a sus hijos. Y finalmente se acordó del comandante Portillo. ¿Cómo iba a poder mirarlo a la cara después de lo que estaba a punto de sucederla? Sintió el aliento del comisario sobre su rostro y cómo le separaba las piernas y le manoseaba sus partes íntimas. Carol nunca se había acostado con un hombre y ahora, pensó, nadie querrá hacerlo después de esto. Gritó salvajemente llena de rabia e impotencia. Y sus gritos se unieron al estrépito que produjeron los dos camiones que entraron en tromba, a toda velocidad, en el patio del orfanato, justo en ese momento. Mejías se separó de la joven para ver qué es lo que ocurría. Y lo que vio fue a un hombre lanzarse sobre él desde un camión en marcha. 

    El comandante Portillo en cuanto entró en el patio vio lo que estaba ocurriendo y sin pensárselo dos veces abrió a puerta del camión y se lanzó sobre el comisario Mejías, al que había reconocido perfectamente desde lejos. También dedujo lo que estaba ocurriendo. Para lo que no estaba preparado era para ver de quien se trataba su víctima. Al darse cuenta de la realidad su mente se ofuscó y se lanzó sobre aquel hijo de la gran puta, derribándolo al suelo y golpeándolo sin miramientos. Los soldados que sujetaban a Carol intentaron separar al comandante de su jefe, pero enseguida fueron reducidos por los soldados del comandante. 

    Rafael continuó golpeando sistemáticamente a aquel psicópata hasta que sus músculos no dieron más de sí. 

    El teniente contreras se despojó de su abrigo y cubrió con él a Carol, que enseguida fue atendida por sus compañeras.               

    El comandante Portillo se dirigió al grupo de enfermeras que atendían a Carol, mientras traían una camilla para llevarla al interior del orfanato. Rafael no quería que Carol estuviera tirada en el suelo. La cogió en brazos y la llevó al interior del edificio. La joven, con los parpados hinchados de los golpes que había sufrido, apenas podía ver nada, pero aun así distinguió el rostro de Rafael. Tenía los labios tumefactos y también hinchados, pero consiguió dar las gracias al comandante por haberla salvado de aquella pesadilla.                

    Portillo dejó a la maltrecha Carol sobre una cama de la enfermería del orfanato, después, con todo el dolor de su corazón, se separó de la joven y salió de nuevo al patio. 

    Los soldados de Mejías y los de Portillo no sabían que hacer. Se apuntaban mutuamente con sus fusiles, pero no sabían muy bien por qué. Portillo se acercó a Contreras. 

    — Si le pego un tiro a su superior me puedo meter en un buen lío, pero es lo que se merece – le dijo el comandante mientras desenfundaba su arma reglamentaria. 

    — Lo sé, comandante. Mejías y yo nos conocemos desde hace años. Es un grandísimo hijo de la gran puta y hasta yo mismo le pegaría un tiro. El muy cabrón se ha vuelto loco. Pero habría que dar muchas explicaciones y acabaríamos en la cárcel o en algún paredón. El muy cabrón lo sabe bien. 

    Portillo volvió a enfundar el arma y se acercó a Mejías, que aún estaba tirado en el suelo, sobre el uniforme ensangrentado de Carol. Portillo se acercó a él y le asestó una brutal patada en los riñones que lo dejó aún más maltrecho. Le arrastró por el suelo para alejarlo del uniforme de la enfermera. Después Rafael recogió la ropa de Carol y se la entregó a una de las enfermeras que acudía a atender al comisario.  

    — Ni se le pase por la cabeza atender a este canalla – ordenó Portillo. 

    — Pero soy una enfermera. Tenemos que atender a cualquier herido. Es nuestra labor humanitaria. 

    — Este animal no se merece ninguna atención, así que ni se le ocurra acercársele. Vuelva al edificio y atienda a los niños.  

    Rafael volvió hacia donde estaba Contreras. 

    — ¿Cuáles son sus intenciones? – quiso saber el comandante. 

    — Volar todo esto – contestó sinceramente el teniente, señalando a su alrededor. Y mientras los dos hombres miraban en torno suyo, una ráfaga de ametralladora se abatió sobre sus cabezas haciendo que la treintena de soldados que poblaban en ese momento el patio se arrojaran al suelo o se parapetaran detrás de los camiones. Acto seguido un grupo de legionarios salió de detrás del edificio, de la parte que daba a la pared de la montaña, disparando sus metralletas. Los soldados republicanos se arrastraron por el suelo para esconderse detrás de los camiones, cuando vieron que por esa parte del patio, la que daba a la entrada del orfanato, un grupo de regulares moros hacía su aparición, disparando igualmente sus metralletas, mientras las ráfagas de ametralladoras pesadas, provenientes de alguna parte del exterior seguían batiendo el patio. Los soldados republicanos no podían moverse del sitio si no querían recibir uno o varios balazos. 

    Los legionarios y regulares llegaron a la altura de los soldados rojos sin dejar de apuntarles con sus metralletas. Los republicanos se fueron levantando del suelo siguiendo las instrucciones de los nacionales, entregando sus fúsiles y cualquier tipo de arma que llevaran encima. Luego los regulares moros se acercaron a ellos, cuchillo en mano, más por amedrentar que por otra cosa.  

    Los moros tenían fama de cortar orejas o genitales a sus prisioneros. Aunque su intención no era esa, les venía muy bien esa fama para que los prisioneros entraran en pánico y no se les ocurriera hacer ninguna tontería.  Ataron a todos los prisioneros con los brazos a la espalda con trozos de alambre. Luego los colocaron contra una de las tapias del orfanato, vigilados por cuatro moros que se regocijaban enseñando sus gumías y haciendo gestos de cortar orejas y testículos. Alguno de los prisioneros se orinó en los pantalones. 

    Solo Portillo, Contreras y el maltrecho Mejías no estaban recibiendo las “atenciones” de los regulares. 

    Los oficiales estaban con las manos atadas igualmente, pero separados de sus hombres.  

    Lorenzo y sus dos lugartenientes se encontraban frente a ellos. 

    — Vaya, vaya – dijo Lorenzo mirando a los tres oficiales – mirad a quién tenemos aquí. Al mismísimo comandante Portillo, el hombre que ha jurado eliminarnos – luego se giró hacia un casi irreconocible Mejías – y aquí tenemos nada menos que a Angelito Mejías, el asesino de mi padre.  

    — Y el que ha estado a punto de violar a tu hermana Carol – anunció Portillo, mirando con desprecio al comisario. 

    — ¿Cómo dices?, ¿dónde está mi hermana?, ¿está bien? – preguntó Lorenzo con franca y nerviosa preocupación. 

    — Está bien, pero este hijo de puta le ha dado una buena paliza antes de intentar abusar de ella. Yo mismo la he llevado adentro, a la enfermería. 

    Lorenzo salió corriendo hacia el interior del orfanato, gritando el nombre de su hermana. Una enfermera salió a su encuentro. 

    — Gracias a Dios – dijo la enfermera, abrazándose a Lorenzo. 

    — Soy el capitán Lorenzo Santillán, hermano de Carol. Por favor, lléveme junto a ella, se lo ruego. 

    La enfermera le condujo por unos pasillos hasta la sala de enfermería donde en ese momento su hermana estaba siendo atendida por una compañera. 

    — Carol, hermanita – saludó Lorenzo, casi en un susurro. 

    — Hola Lorenzo – contestó a duras penas la maltrecha joven. 

    Lorenzo se arrimó a su hermana, abrazándola con suavidad – te juro hermanita que ese hijo de puta lo va a pagar caro – le susurró al oído. 

    — En mi vida he sentido tanto miedo ni me he sentido tan humillada, Lorenzo. 

    — No te preocupes, cariño. Ya estoy aquí. Deja que yo me encargue. 

    La enfermera que atendía a Carol sugirió a Lorenzo que la dejara terminar su trabajo y que dejara descansar a su hermana. Lo necesitaba. 

    Lorenzo se despidió de su hermana y volvió de nuevo al patio. Ahora nevaba copiosamente y ya comenzaba a atardecer. 

    Se acercó de nuevo a los tres oficiales republicanos. Concretamente al comisario Mejías, que aún tenía el pene fuera del pantalón. Lorenzo se quedó observando el colgajo de Mejías y tuvo una idea.  

    — ¡Ahmed! – llamó Lorenzo a uno de sus hombres. 

    Un gigantesco moro se acercó a los oficiales y se cuadró frente a Lorenzo. 

    — A sus órdenes, mi capitán. 

    — ¿Qué le harías a un hombre que acaba de intentar violar a tu hermana? Preguntó Lorenzo al corpulento soldado señalando la verga de Mejías. 

    — Cortar polla y hacer comer – contestó escuetamente Ahmed. 

    — ¿Y si descubrieras que ese mismo hombre, además, ha degollado a tu padre? – siguió preguntando Lorenzo. 

    — Entonces abriría por aquí – Ahmed señaló con su gumía el estómago de Mejías – sacaría tripas y haría comer también. Luego ataría árbol y dejaría que buitres acabaran con él. 

     

    — Si, algo de eso vi cuando luché en el Riff, ¿te acuerdas, Jacinto? – recordó Lorenzo, dirigiéndose al brigada. 

    — Te espera un rato desagradable, Angelito. Te lo aseguro. La lástima es que aquí no haya buitres – advirtió el brigada. 

    A Mejías se le aflojó el esfínter y se cagó en los pantalones. 

    — Joder, Mejías. Menuda peste – le recriminó Olías, llevándose ostentosamente la mano a la nariz, pinzándosela. 

    — Lleváoslo de aquí – ordenó Lorenzo – ¡Hablaremos más tarde Mejías! – gritó el capitán cuando el comisario ya se alejaba, casi arrastrándose, escoltado por dos regulares.  

    Lorenzo se volvió hacia los otros dos oficiales republicanos. Primero miró a Contreras. Éste sostuvo la mirada del capitán tan solo un par de segundos. Luego agachó la cabeza, avergonzado. 

    — Lo siento mucho capitán. Lo de su hermana, digo. Intenté detenerlo, pero me golpeó con su pistola y me amenazó. No pude hacer nada, mi capitán. Se lo juro – se disculpó el teniente. 

    Lorenzo no dijo nada, se limitó a mirarle, sopesando si mentía o era otra víctima de aquel psicópata. Ya decidiría más tarde qué hacer con aquel hombre. Dio dos pasos más y se detuvo frente al comandante Rafael Portillo. 

    — Gracias comandante. Ha salvado la vida a mi hermana y le estaré eternamente agradecido, se lo garantizo. Ahora ¿quiere explicarme alguien que demonios está pasando aquí?, ¿por qué hay tantas tropas? – inquirió el capitán Lorenzo. 

    Portillo y Contreras se miraron, preguntándose quién debía hablar primero. Contreras hizo un gesto invitando al comandante a hablar primero. 

    — En este orfanato – señaló con la barbilla el edificio principal y las edificaciones aledañas – hay almacenado un enorme arsenal de armas, munición y explosivos y parece ser que la misión del comisario Mejías y el teniente Contreras consistía en destruirlo antes de que cayera en vuestras manos – el comandante miró al teniente buscando la corroboración de lo que acababa de anunciar. 

    — Así es, mi capitán. Mejías ordenó a la aviación bombardear este recinto, pero recibió una negativa por el mal estado del tiempo. Así que decidió hacerlo él por su cuenta – completó Contreras la explicación del comandante Portillo. 

    — ¿Y cuál es el plan de evacuación? – quiso saber Lorenzo. 

    — No hay plan de evacuación – admitió Contreras – el plan era encender la mecha y salir por patas. 

    — ¿Tú estabas al tanto de esto, comandante? – preguntó Lorenzo al que probablemente se acabaría convirtiendo en su cuñado. 

    — Desde que me enteré del asunto he estado tratando de evitarlo. 

    — Bien. Afortunadamente hemos llegado a tiempo de impedir esta barbaridad. 

    — No del todo, capitán. En cuanto el tiempo mejore, nuestra aviación tiene orden de destruir todo esto, si no conseguíamos hacerlo nosotros. Aún no están fuera de peligro – apuntó Contreras, señalando a los niños y las enfermeras que, curiosas, observaban desde las ventanas del edificio principal cómo se desarrollaban los acontecimientos en el exterior. 

    — ¡Joder! – bonita papeleta. Veintitantos niños, al menos una docena de enfermeras y una treintena de prisioneros. Más mis hombres. Contamos con sus tres camiones y los dos míos – Lorenzo hizo un rápido cálculo – no cabemos todos ni de lejos. 

    — Los rojos se quedan – concluyó Olías, mirando fríamente a su superior. 

    — Pues me temo que va a tener que ser como sugiere el brigada – dijo Lorenzo, dirigiéndose particularmente a los dos oficiales republicanos. 

    — Al menos nos dejará algún vehículo para escapar, capitán – afirmó Portillo. 

    — Pues me temo que no – ni siquiera cabremos todos en los vehículos disponibles – Olías, Abu—Hatt, por favor, disponer todo para encerrar a los prisioneros durante la noche. Llevaros también al teniente Contreras. El comandante y yo todavía tenemos cosas de qué hablar. 

    El brigada y el sargento mayor comenzaron a dar instrucciones a sus hombres, que comenzaron a movilizar a todos los prisioneros, llevándolos al interior de los edificios.  

    Lorenzo se quedó a solas con el comandante Portillo. Le invitó a acompañarlo al interior del edificio principal. Antes, le quitó el alambre que sujetaba sus manos.  

    — ¿Puedo confiar en usted? – le preguntó Lorenzo. 

    — Depende de para qué – contestó sinceramente el comandante, mientras se frotaba las muñecas allí donde el alambre le había lacerado la piel. 

    — Vaya a ver a mi hermana y luego reúnase conmigo. Le esperaré en el salón que hay a la entrada del edificio. 

    Portillo no se hizo de rogar. Estaba deseando saber cómo se encontraba Carol. Salió corriendo. 

    Lorenzo se quedó fuera un rato. Pensando en su próxima maniobra. Todo estaba ya oscuro, el patio apenas quedaba iluminado por unas tristes bombillas adosadas a la fachada principal del orfanato, que apenas dibujaban un pequeño círculo de luz en el suelo. 

    Ahora no nevaba y entre las nubes se visualizaba alguna estrella. Eso prometía una tregua de buen tiempo para el día siguiente. Mal asunto. Si el tiempo se despeja por completo, tenemos aquí a los putos aviones republicanos mañana mismo – pensó.  

      

    — Hola Carol – saludó Rafael en voz baja al entrar en la habitación. 

    — Hola Rafael – contestó Carol, comenzando a sollozar – no me mires, por favor. Debo de estar horrenda. 

    — Estás igual de guapa que siempre. Por eso no te preocupes. ¿Cómo te encuentras? 

    — Ese hombre ha estado a punto de… 

    — No hablemos de eso, querida – Rafael la abrazó y Carol rompió a llorar en el hombro del comandante.  

    Carol se separó de Rafael y se lo quedó mirando fijamente.  

    — ¿Qué va a pasar entre tú y mi hermano? 

    — Soy su prisionero. Pasará lo que él quiera que pase. La decisión no es mía. 

    — Mi hermano es un buen hombre. Seguro que encuentra una solución – Rafael no quiso comentarle a Carol que el hospicio estaba a punto de ser destruido y que, en breve, si no querían morir, debían marcharse todos de allí y eso iba a suponer un enorme problema logístico. 

    — Tu hermano me ha pedido que me reúna con él a solas. No debería hacerle esperar. Además, necesitas descansar. 

    — Si, será lo mejor. Ya verás cómo llegáis a un acuerdo – deseó Carol. Rafael pensó en besarla, pero, dadas las circunstancias que acababa de vivir Carol, pensó que no sería muy buena idea. Le acarició una mano y salió de la habitación. 

      

      

    El capitán Lorenzo Santillán entró en el salón. Las enfermeras lo habían acondicionado como sala de esparcimiento. Cuatro mesas camilla, redondas, ocupaban parte de la sala, un par de viejos sofás, unas pocas lámparas de pie y una alacena constituían todo el mobiliario. No había ni un solo cuadro en las paredes. Sin embargo, en la pintura se veían las marcas rectangulares donde en algún momento debió colgar alguno. Al fondo una chimenea donde tres o cuatro leños ardían, daba a la estancia un toque acogedor. 

    Lorenzo recorrió la habitación y se detuvo frente a la alacena. En ella las enfermeras guardaban alguna botella de licor y varios vasos de cristal. Tres botellas sin abrir y una terciada de coñac Caballero, del Puerto de Santa María y dos botellas de anís La Castellana, el anís de España, rezaba la etiqueta. Lorenzo sonrió. La fábrica de anís La Castellana se había posicionado con el bando nacional y la fábrica de anís Chinchón, con el bando republicano. Hasta en esto se dividían los españoles – pensó. 

    Eligió la botella abierta de coñac y un par de vasos de los que parecían más limpios. Cogió un par de sillas y las acercó a la chimenea. Aún tenía el frío metido en los huesos. Llenó uno de los vasos casi hasta el borde y se lo llevó a los labios. Bebió la mitad del contenido, dejando que el licor le reconfortara. Colocó los pies sobre la otra silla y recostó la espalda sobre la que estaba sentado. El calor de la chimenea y el alcohol del coñac le estaba produciendo un sopor placentero. Se permitió dejarse llevar por la sensación y se relajó durante unos instantes. Solo un momento. Más pronto que tarde, tenía que tomar decisiones que afectarían a la vida de otras personas, pero aun así quiso disfrutar de esos pocos minutos de sosiego.  

    El descanso duró poco. Unos minutos más tarde el comandante Portillo entró en la estancia. Se dirigió lentamente hacia la chimenea. También tenía frío. Observó a Lorenzo. Se había dormido o al menos eso parecía. 

    Lorenzo, al sentirse observado, abrió un ojo. Observó al comandante y volvió a cerrarlos. 

    — Comandante, ahí tiene una botella de coñac y un vaso. Sírvase usted mismo – ofreció el capitán, señalando la botella y el vaso, aún con los ojos cerrados. 

    Rafael se agachó y cogió botella y vaso. Se sirvió una generosa ración. Después acercó una silla a la chimenea, sentándose cerca del legionario. Igual que hiciera el capitán, se pegó un buen lingotazo de coñac, vaciando el vaso. Volvió a rellenarlo, vaciando la botella. Se la quedó mirando al contraluz, con pena. 

    — No se preocupe comandante. Ahí en la alacena quedan suficientes botellas para emborracharnos. 

    — ¿Para eso quería verme, capitán, para emborracharnos? Pues no me parece un mal plan, la verdad – confesó Portillo. 

    Lorenzo abrió los ojos y se incorporó, bajando los pies de la silla. 

    — Siéntate aquí, Rafael. Puedo llamarte Rafael, ¿verdad? Al fin y al cabo, aunque enemigos, somos casi cuñados. A mí me puedes llamar Lorenzo. En primer lugar, quiero darte las gracias por haber salvado la vida de mi hermana. Eso no lo olvidaré nunca. 

    — Lo haría una y mil veces, Lorenzo. Estoy enamorado de tu hermana y quiero pedirle que se case conmigo cuando acabe todo esto, a pesar de que no pertenezco a vuestra clase social. 

    — Clase social – dijo Lorenzo casi en un susurro. ¿Sabes una cosa, Rafael? Siempre he aborrecido eso de las clases sociales, aunque te parezca mentira. He discutido cientos de veces con mi padre precisamente por ese concepto, el de las clases sociales. Por eso me hice militar y por eso me marché de casa. A Marruecos. A la guerra. Soy un oficial, como tú. Pero me he arremangado y he luchado en las trincheras, consumido de hambre, sed y piojos como cualquiera de los soldados a mi cargo. Los galones nunca han significado mucho para mí. 

    — Por esos tu unidad funciona con esa eficacia. Tus hombres te respetan, más allá de lo normal. 

    — Mis hombres son tan eficaces porque son buenos profesionales. Contigo serían igual de eficaces. Por lo poco que te conozco, sé que eres un buen hombre y un buen soldado. Al menos eres perseverante. Y si mi hermana te ha aceptado como pareja, por algo debe ser. Es una buena chica. No se merece lo que ese canalla le ha hecho.  

    — ¿Qué vas a hacer con Mejías? ¿piensas mutilarle como has dicho en el patio? 

    — ¿Tan salvaje me consideras? Solo quería ablandarle un poco. Mis regulares no han cometido ninguna de las atrocidades que sus paisanos de otras compañías están haciendo en todos los frentes. Lo tienen prohibido. Saben que, si lo hacen, automáticamente están fuera de mi unidad y posiblemente acabarían ejecutados por mí mismo. Vamos a evacuar el orfanato en cuanto estemos listos, que espero sea en un par de días. Antes de que el tiempo cambie y vuestra aviación aparezca. 

    — ¿Cómo piensas hacerlo? No hay transporte para todos. 

    — Los hombres de Mejías se quedan aquí. Tú y los tuyos se vienen conmigo. Necesitaremos mucha ayuda para lograr salir de esta situación. 

    — ¡¿Me estás pidiendo que deserte y me pase al enemigo?! – inquirió asombrado el comandante Portillo.  

    — Te estoy pidiendo que seas humanitario y que ambos salvemos a estos niños y a las enfermeras que los cuidan, mi hermana incluida. Una alianza temporal, luego, cada uno por su lado. Volveremos a ser enemigos. Y si para salvar tu culo necesitas detenerme, no te preocupes, me ofreceré voluntario. Pero mis hombres quedan fuera de este trato.  

    — ¿Me estás ofreciendo tu captura a cambio de ayudarte a salvar a los niños y enfermeras? – quiso dejar claro el comandante. 

    — Así es. Tú me ayudas a ponerlos a salvo y a cambio te ofrezco mi vida. 

    — Y los dos quedamos como héroes. Tu probablemente muerto y yo vivo y seguramente condecorado. 

    — Correcto. 

    — ¡Ni de coña, Lorenzo! – exclamó Portillo – Me has convencido desde el principio. Te voy a ayudar a salvarlos. Tengo la excusa perfecta. En mis informes redactaré que seguía la pista del escuadrón Fantasma.  

    — Necesitaremos a los hombres que has traído contigo. Y tus dos vehículos – solicitó Lorenzo.               

    — Puedes contar con ellos. No son tan profesionales como los tuyos, pero se las arreglan bien. 

    — Esta alianza se merece un brindis – Lorenzo se levantó y se acercó a la alacena. Cogió otra botella de coñac. Al pasar cerca de la ventana del salón pudo observar como el oscuro cielo se iba llenando de estrellas. Se sentó de nuevo junto al comandante y rellenó ambos vasos. 

    — El tiempo está mejorando. Apenas hay nubes – informó Lorenzo. 

    — Eso nos deja muy poco margen de tiempo. A ver, recapitulemos – sugirió Portillo – disponemos de mis dos camiones, más el camión de Mejías.  

    — Más mis dos camiones. Eso hace un total de cinco vehículos. En el orfanato he calculado, entre enfermeras y niños, casi cuarenta personas. Nosotros somos veintisiete. 

    — ¿Tu unidad solo consta de veintisiete hombres? – preguntó admirado el comandante Portillo — ¡Joder y habéis causado más estragos que divisiones enteras! Nosotros somos seis. 

    — Eso hace un total de cerca de setenta personas. Unas catorce por camión. Es factible. Iremos un poco apretados con los pertrechos y los alimentos, pero puede hacerse – calculó Lorenzo. 

    — ¿Mejías, Contreras y su veintena de soldados? – quiso saber Portillo.  

    — Se quedan – contestó tajantemente Lorenzo. 

    — Morirán en el bombardeo. 

    — Ese es su problema. Son sus aviones los que van a destruir todo esto – señaló Lorenzo a su alrededor. Tengo la conciencia tranquila. Y te recuerdo lo que ha estado a punto de hacerle a mi hermana, tu novia. 

    — Coño, ya lo sé. Pero a fin de cuentas son mis camaradas. Estamos en el mismo bando. Al menos deberíamos permitir que se salvaran Contreras y los soldados, a fin de cuentas, recibían órdenes. Mejías es un hijo de la gran puta, y me importa una mierda lo que le suceda, es más, si muere en el bombardeo me alegraré. 

    — Podemos dejarles una radio. Si dan aviso alguien vendrá a buscarlos, pero luego nos perseguirán como perros rabiosos. Puedes contar con ello – auguró el capitán legionario. 

    — Les dejaremos una radio, pero no en el orfanato. Cuando partamos y estemos a una hora de aquí, la dejaremos en el camino. Ese nos dará un buen margen – sugirió Portillo. 

    — Me parece una buena idea. Ahora hay que decidir hacia donde partimos — Lorenzo sacó el mapa que llevaba guardado en el bolsillo de su guerrera – Francia está a un tiro de piedra. 

    — Olvídate de Francia. Después del fiasco del Ebro, nuestras tropas y muchos civiles están refugiándose en Francia a través de todos los pasos fronterizos. A Cataluña, olvídate. Aquello va a ser un infierno en pocos días – argumentó Portillo. 

    — Pues solo se me ocurre ir hacia el Oeste y luego escapar por mar. Aquí, mira – señaló Lorenzo un punto en el mapa. 

    — La desembocadura del Bidasoa. Zona rebelde. Allí habrá barcos. 

    — Allí puedo conseguir que haya algún barco de la naviera de la familia de mi madre, esperándonos. 

    Lorenzo y Rafael se quedaron mirando el mapa, calculando posibilidades. 

    — Calculo, así, a groso modo, más de doscientos kilómetros – indicó el comandante. 

    — ¡Joder, va a ser un viaje infernal! – reconoció Lorenzo. 

    — Bueno, ya tenemos casi todo claro. Será mejor que descansemos un rato. Los dos hombres apuraron la bebida de sus vasos y salieron de la estancia. Lorenzo fue a supervisar el acomodo de sus hombres y Rafael acudió a la habitación de Carol. Quería pasar la noche junto a ella. 

      

    Antes del amanecer, cuando aún el orfanato se encontraba en calma, Olías y Abu—Hatt se reunieron con Lorenzo en las cocinas del edificio. Los tres hombres tenían en sus manos sendas tazas de té, lo único que pudieron encontrar. Lorenzo puso al corriente a sus hombres sobre la conversación y las decisiones que había tomado junto al comandante Portillo hacía unas pocas horas. 

    — ¿Comandante ser de fiar? – quiso saber Abu—Hatt, desconfiado por naturaleza. 

    — Creo que sí. O al menos eso espero. Es el novio de mi hermana. Mientras ella esté con nosotros no nos hará ninguna jugarreta. No quiso confesar a sus hombres que él era la moneda de cambio para lograr la colaboración del comandante. Sus hombres no se lo hubieran consentido. Antes se harían despellejar vivos. Tal era la fidelidad a su superior. 

    — Será mejor ponernos manos a la obra. Lo primero es preparar los vehículos para que nuestros pasajeros viajen cómodos. Utilizaremos los jergones de las camas para forrar el interior de las cabinas. Así conseguiremos comodidad y aislar el interior del frío – sugirió Olías. 

    — Me parece bien. Encárgate tú, Jacinto. Utiliza a los prisioneros, pero siempre bien vigilados. Abu, que sean tus hombres los que vigilen. Los temen más que al demonio. 

    — Hablaré con mi hermana para que las enfermeras nos ayuden con la comida y las medicinas. Ah, Jacinto, no olvides conseguir todo el combustible que puedas. Tenemos que recorrer más de doscientos kilómetros y no tendremos forma de conseguirlo en ningún sitio. Le pediré al comandante Portillo que sus hombres os echen una mano en lo que sea. 

    — Bien, capitán. Nos ponemos en marcha – dijo Olías que salió, junto a Abu—Hatt, a despertar a sus respectivos hombres para comenzar con las tareas encomendadas. 

    Lorenzo se quedó solo en la cocina, apurando su taza de té. Se asomó a la ventana. El amanecer no tardaría en llegar. Afortunadamente para ellos, una espesa niebla se había instalado en el valle. Eso, de momento, les dejaba unas horas de margen. Esperaba que aquellas nubes aguantaran al menos un día más. No confiaba mucho en ello, pero es lo que había.  

    El capitán lavó las tazas en el fregadero y las colocó en el mueble de donde las habían cogido. Después salió en busca de Mejías. Ya era momento de tener unas palabras con él. 

    Salió al patio. Un tímido resplandor comenzaba a hacerse presente por el Este, entre la niebla. Pronto amanecería. Se acercó al cabo Canijo, de guardia en la puerta del orfanato. 

    — ¿Qué tal la guardia, Canijo? – preguntó el capitán. 

    — Fría de cojones, mi capitán – contestó sinceramente el cabo. 

    — ¿Sabes dónde está recluido el comisario político? 

    — En aquellos establos, mi capitán – contestó el cabo señalando una pequeña construcción justo enfrente de donde ellos se encontraban. 

    — Gracias, cabo – anda, entra y bebe algo caliente. Ahora ordenaré que alguien te sustituya. Descansa un rato. 

    — Gracias mi capitán. Me vendrá bien. Con este frío se me han quedado las pelotas como canicas. 

    Lorenzo sonrió ante la ocurrencia del cabo, mientras caminaba sobre la capa de nieve del patio, en dirección al establo que le acababa de indicar. Llegó a la puerta del recinto. Estaba cerrada por dentro. Llamó con los nudillos. 

    — ¿Quién va? – oyó preguntar al legionario de guardia. 

    — Soy el capitán Santillán. 

    — Un momento, mi capitán – contestaron desde el interior mientras se oía correr el cerrojo de la puerta. El soldado entreabrió un poco la puerta y miró a través del hueco. Comprobó que efectivamente era su capitán y le franqueó el paso – buenos días capitán. Sin novedad.  

    — Buenos días – saludó Lorenzo, observando el interior del establo. Olía mal allí dentro. Comprobó que otro legionario permanecía sentado sobre una caja de madera, apuntando con su arma al prisionero, sucio de sus propios excrementos y vómitos – ¿Le han dado algo de beber? – preguntó el capitán. 

    — Si capitán – contestó el legionario que vigilaba al prisionero. 

    — Bien. Que no se nos muera. Al menos todavía. 

    Mejías levantó la cabeza y miró a Lorenzo. Su rostro, hinchado por los golpes que le había propinado el comandante Portillo, reflejaba odio. Un odio viejo.  

    Lorenzo se acercó al prisionero. Estaba encadenado a uno de los postes que sujetaban la techumbre del establo. Parecía un animal herido, moribundo. El capitán se dio la vuelta y le dijo al legionario de guardia que saliera al patio y cubriera la puerta del orfanato. El legionario que le abrió la puerta permaneció de guardia en el exterior del establo. Lorenzo y Mejías se quedaron solos en aquella apestosa estancia. 

    — Bueno, bueno, Angelito. ¿Recuerdas cuando jugábamos juntos en el cortijo de mi padre?, ¿cuándo cazábamos pajarillos con tirachinas? Si. ¡Qué tiempos! ¿verdad? Yo si lo recuerdo. Siempre estábamos juntos, incluso en los primeros años de escuela. Mi padre siempre trató bien a tu familia. ¿Recuerdas? 

    — Tu padre era un cabrón – consiguió balbucir Mejías. 

    — En eso te doy la razón. Pero no lo era tanto como para degollarlo como a un animal. Y tú precisamente. El niño más consentido del cortijo. Mi padre te trataba incluso mejor que a mí. Conmigo siempre era duro y exigente. Por eso me marché en cuanto pude. ¿Por qué le has hecho eso a mi hermana? – quiso saber Lorenzo, confundiendo a Mejías por el radical cambio de tema. 

    — Tu hermana es una zorra, lo estaba buscando – dijo Mejías para provocar a Lorenzo. 

    El capitán se levantó despacio del cajón donde estaba sentado, se acercó al prisionero y le asestó una brutal patada. Después, con la misma calma y sin decir nada, volvió a sentarse. 

    — Mi hermana no creo que te haya hecho nunca ni una insinuación. Ella vivía en su mundo, nunca se relacionaba con nadie del cortijo. Apenas lo pisaba. Siempre estuvo estudiando fuera. Solo nos visita en fiestas. Si apenas la conocías, maldito psicópata. 

    — La veía en el hospital de Sevilla, siempre tan estirada, tan pulcra, tan odiosamente eficaz. Entonces no la reconocí. De hecho, no la he reconocido hasta hace dos días. 

    — ¿Y eso era motivo para hacerla lo que le has hecho, maldito cabrón? – Lorenzo no quiso escuchar más a aquel canalla – Te vas a quedar aquí atado y vas a morir, Ángel. ¿Sabes una cosa? Me gustaría dejarte en manos de Ahmed, para que te hiciera todo lo que te dijo ayer. Pero yo no soy un maldito chalado como tú. Tampoco voy a dejar que te vayas de rositas después de lo que has hecho.  

    Te quedarás aquí, esperando a tus aviones – concluyó Lorenzo — Adiós Ángel. Y que Dios se apiade de ti – el capitán se levantó del cajón y salió al exterior, visiblemente asqueado. 

      

      

      

      

      

      

      

     

    Los mecánicos de la unidad de Lorenzo, ayudados por alguno de los prisioneros, antiguos mecánicos como ellos, se afanaban en preparar y revisar los motores de los camiones. Alguno se encontraba en tan mal estado que dudaban que pudieran resistir muchos kilómetros. Procurarían no sobrecargarlos demasiado.  

    El comandante Portillo reunió a las enfermeras y se encargó de explicarles la situación. Las mujeres se quedaron sorprendidas y le acribillaron a preguntas. Lorenzo pasó delante de la sala donde se desarrollaba la reunión y se dijo que de buena se había librado, viendo el cariz que tomaba.  

    Su hermana, siempre tan guerrera, era la que más estaba presionando al incauto comandante. No sabía dónde se metía cuando se ofreció voluntario para explicar la situación.  

    Lorenzo no hacía más que observar el cielo. Cada vez que salía el sol entre las nubes, se ponía malo – vamos demasiado lentos – se repetía una y otra vez.  

    Por fin concluyó la reunión con las enfermeras que salieron de la sala refunfuñando. Aún no se creían que fueran a bombardear aquello. 

    — ¿Cómo ha ido la cosa? – preguntó Lorenzo en cuanto se cruzó con el comandante Portillo. 

    — Pues ya te puedes imaginar: que de aquí no nos mueve nadie. Que la Cruz Roja es una organización internacional y neutral. Que los niños esto, que los niños lo otro. En fin, que en el fondo llevan razón, pero ese arsenal que tienen aquí escondido las convierte en el centro de la diana. 

    — Que tenéis vosotros aquí escondido. Que no se te olvide eso, comandante – le aclaró Lorenzo, dándole unos golpecitos con el dedo índice en el pecho y levantando un poco la voz. El otro no supo que contestar, así que prefirió callar – sígueme, por favor – ordenó Lorenzo, ya en un tono más cordial – vamos a ver ese arsenal. 

    Los dos hombres caminaron por distintos pasillos hasta llegar al almacén principal del orfanato, a dos pisos bajo el nivel de la planta principal. A la entrada dos soldados regulares hacían guardia. El comandante hizo amago de abrir la puerta y ambos soldados se lo impidieron. 

    — Tranquilos, muchachos. El rojo viene conmigo. De momento somos aliados – el comandante miró de soslayo al capitán pensando en lo cabrón que era su futuro cuñado. 

    Uno de los regulares abrió la puerta y dejó pasar a ambos hombres. Una vez dentro, Lorenzo encendió la luz. Una vieja bombilla que apenas producía un raquítico resplandor constituía toda la iluminación del almacén. El lugar olía a humedad y moho; y la cal de las paredes se veía desconchada en varios puntos. 

    Fueron recorriendo la sala y descubriendo multitud de cajas de tamaños diversos. Por la forma, se podían hacer una idea de lo que contenían, pero, aun así, abrieron varias cajas para examinar detenidamente su contenido. 

    Después de casi media hora de inspección, salieron de aquel lúgubre lugar. 

    — Fusiles y munición. Granadas. Estas últimas nos vendrán bien. La munición a nosotros no nos sirve. Nuestras metralletas utilizan otro calibre, pero no me preocupa. Andamos sobrados – indicó Lorenzo, con cierto orgullo. 

    — A mis hombres si les vendrán bien los fusiles y la munición. Sus armas son viejas y la mayoría de las veces se encasquilla. 

    — De eso tenemos que hablar. No tengo muy claro que tus hombres deban llevar armas. Al fin y al cabo, sois nuestros prisioneros – afirmó Lorenzo. 

    — ¿Quieres que recorramos más de doscientos peligrosos kilómetros, con estos uniformes y sin portar un arma? 

    — No me acabo de fiar de ti, ¿sabes? 

    — ¡Por Dios, Lorenzo! 

    — Como te oigan mentar a Dios tus superiores te juegas un paseíllo – bromeó el capitán – Venga, sigamos revisando almacenes. 

      

    Las enfermeras, a pesar de su reticencia y con una Carol ya medio repuesta al mando, comenzaron una ferviente actividad preparando comidas, ropa de abrigo y medicinas. Era digno de encomio ver como trabajaban las mujeres de la Cruz Roja. Los soldados, picados en su orgullo, redoblaron esfuerzos para no ser menos que las damas. 

    Lorenzo contemplaba la actividad de ambos géneros entre divertido y orgulloso. El día estaba acabando y el mal tiempo aún permanecía por todo el valle. Los preparativos estaban muy avanzados. Si seguían trabajando durante la noche, al día siguiente podrían partir. Lorenzo pidió a sus hombres un último esfuerzo. Sabía que, como siempre, ya lo estaban dando todo. 

    El capitán mandó ir a descansar a los hombres que conducirían los camiones, a los mecánicos y a un pequeño grupo de legionarios y regulares que irían en la parte trasera de los camiones, de guardia. 

    Después se reunió con sus dos lugartenientes, el comandante Portillo y su hermana Carol, en el pequeño salón de la entrada. 

    Una vez reunidos, el mismo Lorenzo sirvió un vaso de coñac a los hombres, excepto a Abu—Hatt, que, en su condición de musulmán, no bebía alcohol. Su hermana le solicitó un vaso de anís rebajado con agua. 

    — Bueno – comenzó Lorenzo – creo que todo está casi listo para que mañana, lo más temprano posible, podamos salir de aquí. 

    — Los mecánicos están dando un último repaso a los camiones de los rojos – apuntó Olías, señalando con la barbilla al comandante Portillo – que estaban hechos una porquería. El interior ya está perfectamente acondicionado para acomodar a los pasajeros. Hemos fabricado unos soportes para llevar los bidones de combustible extra en los laterales de los camiones, para dejar más espacio libre en el interior. Las lonas han sido reparadas, algunas estaban rasgadas. También hemos cargado bidones con agua potable. Éstos si irán en el interior porque fuera se congelarían. Son bidones pequeños, apenas ocupan espacio. El agua es fácil de reponer – concluyó Olías. 

    — La comida ya está lista y empaquetada, así como las medicinas y la ropa de abrigo. Solo está pendiente de cargarla en los camiones. Y los niños, los pobrecitos, excitadísimos ante la perspectiva de salir de aquí, de excursión, como les hemos dicho – apuntó Carol. 

    — Mis hombres andar por camino por el que partir mañana. Todo estar bien. Todo estar controlado hasta diez kilómetros de aquí. 

    — Bueno, eso nos da un buen margen si nos siguen en vehículos terrestres, pero como nos busquen con los aviones… mal asunto. 

    — Tenemos preparadas redes de camuflaje como las que tenemos en nuestros camiones. Eso posiblemente nos haga invisibles desde el aire.  

    El comandante Portillo permaneció en silencio durante las intervenciones de los demás. Él, al fin y al cabo, no tenía mucho que aportar. Era comandante del ejército que probablemente saldría en busca del convoy en cuanto los prisioneros se pusieran en contacto con sus cuarteles.  

    A los ojos de Mejías y sus hombres, era un traidor. Si finalmente Lorenzo cumplía con lo pactado, quizá pudiera jugar una última carta y librarse del pelotón de fusilamiento. Pero, por otro lado – pensó – Lorenzo tiene la posibilidad de dejar a su suerte a los prisioneros, una suerte que los abocaría a una muerte segura, y les ofrece la oportunidad de salvarse. Verdaderamente, o es muy tonto o un tipo de lo más decente. Un tipo excepcional. Cada vez sentía más admiración por el capitán.  

    Portillo tenía serias dudas sobre si, llegado el momento, sería capaz de arrestar a este hombre, por salvar su propio pellejo. 

    El capitán había conseguido una alianza con su peor enemigo con el fin de salvar a un grupo de niños y damas enfermeras, incluso había ofrecido su propia vida para llevarlo a cabo. Y mientras, en España, se enfrentaban hermanos contra hermanos, muchos por ideas políticas o religiosas, y la mayoría, ni siquiera sabía por qué lo hacían.  

    Mientras cavilaba una voz le sacó de su ensimismamiento. 

    — Rafael ¿tienes algo que añadir? – preguntó Lorenzo al comandante, que salió de su recogimiento — ¿acaso no me oías? 

    — Perdón, perdón. Estaba ligeramente distraído – se excusó el comandante. 

    — ¿Distraído? parecías alelado – le increpó Carol. 

    — Debe ser el cansancio. O este rico coñac – se disculpó. 

    — Bien. Pues si todos tenemos el asunto claro, idos todos a descansar – dio por concluida la reunión Lorenzo. 

      

      

      

      

    Lorenzo apenas durmió unas pocas horas. Se levantó muy temprano para supervisar los últimos detalles. Lo primero que hizo, mientras se preparaba una taza de té en la cocina fue inspeccionar el cielo. Estaba plagado de estrellas. Amanecería un día frío y despejado, pronosticó.  

    Con la taza calentándole las manos, salió al patio. Los mecánicos ya tenían los motores de los camiones en marcha, para calentarlos. También observó como Abu—Hatt y sus hombres, dirigidos por Carol, comenzaban a cargar la comida y las medicinas en los vehículos. Se acercó a su hermana.  

    — Hola hermanita – pensaba que era el único que había madrugado, pero ya veo que no. 

    — ¿Has visto el cielo? – preguntó Carol mirando hacia arriba, a la oscuridad – totalmente despejado – se respondió ella misma. 

    — Si, ya lo he visto – contestó Lorenzo, dirigiendo la vista, como su hermana, hacia el negro firmamento plagado de estrellas –Debemos partir antes de que amanezca.  

    — Buenos días. Ya está todo listo. Solo falta subir a los camiones y largarnos cuanto antes de aquí – dijo Olías, que acababa de bajar de la cabina de uno de los camiones. 

    Mientras, las enfermeras de la Cruz Roja salían por la puerta del orfanato, dirigiendo a la veintena de niños, todavía adormilados por el madrugón, escoltadas por los legionarios. A continuación, el comandante Portillo junto a sus cinco milicianos hicieron aparición y marcharon a paso ligero hasta los camiones. 

    Abu—Hatt, terminó de cargar los camiones e hizo formar a sus doce regulares. Se acercó a Lorenzo. 

    — Todo en orden, mi capitán – anunció el sargento mayor. 

    — Abu, encárgate de sacar a los prisioneros y que formen en el patio. Los vamos a liberar. A todos excepto al comisario político Mejías. Ese se queda dónde está. 

    — Si, señor – se cuadró y comenzó a dar instrucciones a sus hombres para cumplir con las órdenes del capitán. 

    A los pocos minutos, en formación, aparecieron los prisioneros. La columna la encabezaba el teniente Contreras. Los regulares les escoltaban, apuntándoles con sus metralletas. Las caras de los prisioneros eran un poema. Pensaban que iban a ser fusilados en pocos minutos. La mayoría estaban muertos de miedo. 

    La columna llegó a la altura de Lorenzo.  

    — Teniente – se dirigió Lorenzo a Contreras – queda poco tiempo para que sus aviones suelten sus bombas aquí. Los voy a liberar. No quiero sus muertes sobre mi conciencia – el teniente se quedó pensando durante unos segundos. 

    — Pero, nos dejarán algún vehículo, ¿no? 

    — No, lo siento. Los necesitamos todos. Pero a una hora de aquí, siguiendo ese camino – Lorenzo señaló la pista por la que en unos instantes el convoy iba a partir – dejaré una radio para que puedan ponerse en contacto con los suyos y vengan a rescatarlos. No nos sigan. Si lo hacen, haré todo lo posible para acabar con usted. Y le juro que no será una muerte rápida – a continuación, Lorenzo buscó en un bolsillo de su pantalón y sacó un alicate. Con el cortó las ligaduras de alambre que sujetaban las muñecas del teniente. Cuando terminó le entregó la herramienta – ahora libere usted a sus hombres, pero no antes de marcharnos. Mis hombres le estarán observando. Si lo hacen antes de que doblemos aquella curva, es usted hombre muerto. ¿Entendido? 

    — Si, mi capitán – fue la escueta respuesta del teniente. 

    — Túmbense en el suelo con las manos en la nuca – ordenó Lorenzo. Contreras no se hizo de rogar. Se tumbó en el suelo y todos sus hombres le imitaron. 

    — Buena suerte, teniente – gritó el capitán Santillán desde el estribo de la puerta del copiloto del camión que encabezaba el convoy. Lorenzo agudizó el oído y le pareció escuchar el característico sonido de los motores de los aviones Polikarpov rusos. 

    Olías también lo había escuchado. 

    — Vámonos de aquí. Ya llegan los Chatos, los tenemos encima – gritó el brigada. 

    El convoy se puso en marcha y salió del patio justo cuando la escuadrilla de aviones sobrevolaba por encima de sus cabezas. 

    Los pilotos de los aviones dieron una vuelta de reconocimiento, comprobando el objetivo que debían bombardear y, sobre todo, que coincidiera con las coordenadas indicadas.  

    El comandante de la escuadrilla comprobó el plano de la zona. Lo llevaba sujeto a la pernera derecha de su mono de vuelo. Se fijó en las referencias que había marcado en el mapa antes de salir de la base y las comparó con la realidad. Estaba completamente seguro de que volaban sobre el objetivo, pero más valía asegurarse.  

    Tras la comprobación, quedó satisfecho e hizo señales a los otros dos pilotos, que volaban uno a cada lado de su aparato.  

    En la base les habían explicado que era muy posible que los edificios en cuestión ya estuvieran destruidos cuando ellos llegaran. Por eso, al verlo intacto, el comandante de la escuadrilla, el coronel de aviación Anatol Serov, quiso asegurarse de que realmente se trataba de su objetivo. 

    Los tres cazas dieron otra pasada, esta vez a una cota más baja. 

    Anatol se percató de que el piloto del avión situado a su derecha le hacía ostensibles gestos señalando hacia abajo. El teniente miró en la dirección que su compañero le indicaba y pudo ver como un convoy compuesto por cinco camiones abandonaba el recinto.  

    Nadie le había hablado de eliminar camiones. Solo tenían que destruir el edificio. Además, no sabía si en los camiones había enemigos o soldados de su mismo bando. Decidió ceñirse al plan de ataque previsto y comenzó a realizar las maniobras oportunas para situarse sobre el objetivo.  

    El valle se estrechaba mucho en aquella zona y las montañas que lo envolvían no le dejaba mucho margen de maniobra. Tenían que volar muy bajo y a escasa velocidad para acertar en el objetivo. Una vez sueltas las dos bombas de los soportes situados bajo las alas, debían subir las revoluciones del motor y elevarse rápidamente en muy poco espacio.  

    Decidió probar la maniobra antes de soltar las bombas. Una vez arrojadas, les resultaría aún más fácil la evasión, al deshacerse del peso de los obuses.  

    El coronel Serov se enfrentó al viento, así conseguiría hacer la maniobra de forma más segura. Redujo la velocidad y empujó hacia delante el volante de la columna que accionaba los alerones. El pequeño caza descendió enseguida. Movió los pedales del timón de cola y enfiló los edificios. Una vez alcanzada la cota de bombardeo amagó el accionamiento de las palancas que desbloqueaban los soportes de las bombas.  

    Satisfecho, elevó las revoluciones del motor y tiró del volante hacia sí, acompañando el movimiento con un sutil toque en los pedales, lo justo para mover el timón y situar el aparato en el rumbo que el experimentado piloto pretendía.  

    El avión respondió con rapidez y aceleró de golpe elevándose en cuestión de segundos, sobrepasando con bastante margen de seguridad las paredes que rodeaban el objetivo. 

    Dio media vuelta y se dispuso a realizar la misión que le habían encomendado. Según había calculado, no les llevaría más de un minuto entrar, soltar y remontar. 

    Lorenzo sacó medio cuerpo por la ventanilla del camión con los prismáticos en la mano. Observó las maniobras de los pequeños cazas. 

    — ¿Qué está ocurriendo, Lorenzo?, que me tienes en vilo. 

    — Que el hijoputa que lidera la escuadrilla sabe muy bien lo que  

    se hace. Está haciendo maniobras de prueba antes de soltar los pepinos. Sabe que tiene muy poco espacio y está comprobando si es factible la aproximación para un bombardeo certero. 

    — ¿Y bien? – insistió Olías. 

    — ¡Que aceleres, coño! 

    Los camiones enfilaron el camino lo más rápido que pudieron para adentrarse cuanto antes en la zona boscosa que flanqueaba la pista. 

    — Mientras dure el bombardeo estaremos a salvo. No creo que se les ocurra dar una vuelta por los alrededores – dijo Olías, mientras se concentraba en no salirse del camino. 

    — Espero que a esos pobres diablos les dé tiempo a salir de allí – dijo Lorenzo, acordándose de los milicianos y del teniente Contreras. 

      

    El coronel Serov enfiló el rumbo elegido para la maniobra de bombardeo cuando de pronto vio abajo, en el patio entre los edificios, una veintena de hombres corriendo. Ya no podía detener el ataque. Solo deseó que fueran buenos corredores. Se situó sobre el objetivo y accionó las palancas que liberaban las bombas. Acto seguido tiró del volante desplazando la columna de alerones hacia su pecho. Accionó los pedales y el avión se elevó como un pájaro, girando hacia la izquierda.  

    Cuando sobrepasó el pico más alto y se sintió fuera de peligro, miró hacia abajo comprobando el impacto de los obuses y la maniobra de sus dos compañeros.  

    Los tres aviones habían acertado en el blanco y remontado las montañas sin problemas. Pensó en hacer una pasada sobre el convoy que habían visto hacía unos minutos, pero ya no estaba a la vista y el combustible que quedaba en los depósitos no le permitía muchas alegrías. Así que decidió regresar a la base. Una vez allí, ya informaría de cuanto habían visto. 

      

    Un par de segundos más tarde, una serie de explosiones se escucharon por todo el valle, haciendo estremecerse de miedo a los niños a bordo de los camiones. Las enfermeras trataban de tranquilizarlos, explicándoles que todo había pasado ya.  

    Habían escapado de una muerte segura tan solo por unos pocos minutos.  

    Jacinto y Lorenzo pudieron ver por los retrovisores cómo unas enormes columnas de humo se elevaban hacia el cielo, mientras las explosiones se sucedían, una tras otra. También pudieron comprobar cómo la escuadrilla de tres Chatos sobrevolaba alrededor de las columnas de humo, comprobando la devastación que habían causado con sus bombas y se alejaban. 

    Todos los componentes de la partida que huía de aquel horror respiraron aliviados. De momento estaban sanos y salvos.  

    Una hora más tarde se detuvieron. Un soldado bajó del último vehículo con un macuto. Dentro de él se encontraba la radio que Lorenzo había prometido dejar a disposición de Contreras.  

    El legionario dejó el macuto junto a un árbol, bien visible desde la pista. Echó un vistazo al horizonte, tras las cortinas de humo. La escuadrilla de aviones Polikarpov, al mando del coronel Anatol Serov, solo eran unos puntitos negros apenas visibles en el cielo. Se alejaba en dirección contraria, hacia su base de Borjas Blancas, en Lérida.               

      

      

    El teniente Contreras, se despertó tosiendo. A pesar de encontrarse en el patio en el momento del bombardeo, no se explicaba cómo podía estar enterrado bajo un montón de cascotes.  

    Afortunadamente para él, pudo desenterrarse por sí solo. Siguió tosiendo durante un rato. Todo estaba lleno de humo producido por las explosiones y de polvo, por los derrumbamientos. 

    Los oídos le sangraban y solo escuchaba un agudo pitido. Miró alrededor, en busca de más supervivientes. Pudo ver a algunos milicianos moviéndose como espectros entre los cascotes. Todos tenían la cara o negra de humo o blanca de polvo. Parecían espectros. 

    Otros soldados regresaban del exterior del recinto para ayudar a sus compañeros. Prácticamente todos se habían salvado. Les había dado tiempo de alejarse de los edificios cuando los caza bombarderos lanzaron las primeras bombas. Solo los más rezagados, como el teniente Contreras habían sufrido los estragos del ataque.  

    El teniente reunió a todos los que se encontraban en buenas condiciones. A los dos soldados más fuertes los mandó en busca de la radio. En tres o cuatro horas deberían estar de vuelta. Al resto les ordenó conseguir agua y alimentos. No iba a resultar una tarea fácil. Todos los edificios estaban reducidos a escombros. Además, el aire seguía siendo irrespirable.  

    Contreras se fijó en el establo donde los nacionales habían encerrado a su superior. Curiosamente parecía el menos afectado, a pesar de que el techo había desaparecido.  

    Sacó un pañuelo del pantalón y se lo anudó tapando nariz y boca. Se subió al montón de cascotes y se aproximó a los restos del establo. Había fuego por todas partes, incluso en el establo. Llegó a la fachada del edificio en cuestión y comenzó a llamar a gritos a Mejías. 

      

    El comisario político Ángel Mejías oía una voz pronunciando su nombre. Comenzó a reírse a carcajadas como un loco. No sabía que la muerte supiera su nombre. Porque estaba convencido de que estaba muerto. Pero la voz seguía llamándole una y otra vez: Ángel, Ángel, Ángel. Incansablemente. 

    Quería abrir los ojos, pero no podía. Además – pensó – un muerto no podía abrir los ojos. Intentó hablar, pero tampoco pudo. Tenía la boca llena de tierra. Y los muertos tampoco pueden hablar – razonó. Pero esa voz, seguía insistentemente llamándole por su nombre. Había oído una risa, probablemente la suya. Entonces – pensó – si puedo reír, también debería poder hablar. Sacudió la cabeza, tosió y escupió. Y un susurro consiguió salir de su garganta. 

    — Aquí. Estoy aquí – su voz apenas si podía escucharla el mismo. Volvió a escupir y a toser e intentó hablar de nuevo – estoy aquí – esta vez consiguió hablar más alto. Sentía calor. Se atrevió a abrir los ojos, pero algo le entró en ellos que le obligó a cerrarlos de nuevo. Tenía la cara llena de polvo. Volvió a hablar – aquí, estoy aquí – esta vez su voz sonó a grito desesperado. 

    — Ángel – te he oído. Soy Vicente. Voy a intentar entrar. 

    Lo había escuchado claramente. No se trataba de la muerte, que venía en su busca. Era Vicente, su segundo. Eso significaba que no estaba muerto. Volvió a sacudir la cabeza, espantando el velo de locura que envolvía su mente – pero qué gilipolleces estoy pensando – se dijo. 

    — Vicente, estoy aquí. Estoy enterrado, no puedo moverme – consiguió gritar a su compañero, ya con la mente completamente despejada y consciente de su situación. Consiguió abrir un ojo, el otro lo tenía lleno de polvo y tierra. Sobre su cuerpo había restos del techo y el poste al que había permanecido atado descansaba ahora sobre sus piernas, lo que le impedía moverse. En un costado de lo que había sido el establo unas vigas de madera ardían, propagando las llamas hacia donde él se encontraba. Podía sentir el intenso calor que producían – Vicente, por tus muertos, si no entras ya me voy a achicharrar. 

    — Tranquilo Ángel, ya tengo casi despejado de cascotes uno de los muros. En unos minutos estoy dentro.  

    — No tengo tanto tiempo, joder – gritó Mejías que ya notaba como la piel de la parte derecha de su rostro comenzaba a quemarse. 

    En ese momento, el teniente Contreras más dos milicianos, consiguieron entrar en lo que quedaba del establo. Uno de los soldados se apresuró en apartar la viga que ardía junto al rostro del comisario, cuyo pelo también había comenzado a arder. El miliciano se quitó su guerrera y con ella envolvió la cabeza de Mejías, impidiendo que siguiera quemándose. 

    Los tres hombres se afanaron en quitar todos los escombros que cubrían el cuerpo de su superior. En cuanto se sintió liberado, Mejías se incorporó. No parecía que tuviera nada roto. Solo le dolía horrores la cara, allí donde las llamas habían quemado su piel. 

    Entre los tres hombres ayudaron a salir del establo a Mejías y lo tumbaron en el suelo. Alguien le echó agua sobre la cara, para quitarle el polvo y la tierra. Mejías gritó de dolor y comenzó a blasfemar. Tenía media cara quemada, así como el pelo de ese mismo lado. Uno de los milicianos, al verlo, se dobló sobre sí mismo y vomitó. 

    — Llamar a alguna enfermera.  Que me dé algo para este horrible dolor – exigió Mejías. 

    — Ángel, todo está destruido. Aquí solo estamos nosotros – explico Contreras señalando las ruinas de lo que había sido el orfanato – nadie te va a ayudar. De momento. Tendrás que soportar el dolor.  

    Alguien le acercó una petaca con coñac al comisario, que bebió con avidez, esperando que el alcohol hiciera efecto y mitigara el horrible dolor que sentía en la cara.  

    Unos minutos después, ya medio borracho, se calmó y pidió a Contreras que le contara lo sucedido en las últimas horas. 

    — Se han marchado todos. El capitán legionario lo organizó todo y consiguieron escapar justo cuando llegaban los aviones a bombardear todo esto – explicó Contreras – se han llevado a los niños y a las enfermeras. 

    — ¿Y el comandante Portillo? – quiso saber Mejías. 

    — También se marchó con ellos – confesó Contreras. 

    — En calidad de prisionero, supongo. 

    — Pues eso no lo tengo tan claro. Tanto él como sus hombres iban desarmados, pero no estaban encerrados como nosotros. 

    — Miserables. Seguro que se han pasado al otro bando. 

    — Eso no lo tengo tan claro. Más bien han debido pactar una especie de tregua para sacar de aquí a los niños y las enfermeras antes de que llegaran los aviones – argumentó el teniente. 

    — Y nos dejan a nosotros encerrados para morir bajo los cascotes. 

    — Eso tampoco es correcto. Nos sacaron y desataron a todos antes de partir. Íbamos a liberarte cuando los aviones aparecieron y comenzaron a arrojar las bombas. Si no hubiera sido por ese capitán, ahora estaríamos todos muertos. 

    — No, si aún tendré que darle las gracias. No te jode – protestó Mejías. 

    — Nos han dejado una radio a una hora de aquí. Ya he mandado a dos hombres a recogerla. En cuanto lleguen pedimos ayuda y enseguida nos evacuarán de aquí.  

    — ¿Y te los has creído? Esos hijos de puta se han reído de ti. 

    — Bueno, ya veremos. El capitán parecía sincero. En cualquier caso, pronto lo sabremos. Será mejor que descanses. Si no conseguimos salir hoy de aquí, vamos a pasar una noche de perros. 

    — Te juro que voy a acabar con Lorenzo Santillán, con su hermana y ya de paso, también con ese comandante traidor – amenazó, con rabia, el desfigurado comisario. 

      

    Unas pocas horas más tarde, sobre el medio día, los soldados que había mandado Contreras a recoger la radio entraban en el ruinoso recinto con el aparato. Enseguida consiguieron establecer contacto con su base de Panticosa y en un par de horas, todos fueron evacuados de aquel infierno.  

    Una vez en Panticosa, una ambulancia trasladó a todos los heridos al hospital militarizado de Jaca. Mejías, gritando de dolor y maldiciendo, fue de los primeros en llegar y ser atendido en el hospital. Durante todo el trayecto no dejaba de jurar que acabaría con aquel maldito capitán legionario. En su maltrecha mente, no cabía el recuerdo de que ese mismo capitán, había sido su mejor amigo de la infancia. 

    




 

   



 CAPÍTULO XV 

      

      

    La huida 

      

     

     

    Los camiones se detuvieron en un pequeño claro. La noche ya hacía rato que oscurecía las montañas y seguir circulando por aquella pista, cada vez más estrecha y tortuosa, era una verdadera locura.  

    Formaron un círculo con los cinco camiones e instalaron las tiendas de campaña en el centro. Dentro de los camiones, acolchado con los jergones, se podía dormir, pero el frío sería insoportable. Decidieron amontonarse todos en las tiendas. Las estufas y el calor humano harían soportable el frío. 

    Lorenzo, Abu—Hatt y Olías salieron a dar un paseo y charlar sobre la situación. De momento al comandante Portillo lo dejarían al margen. El cabo Canijo quedó al mando del campamento mientras los tres mandos del escuadrón Fantasma debatían. 

    — ¿Cuántos kilómetros hemos recorrido hoy? – quiso saber Lorenzo. 

    — Apenas diez – informó Abu—Hatt. Y recorrer camino fácil. Mañana camino volverá más difícil. 

    — Eso me temo – añadió Olías – el camino va ascendiendo por la montaña y cada vez se hace más abrupto.  

    — Aguantaremos con los camiones todo lo que podamos y luego no quedará más remedio que caminar. 

    — Con el invierno encima y todos esos chiquillos, la cosa se va a poner fea – auguró Olías. 

    — Pues ya verás cuando empiecen a acosarnos. Por qué no te quepa la menor duda de que antes o después nos buscarán. O los suyos, o los nuestros.   

    — ¿Los nuestros? – preguntó Abu—Hatt.  

    — En cuanto pasemos unos días sin dar parte de nuestra situación alguien se mosqueará y querrá saber dónde estamos. Para bien o para mal, nuestra unidad ha desertado. Quiero que seáis conscientes de lo que estamos haciendo. Hemos abandonado nuestra misión, que consistía en perseguir a las unidades guerrilleras que acosan a nuestras tropas en la zona.  

    — Prefiero morir por una buena causa que por una bala de los rojos, si quieres mi opinión – se sinceró Olías. 

    — Estar de acuerdo con brigada – añadió el sargento mayor de regulares. 

    — Por una bala roja acabarás yendo al otro barrio, sea por una causa o por otra. Igual que todos nosotros. Lo que no debemos consentir es que esos niños de ahí abajo – Lorenzo señaló hacia el campamento – y las enfermeras que los cuidan sufran daño alguno. Pero lo que quiero que tengáis claro, es que puede que tengamos que luchar no solo con los rojos, sino contra nuestros propios camaradas. Porque esto que estamos haciendo, más pronto que tarde llegará a oídos de Queipo, y ese no se casa con nadie. Por mucho que nos aprecie.  

    — Solo llevamos tres días sin contactar con el alto mando. Aún no nos echarán de menos – aclaró Olías. 

    — En cualquier caso, mañana intentaré hablar por radio con Carmen Bohórquez, la secretaria de Queipo. Me llevo muy bien con ella. Nos pondrá al corriente de cómo está el patio por La Gavidia. 

      

    El coronel Anatol Serov entró en su despacho. Hoy había sido un día tranquilo. Los días de adiestramiento de los nuevos pilotos del ejército popular republicano le aburrían soberanamente. Prefería los vuelos de combate, aunque le fuera la vida en ello. 

    Anatol era un hombre de acción, no una niñera. Se sentó, resignado en la silla frente a su escritorio. Abrió el cajón central de la mesa y sacó un par de hojas en blanco, con el membrete de la unidad. Quería pasar la tarde redactando los informes de la semana. Pero primero necesitaba combustible. Abrió otro cajón del escritorio y sacó una botella de vodka moscovita Stolichnaya y un pequeño vaso de plata. Puso ambos objetos sobre la mesa. Del bolsillo derecho de la guerrera extrajo una vieja cigarrera de cuero, cuya superficie se veía pulida por el uso. La abrió y un aroma a buen tabaco cubano estimuló sus fosas nasales. Anatol se había acostumbrado a fumar los Calixto López, que cada vez le costaba más conseguir por culpa de la guerra. Eligió uno de los cigarros, olfateándolo antes de encenderlo. Después rellenó el vaso de plata hasta el borde y se bebió de un trago todo su contenido. Volvió a rellenarlo de nuevo y esta vez mojó en él la punta del cigarro, que encendió a continuación con una cerilla. 

    Se apoyó en el respaldo de su cómoda silla y se permitió relajarse durante unos minutos, pensando en la redacción de los informes.  

    Súbitamente recordó dos detalles de la misión de la mañana anterior. Los camiones que salieron del edificio que tenía que bombardear, justo cuando llegaron ellos, y la veintena de soldados que salieron corriendo cuando iniciaron el bombardeo. Quería averiguar qué había sido de todos ellos. 

    Dio una calada a su cigarro y terminó el contenido del vaso. Lo limpió con su pañuelo y lo guardó junto con la botella en el cajón de donde los había sacado.  Descolgó el auricular y giró la manivela para activarlo. Cuando consiguió contactar con la operadora le pidió que le pasaran con el teniente coronel Beltrán. Quizá el pudiera aclararle algo sobre esos dos detalles que no paraban de dar vueltas en su cabeza, perturbándole. 

      

    A pesar de los terribles dolores que sufría en el rostro el comisario Mejías, no quería pasar ni un solo día más en el hospital. Si lo hacía, la pista del capitán Santillán se perdería y le resultaría imposible dar con él. Así que decidió darse el mismo de alta. El doctor que le atendía le advirtió de las horribles cicatrices que le quedarían si no se sometía al tratamiento a base de ungüentos y cataplasmas que le había prescrito.  

    — ¿Cree que me importan las cicatrices? En la guerra lo normal es que resultemos heridos en algún momento, ¿no? Además, ya solo siento dolor en la parte exterior de la quemadura. El centro de la herida se debe haber curado porque ya no siento nada. 

    — La parte central de la quemadura no le duele porque se han visto afectadas las terminaciones nerviosas, pero corre un gran peligro de infección y necrosis. Que le duela el resto de la quemadura no es problemático, son quemaduras de primer y segundo grado, con un poco de pomada se curarán solas. Pero la zona central es una quemadura de tercer grado, casi de cuarto grado y si no lo curamos bien acabará con media cara necrosada. 

    — ¿Y eso qué significa? – preguntó Mejías. 

    — Que, si no quiere que se gangrene, habría que amputarle media cara. Y le garantizo que no será agradable. 

    Mejías se lo pensó mejor y se volvió a recostar en la cama, resignado.  

    — Está bien, pero procure que esto cure pronto – concluyó Mejías señalándose la cara.  

    El doctor salió de la sala donde Mejías reposaba junto a otra docena de heridos. Todos con quemaduras de diversa consideración. Contreras, cuando vio salir al doctor, entró en la sala y se dirigió directamente a la cama del comisario. 

    — Buenos días Ángel, ¿cómo te encuentras? 

    — Jodido, amigo. Bien jodido. No me dejan salir de aquí hasta que esta mierda se cure. 

    — Descansa, ya te tocaba. ¿Quieres que haga algo por ti? 

    — Quiero que des con la pista de Santillán. Encuéntralo, detenlo o al menos tenlo entretenido hasta que llegue yo. Quiero acabar con él con mis propias manos. Quiero que sufra. Él y la puta de su hermana – Mejías tenía los ojos inyectados en sangre, con la mirada fija en la pared de enfrente y empapado en sudor. 

    Vicente se quedó sorprendido ante el brote psicótico de su jefe. Está como una puta cabra – pensó – Está bien. Tu tranquilízate y descansa. Ya me encargo yo – se alejó de la cama y salió de la sala. Volvió a cruzarse con el doctor. Contreras le detuvo. 

    — Sería mejor que le diera algo para calmar a mi jefe, el comisario Mejías. Se le ve un poco alterado – el doctor se lo quedó mirando con extrañeza durante unos segundos, sin hacerle ningún caso y luego continuó con la ronda por las distintas salas del hospital. 

    — No sabe usted bien la bomba que tiene ahí acostada – murmuró mientras se alejaba buscando con prisa la salida del hospital. 

      

      

     

    Lorenzo miró la hora en su reloj. Carmen ya debería estar en el cuartel general a esa hora, las ocho de la mañana. Le daría diez minutos más. Mientras fue en busca del técnico de radio de su unidad, el legionario Gustavo Calvo, alias Gustafá.  

    El muchacho se alistó a muy temprana edad en la legión extranjera española, por un pequeño asunto de faldas. No se le ocurrió otra cosa que desflorar a la hija de un coronel de Melilla, prometida con un joven diputado de Madrid.  

    El que podía haber sido su suegro le ofreció dos salidas, o acusarle de cualquier cosa y ponerle delante de un pelotón de fusilamiento, o alistarse a la legión y partir hacia las montañas del Riff, donde la recién fundada tropa de choque se partía el pecho con los moros de la Harka.  

    Ante tal disyuntiva, el osado casanova prefirió a los moros antes que el pelotón de fusilamiento.  

    Gustavo se dedicaba, además de flirtear con lo más granado de la casta sociedad melillense, a reparar y construir aparatos de radio en un pequeño local de su propiedad, en el zoco de la ciudad.  

    Para esos menesteres era un verdadero lince. Y esa fue la razón por la que el capitán Santillán y el brigada Olías lo habían elegido para su unidad de élite. Gustafá era capaz de montar una radio con cuatro alambres y dos baterías viejas. 

    — ¿Cómo vas, Gustafá? – quiso saber Lorenzo, consultando su reloj. 

    — Todo listo, mi capitán. Cuando usted quiera. Tengo al otro lado al radiotelegrafista del palacio de La Gavidia – contestó el técnico. 

    — Bien, dile que quiero hablar con la secretaria del general Quipo, por favor. 

    Pocos minutos después, Lorenzo escuchaba la voz de Carmen, a la que no veía hacía ya muchos meses. El soldado Gustafá se apartó discretamente con la excusa de fumar un cigarrillo. 

    — ¿Dónde demonios estáis, Lorenzo? Hace ya días que no sabemos nada de vosotros. ¿Estáis bien? Estábamos muy preocupados. 

    — ¿El viejo o tú? – preguntó con cierta malicia el capitán. 

    — El general se piensa que o estáis muertos o que os habéis pasado al enemigo. 

    — Ya. El viejo zorro. ¿Y tú que pensabas? 

    — Yo estaba muerta de angustia. Me estaba volviendo loca al no tener noticias tuyas, Lorenzo. No vuelvas a hacerme algo así, te lo ruego. No sabes lo que he vivido estos días. Por aquí se dice de todo. 

    Que os habéis pasado al otro lado. Que se os ha acabado la suerte. Que ya andaréis por Francia… de todo se oye. 

    — Pues no hagas caso a nada de lo que digan, me oyes. Ten confianza en mí. Todos estamos sanos y salvos. Por muy poco, eso sí. Estamos en la zona donde se nos ha enviado, pero no puedo concretar más. Posiblemente esta conversación la estén escuchando los rojos. ¿Recuerdas donde habían destinado a mi hermana? Pues todo aquello ha sido reducido a cenizas. 

    — ¡Pero eso es horrible! – dijo Carmen, realmente compungida. 

    — Tranquilízate. Ella está bien. Todos, repito, todos estamos bien. Pero necesito que hagas algo por mí. Necesito que te pongas en contacto con mi madre. El viejo general te dirá la forma de hacerlo. Te pondrá mil pegas y querrá saber más, pero en serio, cuanto menos sepáis, mejor. En estos tiempos hay espías por todas partes. Nosotros los tenemos y ellos los tienen. En Guadarrama nos la jugaron. Y apunto estuvimos de palmarla.  

    Escucha atentamente. Una vez que te pongas en contacto con mi madre debes decirle lo siguiente: Uno de los barcos de la naviera de su familia, deberá esperar amarrado en el puerto donde solíamos ir a pescar de pequeños, en las vacaciones veraniegas. Ella sabrá donde está eso. Permanecerá atracado todo el tiempo que le sea posible, a partir de dentro de veinte días – Lorenzo consultó el calendario de su reloj – hoy es sábado dieciocho de noviembre – hizo un rápido cálculo – a partir del viernes ocho de diciembre. Eso es. El barco deberá estar amarrado desde el ocho de diciembre y que aguante todo lo que pueda. Tendrá que estar listo para llevar pasajeros. Al menos cuarenta personas – Lorenzo solo había contado con los civiles. Su destino y el de los hombres de Portillo era otro asunto – ¿Lo has entendido bien, Carmen? 

    — Si, Lorenzo. Lo tengo todo apuntado. ¿Cuándo volveré a verte? – quiso saber la joven, rompiendo a llorar. 

    — No lo sé Carmen. No me encuentro en una situación fácil, no quiero engañarte. Pero en peores situaciones nos hemos visto. Así que no te preocupes. Saldremos de esta, también. El gruñón de Olías cuida de todos nosotros. 

    — ¿Qué le digo a Queipo? – antes o después se va a enterar de nuestra conversación. No se le escapa nada. 

    — Dile que se fie de mí, por favor. Lo que estamos haciendo es por una buena causa y, a fin de cuentas, solo es un contratiempo más dentro de la misión que nos han encomendado. Tú sabrás camelarle. Y ahora debo desconectar. No debemos correr más riesgos de los necesarios. Una cosa más Carmen – Lorenzo hizo una pausa – Te quiero. 

    — Y yo a ti, capitán, desde el primer día que te vi, ya lo sabes – fue la rápida respuesta de Carmen. 

    Lorenzo accionó el interruptor de desconexión de la señal y dejó los auriculares y el micrófono sobre el aparato de radio.  

    — Gracias, Gustafá – le dijo al técnico de radio, dándole la espalda. No era bueno ver a un oficial llorando como un chiquillo. Se alejó de allí. Necesitaba unos minutos a solas para recuperarse. 

     

      

    Un poco más tarde, toda la pequeña tropa estaba lista para partir. Los mecánicos rellenaron de combustible los depósitos de los vehículos, revisaron niveles de aceite y agua. Una vez satisfechos, dieron el visto bueno a Olías y este dio la orden de arrancar. 

    El día se presentaba gris. Una ligera niebla descendía desde las cumbres. Al convoy le venía bien este tiempo. No podrían ser vistos desde el aire.  

    Lorenzo se sentó junto al brigada, en silencio. Olías, que le conocía desde hacía ya mucho tiempo, respetó su silencio. Tanto tiempo hacía que se conocían, que parecía que su primer encuentro, allá en el caluroso Marruecos, había sido en otra vida. En aquellos tiempos el joven sargento Olías renegaba del caluroso ambiente que reinaba por aquellas latitudes. Ahora, lo añoraba. Vaya si lo añoraba – pensó.  

    Olías pensó en los niños que transportaban en los camiones. Niños y niñas de edades comprendidas entre los seis y los doce años. ¿Qué sería de ellos?, ¿dónde acabarían? Era algo de lo que aún no habían hablado. El brigada miró de reojo a su capitán, que absorto en sus propios pensamientos, miraba fijamente al frente, a través del parabrisas. Se atrevió a interrumpir sus pensamientos. 

    — Lorenzo – dijo simplemente, esperando la reacción de su amigo. 

    — Si, Jacinto – contestó escuetamente el capitán, sin apartar la mirada del punto fijo donde su vista descansaba desde hacía rato. 

    — ¿Qué va a ser de ellos? – preguntó Olías, girando la cabeza hacía atrás, señalando la cabina donde parte del grupo de niños cantaban felices y completamente ajenos a lo que estaba ocurriendo realmente. 

    — ¿Te refieres a un futuro inmediato o a largo plazo? 

    — Los rojos han enviado a miles de niños a Rusia. Muchos de ellos no regresarán jamás a su país y los que lo hagan probablemente no tengan un hogar al que regresar y ningún pariente al que acudir. ¿Nosotros vamos a hacer lo mismo con estos niños? – quiso saber el brigada. 

    Lorenzo se quedó pensando un instante lo que su amigo le acababa de plantear.  

    — La idea que tengo en mente y el plan que ya tengo en marcha es sacarlos de España, al menos mientras dure la guerra, que no será más allá de unos pocos meses. No voy a decirte el lugar que tengo pensado para ellos, pero te puedo garantizar que será mejor que lo que les espera aquí. Pienso darles cuidados y una educación, luego el que quiera podrá regresar a España. Yo me encargaré de que lo hagan en las mejores condiciones y también me encargaré de que nadie los represalie. Puedes estar tranquilo, Jacinto. Te doy mi palabra – concluyó Lorenzo. 

    — ¿Por qué no me dices dónde tienes pensado llevarlos? 

    — Todo a su tiempo, amigo. Todo a su tiempo. 

      

      

      

      

      

    El coronel Anatol Serov observaba detenidamente el mapa del Pirineo occidental que tenía sobre su mesa. El día anterior había conseguido hablar con el teniente coronel Beltrán y pudo saber por él que la orden del bombardeo provenía de un comisario del partido comunista, un tal Ángel Mejías, desde su cuartel general situado en la población de Panticosa. Pero no sabía nada más. 

    Serov se puso en contacto y consiguió hablar con el segundo al mando, el teniente Contreras. El comisario se encontraba herido en el hospital de Jaca. Pero el teniente supo ponerle al día de los dos detalles que le traían de cabeza: 

    El convoy de camiones pertenecía a una unidad rebelde, en el que habían evacuado a los niños y las enfermeras del orfanato. 

    Serov se quedó de piedra cuando supo que les habían ordenado destruir un orfanato con niños y enfermeras dentro. Casi sintió simpatía por los rebeldes que habían conseguido evacuarlos. En el convoy, según informó Contreras, también viajan como prisioneros varios milicianos y un comandante del ejército popular.  

    — ¿Y la gente que vi correr cuando inicié el bombardeo? 

    — Éramos mis hombres y yo mismo – confesó Contreras. Nuestro superior fue el que salió peor parado. Está en el hospital de Jaca, recuperándose de una horrible quemadura en el rostro. 

    — Espero que todos estén bien y salieran ilesos de la situación y deseo que su superior se recupere lo antes posible – terminó el coronel ruso la conversación. 

    Ahora, sentado frente al mapa, intentaba calcular la trayectoria del convoy, mientras seguía dando vueltas a toda aquella extraña situación. El día del bombardeo vio como tomaban una pista en dirección noroeste, que salía de las mismas dependencias del orfanato. La buscó en el mapa. La pista serpenteaba y poco a poco iba escalando la montaña. No podrían ir a una velocidad superior a ocho o diez kilómetros por hora. Y no podrían viajar las veinticuatro horas del día porque griparían los motores de los vehículos. Calculando unas diez horas de trayecto diario, con paradas para repostar, pinchazos, hacer necesidades… es decir, entre seis y ocho horas de conducción efectiva, eso haría unos sesenta u ochenta kilómetros diarios. En el mejor de los casos. Anatol sabía lo que era conducir en las montañas, con nieve y por caminos. Si conseguían hacer más de cuarenta kilómetros al día ya podían darse por satisfechos. 

    Pero el camino que salía del orfanato, se bifurcaba decenas de veces. Jamás averiguaría cual era el camino correcto. Aquello era un laberinto de pistas, caminos, senderos… Llevaban dos días de camino. Cogió un compás y tomando el orfanato como centro, dibujó un círculo cuyo radio serían los ochenta kilómetros que había calculado. Después se lo pensó mejor e hizo un segundo círculo con un radio de cien kilómetros. Por si acaso. 

    Se recostó en el respaldo del asiento, mirando fijamente el mapa. Cogió el vaso de plata, lleno hasta el borde de vodka y se lo bebió de un trago, al estilo cosaco. 

    Ya sabía desde que punto debían buscar sus aviones. Comenzarían desde el borde del círculo señalado en el mapa, y volarían en dirección al orfanato.                

    A Serov no le gustaba dejar cabos sueltos. Y ese convoy para él suponía un cabo suelto. Una vez localizado, se pondría en contacto con las tropas republicanas locales y que fueran ellos los que se encargaran del asunto. Eso ya no era asunto suyo. 

    Pero había un problema, posiblemente se adentrarían en territorio enemigo y era muy posible que fueran interceptados por algún caza rebelde. En esa zona la Legión Cóndor era muy activa. Eso hacía aún más interesante el asunto. Volvió a servirse otro trago de vodka. Se recostó de nuevo sobre el respaldo de su silla y esta vez paladeó el fuerte líquido transparente, excitado ante la perspectiva de un combate aéreo con los ases alemanes. 

      

    — ¿Has conseguido averiguar algo de los legionarios? –  Fue lo primero que preguntó, a modo de saludo, el comisario Mejías a su segundo, el teniente Contreras. El teniente apenas le entendía. Los vendajes que cubrían la cara del comisario y los labios hinchados le dificultaban bastante el habla. 

    — Perdona Ángel, pero no te he entendido – Mejías se encendió como una bombilla, pero se lo pensó dos veces y volvió a repetir la pregunta más despacio e intentando vocalizar lo mejor que pudo. 

    — ¿Qué si has averiguado algo de los legionarios? – esta vez Contreras le entendió perfectamente. 

    — Bueno, verás… — Contreras no sabía qué contestar hasta que se le ocurrió contarle la conversación con el coronel ruso, aunque antes pondría algo de su cosecha. 

    — Tengo hombres patrullando la zona – mintió – y he conseguido hablar con uno de los pilotos de los aviones que bombardearon el orfanato. Un ruso. Al parecer el Tovarich tiene intención de localizar el convoy con sus aviones. 

    — Bien, amigo. Eso son buenas noticias. Ahora déjame descansar. Mañana volveremos a hablar – Contreras se despidió y salió de la sala, de regreso a Panticosa. No le gustaba nada estar en el hospital. 

    Mejías ya solo y recostado en su cama, pensaba una y otra vez en detener a su antiguo amigo y hacerle pagar caro lo que le había hecho. Con la ayuda de ese piloto ruso, era solo cuestión de unos pocos días tener en sus manos al grupito de Santillán – pensó, satisfecho. 

    




 

    — Y hasta aquí hemos llegado – anunció Olías al ver que el camino que habían seguido durante los últimos dos días terminaba en un estrecho sendero imposible de transitar con los camiones. 

    — Tendremos que dar marcha atrás y regresar a aquella bifurcación que encontramos hace un par de horas. Déjame que consulte el mapa – propuso Lorenzo. 

    Los dos hombres se bajaron del camión, así como los conductores del resto de vehículos. Todos se reunieron alrededor del primer camión, el que conducían Olías y Lorenzo. 

    El capitán desplegó su mapa topográfico sobre el ancho capó. Tras unos segundos de observación de las montañas que los envolvían y varias consultas en el mapa, por fin marcó su posición aproximada en el papel. 

    — Nos encontramos aquí – señalo una posición determinada, ayudado por una ramita que acababa de coger del suelo. Y este es la bifurcación que hemos pasado hace unas dos horas. Como veis – señaló el camino que tenían delante – la pista que hemos estado siguiendo hasta ahora se estrecha tanto que es imposible circular por ella con los camiones. La alternativa sería regresar hasta esa bifurcación. El problema, por lo que puedo ver en el mapa, es que ese camino alternativo nos lleva directamente hasta esta población. Y no nos interesa dejarnos ver.  

    — Pues mal panorama se nos presenta – observó Gustafá, el operador de la radio.   

    Carol se acercó al grupo reunido a la cabeza del convoy, con claro rictus de preocupación. 

    — ¿Qué sucede? – quiso saber nada más llegar al camión de su hermano. 

    — Se acabó el camino – la informó Abu—Hatt, el situado más cerca de la muchacha. 

    — Yo sigo viendo un camino – Carol acompañó la observación señalando la estrecha senda frente al camión. 

    — Pero es imposible circular por ahí con los camiones. Demasiado estrecho, abrupto y cada vez hay más nieve. Del todo imposible continuar por ahí.  

    — ¿Y qué proponéis? – preguntó la enfermera. 

    Nadie quería contestar, pero todos tenían la respuesta en la mente. Los hombres guardaron silencio, dejando la responsabilidad a su jefe. 

    — Abandonar los vehículos y caminar, siguiendo la senda – Lorenzo señaló una vez más el camino frente al camión. 

    — ¿Y cuál es el problema? – quiso saber Carol, optimista. 

    — Llevamos veintidós niños pequeños en los camiones. Nos queda dos terceras partes de recorrido hasta nuestro destino. El tiempo está empeorando. Tendremos que cargar con todo el equipo de vivac, además de armas, munición, comida, agua… ¿quieres que siga, hermanita? Eso amplía las jornadas de camino, lo que supone que la comida no nos alcanzará. Mis hombres son capaces de pasar días sin comer, pero los niños no. 

    — Pues racionamos la comida. Agua no nos va a faltar. Y cuando los niños no puedan caminar por el cansancio, seguro que tus hombres son capaces de cargar con ellos a la espalda – replicó Carol. 

    — ¿Qué opináis vosotros? – consultó Lorenzo al resto de hombres reunidos.  

    — No tenemos alternativa, Lorenzo. Somos un buen grupo de soldados. Los nuestros están perfectamente preparados para afrontar esta misión. No respondo por los hombres de Portillo, ni por las enfermeras y mucho menos por los niños. Pero Carol tiene razón, si los niños se cansan, hay suficientes hombres para cargarlos a la espalda por turnos. 

    — Mis enfermeras aguantarán – confirmó Carol. 

    — Sea pues – concluyó Lorenzo – Canijo, avisa a los mecánicos y que inutilicen los motores de los camiones. Que los cubran con las redes de camuflaje. No los vamos a abandonar al enemigo en perfectas condiciones. Abu, que tus hombres organicen la intendencia y los tuyos, Jacinto, todo el material de vivac. Tened en cuenta que solo cargaremos con lo más imprescindible. No hace falta llevar mucha agua. Como dice mi hermana, eso no será un problema, aquí la hay por todas partes. Vamos, pongámonos en marcha cuanto antes. 

    Todos los hombres se dieron prisa por acometer las tareas encomendadas. Las enfermeras se dedicaron a contar a los pequeños que, a partir de ahora, continuarían a pie. Los niños, como siempre, se lo tomaron como un juego. Los pequeños caminarían durante media hora y luego subirían a hombros de los soldados, durante al menos otra media hora. Los mayores caminarían una hora y luego subirían a hombros durante quince minutos. Si no lo hacían así, retrasarían mucho la marcha. 

    Una hora después de comenzar los preparativos, la columna se puso en marcha, bien entrada la mañana. Tres legionarios irían siempre quinientos metros por delante y tres regulares caminarían quinientos metros por detrás de la columna. En caso de peligro, uno de ellos correría a dar el parte, mientras los otros dos defendían la posición. Lorenzo no quería sorpresas. Los niños irían siempre flanqueados por las enfermeras, que a su vez estarían acompañadas por el resto de los soldados.  

    Los hombres del comandante Portillo irían desarmados y cargados con todo el peso que pudieran soportar. El capitán Santillán no se fiaba de ellos y quería mantenerlos bien ocupados. 

    De momento el tiempo aguantaba. No nevaba y la temperatura se hacía soportable. Además, la marcha les hacía entrar en calor. 

    El capitán escudriñaba el cielo una y otra vez con los prismáticos, siempre que las nubes se lo permitían. Si los hombres de Mejías habían podido sobrevivir al bombardeo, darían parte de la situación y saldrían en su busca. Lo normal sería utilizar la aviación para localizarlos. Sería difícil ver los camiones, pero no imposible. 

    El camino se había convertido en un peligroso sendero. Por un lado, se abría un profundo precipicio, y por el otro una pared casi vertical de la que, de vez en cuando, se desprendían piedras y nieve. La vegetación, según ascendían, se iba haciendo cada vez más escasa.  

    El brigada Olías se acercó a Lorenzo, visiblemente preocupado. 

    — ¿Qué te preocupa, Jacinto? – preguntó el capitán nada más ver la cara de su amigo. 

    — Hacemos demasiado ruido, vamos demasiado lentos, somos demasiado visibles… ¿Quieres que siga? 

    — ¿Eres capaz de decirles a los niños que, además de hacerles caminar, permanezcan en silencio?, anda, inténtalo. 

    — Ya lo sé, joder. Pero es que todo esto me da muy mal fario, coño. No nos hemos entrenado para hacer de niñeras, y me preocupa. 

    — Calla un momento – ordenó Lorenzo. Que todo el mundo se agache y permanezca en silencio – gritó después al resto del grupo. 

    — ¿Qué ocurre, Lorenzo? – quiso saber el brigada. 

    — Lo que me temía. Escucha. 

    Todo el grupo permaneció en silencio. No se atrevían ni a respirar. Enseguida averiguaron por qué el capitán los hizo callar. El sonido inconfundible del motor de varios aviones se hizo cada vez más audible, acercándose. 

    — Vienen de allí – señaló Olías hacia el frente, hacía donde el grupo se dirigía. Puede que sean de los nuestros. 

    — Que no se mueva nadie – gritó Lorenzo, mientras observaba con los prismáticos el cielo frente a él. 

    Por el ruido que producían los motores, los aviones debían de estar ya muy cerca, pero al otro lado de la montaña. Lorenzo no conseguía verlos, hasta que de pronto, una escuadrilla de tres aparatos surgió por encima del monte situado frente al grupo. 

    Ahora sí que pudo distinguirlos bien el capitán legionario. En unos segundos, los aviones volaron sobres sus cabezas. Ni siquiera hizo falta usar los prismáticos para observarlos. Eran tres Polikarpov I—15, los famosos Chatos, con la bandera republicana, roja, amarilla y morada, pintada en el timón de cola. El número de serie CA—158 figuraba sobre una franja roja pintada en el tercio trasero del fuselaje del avión líder y lo que parecía el dibujo de un hacha con el filo ensangrentado, sobre la bandera del timón. Sin duda era la misma patrulla que tan solo hacía unos días habían bombardeado el orfanato.  

    — ¡Mal asunto! – exclamó Olías. 

    — Tranquilo, no nos han visto – le tranquilizó Lorenzo – vamos, pongámonos en marcha. 

    La columna reanudó la marcha. Todos, niños incluidos, miraban de vez en cuando al cielo, por donde se habían alejado los aviones. 

    




 

    El coronel Serov, tembló a causa del frío reinante a esa altitud, a pesar de ir debidamente preparado para volar en aquellas latitudes. Metió la mano debajo de su asiento y sacó de un pequeño receptáculo una petaca de cristal, forrada de cuero. Sujetó la columna del volante con las piernas y abrió el tapón. Bebió un largo sorbo de vodka, cerró de nuevo el tapón de la petaca y la devolvió a su sitio. En un momento volvió a entrar en calor.  

    Todavía no habían visto movimiento de vehículos por la zona hasta que el piloto situado a su izquierda llamó su atención y le señaló una posición abajo, a su izquierda, delante de la escuadrilla. Un destello surgió de la arboleda. El sol se estaba reflejando en alguna superficie metálica o de cristal. Serov decidió descender y comprobarlo.  

    El avión comenzó a volar tan bajo que casi rozaba la copa de los árboles. Ya no veía el reflejo. Ascendió y decidió dar otra pasada en sentido contrario. Hizo la maniobra oportuna y volvió hacia la zona esta vez en dirección contraria. Ahora sí que pudo ver unos grandes bultos, escondidos entre los árboles. Volvió a sobrevolar esa posición unas cuantas veces más, hasta que estuvo seguro de que eran los camiones que buscaban, debidamente camuflados. Pero no lo suficiente. 

    El coronel Anatol Serov señaló con un círculo rojo el mapa que llevaba sobre las piernas y ordenó regresar a su base. Ya tenían lo que buscaban. 

      

    Contreras entró en tromba en el hospital de Jaca, deseando dar la noticia que portaba a su jefe. Encontró a Mejías sentado en la cama y con mejor aspecto que hacía unos días, cuando lo vio por última vez. 

    — Hola Ángel – saludó, rápidamente Contreras, deseoso de dar la noticia – ya los hemos localizado. 

    Mejías, en un primer momento, no supo muy bien de qué demonios le estaba hablando el teniente. Éste, al ver la cara de incertidumbre del comisario, se apresuró a aclarar el tema. 

    — Hemos localizado los camiones del capitán Santillán, o al menos eso creemos. Ya he mandado una patrulla a reconocer la zona. 

    — ¿Cómo dices? – preguntó retóricamente el comisario – eso es magnífico. Pero no quiero que nadie haga nada hasta que llegue yo. Ahora mismo voy a pedir el alta al doctor y me marcho contigo. Quiero dirigir la operación personalmente — ¿Cómo habéis dado con ellos? 

    — El coronel ruso, ese tal Anatol… – Contreras pensó durante unos segundos – Serov. Eso. Anatol Serov. Los ha encontrado esta mañana en un vuelo de reconocimiento. En cuanto llegó a su base, allá en Lérida, se puso en contacto conmigo, como le tenía advertido que hiciera – mintió el teniente, deseando transmitir a su jefe que era él el que había tomado la iniciativa en la operación de búsqueda, con la intención de congraciarse y obtener algún beneficio personal gracias al asunto en cuestión. 

    — Encárgate de buscarme algo de ropa. Voy a hablar con el doctor mientras tanto. En cuanto regreses nos largamos. 

      

    Llegó la noche a las montañas. Los guías legionarios que encabezaban la columna habían encontrado una alargada cornisa en la pared que flanqueaba el camino. Aunque el techo de la cornisa y las paredes rezumaban humedad, era el único sitio decente que habían conseguido encontrar. 

    Ya no disponían de las estufas de leña y hacer fuego era impensable. Los delataría y los haría visibles desde kilómetros de distancia. Y ahora que sabían que la aviación los estaba buscando, con mayor razón para tomar todas las precauciones posibles. 

    Iba a ser una noche muy larga — se dijo el capitán legionario. Después de dar de cenar a los niños, los acomodaron lo mejor que pudieron, acostándolos intercalados entre las enfermeras para intentar transmitirse todo el calor corporal posible. Los legionarios y regulares se apañarían bien. Ellos estaban acostumbrados a las penurias. 

    Carol se acercó a su hermano. Quería pedirle permiso para poder estar un rato a solas con el comandante Portillo, que andaba bastante disgustado con el capitán por el trato de desconfianza al que estaban siendo sometidos sus hombres y él. Una pareja de regulares vigilaba a su grupo constantemente. 

    La enfermera se acercó a Lorenzo que se había alejado unos metros del campamento, con una taza de té en la mano. 

    — Hola hermano — saludó Carol cuando estuvo a su altura. 

    — ¿Qué tal te encuentras? ¿Aún te duele la cara? 

    — No más que mi orgullo — se sinceró la enfermera — Quería pedirte algo. 

    — Tú dirás, hermanita. 

    — ¿Me prestas al comandante Portillo un ratito? Me gustaría charlar un rato con él, si no te parece mal. Le noto muy serio desde que salimos del orfanato. Y él no es así. 

    — Está cabreado conmigo porque no confío en él. 

    — Pues tal vez deberías, aunque solo fuera porque posiblemente me salvó la vida. 

    — Lo sé Carol. Incluso hicimos un pacto de ayuda mutua, pero no debo bajar la guardia. Su misión es, o al menos lo era, destruir mi unidad. Se que con cinco soldados no puede hacer nada contra nosotros, pero si puede dejar rastros o enviar señales. 

    — Rafael no es así. Te lo aseguro. Es un buen hombre. 

    — Esta guerra está llena de buenos hombres que matan cada día a otros hombres tan buenos como ellos. Lo hacen cumpliendo órdenes. Y las órdenes de tu comandante son localizar y neutralizar a mi unidad. Es normal que no me fie de él. ¿No te parece? Además, lo único que he hecho ha sido desarmarlos y ponerles vigilancia. Tampoco es para tanto. 

    — Bueno, déjame hablar un rato a solas con él — solicitó Carol. 

    — Todo tuyo. Pero no os alejéis mucho. Tengo hombres apostados por ahí con órdenes de disparar y luego preguntar. 

    Carol dejó a su hermano y se encaminó al grupo del comandante. Lorenzo hizo una seña a los dos soldados que los vigilaban, para que dejaran al comandante pasear con su hermana, sin molestarles. 

    — Vaya, ¡qué sorpresa! — exclamó Portillo cuando se vio libre de la constante presencia de los dos moros. 

    — Demos un paseo — propuso Carol, cogiéndole de la mano.  

    — ¿Estás segura? — preguntó Portillo alzando las manos de ambos, entrelazadas — igual no le gusta al capitán. 

    — ¿Qué te ocurre con mi hermano, Rafael? — preguntó Carol, sabiendo de antemano lo que iba a contestar el comandante. 

    — No se fía de nosotros. ¡Con lo que nos estamos jugando! Por si no lo sabes, ahora mismo se nos puede considerar como desertores. 

    — Se que mi hermano y tu habéis llegado a alguna clase de acuerdo, pero es normal que no se fie de vosotros. Sois el enemigo. 

    — ¿Y tú, Carol? ¿tú te fías de mí? 

    — No solo me fio, Rafael. También te quiero — el comandante se quedó un tanto perplejo por la declaración que acababa de hacer la mujer a la que amaba. Estaba deseando decirla lo mucho que la quería, pero no había encontrado el momento. Y ahora era ella la que le había declarado su amor. Le acarició suavemente la mejilla, donde aún se veían rastros de los moratones. Luego, se acercó a ella y la besó tiernamente en los labios maltrechos. 

    Lorenzo observaba a la pareja desde su posición. Cuando vio cómo el comandante besaba a su hermana, dio media vuelta y se dirigió al campamento. Ya era hora de empezar a confiar en Rafael — se dijo, mientras en su serio rostro se dibujaba un esbozo de sonrisa. 

    — Jacinto — llamó a su segundo, que en ese momento charlaba con una de las enfermeras, mientras ambos tomaban una taza de achicoria calentada en las cocinillas de alcohol. El brigada se levantó a regañadientes, pues le gustaba el cariz que estaba tomando la conversación con la enfermera, una bonita muchacha de un pueblo cercano al de Olías. 

    — Tú me dirás, capitán. Acabas de interrumpir una bonita conversación — le recriminó. 

    — Mañana devuélveles las armas a los rojos. 

    — ¿Estás seguro? — preguntó extrañado el brigada. 

    — Completamente. Nos van a hacer falta en breve. Esos aviones de esta mañana seguramente habrán localizado los camiones. 

    — ¿Cómo lo sabes?  

    — Si no lo hubieran hecho, habrían seguido patrullando la zona hasta dar con nosotros. Y no hemos vuelto a verlos en todo el día. Pronto vamos a tener serios problemas. Te lo garantizo. Refuerza la guardia esta noche, por favor. 

    




 

   



 CAPÍTULO XVI 

      

      

    La cacería 

      

      

     

    El comisario político Ángel Mejías y el teniente Contreras estaban de vuelta en el ayuntamiento de Panticosa. Al comisario le había costado convencer al doctor, pero al final se había salido con la suya, prometiéndole que procuraría cambiarse los vendajes cada día. 

    Los dos hombres, junto al radiotelegrafista, consultaban un mapa topográfico de la zona, intentando localizar las coordenadas facilitadas por el coronel ruso. Los dos oficiales no tenían la menor idea de cómo hacerlo, pero el operador de radio si tenía conocimientos cartográficos suficientes para localizar unas simples coordenadas.  

    Después de unos sencillos cálculos, el operador de radio señaló con un lápiz rojo la posición indicada. Los dos oficiales arrimaron sus cabezas al mapa buscando. El comisario siguió con el dedo desde la posición, hacia la zona del orfanato. Encontró un cruce. En vez de seguir el camino hasta el orfanato, decidió seguir el otro camino que conducía a una población más cerca de Panticosa que el orfanato. 

    Mejías decidió que ese sería el camino que seguirían para seguir la pista de los camiones.  

    — Bien, este será el camino que tomaremos. Golpeó el mapa con el dedo índice, señalándolo. Prepáralo todo para salir mañana a primera hora, Vicente — recogió el mapa y lo dobló para guardárselo en la guerrera — Voy a ver al practicante del pueblo a que me cambie los vendajes. 

    — ¿Quieres que te acompañe? — se ofreció el teniente. 

    — No hace falta. Tienes cosas que hacer. Mañana nos veremos. 

    A la mañana siguiente, en cuanto salió el sol, el comisario Mejías ordenó la partida de todas las tropas que pudo reunir en tan poco tiempo. Algo más de una treintena de soldados y media docena de lugareños, conocedores del terreno. Estos últimos los había reclutado el comisario casi a punta de pistola. Todos los hombres se repartieron en cuatro camiones. Contreras y Mejías viajaban en el primer camión. 

    El punto al que debían dirigirse estaba a poco más de sesenta kilómetros, pero por aquellas carreteras y caminos nevados, completar el recorrido les iba a llevar todo el día. Contreras conducía y Mejías, mapa en mano, le iba indicando el camino.               

      

    Un ruido de cencerros despertó al capitán Santillán. Salió de su saco de dormir apresuradamente justo cuando uno de los hombres de guardia se acercaba al campamento, encañonando a un hombre con su arma. Detrás de ellos un grupo de media docena de enormes vacas les seguía, sumisas, casi de forma cómica y haciendo sonar sus enormes cencerros. 

    Todo el campamento se despertó con el jaleo que se organizó. 

    — Buenos días, mi capitán — se cuadró el legionario sin dejar de encañonar a su prisionero. 

    — Baje el arma soldado, no creo que este paisano sea peligroso. ¿verdad buen hombre? — se dirigió Lorenzo al paisano, probablemente dueño o responsable de aquellas hermosas vacas. 

    — Usted dirá, general — contestó ambiguamente el pastor. Lorenzo no supo muy bien cómo interpretar aquello. 

    — Verá, amigo, no soy ningún general, Dios me libre de ello. Soy capitán de la Legión. Lorenzo Santillán, para servirle. 

    — A mí no me tiene que servir nada — contestó el pastor. 

    Lorenzo comenzó a sospechar que la conversación con aquel hombre, de fuerte acento baturro, no iba a resultar fácil.  

    — ¿Podría usted decirme su nombre, por favor? — preguntó Lorenzo amablemente. 

    — Quino Estaún. Dueño de todas estas vacas — contestó aclarando la propiedad del ganado, por si alguien lo ponía en duda. 

    — ¿Y se puede saber qué hace usted por aquí, con este frío? 

    — Pues que voy a hacer zagal, sacar a pasear a las vacas, ahora que todavía hace buen tiempo y aún quedan pastos libres de nieve. 

    — ¿Buen tiempo?, ¿a esto lo llama usted buen tiempo? — le preguntó Lorenzo, señalando un cielo plomizo que amenazaba con romper a nevar en cualquier momento. Se fijó en la ropa del hombre. Llevaba una camisa de franela, desabrochada casi hasta la mitad del pecho y encima una zamarra de piel vuelta también desabrochada. A la espalda cargaba con un morral, que, a juzgar por lo voluminoso, el hombre debía estar preparado para pasar algunos días deambulando por aquellos parajes. 

    — El mal tiempo aún no ha llegado, pero llegará pronto. ¿Y ustedes qué, de romería? 

    Lorenzo no pudo más que sonreír ante la ocurrencia del hombre. Decidió ser sincero. Aquel hombre podría servirles de ayuda. 

    — Estamos huyendo para salvar a esos niños que ve usted ahí acostados. 

    — Y a esas buenas mozas también, supongo. 

    Todos los hombres rompieron a reír con ganas por la ocurrencia del paisano. 

    — Si, a las mozas también — aclaró Lorenzo, aguantando aún la risa. Vinimos en camiones hasta donde el camino nos lo permitió. Ahora tenemos que seguir a pie por estas montañas.  

    — ¿Y hasta donde quieren llegar? Los gabachos están ahí mismo — señaló Quino hacia el norte — a menos de media jornada a buen paso. 

    — No podemos ir a Francia. Pertenecemos al bando nacional y la frontera estará llena de soldados republicanos cubriendo la retirada de civiles. 

    — Si, eso es cierto. Estos días anda todo el mundo escapando a Francia. Eso es que Franco anda cerca. ¿Por qué no le piden que les ayude?, ¿no son de su bando? 

    — Verá, es un poco complicado. Si damos con nuestras tropas no sabemos qué harán con los niños, probablemente los manden a algún hospicio o qué se yo. Para nosotros es importante ponerlos a salvo. Tenemos pensado ir hasta las vascongadas. 

    — ¡Pero si eso queda muy lejos! — exclamó el vaquero — Una vez estuve por allí, de trashumancia. Llevando ovejas para meterlas en un barco. A Cuba, creo que iban. Ya ve usted, para que querrían ovejas en Cuba. Yo era muy joven entonces, sabe. 

    — Podría ayudarnos. No conocemos los caminos y usted seguro que los conoce todos. Le pagaría bien si nos guía hasta allí. 

    — Eso está muy lejos. Ya no camino tanto como antes — explicó el vaquero mientras observaba a los niños y a las mujeres que los cuidaban. Una especie de congoja atenazó las tripas del aquel hombre sencillo — No necesito dinero. Me apaño bien con lo que tengo — el hombre seguía observando a aquellos niños mientras calculaba las posibilidades que tenían de sobrevivir en aquellas montañas. 

    — Ya ve, señor Estaún. Estos niños lo van a pasar muy mal — Lorenzo, viendo con qué cara de lástima aquel hombre miraba a los niños, aprovechó para intentar convencerlo — Podríamos esperarlo aquí, mientras usted baja a su pueblo a avisar a los suyos. 

    — Yo vivo aquí, en las montañas. Tengo una pequeña cabaña a una hora de camino. Todo lo que tengo son estas vacas. En casa no me espera nadie desde que murió mi mujer, hace ya unos cuantos años.  

    — Vaya, los siento mucho — dijo Lorenzo. 

    — ¿Sabe lo que le digo? que sí, que los voy a acompañar. Pero no por su dinero, ya le he dicho que no lo necesito. He visto morir a muchos muchachos jóvenes en esta guerra, en los dos bandos. Ya va siendo hora de que yo arrime un poco el hombro. Pero no sé qué bando elegir. A mí la verdad es que me da lo mismo unos que otros. 

    — Nosotros, ahora mismo no somos de ningún bando. Aquí hay soldados nacionales y republicanos — señaló Lorenzo a sus hombres y a los hombres de Portillo. Nuestra misión es salvar a los niños y a las enfermeras — aclaró Lorenzo — pero no le voy a mentir. Es probable que nos ataquen. Hay unas personas que no nos quieren vivos y probablemente nos estén buscando ya. 

    — Mi casa nos pilla de camino. Allí guardo mi vieja escopeta. Suelo salir a cazar a menudo con ella. Y tengo muy buena puntería. Pero nunca he matado a ningún hombre, no sé si sería capaz.  

    — Usted no se preocupe por eso. Ya nos encargamos nosotros. Con que nos guie por estas montañas será suficiente. 

    — Pues hala, ya está todo hablado. Cuando ustedes estén listos, marchamos. 

    Lorenzo se quedó mirando a aquel sencillo hombre. No sabía cómo agradecerle lo que estaba dispuesto a hacer por ellos. 

    — Muchas gracias señor Estaún — fue lo único que se le ocurrió. 

    — Llámeme Quino, que ya somos amigos. 

    — Bien, Quino. Déjeme presentarle a mis compañeros antes de partir. 

      

    Unos minutos después, la columna salía del camino que habían seguido hasta ahora y marcharon tras su nuevo guía. Quino los conducía por estrechas trochas apenas visibles, pero que el parecía adivinar sin dudar un instante.  

    Como había anunciado, una hora más tarde llegaron a un pequeño claro, dentro de un bello bosque de abetos. En el centro se erguía una cabaña construida con piedras y troncos. Anexa a la cabaña, un pequeño establo daba cobijo a las seis vacas que ahora seguían a aquella variopinta tropa. Los animales se alejaron del grupo y se metieron en su establo, donde sabían que les esperaba agua y comida. 

    — Bueno, pues este es mi hogar — anunció Quino, señalando su cabaña. Voy a coger algo de ropa y algo más de comida. Ah, y mi escopeta. Esos niños necesitarán comer carne fresca para poder soportar tanta caminata.  

    — ¿Qué se caza por aquí? — quiso saber el brigada, antiguo cazador, allá en su tierra toledana. 

    — Conejos, ciervos, jabalíes… un poco de todo. Ya verán.                             

    — ¿Qué va a hacer con las vacas? — preguntó Lorenzo. 

    — Las puedo dejar aquí, ellas se apañarán bien. Saben dónde acudir a comer y beber. 

    — ¿Y quién las ordeñará? — quiso saber Carol, que acababa de acercarse al grupo de hombres. 

    — Hace tiempo que destetaron a sus terneros. Ahora no dan leche. Ya le digo. Ellas se cuidarán solas — el vaquero desapareció dentro de la cabaña donde permaneció unos minutos. Al cabo de un rato volvió a aparecer con un macuto mayor que el morral que había llevado hasta ahora. Cerró la puerta y se acercó de nuevo al grupo — Cuando ustedes quieran — dijo alegremente, como el que va de excursión. 

    Las enfermeras reunieron a los niños, que corrían y jugaban despreocupados por el prado. Los soldados que fumaban y charlaban tranquilamente se reagruparon y todos emprendieron de nuevo el camino siguiendo los pasos de Quino, que con una agilidad inusual encabezaba la marcha.  

    Lorenzo y Jacinto, junto a Quino formaron la cabeza de la columna, unos metros por detrás se situaban los tres legionarios que hasta ahora habían encabezado la columna, luego el grueso del grupo y cerrando la columna tres regulares. 

    Quino seguía conduciéndoles por estrechas veredas que zigzagueaban por el bosque. Tal vez fuera más lento, pero estaban menos expuestos que en el camino que habían seguido hasta ahora. El hombre sabía lo que hacía. 

    — Estos caminos los conoce muy poca gente. Es más seguro caminar por ellos. Estaremos más abrigados, no hay tanta nieve. Además, por aquí no nos encontraremos con las patrullas de la Compañía de esquiadores, que suelen moverse mucho por esta zona, al estar tan cerca de la frontera. Casi todos son catalanes. Al principio se movían allá por su tierra, pero andaban siempre a la gresca con otra compañía de anarquistas, un tal Antonio Martín. El Cojo de Málaga creo que lo llamaban. Por lo visto el tipo sembraba el terror por la comarca de La Molina y andan siempre a la gresca con los de la Compañía de esquiadores. Al final, para que la sangre no llegara al río, los trajeron aquí. 

    — ¿Y usted cómo sabe tanto de eso? — quiso saber Olías, un tanto receloso. 

    — Porque me los he encontrado a menudo y suelen parar a charlar conmigo. Algunos tan solo son unos muchachos con ganas de hablar y echar un pito. Son buenos chicos. Como todos. Es esta guerra, que saca lo peor de nosotros — reflexionó el viejo vaquero. 

    — ¿Cree que nos los encontraremos? — quiso saber Lorenzo. 

    — Siempre he vivido muy aislado aquí arriba — comenzó Quino — sobre todo desde que murió mi esposa. Antes, bajaba de vez en cuando al pueblo a comprar cosas que me encargaba mí mujer. Ahora no bajo nunca. Prácticamente no me he enterado de la guerra, pero desde hace unas semanas sí que he notado más movimiento de soldados por esta zona. Supongo que a uno de los dos bandos no le van bien las cosas y están marchando a Francia. Sobre todo, civiles. 

    — Son los rojos. Los que huyen, digo — aclaró Olías. Nuestras tropas avanzan hacia Cataluña y dentro de poco a Madrid. Los rojos están desmoralizados y saben que ya no tienen nada que hacer. La pena son los civiles. Siempre acaban pagando el pato los mismos. 

    — Por eso queremos poner a salvo a estos niños. Aunque estamos en el bando que seguramente acabará ganando esta guerra, no me fio mucho de lo que puedan hacer a estos pobres niños. Por eso decidimos ponerlos a salvo por nuestra cuenta — apuntó Lorenzo. 

    — Pues entonces, démonos prisa en llegar a las Vascongadas, porque nos espera una larga travesía — animó el viejo vaquero. 

    — Inshallah — invocó Abu—Hatt. 

    — ¿Qué dice el moro? — quiso saber Quino. 

    — Dice que si Dios quiere — le tradujo Olías. 

    — ¡Ah! ¿También sabes hablar moro? — preguntó Quino al brigada. 

    — Me pasé unos cuantos años en Marruecos. Los mejores de mi vida — ironizó Olías — ¿verdad, capitán? 

    — Ya te digo. Una fiesta continua — siguió la gracia Lorenzo. 

    — ¡Me parece que os estáis pitorreando de mi¡— protestó Quino. 

    — Tu no hacer caso de estos dos, creerse muy graciosos. Antes de guerra, trabajar en circo. De payasos — le aclaró Abu—Hatt y todos rompieron a reír. 

      

    Contreras detuvo el vehículo. Mejías, entretenido mirando el mapa, preguntó por qué lo había hecho, sin siquiera mirar a través del parabrisas. 

    — Mira ahí delante — el camión que conducía el teniente se había detenido justo detrás del último camión del convoy de Santillán y su grupo. 

    — ¡Me cago en la puta! — exclamó Mejías, mientras bajaba apresuradamente del vehículo, pistola en mano — Sígueme. 

    Los dos hombres se apearon del camión con sus armas listas, pero esperaron a que los soldados bajaran de sus respectivos vehículos antes de revisar el convoy, cubierto de nieve, que acababan de descubrir. 

    Con una docena de hombres, fusiles en mano, se acercaron despacio a los vehículos, levantando sus lonas. Tras unos minutos de revisión concluyeron que habían sido abandonados e inutilizados. 

    — Han roto a martillazos los carburadores de todos los vehículos — apuntó uno de los soldados — De todas formas, de poco nos iban a servir aquí arriba. El camino es impracticable. Solo podremos continuar andando. 

    — Esta bien, que todo el mundo recoja su equipo y esté listo para emprender la marcha en cinco minutos. A ver, los paisanos. ¡Los quiero aquí ya! — ordenó a gritos el comisario, lo que le produjo un agudo dolor en la parte de la cara que tenía quemada. Se llevó la mano a los vendajes, hasta que el dolor se fue mitigando. 

    Los seis paisanos, pastores y leñadores la mayoría, se plantaron delante del comisario. 

    — Quiero que rastreéis la zona hasta que encontréis huellas. La nieve habrá tapado la mayoría, pero tiene que haber algo. Un grupo tan numeroso no pasa desapercibido. 

    Efectivamente, en menos de cinco minutos los pastores dieron con el rastro del grupo de Lorenzo. A pesar de la nieve, encontraron numerosos rastros. Tampoco hacía falta ser un lince. No había más que un camino que seguir. 

    — Vamos, todo el mundo en marcha. Los fusiles prevenidos — ordenó en esta ocasión el teniente Contreras, viendo las muecas de dolor en el rostro de su jefe. Éste, agradeció el detalle con un movimiento de cabeza. 

    La columna enfiló el camino a buen paso. Aún quedaban bastantes horas de luz y querían aprovecharlas para ganar el mayor terreno posible. 

    Los paisanos observaban el terreno constantemente, para no perder el rastro. Por todas partes encontraban alguna huella del paso del grupo. Sería difícil perder la pista. Habían llegado a una parte del camino cubierta por una especie de cornisa. Tenía todo el aspecto de haber servido de vivac al grupo que perseguían por la multitud de huellas y restos que había por todas partes. Incluso encontraron excrementos y huellas de ganado. 

    Pero las huellas no seguían más allá de aquel punto. Habían desaparecido. Los guías se separaron y comenzaron a buscar fuera del camino. Internándose en el bosque, donde enseguida volvieron a encontrar el rastro. Las huellas serpenteaban entre los árboles siguiendo una senda invisible. Era fácil seguirlas. La nieve aún no las había cubierto. Eso quería decir que no andarían muy lejos. 

    Tardaron poco en llegar a un claro. Un bonito prado en cuyo centro destacaba una cabaña. 

    — Es la casa de Quino Estaún, el vaquero — aseguró uno de los pastores que conocía perfectamente al viejo ganadero. 

    — Entremos a ver quién hay en casa — ordenó Contreras. Los soldados irrumpieron en la cabaña, registrándola concienzudamente y con pocos miramientos. Cuando acabaron el registro, el interior había quedado destrozado. 

    — Aquí no hay nadie — comentó uno de los soldados, que portaba una botella de licor que había sustraído de la casa y que enseguida guardó en su macuto. 

    — ¿Ese tal Estaún vive solo aquí arriba? — preguntó Mejías a uno de los guías. 

    — Si. Bueno, con sus vacas — contestó el guía señalando el establo donde la media docena de vacas dormitaban tumbadas sobre la paja del suelo — Estará por ahí, recogiendo leña o cazando. 

    — O lo han cogido de rehén para que los guíe por estas montañas — apunto Mejías. Lo que está claro es que el grupo ha estado aquí. Está todo lleno de huellas. Buscar su rastro antes de que anochezca, pero por hoy se acabó la caminata. Mañana temprano continuaremos. Pasaremos aquí la noche.  

    Mejías entró en la cabaña y buscó el dormitorio. No tenía ninguna intención de dormir en el suelo. Al menos por esta noche. 

    — Qué alguien encienda esa chimenea y la estufa de la habitación — ordenó el comisario, después se tumbó en la cama presa de intensos dolores en el maltrecho rostro. Buscó en su guerrera las aspirinas que le había proporcionado el doctor y que servirían para mitigar un poco el dolor. Cogió un par de píldoras y se las tragó acompañándolas con un buen sorbo del coñac que llevaba en su petaca. Al poco tiempo los calmantes comenzaron a hacer efecto y poco a poco se fue quedando dormido. 

    




 

    Palacio de la Gavidia 

    Sevilla 

      

      

     

    Quipo de Llano permanecía de pie, con las manos a la espalda. Observaba el patio por la ventana de su despacho, con la mirada ausente, pensativo. No hacía más que darle vueltas al mismo tema: Lorenzo Santillán. Parpadeó un par de veces, saliendo de su ensimismamiento. Abandonó la ventana y paseó por el despacho. Se detuvo delante de la puerta. Dudó un instante y luego la abrió. Asomó la cabeza buscando a su secretaria. La eficaz ayudante se afanaba en redactar documentos en su máquina de escribir. 

    — Carmen, ¿puede venir un momento a mi despacho? — la llamó Queipo desde el mismo quicio de la puerta. 

    — Claro, mi general — la joven se levantó de inmediato, cogiendo cuaderno y lápiz. 

    — Pase, por favor y siéntese un momento — el general cedió el paso a la joven y a continuación rodeó la mesa para sentarse en su sillón, indicando antes a su secretaria que tomara asiento en una de las dos sillas colocadas delante. Antes de comenzar a hablar se encendió un cigarrillo que extrajo de la pitillera de plata que descansaba sobre su escritorio. No le ofreció a su secretaria. Sabía que Carmen no fumaba. 

    — Hace varios días que no sé nada del capitán Santillán — hizo una pausa — ¿Y usted? — preguntó directamente a Carmen. 

    — No desde que le informé la última vez — fue la contestación de Carmen. 

    — Esto no puede ser. No sé qué demonios se trae ese cabrón entre manos, pero me tiene mosqueado — el general en seguida se arrepintió de su lenguaje cuartelero al recordar la relación entre el capitán y su secretaria. 

    — Lorenzo… perdón. El capitán Santillán le ha demostrado en numerosas ocasiones que se puede confiar en él. Incluso más allá del deber. Se la ha jugado en cada misión — se atrevió a decir Carmen. 

    — Lo sé. ¿Pero por qué ha desaparecido así, de repente? 

    — No está desaparecido. Como ya le comuniqué el otro día, el capitán me dijo que confiara en él. Que lo que estaba haciendo era por una buena causa. Dele una oportunidad, por favor, mi general. 

    — ¿Consiguió hablar con su madre? — el general no soltaba la presa. 

    — Si, hace unos días. Le envié un telegrama para tranquilizarla, comunicándole que sus hijos están sanos y salvos. 

    — ¿Sus hijos? ¿Sabe usted algo de Carol? — el general la había pillado en un renuncio, pero Carmen supo salir del aprieto. 

    — No tengo ni idea, pero no iba a decirle a la pobre mujer que no sabía absolutamente nada de su hija.  

    — Si, claro — carraspeó el general — Hizo usted muy bien. Vamos a darle unos pocos días más al capitán para que se ponga en contacto con nosotros — pluralizó —  Si no lo hace, los declararé desertores a todos. Con una orden de búsqueda y captura penando sobre su cabeza. — Carol tragó saliva con dificultad, claramente angustiada — Y ahora puede abandonar el despacho y volver a sus quehaceres — concluyó Queipo señalando la puerta con la mano donde sostenía el cigarrillo a medio consumir. 

    Carmen se levantó con rapidez de la silla y se dio la vuelta para que el general no viera las lágrimas que brotaban de sus ojos. Salió del despacho, cerrando la puerta un poco más fuerte de lo normal, detalle que no pasó desapercibido por el propietario del despacho. 

    El general, una vez solo, se recostó en el respaldo de su sillón. Dio una calada al cigarrillo y tras expulsar el humo susurró: 

    — ¿Dónde andarás, maldito Lorenzo? 

    Después apagó la colilla en el cenicero y volvió al trabajo, enfrascándose en los documentos que tenía que revisar. Pero seguía sin poder quitarse de la cabeza aquel asunto. Descolgó el teléfono mientras se encendía un nuevo cigarrillo. 

    — Soy el general Queipo de Llano, necesito que me ponga en contacto con el coronel Quesada, del mando aéreo de los Pirineos. Si, lo sé, llevará un buen rato conseguir la conexión. Esperaré lo que haga falta. Adiós, buenos días — colgó el teléfono y se levantó del sillón. Paseó por el espartano despacho durante unos segundos. Se detuvo ante la ventana, observando el patio, donde las sombras, poco a poco se iban apoderando de cada rincón. Pronto anochecería. Sus pensamientos intentaban decidir qué le diría al coronel Quesada. Necesitaba controlar la unidad del capitán Santillán. En caso contrario, la aniquilaría. Esos hombres eran muy peligrosos. No podía permitir que se pasaran al otro bando. Queipo se debatía mentalmente. Confiaba en el muchacho, eso seguro. Sabía que no comulgaba con la causa con el fervor que ésta exigía, pero también sabía que era un hombre leal. De principios. Pero la guerra cambiaba a las personas y el capitán y su unidad habían visto mucha guerra. 

    De momento, decidió, las órdenes consistirían en localizar a la unidad. Después ya pensaría qué hacer con ella. 

     

    El teniente Contreras abrió la puerta de la única habitación de la cabaña del viejo vaquero, donde descansaba su superior, el comisario Mejías. La pequeña estancia estaba completamente a oscuras, pero el rectángulo de luz que se proyectó en el suelo le sirvió para orientarse. Solo se oía el ruido que hacía Mejías al respirar. Era un ruido extraño, probablemente debido a las quemaduras que su superior tenía en la mitad de su rostro.  

    Contreras entró decidido en la habitación, se acercó a la cama y sacudió ligeramente el hombro del comisario, susurrando a la vez su nombre. 

    — Ángel. Ya está amaneciendo — anunció el teniente en cuanto su jefe abrió los ojos — es hora de partir. 

    — Necesito café y un par de aspirinas — fue lo único que dijo el comisario mientras se incorporaba haciendo claros gestos de dolor.  

    — Voy a buscar el café. Luego te cambiaré esos vendajes — Contreras salió de la habitación y se acercó a la chimenea. Ya hacía rato que uno de los soldados se había encargado de preparar auténtico café de puchero, calentándolo en la chimenea. El teniente cogió una taza de latón y con un cazo la rellenó del negro y humeante líquido. El mismo soldado que había preparado el café le entregó un chusco de pan. Contreras entró de nuevo en la pequeña habitación. 

    El comisario ya se encontraba de pie, recomponiéndose el uniforme, muy arrugado después de dormir con él puesto. Para acabar, se colocó el cinturón con la pesada pistola. El teniente dejó la taza y el trozo de pan sobre un pequeño aparador. 

    — Bébetelo ahora que todavía está caliente — sugirió. 

    — Pareces mi madre, Vicente — contestó gruñendo el desagradecido comisario — ¿Los hombres están preparados? — quiso saber. 

    — Si, ya hace rato que están preparados. Podemos salir cuando quieras. 

    — ¿Cómo se han apañado para dormir?  

    — Nos hemos repartido entre el establo y la sala principal de la cabaña — contestó Contreras señalando con la barbilla primero hacia el exterior de la cabaña y luego el salón de la casa. 

    — Bien. Que un par de paisanos se adelanten. Ponles una escolta, no vaya a ser que ande alguien por ahí merodeando y tengamos un disgusto. Luego ayúdame con las vendas.  

    Vicente se dispuso a salir de la habitación para cumplir las órdenes de su superior, cuando éste le interrumpió. 

    — Ah, otra cosa — el teniente se detuvo en el quicio de la puerta — Dile al de la radio que intente ponerse en contacto con el capitán Ripoll. 

    — ¿El de la compañía de esquiadores catalanes?  

    — Ese mismo. Tienen que andar por aquí cerca y nos pueden echar una mano. 

    — De acuerdo — contestó diligentemente el teniente — Ahora vuelvo. 

      

    Media hora más tarde la columna de milicianos se ponían en marcha, ordenadamente. El comisario había advertido a sus hombres, antes de partir, que anduvieran atentos porque probablemente pronto dieran con sus enemigos.  

    Mejías y Contreras encabezaban la columna. La patrulla con los guías ya estaba de regreso, informando que todo estaba despejado. Ahora una nueva patrulla, junto a guías de refresco, avanzaba varios metros por delante del grupo principal.  

    — He conseguido hablar con Ripoll — anunció Contreras al comisario — andan por la zona de Canfranc, incordiando a las tropas franquistas que dominan el pueblo y la estación de tren. Pero se ha puesto a tus órdenes para lo que necesitemos. 

    — Canfranc está a poco más de un día de camino, calculo. Según dicen los guías, las huellas del grupo de Santillán se dirigen hacia allí. Si los esquiadores los esperan allí y nosotros nos apresuramos, los tendremos atrapados entre dos fuegos. Se me ocurre que también podríamos hablar con ese ruso amigo tuyo. Qué den una pasada por esta zona. A ver cuánta distancia nos sacan. 

    — Intentaré hablar con Anatol. Pero no sé si estará disponible. 

    — Y que no se te olvide hablar también con Ripoll, anúnciale que un grupo de fascistas avanza hacia su posición — concluyo Mejías. 

      

    Lorenzo Santillán regresó al campamento donde su grupo había pasado la noche. Él decidió salir a dar una vuelta antes de que amaneciera y el campamento comenzara su actividad rutinaria de cada mañana. Necesitaba pensar. Antes o después debería hablar con Queipo, su mentor. Primero intentaría hablar de nuevo con Carmen, para que le allanara un poco el terreno. Si, eso haría — pensó. 

    Nada más llegar al campamento su hermana salió a su encuentro. 

    — Buenos días Lorenzo — saludó Carol. 

    — Hola hermanita. ¿Ocurre algo? — preguntó preocupado el capitán. 

    — Tenemos a varios niños enfermos y agotados. Deberíamos construir algunos refugios y descansar algunos días. 

    — No creo que sea oportuno, Carol. Estoy convencido de que nos andan buscando. Esos aviones que vimos el otro día probablemente nos estaban buscando. No creo que nos vieran, pero seguro que a los camiones sí. Hoy podríamos llegar a Canfranc. Esa zona está ocupada por nuestras fuerzas. Aunque no quiero tener ningún contacto con los nuestros, al menos nuestros perseguidores dudo mucho que se atrevan a acercarse por allí. Un día más, te lo prometo y luego descansaremos un par de días. 

    — Estos niños no aguantarán mucho más. Necesitan descansar en un lugar caliente y seco. O morirán de frío y agotamiento. 

    — Fabricaremos camillas y transportaremos así a los enfermos y a los más pequeños. 

    — Gracias hermano — se despidió Carol y volvió a sus ocupaciones. 

    Lorenzo se quedó mirando cómo se alejaba su hermana, pensativo. Buscó con la mirada al brigada Olías, que en ese momento desayunaba junto a una de las enfermeras. Se acercó hasta allí. 

    — Buenos días. Jacinto, siento interrumpir tu desayuno, pero necesito hablar contigo cuanto antes — El brigada miró a su capitán pensando en lo inoportuno que estaba siendo, pero como buen soldado que era, dejó la taza en el suelo y se levantó de su improvisado asiento. 

    — Como ordenes, capitán. 

    — Ven, demos un paseo — se alejaron unos metros del resto del grupo — mi hermana dice que hay niños enfermos y que la mayoría están agotados. Necesitan descansar en algún lugar más apropiado que esto — Lorenzo señaló a su alrededor para dar más énfasis a sus palabras. 

    — Podemos construir refugios. Aquí hay madera por todas partes. 

    — Jacinto, estoy convencido de que los rojos andan pisándonos los talones. Le he dicho a Carol que continuaremos un día más la marcha, hasta llegar a Canfranc. Estamos muy cerca. Podríamos llegar esta misma tarde. Aquello es zona nacional. 

    — Pero en cuanto entremos en el pueblo, olvídate de los niños. 

    — Lo sé. No vamos a entrar en el pueblo. Buscaremos alguna granja apartada donde podamos refugiarnos un par de días. 

    — Podríamos volver a la cabaña de Estaún.  

    — No creo que sea prudente regresar. Ya te he dicho que estoy convencido de que nos siguen. Le he dicho a Carol que prepararemos unas camillas para transportar a los más débiles. Por favor, poneos a ello y partamos cuanto antes.  

    — De acuerdo, Lorenzo. Ahora mismo le digo a los chicos que preparen todo. 

    — Ah, una cosa más. Voy a intentar hablar por radio con Sevilla. Quiero ver cómo está por allí el ambiente.  Después me adelantaré con unos pocos hombres hacia Canfranc. No quiero encontrarme con ninguna sorpresa antes de llegar. Encárgate de todo. Procurar salir lo antes posible y dile a Abu que vigile bien la retaguardia, que retroceda con algunos de sus hombres y estén atentos. 

    — ¿Qué hacemos con el comandante Portillo y sus hombres? 

    — El comandante se vendrá conmigo y sus hombres que se pongan con las camillas. Ellos serán los que transportarán a los niños. Y ahora me voy a buscar a Gustafá, para que me ponga en contacto con Sevilla. 

    — Capitán — llamó Quino Estaún a Santillán. 

    — Dígame Quino.  

    — ¿No cuenta conmigo para acompañarlos? 

    — No será necesario, Quino. Según me dijo ayer, este camino lleva directo hasta Canfranc. No será necesario que nos acompañe. Además, puede ser peligroso. 

    — No me importa el peligro. Lo asumí cuando me uní a su grupo. 

    — Lo sé Quino, pero es más necesario aquí. Cuide de todos ellos, se lo ruego. Usted sabrá buscar refugio en caso de necesidad — Lorenzo consiguió convencer al viejo vaquero, que henchido de orgullo se unió al grueso del grupo, echando una mano en todo lo que hiciera falta. 

      

    El coronel Serov comprobó una vez más el mapa que llevaba sujeto al mono de vuelo, sobre el muslo de su pierna derecha. Antes de salir de su base, había señalado con un círculo rojo la posición donde localizara los camiones rebeldes unos días antes. Después observó a su alrededor, fijándose en los picos más destacados. Estaba ya muy cerca de esa posición según dedujo tras su observación del paisaje.  

    Una vez situado sobre ese punto y siguiendo las instrucciones dadas por el teniente Contreras, con el que había hablado unas horas antes, debían volar en dirección noroeste, hasta la población de Canfranc. Zona nacional.  

    Estaría atento a la aparición de aviones enemigos de patrulla. Solo de pensarlo se le erizó el vello, excitado ante la posibilidad de una confrontación directa con el enemigo. No había nada que le gustara tanto como un buen combate aéreo.  

    Ya se había visto envuelto en más de uno desde que llegó a España para participar en la guerra, primero como instructor y luego como combatiente. La verdad es que tenía pocas ocasiones de volar. Por alguna extraña razón, los generales republicanos le tenían más horas en el despacho de la base que en el aire. Así que cuando el teniente Contreras solicitó el servicio de su escuadrilla para una de estas misiones de observación, no se lo pensó ni un instante. 

    Acababa de llegar a la posición señalada en el mapa. Observó a los dos aparatos que flanqueaban su avión, en formación de flecha. Les hizo señas para que estuvieran atentos al cambio de rumbo, después ejecutó las maniobras oportunas para situarse en la dirección correcta. 

    Una vez realizada la maniobra, comprobó los instrumentos, asegurándose que la presión de aceite del motor y la cantidad de combustible fuera la adecuada. Satisfecho con las lecturas, echó un vistazo al cielo frente a su aparato, buscando nubes de tormenta y, sobre todo, aparatos enemigos de patrulla. Por ahora, todo estaba despejado. Era el momento de un sorbito del contenido de su petaca — se dijo.  

      

    — Hola Carmen — saludó Lorenzo a través del micrófono de la radio de campaña que le acababa de suministrar Gustavo Gustafá Calvo, el operador de radio de la unidad. Carmen, se encontraba en el cuarto de radio del palacio de la Gavidia. El operador del cuartel sevillano había acudido en su busca en cuanto recibió la llamada. Ahora el capitán Santillán escuchaba entre ruidos de estática, la voz de su amada. Se ajustó los auriculares para poder oír mejor. 

    — Oh, Lorenzo. ¡Qué alegría más grande poder escucharte! ¿Cómo estás?, ¿estás herido?, ¿dónde os encontráis? — Carmen bombardeaba a preguntas al capitán, presa de nerviosismo. 

    — Para, para, Carmen. Trata de tranquilizarte — aconsejó el Capitán. 

    — Si, perdona cariño, pero es que estoy tan preocupada… estamos todos muy preocupados por vuestra desaparición. 

    — Carmen, trata de explicar al general que no estamos desaparecidos. Ahora mismo nos encontramos a un día de marcha de Canfranc, en Huesca.  Dile, por favor, que no vamos a intentar escapar a Francia ni nada por el estilo. Intenta convencer al viejo de que estamos con él y con la causa. Hasta el final. Pero que confíe en mí. Ya le daré todas las explicaciones que me pida en cuanto esté de regreso en Sevilla. Y si decide hacerme un consejo de guerra, lo acataré sin reservas. 

    — Lorenzo, no hables así. El general te aprecia, pero considera demasiado valiosa tu unidad para que ande por ahí, sin control. Ya le conoces. Le gusta tenerlo todo bien atado y vosotros, ahora mismo, estáis descontrolados. Y eso le preocupa y le trae de cabeza. 

    — ¿Y tú como estás, Carmen? 

    — Deseando verte y tenerte entre mis brazos. Así que vuelve pronto y de una pieza. 

    — Yo también estoy deseando volver a verte y recuperar todo el tiempo que esta maldita guerra nos está robando — Lorenzo pudo oír los sollozos de Carmen, así que decidió cambiar de tema — ¿Conseguiste hablar con mi madre? 

    — Si, le mandé un telegrama. Ya está todo organizado para las fechas que me indicaste. Solo espera y desea volver a veros lo antes posible. 

    — Gracias Carmen. Espero verte pronto. Te quiero. 

    — Yo también te quiero, capitán. Vuelve pronto, por favor — se despidió la mujer, envuelta en un mar de lágrimas. 

    Lorenzo llamó a Gustafá para devolverle el aparato de radio. Se tomó un instante para calmarse y luego se reunió con los cuatro legionarios que le esperaban con su equipo preparado para salir en cuanto su capitán diera la orden. 

    Estaba comenzando a nevar. El brigada Olías, con los soldados republicanos del comandante Portillo, se afanaban en preparar todo para partir. Tenían construidas las parihuelas que utilizarían para transportar a los niños. De un momento a otro, se pondrían en marcha. 

    Abu—Hatt y cuatro regulares ya hacía un rato que habían partido, desandando el camino que habían recorrido. 

    Lorenzo, satisfecho y tranquilo sabiendo que dejaba todo en buenas manos, apremió a Portillo para que se uniera a su equipo de inmediato. El comandante en ese momento se estaba despidiendo de Carol, abrazándola. Cuando se separaba de ella, para cumplir con el mandato del capitán, Carol le retuvo un instante para besarle. 

    — Vamos hermanita, deja tranquilo al comandante — Rafael, ruborizado, se separó de la enfermera, cogió su macuto y su arma y se unió al equipo de Lorenzo. 

    Al unirse al equipo, uno de los legionarios le palmeó la espalda, en señal de aprobación por haber conquistado a la más guapa del baile. El comandante se giró y sonrió agradecido al legionario. 

    — Ahora no la cague y no vaya a dejarse matar por ahí — le aconsejó el legionario. 

    — Vamos, en marcha — urgió Lorenzo. La patrulla se puso en movimiento apresuradamente, trotando lo más rápido que la nieve permitía. Querían llegar lo antes posible a Canfranc y estudiar las posibilidades que la población ofrecía sin que fueran interceptados por ninguno de los dos bandos. A Lorenzo se le había ocurrido una idea. Tenía en mente el refugio perfecto para pasar unos días completamente a salvo. 

    — ¿Dónde piensas escondernos cuando lleguemos a Canfranc? — preguntó el comandante Portillo, como si le hubiera leído el pensamiento al capitán. 

    — A su debido tiempo Rafael, a su debido tiempo.  

      

    Uno de los regulares de Abu—Hatt, el que avanzaba en vanguardia, se detuvo de pronto. Se agachó despacio hasta tumbarse en el suelo. Llevaba el uniforme cubierto de helechos, lo que le hacía invisible. Pero, aun así, decidió arrastrarse por el suelo hasta salir de la senda, ocultándose tras un ribazo cercano. Acababa de escuchar rumores de voces. Permaneció quieto, incluso dejó de respirar. Solo atento a los sonidos que le rodeaban. Volvió a escuchar ruido de voces. Se asomó con cuidado, ocultándose tras los helechos. Desde su posición podía ver un largo trecho de la senda.  

    Y los vio. Un par de hombres, fumando y charlando tranquilamente acababan de aparecer tras una curva. Llevaban sus fusiles colgados del hombro. El regular agachó la cabeza y reculó internándose entre los árboles. Cuanto estuvo seguro de que no podrían verle, se levantó del suelo y agachado retrocedió hasta la posición de sus compañeros, que avanzaban en completo silencio unos metros más atrás. 

    Al llegar junto al grupo, el soldado informó al sargento primero Abu—Hatt, de lo que acababa de ver. 

    — Debe tratarse de patrulla de avanzadilla. Mahmud, corre a informar brigada Olías. Nosotros nos ocupamos aquí — ordenó Abu—Hatt.  

    Mahmud se colocó la metralleta a la espalda y corrió al encuentro del grupo, mientras Abu—Hatt y los otros tres regulares se dispusieron a preparar la emboscada.  

     

    Los dos milicianos seguían caminando por la empinada senda, charlando. Ambos llevaban el fusil al hombro y fumaban tranquilamente. De vez en cuando echaban un vistazo a su alrededor, sin demasiado interés. Llegaron al final de la cuesta y el terreno comenzó a llanear, cosa que agradecieron.  

    De pronto, uno de los milicianos se quedó callado a la vez que se detenía. El compañero se lo quedó mirando y se detuvo también. 

    — ¿Qué pasa hombre? ¡que te has quedao pasmao! 

    — Mira — indicó el compañero, señalando un bulto en el suelo unos metros delante de ellos, en medio de la senda. 

    De inmediato los dos hombres prepararon sus fusiles y se acercaron despacio, apuntando al bulto del suelo. 

    — Creo que es un muerto — se atrevió a decir uno de los milicianos, pinchando con el cañón del fusil al cadáver. El bulto del suelo no se movió — Está más tieso que la mojama. 

    — Vamos a darle la vuelta — sugirió el otro miliciano. Y justo en el momento que se colocaron los fusiles en el hombro, para dar la vuelta al supuesto cadáver, dos arbustos situados a ambos lados de la senda cobraron vida y se abalanzaron sobres ellos, reduciéndolos y tirándolos al suelo en cuestión de segundos. Con la misma rapidez, el bulto del suelo se levantó y ayudó a los otros dos regulares, perfectamente camuflados con ramas de abeto y helechos, a arrastrar fuera de la senda a los dos milicianos. 

    La maniobra apenas duró medio minuto. Abu—Hatt se encargó de cubrir las huellas del suelo, cubriéndolas con nieve. Después todo el grupo se internó en el bosque, alejándose del lugar. 

    Los dos milicianos, al darse cuenta de en manos de quién habían caído, empezaron a temerse lo peor. Los moros producían auténtico pánico entre las tropas republicanas. Habían oído mil historias sobre torturas y mutilaciones a las que sometían los moros de Franco a sus prisioneros.  

    Cuando Abu—Hatt consideró que ya estaban lo suficientemente alejados de la senda, ordenó atar a un árbol a los dos soldados rojos. El sargento mayor y uno de sus hombres se quedaron junto a los soldados, para interrogarlos. Los otros dos moros, volvieron a la senda para seguir patrullando y a la espera de las instrucciones del brigada Olías. 

    Abu—Hatt sacó su gumía de la funda. Los dos milicianos se estremecieron ante la horrible perspectiva de lo que podía ocurrirles a continuación. 

    — ¿Qué hacer vosotros aquí? — preguntó el sargento a los prisioneros, mientras les mostraba el afilado cuchillo moruno. 

    — Patrullamos la zona — contestaron casi al unísono los dos milicianos. 

    — Somos la avanzadilla de un grupo más numeroso — apuntó el que parecía más veterano de los dos. 

    — ¿Quién estar al mando? — el miliciano que acababa de hablar miró a su compañero, buscando aprobación. Éste le hizo un gesto como queriendo decir que o cantaban o les cortaban los huevos. El soldado veterano se apresuró en contestar al sargento mayor moro, que seguía jugueteando con su cuchillo, cada vez más cerca del rostro de los prisioneros. 

    — Un comisario político del partido comunista. Mejías. Ángel Mejías y el teniente Vicente Contreras. 

    — ¿Cuántos soldados? — continuó interrogando Abu—Hatt. 

    — Cerca de cuarenta hombres entre soldados y paisanos — contestó el más joven de los prisioneros. 

    — ¿A qué distancia? 

    — A poco menos de media hora de aquí — contestó el veterano señalando con la barbilla hacia abajo, hacia la senda que habían abandonado unos minutos antes. 

    El sargento mayor dio una orden en su idioma al soldado que le acompañaba. El moro se acercó a los prisioneros. Los dos milicianos se revolvieron temiéndose lo peor. Les quitó el gorro cuartelero y se los metió en la boca, a modo de mordaza. 

    Abu—Hatt volvió a decirle algo a su hombre, utilizando de nuevo su lengua e inmediatamente se marcharon los tres abandonando allí a los soldados milicianos. 

    Los dos milicianos gritaron desesperadamente, pero el sonido quedó ahogado por las improvisadas mordazas. Abu—Hatt no era un sádico. Habían dejado suficientes huellas sobre la nieve, desde allí hasta la senda, para que los rojos siguieran la pista de sus dos compañeros.  

      

    Cuando los regulares del sargento mayor alcanzaron al grueso del grupo del capitán Santillán, Olías ya estaba sobre aviso. Todos los niños fueron cargados a hombros de los soldados más fornidos y apretado el paso para poner la máxima distancia posible entre ellos y los rojos. Lorenzo ya debía de estar cerca de Canfranc y enseguida regresaría junto al grupo, una vez inspeccionada la situación en aquella población — pensó el brigada. No obstante, un grupo de legionarios y regulares vigilaría constantemente la retaguardia para evitar sorpresas. 

      

      Los dos guías que marchaban en vanguardia llegaron al punto donde debían reunirse con los dos soldados que avanzaban delante de ellos. Les habían indicado el camino y ésos decidieron ir a echar un vistazo mientras los paisanos daban buena cuenta de las viandas que llevaban en su macuto.  

    Allí no había nadie y las huellas de los soldados desaparecían misteriosamente en ese punto. Buscaron por los alrededores y encontraron un nuevo rastro que salía del camino y se adentraba en el bosque. Los dos hombres no sabían si seguirlo o volver y dar aviso al comisario. Decidieron seguirlo. 

    Avanzaban despacio, con sus escopetas de caza prevenidas, por si acaso. No tuvieron que andar mucho, enseguida escucharon unos extraños ruidos que provenían justo de la dirección que indicaban las huellas. Vieron a los dos soldados atados a un enorme abeto. Aparentemente no estaban heridos. Se acercaron rápidamente y los desataron. Los dos milicianos abrazaron agradecidos a sus salvadores. 

    — Nos han atacado los moros — gritaba histérico el más joven de los milicianos — los dos guías se miraron con claro gesto de incredulidad. Sabían lo que los moros hacían a sus prisioneros y éstos no tenían un solo rasguño. 

    — ¿Seguro que eran moros? — preguntó escéptico uno de los paisanos. 

    — Pues claro, ¿por qué te iba a mentir? — contestó el veterano. 

    — Porque aún conserváis las orejas en su sitio — se rio el otro paisano. 

    — Serás hijoputa — intervino, airado, el miliciano más joven, empujando al guía y tirándolo al suelo. El otro guía apuntó con su escopeta justo en el pecho del joven miliciano. 

    — Calma, calma — intervino el veterano. Dejaros de tonterías y vamos a avisar al comisario. El grupo que perseguimos tiene que estar muy cerca. Extendió su brazo y ayudó al guía tirado en el suelo a levantarse. 

    — Si, será lo mejor. El tiempo va a empeorar y dentro de nada tendremos que buscar refugio si no queremos congelarnos — predijo el guía que había apuntado al soldado con su escopeta. 

      

    Lorenzo y sus hombres se encontraban en una posición desde la que dominaban el pueblo de Canfranc. Acababan de llegar tan solo hacía unos minutos. Llegaban fatigados, la caminata había sido dura, sobre todo por el intenso ritmo que habían llevado. El comandante Portillo, menos acostumbrado a las largas caminatas, respiraba profusamente, visiblemente agotado.  

    Los seis hombres que componían el grupo se tomaron unos minutos de descanso. Necesitaban recuperar fuerzas antes de recorrer el último tramo. Lorenzo tenía planeado llegar hasta las inmediaciones de la estación internacional de ferrocarril. Pero el descanso duró poco. Uno de los legionarios acababa de recibir un disparo en el hombro. A continuación, se vieron envueltos en un tiroteo que no sabían de dónde provenía. Se arrojaron al suelo y se parapetaron tras los árboles.  

    Por fin el cabo Canijo localizó la amenaza. Una decena de esquiadores armados descendían la pendiente mientras hacían uso de sus armas.  

    — ¿De dónde coño han salido estos? — preguntó Lorenzo a nadie en concreto. 

    — Esta es zona nacional. Serán de los vuestros — apuntó Portillo. 

    — No son de los nuestros — dijo Lorenzo observando con los prismáticos. 

    — ¿Cómo lo sabes? — inquirió el comandante. 

    — Mira su gorro — instó Lorenzo al comandante, pasándole los prismáticos. 

    — La bandera cuatri barrada. La bandera catalana. Son de la compañía de esquiadores catalanes. No sabía que operaran por esta zona. Los hacía en Lérida. 

    — Pues ahí los tiene, mi comandante — señaló el cabo Canijo — en una posición dominante y casi nos doblan en número. 

    — Ruiz — llamó Lorenzo al legionario herido. ¿Cómo te encuentras? 

    — Bien, mi capitán. La bala solo me ha rozado el hombro derecho. No me incapacita para disparar. No se preocupe.  

    — Mira Lorenzo, nos intentan flanquear — observó Portillo devolviendo los prismáticos a su futuro cuñado. 

    — Pues de ningún modo se lo vamos a poner fácil. Desplegaos — ordenó. Y cuando los tengáis a tiro, fuego a discreción. Pero ya sabéis nuestra consigna. Se dispara cuando se está seguro de acertar. 

    Los hombres se arrastraron por el suelo procurando asomar poco o nada la cabeza. Fueron cubriendo las posibles vías de penetración de los esquiadores. Éstos ya habían detenido su descenso y se parapetaban igual que los legionarios, tras los árboles. De vez en cuando efectuaban un disparo, cuando creían ver movimiento. 

    — Nos tienen acorralados. Como no pensemos algo rápido, de aquí no podemos movernos — anunció Portillo. 

    — Canijo, descended un poco y retroceded el camino. Sobre todo, que no os vean. El comandante y yo los mantendremos entretenidos. Cuando lleguéis a una posición desde la que no os puedan ver volvéis a ascender hasta situaros detrás de ellos. Ya lo hemos hecho otras veces. Tened cuidado. 

    El cabo Canijo y los otros tres legionarios se arrastraron montaña abajo procurando esconderse entre árboles y helechos. Mientras el capitán Santillán y el comandante Portillo abrían fuego de vez en cuando para no dejar asomarse a los esquiadores.  

    Así se mantuvieron media hora. Primero disparaban unos y luego contestaban los otros.  

    El grupo del cabo se movía sigiloso, montaña arriba. Se habían cubierto el uniforme blanco con ramas de helecho, lo que les hacía invisibles en aquel entorno. El cabo levantó su puño izquierdo, dando orden de detenerse. Acababa de divisar la posición de los esquiadores catalanes, unos metros por debajo de ellos. Por medio de gestos el cabo Canijo dio orden a sus hombres de desplegarse, parapetarse y esperar la orden para abrir fuego sobre el enemigo. Los legionarios se movieron muy despacio, sin hacer ruido. Los esquiadores estaban a menos de veinte metros y no querían alertarles antes de situarse en una posición segura. El cabo se situó tras una roca, con una visibilidad perfecta sobre el enemigo. El resto del grupo se fue parapetando al abrigo de los enormes abetos que poblaban el entorno. Todos estaban tumbados en el suelo, mimetizados con el entorno. Imposible localizarlos si no estabas a menos de un metro de ellos. 

    El cabo contó el número de enemigos. Solo localizó a cinco, lo que hizo que saltaran todas las alarmas dentro de su cabeza.  

    — ¿Dónde coño está el resto? — pensó. Buscó por los alrededores, pero no consiguió encontrar a ningún esquiador más. Escuchó disparos provenientes de abajo. Eran disparos del capitán y el comandante. Los disparos fueron respondidos por los esquiadores situados un poco más abajo del grupo del cabo. Los tres legionarios miraban a su superior preguntándole en silencio a qué demonios esperaba para dar la orden de disparar.  

    El cabo volvió a echar un vistazo en busca del resto de esquiadores, pero seguía sin ver a nadie más, así que decidió dar la orden de abrir fuego. Se volvió hacia sus hombres e hizo la señal de disparar. Solo se escuchó la detonación de cinco disparos. Disparos mortales. Los hombres salieron de sus parapetos y corrieron pendiente abajo hasta llegar donde yacían los cuerpos de los soldados enemigos. Todos estaban muertos. Pero aún quedaban esquiadores por la zona. 

      

    El capitán Santillán y el comandante Portillo dejaron de disparar en cuanto se percataron que sus rivales habían sido abatidos. 

    — Los chicos estaban haciendo su trabajo — dijo Lorenzo que salió de su parapeto y comenzó a ascender hacia el camino. Rafael le seguía de cerca, mirando hacia todas partes, con el arma lista para disparar. Al llegar al camino coincidieron con el grupo del cabo, que acababa de llegar. 

    — Buen trabajo, cabo — aprobó Lorenzo. 

    — Señor, solo hemos eliminado a la mitad de los esquiadores. El resto debe seguir por los alrededores. Convendría que saliéramos de aquí cuanto antes. 

    Justo en ese momento una ráfaga de ametralladora barrió el lugar donde se encontraban, alcanzando e hiriendo a la mitad del grupo. Se arrojaron al suelo, donde la sangre de los heridos enseguida comenzó a teñir la nieve de color rojo.  

    — Nos estaban esperando en el camino, los muy hijos de puta — dijo el cabo Canijo, mientras apretaba el agujero por dónde había sido alcanzado por una bala, evitando que la sangre siguiera escapándose por allí.  

    Una nueva ráfaga de balas pasó a escasos centímetros de sus cabezas. 

    — Será mejor que nos movamos o acabarán con nosotros — sugirió el comandante Portillo. Comenzaron a arrastrarse fuera del camino, para protegerse tras una formación rocosa cercana. En el suelo quedaron dos hombres. Lorenzo se acercó a ellos para comprobar que no tenían pulso. El capitán, herido en un brazo, permaneció junto a sus dos hombres durante un instante, luego se arrastró a duras penas hasta las rocas que deberían resguardarles de las ráfagas que incansablemente les estaban disparando los esquiadores.  

    — Estás herido — afirmó Rafael en cuanto llegó Lorenzo junto a ellos. 

    — No es nada. Creo que la bala ha salido sin alcanzar el hueso. 

    — Voy a aplicaros un torniquete — se ofreció el comandante mirando alternativamente a Lorenzo y al cabo — comenzaré contigo, Canijo. Déjame que eche un vistazo a esa pierna. 

    La bala había entrado en la parte superior del muslo. No había salido. Convendría extraerla cuanto antes, pero no disponía de medios y tampoco se hubiera atrevido a hacerlo. Se limitó a practicarle un torniquete y vendar la herida, utilizando uno de los botiquines que llevaban en los macutos. Una vez estabilizado el cabo Canijo cogió su ametralladora y comenzó a disparar a los esquiadores, que poco a poco iban tomando posiciones cada vez más cerca. 

    — Bueno Lorenzo, déjame revisarte la herida — dijo Rafael, sujetando el brazo del capitán. Lorenzo rechazó la ayuda del comandante y se unió al cabo abriendo fuego contra el enemigo. Rafael, resignado, cogió su arma y se unió a sus compañeros. 

    — Los muy cabrones están intentando rodearnos. Creo que lo tenemos un poco crudo, mi capitán — anunció el cabo. 

    — Coño Canijo, no seas agorero. En peores nos hemos visto y hemos salido bien parados — contestó el capitán, mientras observaba los cadáveres de sus hombres, tirados sobre la nieve a unos pocos metros de distancia. Negros pensamientos cruzaron por su cabeza, pero no quiso que sus compañeros se dieran cuanta. Pero si no ocurría un milagro, no iban a salir de esta. 

    — Nos flanquean, Lorenzo — anunció el comandante, introduciendo el último cargador en su metralleta.  

    — Bien, de momento detrás de estas rocas estamos a salvo. De frente no nos pueden hacer daño, así que cuidemos los flancos y la retaguardia que será por donde van a llegar. 

    — Joder, son más de lo que pensábamos. He contado más de diez. Nosotros solo somos cuatro, heridos y casi sin munición. 

    — Pues cuando se acaben las balas les tiramos piedras, cojones. 

    El grupo de esquiadores ya tenía hombres colocados en los flancos del grupo de legionarios. Lorenzo disparó la última bala de su metralleta. La dejó en el suelo y extrajo la pistola de su funda, continuando el tiroteo. Ya los tenían encima. No había nada que hacer.  

    Pero el milagro que necesitaban, se hizo realidad. Una potente descarga de fusilería surgió de entre los árboles, haciendo retroceder, para protegerse, al contingente de esquiadores. Los más cercanos al grupo de Santillán y que apunto estaban de acabar con los legionarios, fueron los primeros en caer abatidos. 

    — ¡Pero qué coño…! — comenzó a decir el capitán. 

    — ¡Son los regulares de Abu—Hatt! — anunció el soldado Ruiz con tal alegría que las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos. Y no era para menos. Habían estado a escasos segundos de morir acribillados a balazos. 

    — Pues no podrían haber llegado más oportunamente — aseguró el capitán Santillán. 

    Los regulares, desplegados por el camino y la ladera, fueron eliminando a todos los enemigos y asegurando la zona. Los disparos fueron espaciándose, hasta que todo quedó de nuevo en silencio.  

    Abu—Hatt y varias enfermeras se acercaron a socorrer a los heridos. 

    — Por los pelos, Abu — dijo, a modo de saludo, el capitán Santillán al sargento primero, mientras una enfermera se ponía manos a la obra tratándole la herida del brazo. 

    — Estábamos a pocos kilómetros de aquí cuando escuchamos disparos. El brigada Olías nos envió a echar un vistazo. Vinimos lo más rápido que pudimos. 

    — Y habéis llegado justo a tiempo. Un par de minutos más y solo hubierais encontrado nuestros cadáveres. Te estaremos eternamente agradecidos, Abu — agradeció Lorenzo. 

    — No llegar a tiempo. Si haber llegado antes, poder salvar a todos — manifestó el sargento moro señalando con la barbilla los cadáveres de los dos legionarios muertos.  

    — Tienes razón Abu. Ahora lo único que podemos hacer por ellos es darles cristiana sepultura.  

    Los regulares instalaron una pequeña tienda de campaña que las enfermeras utilizarían para operar al cabo Canijo. Tenían que extraer la bala de su pierna lo antes posible, para evitar una posible infección que podría gangrenar la extremidad. No disponían de anestesia así que atiborraron al cabo de coñac. Cuando el nivel etílico hizo perder la conciencia del legionario, procedieron a la extracción de la bala. Las enfermeras trabajaron con destreza y en pocos minutos la herida estaba desinfectada y suturada debidamente. Colocaron un vendaje compresor sobre la herida y dejaron descansar al soldado, vigilado por una de las enfermeras, que permanecería junto a él hasta que despertara. 

     

    Los regulares, mientras, excavaron una fosa donde arrojaron todos los cadáveres de los esquiadores. A los dos legionarios los enterraron bajo un enorme abeto, dejando constancia de la ubicación con una piedra que colocaron sobre las tumbas.  

    El capitán Santillán, después de celebrar una pequeña ceremonia en honor a los dos legionarios caídos, llamó al sargento Abu—Hatt y al comandante Portillo. 

    — Abu, ¿cómo habéis conseguido que el grupo haya avanzado tan rápido? 

    — Los rojos pisar talones. Interceptamos su avanzadilla. Estar muy cerca. Forzamos la marcha. 

    — Debéis estar extenuados. Será mejor que nos reagrupemos todos de nuevo y tomemos decisiones. Estamos muy cerca de Canfranc. El camino es todo cuesta abajo. Pronto anochecerá y necesitaremos resguardarnos en algún sitio. El tiempo cada vez es peor y la noche va a ser muy fría. 

    Apenas unos minutos después el grupo se puso en marcha al encuentro del resto. Estaban tan cerca que en poco rato todos estaban juntos otra vez. 

      

    — Nos temíamos lo peor — confesó Olías en cuanto vio a su capitán y con el que se fundió en un abrazo. Cuando se separaron Carol tomó el relevo, abrazando a su hermano primero y al comandante Portillo después, al que regaló un interminable beso. 

    — Le ha faltado muy poco — aseguró Santillán a su segundo, cabizbajo — Dos de nuestros hombres no lo han logrado y si no fuera por ti y por Abu, no lo habríamos contado ninguno. Nos tenían atrapados. Caímos en una emboscada como principiantes — se lamentó el capitán. 

    — Bueno, ahora toca salir de aquí. Los rojos andan ya muy cerca. Debemos partir cuanto antes. A Quino se le ha ocurrido una idea que creo podría estar bien — Olías ordenó a uno de sus hombres ir a buscar al guía, que andaba ayudando a las enfermeras atendiendo a los chiquillos. 

    — A sus órdenes mi capitán — saludó el viejo pastor. 

    — Hola Quino, me comenta el brigada que tiene algo que contarme. 

    — Pues sí, señor. La noche va a ser muy dura, con temperaturas muy, muy bajas. Si no nos ponemos a cubierto, corremos el riesgo de morir congelados.  

    — ¿Y cuál es su idea? — preguntó con impaciencia Santillán. 

    — ¿Conoce la estación de Canfranc? 

    — Si, estamos a pocos kilómetros de ella —  

    — Pues bien, el túnel, como sabrá está tapiado para evitar que puedan pasar tropas desde el lado francés. 

    — Si, también lo sé. Han sido los nuestros los que lo han cerrado. 

    — Yo trabajé en la construcción del túnel. Existen una serie de respiraderos por los que podríamos acceder al interior. Dentro estaremos a salvo todo el tiempo que queramos. Podremos recuperar fuerzas antes de continuar nuestro camino. 

    — ¿Y sería capaz de encontrar esos respiraderos? 

    — Si, sin problemas. Están a la vista. 

    — Pues no sé a qué estamos esperando. Jacinto, organiza todo para salir cuanto antes. Yo me voy a adelantar con Quino para localizar uno de esos respiraderos — Lorenzo cogió su arma, debidamente aprovisionada de munición. Se colgó los prismáticos del cuello y salió a la carrera junto al pastor que le siguió a paso vivo. 

    




 

   



 CAPÍTULO XVII 

      

      

    Canfranc 

      

      

     

    — Mire mi capitán, allí abajo, en ese claro — señaló Quino extendiendo el brazo para señalar al oficial uno de los respiraderos de los que le había hablado. 

    — Si, lo veo — observó Santillán con los prismáticos. No parece que haya moros en la costa. Será fácil llegar hasta allí. Iremos todo el rato protegidos por el bosque. 

    — La bajada es muy empinada — observó Quino — sería conveniente instalar cuerdas para facilitar el descenso. Sobre todo, por los críos. 

    — Si, tiene razón, Quino. Volvamos con el grupo y organicémoslo todo. Tenemos un par de horas de luz, antes de que...  

    — Silencio — interrumpió el viejo pastor, llevándose una mano a su oreja derecha, haciendo pantalla. 

    El capitán guardó silencio y permaneció a la escucha, según le había ordenado el pastor, e imitándole, se colocó una mano en la oreja derecha para amplificar el sonido. 

    — Son aviones — aseguró el capitán. Pero no sabemos de qué bando. Esta zona está controlada por los nuestros, lo más probable es que se trate de una escuadrilla de reconocimiento de la aviación nacional. 

    — Espero que así sea, mi capitán. 

    — En cualquier caso, regresemos cuanto antes. 

      

    Los dos hombres marcharon a paso ligero para reunirse con el resto del grupo. Ambos escudriñaron el cielo durante todo el recorrido, intentando localizar a los aparatos que, a juzgar por el sonido, ya debían volar muy cerca de su posición. 

    Al llegar al improvisado campamento, Lorenzo se dirigió directamente en busca del brigada Olías, que en ese momento se encontraba vigilando el cielo con sus prismáticos. 

    — ¿Están muy cerca? — preguntó el capitán. 

    — Nos han sobrevolado un par de veces, pero dudo mucho que nos hayan visto. Es la misma escuadrilla que anda merodeando desde hace días. De momento los árboles nos protegen, pero un grupo como el nuestro es difícil que pase desapercibido permanentemente. Además, los que nos persiguen deben andar ya muy cerca y probablemente estén coordinados con esa maldita escuadrilla. 

    — Tenemos que salir de aquí cuanto antes — afirmó Santillán. 

    — Está todo preparado. En cuanto tú lo ordenes podemos partir. 

    — Necesito que un par de hombres acompañen a Quino hasta el sitio que él les indique. Hay que colocar cuerdas en una pendiente bastante pronunciada, para facilitar el descenso. 

    — Bien, ahora envío un par de hombres con cuerdas y otro par para cubrirles mientras las colocan. 

    — Bien pensado, Jacinto. 

    El capitán se acercó a las enfermeras para darles la noticia de la partida y en pocos minutos todo el grupo se puso en marcha, procurando moverse entre las sombras de los árboles, evitando en lo posible que la escuadrilla de aviones pudiera detectarles. 

      

    Quino, acompañado de dos legionarios y dos regulares, llegó al punto elegido para el descenso. Los dos legionarios prepararon las cuerdas, sujetándolas con firmeza a un robusto árbol. Mientras, los dos regulares recorrían la zona con sus armas preparadas. 

    Cuando todo estuvo dispuesto, el viejo pastor y los dos legionarios emprendieron el descenso. El terreno estaba muy resbaladizo. Afortunadamente la nieve no estaba congelada y a pesar de la dificultad, pudieron descender sin sufrir ningún percance.  

    Una vez abajo, se acercaron con cautela hasta la rejilla del respiradero elegido. Ésta se encontraba coronando una especie de torreta de un par de metros de alta y uno y medio de diámetro. Uno de los soldados colocó sus manos a modo de escalón para que el compañero pudiera encaramarse a la torreta. Una vez alcanzada la parte superior, estiró el brazo para ayudar al compañero. El viejo pastor permaneció en la base de la torre. Hizo señas a los dos regulares indicando que todo iba bien. Uno de los regulares le hizo la seña convenida indicando que, de momento, no corrían peligro. 

    La rejilla, como sospechaban, estaba cerrada con un vetusto candado. No era problema. En uno de sus macutos habían tenido la precaución de meter una cizalla, que enseguida dieron uso y en tan solo unos segundos el candado quedó abierto. Levantaron la rejilla, no sin esfuerzo, y se asomaron al interior. Estaba oscuro, pero adivinaron una escalera que partía de la boca de la torreta y se internaba en las profundidades del túnel. Sacaron linternas de los macutos y primero un soldado y luego el otro, se adentraron en el interior de la torreta. 

    Los peldaños de la escalera, empotrados en la pared de hormigón, estaban oxidados, pero parecían sólidos y resistentes. Bajaron despacio hasta que la escalera terminó. Iluminaron hacia el fondo. La escalera terminaba en el techo del túnel ferroviario. Hasta el suelo había unos buenos diez o doce metros. Sin una cuerda sería imposible descender sin romperse una pierna. No tenía sentido, pensó el primer legionario. Enfocó la linterna en todas direcciones hasta que descubrió otra escalera en la pared del túnel, situada a escasos centímetros del último peldaño de la escalera de la torreta.  

    Enseguida pisaron los raíles del tren. Enfocaron las linternas a ambos lados del túnel. No consiguieron ver el fondo. Recorrieron el túnel en ambos sentidos hasta que quedaron satisfechos. El lugar era perfecto para descansar durante unos días. La temperatura era muy superior a la del exterior, el suelo estaba seco y la humedad ambiental era soportable.  

    Los dos hombres se encaramaron a la escalera y salieron al exterior. Hicieron señas a los regulares para que fueran al encuentro del grupo. Ellos permanecerían allí abajo esperando. Mientras esperaban, se encargarían de camuflar la torreta cubriéndola con ramas de abeto que se apresuraron a cortar con sus machetes. 

    Uno de los regulares se quedó vigilando las cuerdas mientras el otro salía al encuentro del grupo, que se encontraba ya a pocos metros de la empinada cuesta. 

    Cuando el grupo llegó a la posición ya había anochecido. 

    — Olías — llamó el capitán a su segundo después de observar la empinada cuesta. 

    — Si, Lorenzo.  

    — Esa cuesta, a pesar de las cuerdas, va a resultar muy complicada para los niños — manifestó Lorenzo señalando la rampa que se abría a sus pies — ¿qué sugieres? 

    — Que deberán bajar sujetos a nuestras espaldas. 

    — Me parece buena idea. Carol, ¿puedes venir un momento?  

    La enfermera jefe se acercó al borde del terraplén donde le esperaban su hermano y el brigada Olías. 

    — ¿Crees que tus enfermeras podrán bajar por ahí por si solas? — preguntó el capitán. 

    — Te sorprendería los lugares por los que hemos tenido que meternos para hacer nuestro trabajo. No te preocupes, bajaremos. 

    — Pues entonces comencemos… — Lorenzo no puedo acabar la frase. En ese mismo instante el ruido ensordecedor de los motores de los aviones, acompañado de una ráfaga de ametralladora hizo que todos se tiraran al suelo. La escuadrilla los había descubierto. Los soldados enseguida abrieron fuego hacia los aviones que ya maniobraban para colocarse de nuevo en posición de disparo. De nuevo se encontraban en un serio aprieto — pensó Lorenzo. 

    Las enfermeras cargaron con los niños y se internaron en el bosque, saliéndose del camino. Los soldados se parapetaron como pudieron y abrieron un fuego constante contra los tres aviones. 

    — Enseguida se hará de noche — manifestó Olías — esos aparatos tendrán que volver a su base de un momento a otro. 

    — Si, yo también lo creo, pero no nos libraremos de otro par de pasadas. ¿Cuántas bajas hemos tenido? — quiso saber Lorenzo. 

    — He visto caer a dos regulares y un legionario antes de ponerme a cubierto, pero no sé en qué estado se encontrarán — aclaró el brigada, señalando tres bultos tirados en el suelo a unos metros de su posición. 

    — Tenemos que sacarlos de ahí cuanto antes. Cabo, coja a dos hombres y acompáñeme — ordenó Lorenzo. 

    — Será un suicidio, Lorenzo. 

    — Nunca dejamos hombres atrás, Jacinto, ya lo sabes. Vosotros no dejéis de disparar a los aviones.  

    Los cuatro hombres salieron de la protección y corrieron hacia el camino. Los aviones ya maniobraban para enfilar la posición del grupo de Santillán. Apenas tenían unos segundos para socorrer a sus compañeros. 

    El jefe de la escuadrilla vio a los hombres corriendo y se apresuró a maniobrar para tener un ángulo óptimo de tiro. Cuando los soldados llegaron junto a sus compañeros, los aviones abrieron fuego. La primera ráfaga levantó nieve y piedras unos metros a su izquierda. No se quedaron a esperar los siguientes disparos. Agarraron a sus compañeros heridos y salieron corriendo del camino para resguardarse entre los árboles. La segunda ráfaga pasó a escasos centímetros sobre sus cabezas, sin causar ninguna baja. Les había ido por un pelo. 

    Escondidos tras los árboles pudieron observar cómo los aviones maniobraban y ponían rumbo de regreso a su base.  

      

    El coronel Serov hizo señas a sus dos hombres de volver a la base. Apenas quedaba luz y el combustible que quedaba en los depósitos apenas les alcanzaría para llegar a la base, con un pequeño margen de seguridad. 

    Habían patrullado la zona durante todo el día, aunque tuvieron que regresar a su base en una ocasión para repostar. Al terminar la jornada y cuando estaban a punto de regresar, por fin hallaron al grupo que le habían ordenado localizar y eliminar.  

    Había cumplido la misión a medias. Si hubieran llegado tan solo media hora antes… Ya se encargaría el comisario Mejías de completar la misión. Según pudo comprobar mientras ponía rumbo a su base, a juzgar por el movimiento que pudo observar en el camino, el grupo del comisario se encontraba ya muy cerca de los fascistas. Era cuestión de minutos que llegaran a su posición. 

    El coronel se dijo que aquello ya no era problema suyo, al menos por hoy. Observó los indicadores del panel. La presión de aceite disminuía y la temperatura del motor aumentaba. Dio unos golpecitos con el dedo sobre el cristal de los indicadores para comprobar que las agujas no estuvieran atascadas. Asomó la cabeza fuera de la carlinga y descubrió una serie de agujeros en el fuselaje, cerca del motor. De uno de ellos se escapaba el fluido aceitoso. No era una fuga importante. Su aparato aguantaría, pero debía disminuir la velocidad para no sobrecalentar el motor.  

    Sacó su petaca de debajo del asiento y bebió un largo trago, satisfecho a pesar del contratiempo. Solo había echado de menos una confrontación con los aviones fascistas. Hoy no había podido ser, pero estaba seguro de que llegaría el momento. Lo presentía.               

      

    Lorenzo y el resto del grupo miraban al cielo, por donde los aviones acababan de desaparecer.  

    — Todo el mundo en marcha. Tenemos que bajar al túnel ya. 

    Dos regulares llegaron corriendo por el camino y a punto estuvieron de recibir un balazo de sus compañeros, dada la tensión que reinaba en ese momento. Eran los hombres que Abu—Hatt había colocado en la retaguardia, para observar al grupo de Mejías. 

    Inmediatamente se acercaron al capitán Santillán para informar. Lorenzo reclamó con la mirada la presencia del sargento mayor, que se apresuró en unirse a ellos. 

    — Rojos a menos de dos kilómetros. En pocos minutos llegar aquí — informó el soldado.  

    Lorenzo no necesitó escuchar más. 

    — Ya habéis oído. Todo el mundo al túnel — ordenó el capitán.  

    De pronto todo hervía de actividad. Los soldados cargaron con los niños a hombros y comenzaron a descender la empinada ladera hacia la torreta del respiradero. Según alcanzaban la entrada al túnel, los soldados apostados allí les ayudaban a descender las escaleras. Los legionarios habían instalado linternas y velas para iluminar el túnel. 

    El brigada había colocado un par de hombres en el camino para avisar de la llegada de los rojos. Casi todos los miembros del grupo habían conseguido bajar y entrar en el túnel. Solo el comandante Portillo, el brigada Olías, el sargento mayor Abu—Hatt y el propio capitán Santillán permanecían aún en el camino.  

    Olías ordeno regresar a los dos soldados aportados en el camino para que bajaran al túnel. Los cuatro jefes se dedicaron a limpiar las huellas barriendo la nieve con ramas de pino. No consiguieron un gran resultado, pero no se podía hacer otra cosa. 

    Deshicieron los nudos de las cuerdas y las ataron entre sí, pasándolas alrededor del árbol. Al llegar abajo tan solo tendrían que tirar de ellas para recuperarlas.  

    Emprendieron el descenso y en pocos minutos se reunieron con el resto.  

    — Un sitio magnífico para pasar unos días — dijo el capitán en cuanto entró en el túnel. ¿Qué te parece, Carol?  

    — Desde luego, estaremos mejor que a la intemperie. Espero que no haya ratas.  

    — Por eso no se preocupe, señorita. Hemos revisado la zona y no hemos encontrado ningún animal — respondió uno de los legionarios que había permanecido en el túnel. 

    Lorenzo se acercó al viejo pastor. 

    — Ha sido una buena idea, Quino. Aquí estaremos bien. Los niños podrán recuperarse y todos podremos descansar. 

    — Me alegro haber podido servirle, capitán — contestó humildemente el pastor. 

    Lorenzo asintió con la cabeza y se dirigió a la boca del tubo de la torreta del respiradero. Por el camino cogió a Olías del brazo para que le acompañara. 

    — ¿Qué te preocupa Lorenzo? — preguntó el brigada. 

    — Deberíamos apostar a alguien arriba, en la rejilla. 

    — Ya tengo a un hombre ahí — dijo el brigada, iluminando al legionario que se encontraba encaramado a la escalera y con medio cuerpo fuera del tubo del respiradero, perfectamente camuflado entre las ramas que sus compañeros habían colocado. 

    — Estás en todo Jacinto — elogió el capitán a su segundo, dándole una fuerte palmada en la espalda. 

    — ¡Capitán! — exclamó de pronto el soldado encaramado en la torreta, susurrando. 

    Los dos jefes se acercaron al tubo de la torreta. 

    — Movimiento en el camino. Veo luces de linternas apuntando a todas partes — anunció el vigía. 

    — Deben ser los hombres de Mejías — sugirió el brigada.  

    — Joder, los teníamos bien cerca — comentó Lorenzo, llevándose las manos a la cabeza. Nos ha ido por un pelo. 

    — Me gustaría ver la cara que estarán poniendo en este momento. Que desaparezca de pronto un numeroso grupo como el nuestro no debe ser fácil de explicar. 

    — Será mejor que estemos atentos — envía un par de hombres al exterior, de escucha. Díselo a Abu, que mande a los suyos. Son los mejores para esto — ordenó Lorenzo. 

    Un par de minutos más tarde, dos regulares salían de la torreta sigilosamente, mientras un par de legionarios, con sus metralletas prestas, cubrían a sus compañeros. Los dos moros colocaron ramas de helechos en sus uniformes y comenzaron a encaramarse por la pendiente, hacia el camino. Se movían en completo silencio, muy lentamente. Avanzaban un metro y se detenían durante unos segundos a escuchar. A mitad de la subida se separaron, uno se dirigió hacia la izquierda y el otro a la derecha.  

    Poco a poco se fueron acercando al camino hasta que, por prudencia, decidieron no acercarse más. Ya se encontraban a apenas  un par de metros del camino. Suficiente para observar y escuchar. Se colocaron tras sendos árboles, con las armas preparadas por sí fuera preciso su uso. Se taparon con las mantas que llevaban atadas sobre sus macutos. Les protegería del frío y aún los harían más invisibles. Cualquier observador que mirara en su dirección solo vería un par de helechos en la base de los árboles, iguales al resto de árboles de aquellos bosques. 

     

    — ¿Pero dónde cojones se han metido? — se preguntaba el comisario Mejías, rascándose la cabeza bajo su gorro — Es imposible que hayan desaparecido así, sin más. Tienen que estar escondidos entre los árboles, seguro. No hace ni media hora que los aviones de ese ruso amigo tuyo le han dado lo suyo — Contreras, visiblemente consternado, no sabía que responder a su jefe. Se limitaba a asentir y negar con la cabeza, como un memo. Por fin se decidió a hablar. 

    — Seguro que están por aquí cerca, escondidos, como tú dices. Voy a mandar a los hombres a dar una batida por el bosque. 

    — Que se adelanten los guías. Conocen mejor el terreno — ordenó Mejías mientras se asomaba a la pendiente que bordeaba uno de los lados del camino. Tras unos minutos de observación decidió que por ese lado era imposible que hubieran huido. La pendiente era demasiado empinada para bajarla con un grupo de engorrosos niños y esas delicadas enfermeras — pensó, despectivamente — Vicente, que los hombres se apresuren. Que no se molesten en cubrir esta parte — señaló la pendiente — que se centren en la parte elevada. Tienen que estar ahí seguro. En cuanto amanezca tendremos toda la guarnición de Canfranc aquí arriba. Es imposible que no hayan escuchado los motores de los aviones y el tiroteo. En cuanto tengas noticias me lo comunicas. Voy a descansar un rato, el dolor de la maldita cara me está matando — concluyó Mejías, tocándose con cuidado los sucios vendajes que cubrían parte de su rostro.  

      

    Uno de los regulares, situado justo donde el comisario se había asomado a la pendiente, comenzó a moverse, reptando hacía atrás, bajo la cobertura de los árboles. En cuanto comprobó que su compañero observaba su movimiento, le hizo señas para que reculara, igualmente, y regresaran a su nuevo campamento.  

    Dos legionarios salieron de la torreta a su encuentro por si debían echarles una mano. En pocos minutos se adentraron en el túnel y fueron directamente a informar a sus superiores de lo que habían escuchado. 

    — ¿Qué deberíamos hacer ahora, Lorenzo? — inquirió el brigada tras escuchar las noticias de los dos soldados que habían salido a espiar al grupo perseguidor. 

    — Creo que lo mejor sería estar atentos y esperar. No pueden permanecer mucho tiempo por aquí. Esto es zona nacional y según nos han contado nuestros hombres, los rojos son perfectamente conscientes de que en cuanto amanezca subirá alguna patrulla a investigar, incluso puede que envíen algún avión. Nos buscarán durante unas horas y luego se marcharán. Estaremos vigilantes. Por cierto, ten ocupados a los hombres del comandante Portillo, no sea que les dé la tentación de unirse a los de su bando — concluyó Lorenzo, señalando hacia el tubo de la torreta de salida. 

    El túnel hervía de actividad. Enseguida las enfermeras tomaron el mando de la situación y pusieron a los soldados a barrer el suelo, para ello improvisaron escobas con ramas de árbol. En cuanto el suelo estuvo más o menos limpio, prepararon acomodo para los niños. 

    Lorenzo, tras comprobar que todo el mundo permanecía ocupado, se acercó a su hermana Carol. 

    — ¿Qué tal hermanita, que te parece el refugio? 

    — Sucio, pero después de los días que hemos pasado ahí afuera esto es como un hotel de lujo. 

    — ...y los niños, ¿cómo se encuentran? — quiso saber el capitán. 

    — Precisamente ahora estábamos haciéndoles un chequeo, como puedes comprobar — contestó Carol, señalando al grupo de niños que en ese momento estaban siendo atendidos por las enfermeras — todos tienen ampollas en los pies, la mayoría están acatarrados y se encuentran en un estado de agotamiento importante. Pero en general, nada excesivamente preocupante. Unos días aquí y una buena alimentación nos permitirá que se recuperen pronto. 

    — ¿Cómo andamos de provisiones? 

    — Vamos a necesitar carne y verduras. Las que trajimos del orfanato se están acabando y los niños necesitan caldos con estos ingredientes. 

    — Pues habrá que pensar la manera de conseguir víveres. Estamos cerca de la población de Canfranc, zona nacional. Puedo salir con un grupo de nuestros hombres e intentar conseguir comida. Lo difícil será justificar nuestra presencia sin tener órdenes por escrito. Déjame pensar algo y mañana decidimos. 

    — Gracias hermano — Carol se acercó al capitán y le dio un cariñoso beso en la mejilla. 

    — Y ahora ve a hacerle un poquito de caso a tu comandante, que parece un perrillo abandonado — sugirió Lorenzo a su hermana. 

    Los dos hermanos sonrieron por la ocurrencia y luego cada uno dirigió sus pasos hacia sus quehaceres. 

      

    En el exterior el tiempo estaba empeorando. Había comenzado a nevar y el viento soplaba con intensidad. Los hombres de Mejías habían recorrido el bosque sin ningún resultado, estaban cansados y ateridos de frío. El teniente Contreras tenía que darle la noticia a su jefe: allí no había nadie. Se resignó y se acercó al lugar donde descansaba el comisario. Éste se encontraba acurrucado bajo unas mantas. Roncaba ligeramente. Vicente le zarandeó de un hombro mientras le llamaba por su nombre. El comisario tardó unos segundos en despertar, estaba completamente dormido. Abrió los ojos que comenzaron a mirar a todas partes. Los calmantes que había ingerido junto con una buena ración de coñac le habían embotado la mente. En ese momento no sabía siquiera dónde se encontraba. Poco a poco su cerebro comenzó a ser consciente de la situación y fue despabilándose. 

    — Ángel, ¿te encuentras bien? — preguntó el teniente, en vista de la reacción de su superior. 

    — Dame un par de minutos. Creo que no fue buena idea mezclar los calmantes con el coñac.  

    — Te traeré un café — el teniente se dirigió al grupo de soldados que acababan de preparar un puchero con achicoria en la cocinilla de campaña. Cogió una taza y la llenó hasta el borde. Se dispuso a llevársela a su jefe, pero se lo pensó mejor y se la bebió de un par de tragos. Era reconfortante sentir algo caliente en el estómago — se dijo. Volvió a llenar la taza y se la acercó a su jefe, que ya se había levantado. Caminaba tambaleante. Contreras corrió a su encuentro antes de que diera con sus huesos en el frío suelo. Le ofreció la taza del sucedáneo de café. El comisario se calentó primero las manos con el calor que desprendía la taza y luego se la acercó a los labios, ingiriendo pequeños sorbos. Poco a poco su cuerpo fue reaccionando. 

    — ¿Qué hora es? — quiso saber Mejías. El teniente Contreras encendió su linterna y miró la hora en su reloj. 

    — Casi las cinco de la mañana — contestó. 

    — ¿Habéis dado con ellos? — inquirió el comisario, aunque ya sospechaba la respuesta. 

    — Aquí no hay un alma, Ángel. No sé cómo lo han hecho, pero han logrado escapar. Es algo inexplicable. 

    El comisario comenzó a apretar las mandíbulas de rabia, lo que le produjo dolor en la zona herida de su rostro, que tenía todas las trazas de estar infectado. Respiró profundamente y logró contener su cólera. 

    — Ese maldito señorito se ha burlado de nosotros — dijo más para sí que para el teniente. ¡Qué hijo de la gran puta!, ¿cómo demonios lo habrán conseguido? — se cuestionó retóricamente. 

    — Tal vez hayan bajado al pueblo por algún camino oculto que no hemos sido capaces de encontrar en la oscuridad. 

    — Tenemos espías en el pueblo. Si aparecen por allí nos enteraremos. Ahora será mejor que nos alejemos de aquí antes de que aparezcan los fascistas. 

      

    La noche transcurrió en calma dentro del túnel. El grupo por fin había conseguido dormir sin temblar de frío. El viejo pastor había tenido una magnífica idea. Aquel túnel era perfecto para pasar unos días y reponerse del cansancio y los combates de los últimos días.               Ahora necesitaban reponer las provisiones. Al capitán Santillán no se le ocurría ninguna genial idea para afrontar la tarea sin correr excesivos riesgos, así que decidió bajar al pueblo como una unidad militar de paso por la zona. Probablemente, el responsable militar del pueblo les pediría explicaciones. Ya improvisarían algo. No hay nada más español que la improvisación — se dijo. Aunque él no era de los que actuaban sin una planificación previa, para esta ocasión no tenía ningún plan viable. Aunque, tal vez — pensó — deberíamos contar la verdad sobre nuestras órdenes originales: buscar y neutralizar tropas y guerrillas rojas que actuaran por la zona. Era perfecto. Incluso podrían justificar el ataque aéreo de la tarde anterior. 

    El capitán quedó satisfecho con la idea y se dirigió en busca de sus lugartenientes. 

    — ¡Abu, Jacinto! — llamó Lorenzo. Los dos hombres dejaron lo que estaban haciendo y se presentaron ante su capitán. 

    — Buenos días capitán — saludaron ambos, a la vez. 

    — Buenos días, chicos. Prepararos para salir. Vamos a bajar al pueblo. Bueno Abu, vosotros no. Vosotros os quedaréis aquí, de guardia. 

    — ¿Por qué, mi capitán? Mis hombres necesitar dejar de hacer de niñeras. 

    — Tus hombres acojonan más que los legionarios y quiero que tengáis a raya a los hombres de Portillo. No me acabo de fiar de ellos. 

    — Pues el comandante va camino de convertirse en tu cuñado — apunto Jacinto socarrón. 

    — De él si me fío, pero no de sus hombres. Por cierto, ¿cómo están los dos heridos? 

    — Morir durante noche — contestó Abu—Hatt, ya que se trataba de sus hombres. 

    — Vaya Abu, lo siento — Lorenzo pasó el brazo sobre los hombros del sargento moro, como muestra de condolencia — Habrá que sacar los cadáveres del túnel para enterrarlos. 

    — Ya enterrar cuerpos al amanecer, no preocupar. 

    — Gracias Abu — concluyó el capitán. Lorenzo deseaba hacer algo antes de partir hacia el pueblo. Quería poner al día al comandante Portillo de los planes que tenía previstos para poner a salvo a los niños. Fue en su busca y se sentaron algo alejados del núcleo del campamento.  

    — Tú me dirás — dijo el comandante una vez sentados y con sendas tazas de té en las manos. 

    — Creo que debes saber cómo se desarrollarán los planes que tengo previstos para evacuar a estos niños y a todo el que quiera apuntarse. 

    — ¿Ya confías en mí? — inquirió Portillo. 

    — Creo que me fio de ti desde hace tiempo, pero tendrás que reconocer que me haya resultado difícil hacerlo. Tus intenciones eran buscarme para matarme. Normal que tenga un poco de resquemor, ¿no? Quiero poner en tu conocimiento todo el plan, por si me ocurriera algo. 

    — No te va a ocurrir nada, Lorenzo — animó Portillo. 

    — Por si acaso. Nunca se sabe. 

      

    En ese momento, el soldado miliciano Enrique Pastrana salía de la letrina construida en la parte más alejada del túnel. Al acercarse al lugar donde Lorenzo y Rafael disertaban, se detuvo a escuchar, agazapado entre las sombras. Enrique, antes de la guerra, trabajó de electricista en una fábrica de motores, en el barrio de Villaverde, en Madrid. Cuando empezó la contienda entró en las filas de la FAI y en poco tiempo se convirtió en un peligroso matón. Comenzó a soliviantar al resto de compañeros de la fábrica, poniéndolos en contra del patrón, que finalmente fue asesinado cuando regresaba a su domicilio tras la jornada laboral. Ese mismo día, Pastrana desapareció sin dejar rastro.  

    Ahora, escuchaba atentamente cómo Lorenzo contaba pormenorizadamente los planes que tenía previstos. En cuanto los hombres se levantaron, dando por concluida la reunión, Pastrana volvió a sus quehaceres. Ya conocía el destino final del grupo, ahora solo necesitaba encontrar el momento oportuno para desaparecer y unirse a las fuerzas del comisario Mejías. 

      

    Media hora más tarde el capitán Santillán, el brigada Olías y seis legionarios, guiados por Quino Estaún, caminaban en formación hacia el pueblo de Canfranc. El viejo pastor también conocía bien la zona y condujo al pelotón por caminos que apenas se distinguían entre la nieve. Llegaron a la estación, que sorprendió a todos por su majestuosidad. El tráfico con Francia se había suspendido, por lo que la actividad era mínima. Aun así, detectaron varias patrullas. Diversos grupos de soldados ociosos se calentaban junto a pequeñas hogueras encendidas dentro de viejos bidones de combustible. 

    El pelotón de Lorenzo se acercó a uno de esos grupos. 

    — Buenos días — saludó, llevándose la mano derecha a su chapiri legionario, donde lucía las tres estrellas de capitán. El soldado al percatarse de que le estaba saludando un oficial, se cuadró y se puso a sus órdenes — ¿qué están haciendo aquí? — quiso saber Lorenzo. El soldado, un tanto azorado por la insólita presencia de un capitán de la legión, que parecía surgido de la nada, respondió entre balbuceos. 

    — Estamos custodiando la estación, para evitar robos en sus instalaciones. 

    — ¿Dónde se encuentra el mando militar de esta zona? — inquirió Lorenzo. 

    — Abajo, en el pueblo, instalado en el ayuntamiento — el soldado señaló la dirección en la que se encontraba la población — El oficial al mando es el comandante de artillería Sebastián Aguirre. 

    — Bien soldado, gracias por la información. Anoche vimos una escuadrilla de aviones rojos pegando tiros por ahí arriba — señaló Lorenzo con la barbilla hacia las montañas, ¿sabe si se han tomado medidas al respecto? 

    — No que yo sepa, mi capitán. Oímos la llegada de los aviones y se procedió a preparar los antiaéreos, pero la acción duró tan poco tiempo que para cuando estuvimos listos los aviones ya se habían marchado. No nos explicamos muy bien a qué disparaban. Ahí arriba no hay nada. 

    — ¿No tienen patrullas por la zona? — preguntó Lorenzo sabiendo la respuesta de antemano. 

    — No con este tiempo y menos a esas horas. 

    — Bien, soldado. Iré a ver a su comandante. Estén más atentos, esos aviones podrían volver. 

    — A sus órdenes mi capitán — ambos hombres se saludaron militarmente, el soldado con toda la marcialidad que pudo y el capitán Lorenzo con desgana. 

    El capitán y el brigada, seguidos por los seis legionarios y el guía, emprendieron la marcha de los cuatro kilómetros que los separaban del pueblo. En cuanto llegaron, se percataron de que la población no era más que un puñado de casas. En tiempos del funcionamiento del tren, la población creció como la espuma, pero ahora, con la guerra y la paralización del tráfico ferroviario, el pueblo no contaba con más de un puñado de vecinos. 

    Se acercaron al ayuntamiento, donde el comandante tenía su despacho. En cuanto supo de la presencia del grupo de Lorenzo, le hizo pasar de inmediato. Los legionarios y Quino permanecieron fuera mientras sus superiores parlamentaban con el comandante. 

    — Capitán Santillán, su fama le precede — fue el saludo del comandante en cuanto los dos legionarios tomaron asiento frente a la mesa de Aguirre. Las hazañas de su grupo son comentadas en todos los cuarteles. 

    — Bueno, ya sabe comandante, la gente tiende a exagerar bastante. Hemos pegado algunos tiros, pero nada tan espectacular como se comenta por ahí. 

    — Además es modesto. Me gusta. ¿En qué puedo serles útil, capitán? 

    — Vera, mi comandante. Tenemos encomendada la misión de perseguir y neutralizar a los enemigos que andan rondando por estas sierras, pero llevamos ya muchos días de campaña y nos hemos quedado sin víveres. También necesitaríamos algunos vehículos de transporte. Los nuestros tuvimos que abandonarlos. Tenemos algunos heridos que necesitan evacuación inmediata. 

    — Pues me temo, capitán, que aquí no disponemos de lo que me pide. Estamos escasos de todo. Lo único que puedo proporcionarle es un vehículo con chófer para que los lleve a Huesca. Allí seguramente conseguirá lo que necesita. 

    — Muy bien comandante. Gracias por atendernos. En cuanto tenga listo el vehículo, me gustaría partir de inmediato. De aquí a Huesca hay un buen trecho. 

    — En cinco minutos tendrán el camión en la puerta del ayuntamiento. Los dos legionarios saludaron al comandante y salieron del despacho. 

    




 

   



 CAPÍTULO XVIII 

      

      

    Huesca 

      

      

      

    Como le había prometido Aguirre, en pocos minutos los nueve miembros del grupo circulaban hacia Huesca en un destartalado camión. Por delante tenían noventa kilómetros de mala carretera y con un tiempo infernal. 

    Los primeros kilómetros, hasta que dejaron atrás las montañas, los recorrieron sobre una capa de nieve, que les obligó en más de una ocasión a detenerse para sacar el vehículo de trampas de hielo y nieve dónde quedaba atascado.  

    Por fin, casi al atardecer, el camión entró en la capital oscense por la calle Coso alto. Varios edificios aparecían medio destruidos por los bombardeos republicanos. Los soportales y edificios emblemáticos se hallaban protegidos por sacos terreros. Los dos terribles años de asedio se hacían patentes en la mayoría de las calles de la ciudad.  

    El camión se detuvo delante de los escombros del teatro Olympia. El grupo de legionarios se apeó del vehículo despidiéndose del conductor. El joven chófer estaba deseando emprender el camino de regreso a Canfranc. Estaba asustado ante la idea de que la noche le sorprendiera en las heladas carreteras de montaña. Si embarrancaba, no tendría quien le ayudara.  

    La calle parecía animada, lo que hizo las delicias del grupo, sobre todo después de las semanas que llevaban recorriendo las solitarias montañas.  

    A los soldados se les iban los ojos detrás de las jóvenes que paseaban o llenaban los cafés de la calle principal. Los seis soldados dirigieron miradas suplicatorias a sus dos jefes, rogándoles que les dejaran unas horas de esparcimiento por la zona. Lorenzo comprendió que los muchachos necesitaban correrse una juerga, así que accedió, recordándoles que no se metieran en líos. Los seis legionarios animaron a Quino a que se uniera a ellos. El anciano declinó la invitación, era demasiado mayor para seguir el ritmo de los jóvenes legionarios. Aprovecharía el resto de la tarde para visitar a unos parientes que vivían por allí cerca. Quedarían en reunirse en el café Flores, situado en la calle Porches de Galicia, siguiendo las indicaciones de Quino Estaún, que les recomendó el establecimiento como lugar de reunión de militares y gente de postín. 

    Los jóvenes legionarios emprendieron su festiva expedición entrando en los bares donde observaban mayor afluencia de público femenino. Quino se marchó a casa de sus parientes y el capitán Lorenzo junto al brigada Olías irían al ayuntamiento a comenzar sus gestiones. 

    El edificio consistorial se encontraba muy cerca de donde se hallaban por lo que en unos pocos minutos franqueaban la puerta del edificio. 

    A esas horas del día el recinto se encontraba prácticamente vacío. Un bedel les salió al paso, de detrás de su mostrador.  

    — Buenas tardes — saludó el capitán Lorenzo. 

    — Buenas tardes… oficiales — respondió el bedel sin saber muy bien cómo debía dirigirse a los dos legionarios que tenía ante él — el ayuntamiento está cerrado. No hay ningún funcionario a estas horas — prosiguió el hombre mostrándoles la hora en su reloj de bolsillo. 

    — Tenemos urgencia en hablar con el alto mando militar de la zona y no sabemos muy bien a dónde dirigirnos. Supongo que usted podrá darnos alguna indicación al respecto — señaló el brigada. 

    — El mando militar se encuentra en el edificio de la diputación, aquí cerca — indicó el bedel levantando el brazo en la dirección donde se hallaba el edificio. 

    — ¿Quién es el oficial al mando? — quiso saber Lorenzo. 

    — Hasta hace unos días era el coronel Sancristobal, al mando del Regimiento Galicia 64. De momento es la autoridad militar de la zona. 

    — Bien. ¿Sabe si podremos encontrarlo allí en este momento? 

    — Probablemente. Las cosas por aquí están bastante calmadas en estos días. Si, seguramente lo encontrarán en su despacho. 

    — Muchas gracias por la información — Lorenzo estrechó la mano del bedel entregándole unos cuantos billetes disimuladamente. El hombre, al percatarse del gesto, se deshizo en reverencias mientras acompañaba a los dos militares hasta la puerta, abriéndola diligentemente. Una vez en la calle, el bedel les indicó la dirección que debían tomar para dirigirse al edificio de la Diputación. Los dos militares se despidieron del funcionario y se encaminaron a paso ligero hacia el nuevo destino.  

    La tarde se les iba echando encima y necesitaban aprovechar lo que quedaba del día para, al menos, solucionar alguno de sus problemas, como el de los vehículos de transporte. De la provisión de alimentos ya se encargarían al día siguiente en los mercados de abastos de la ciudad. Tenían dinero y la compra de alimentos no supondría problema. 

    Llegaron ante las puertas del edificio de la Diputación. Dos soldados hacían guardia en la entrada. Se cuadraron y saludaron en cuanto se percataron de la presencia de los oficiales. 

    — Buenas tardes — saludó Lorenzo — necesitamos ver al coronel Sancristobal, ¿se encuentra aquí?  

    — Buenas tardes, mi capitán. Necesitaré ver su documentación. La de ambos — Lorenzo hizo un ostensible gesto de contrariedad al soldado, un cabo primero alto y ancho como un armario. Extrajo sus papeles de un bolsillo de la guerrera y se los entregó al cabo. El brigada hizo lo mismo unos segundos después. 

    El soldado examinó detenidamente los documentos, tomándose su tiempo. Cuando estuvo satisfecho ordenó a su compañero avisar al sargento de guardia para que anunciara al coronel la presencia de los dos legionarios. Unos minutos después les permitieron el paso al interior del edificio, guiados por un sargento entrado en años y cuyo uniforme parecía haber encogido un par de tallas.  

    — Este ha pegado pocos tiros en esta guerra — comentó Olías a Lorenzo, señalando al orondo sargento. Ambos hombres sonrieron ante la ocurrencia. El sargento les condujo tras una larga serie de pasillos y antesalas hasta la puerta del despacho del coronel. Les dijo que esperaran un momento y desapareció tras la puerta del despacho. Unos minutos después, la puerta se abría, saliendo a recibirles el mismo coronel.  

    Sancristobal los invitó a sentarse ante la enorme mesa que ocupaba gran parte del espacio del despacho. Delante, un par de sillas componían la totalidad del mobiliario de la estancia. Mas austero, imposible. 

    — Capitán Santillán y brigada Olías — comentó el coronel mientras se recostaba en el respaldo de su sillón y observaba con curiosidad a los dos hombres — son tal cual me los imaginaba. Su jefe, el general Queipo hizo una acertadísima descripción de ambos. 

    — ¿Ha hablado con nuestro general? — inquirió Lorenzo. 

    El coronel abrió un cajón de su mesa y sacó una caja de puros. Extrajo uno y devolvió la caja a su sitio. No se los ofreció a sus visitantes. Se tomó su tiempo en cortar y encender el cigarro puro, manteniendo un silencio incómodo. Por fin, cuando estuvo satisfecho de la combustión del habano volvió a mirar a los dos legionarios. 

    — Hace unos días me telefoneó el general para que estuviera al tanto de la aparición de un grupo de legionarios y regulares en esta zona. También me dijo que me pusiera en contacto con él en cuanto tuviera conocimiento de su presencia — el coronel volvió a recostarse en el sillón, delectándose con unas prolongadas caladas a su habano — lo que no me quedó muy claro es si debía prestarles toda la ayuda que fuera posible o que directamente los mandara a un pelotón de fusilamiento. Según el general, lo dejaba a mi criterio. 

    — El general tiene un raro sentido del humor — apuntó Lorenzo — no hay que tomar al pie de la letra sus observaciones. Le gusta mucho el sarcasmo. 

    — Ya veo — otro par de caladas al puro llenaron el pequeño despacho de una densa humareda que comenzaba a ser molesta. Lorenzo miró hacia la única ventana de la estancia, preguntándose si sería una descortesía por su parte pedirle al coronel si podía abrirla para ventilar la habitación. Si, sería una enorme descortesía — se dijo. 

    — Mi coronel, con el debido respeto. Mejor ayúdenos y olvídese de ese tema del pelotón de fusilamiento. El general conoce nuestra forma de trabajar. A veces nos vemos en la necesidad, por motivos de operatividad, de desaparecer y no dar señales de vida. Los contactos por radio son peligrosos y pueden poner en peligro la misión — aclaró Lorenzo. 

    — Si, eso es exactamente lo que me dijo el general que usted me contaría. Queipo no sabe exactamente en qué andan ustedes enredados, pero espera que todo acabe bien o lo del fusilamiento puede que sea la salida menos dañina para ustedes. Le tiene en alta estima, casi como a un hijo, pero que en este momento lo que más le apetece es patearle las pelotas y cito textualmente las palabras de mi general — aclaró el coronel. 

    El capitán y el brigada se removieron incómodos en sus respectivas sillas. Apenas si podían tragar la poca saliva que les quedaba en sus gargantas.  

    — Y ahora, díganme que necesitan — concluyó el coronel con un claro rictus humorístico en su rostro. Aquello le estaba divirtiendo. Conocía las hazañas de aquellos dos hombres y verlos ahora, sudando como dos cadetes recién salidos de la academia, le puso de buen humor, tanto que para relajar un poco la tensión sacó una botella de coñac de su mesa junto con tres vasos. Sin decir una sola palabra llenó los vasos hasta el borde y se los ofreció a los dos legionarios. 

    — Verá, mi coronel — comenzó Lorenzo después de beber un pequeño sorbo de su copa — necesitamos vehículos, camiones concretamente. 

    — De eso tenemos algo por aquí — señaló el coronel hacia la ventana — ¿Qué más? 

    — Víveres — apuntó Olías. 

    — También podemos proporcionarles unas cuantas cajas de verduras, frutas y raciones de campaña.  

    — Algunas medicinas también nos vendrían bien — Lorenzo sacó la lista de medicamentos y útiles sanitarios que su hermana le había entregado — el coronel sujetó el trozo de papel que Lorenzo le ofrecía. Le echó un rápido vistazo y se lo devolvió al capitán.  

    — Supongo que también podremos proporcionarle el contenido de esa lista — El coronel había permanecido de pie mientras escuchaba las peticiones de los dos legionarios. Cogió el vaso de coñac de la mesa y con él se dirigió a la ventana, abriéndola completamente. Se asomó al patio, vacío a esas horas. Durante unos segundos se limitó a beber de su copa y a disfrutar del habano, después volvió a cerrar la ventana y se sentó de nuevo en su sillón — y ahora, señores, explíquenme en qué coño andan metidos. 

    




 

    Una hora más tarde, el capitán Santillán y el brigada Olías, contentos por cómo se habían desarrollado las cosas, se encaminaban hacia el café Flores, punto de reunión con el resto del grupo. El establecimiento se encontraba cerca de la Diputación y apenas tardaron unos minutos en llegar. 

    El local estaba concurrido a aquellas horas. Una pequeña orquesta, al fondo del salón, amenizaba el ambiente tocando pasodobles y canciones populares. Varias parejas bailaban en la pequeña pista situada en el centro de la sala. A la derecha y ocupando buena parte del espacio estaba la barra, atendida por varios camareros. Los dos legionarios se acodaron en el único hueco libre que encontraron. Un camarero se acercó solícito y limpió con un trapo el pequeño hueco de la barra donde se apoyaban los dos militares. 

    — ¿Qué les sirvo señores? — preguntó 

    — Para mí una copa de anís — pidió el brigada. 

    — Que sean dos — dijo el capitán. 

    Mientras el camarero se alejaba en busca de la botella de anís y las copas, los legionarios echaron un vistazo a la concurrencia. Efectivamente, según les había indicado Quino, el local estaba atestado de militares de graduación y hombres vestidos con traje y corbata. Las mujeres también parecían lucir sus mejores galas. Lorenzo y Jacinto se sentían un poco fuera de lugar con sus uniformes de campaña sucios.  

    El camarero llegó con la botella, las copas y un pequeño plato de aceitunas negras. 

    — Están ustedes invitados por aquel distinguido señor, al final de la barra — anunció el empleado señalando al hombre que en ese momento saludaba, alzando su copa, a los dos legionarios. Lorenzo devolvió el saludo con poco entusiasmo. 

    — ¡Joder, el que faltaba! — dijo Lorenzo entre dientes mientras sonreía al mayor Kaufmann, el hombre que acababa de invitarles. El alemán, como siempre, estaba rodeado de los hombres de su escuadrilla — ¿Qué demonios harán estos por aquí? — se preguntó Lorenzo. 

    — Pues ahora saldremos de dudas, parece que vienen hacía aquí — señaló el brigada. 

    Lorenzo observó, para su desgracia, como avanzaba el grupo de alemanes a su encuentro. Si bien es cierto que en su momento la escuadrilla del mayor Kaufmann le echó una mano en la toma del hospital sevillano, odiaba la fanfarronería y suficiencia del alemán que parecía moverse como si todo el mundo debiera rendirle pleitesía.  

    — Buenas noches, camaradas — saludó el gigante alemán, arrastrando la erre de camaradas de forma exagerada. Los nazis ya venían bien cargaditos de copas — pensó Lorenzo — El alemán apoyó sus enormes brazos en los hombros de los dos legionarios, en un abrazo de oso. En un momento los dos militares españoles se vieron rodeados de aquellos gigantescos rubios.  

    — Buenas noches mayor — respondió el capitán legionario con muy poco énfasis, sin intención de prolongar la conversación mucho más allá de lo que la cortesía exigía, pero el alemán no se dio por aludido y comenzó, en su ya más que aceptable español, a relatar su presencia en aquella pequeña ciudad aragonesa. Al parecer, se estaba construyendo un pequeño aeródromo cerca de la ciudad y a algún genio se le ocurrió enviar a los miembros de la Legión Cóndor a supervisar y asesorar en los aspectos técnicos de la construcción. 

    — Pues que bien, qué interesante parece todo — señaló con guasa el brigada Olías — pero aun así, el alemán siguió con su perorata.  

    — … y el año pasado realizamos una de las acciones aéreas más importantes de la guerra, en las Vascongadas. 

    — Si, algo he oído — a Lorenzo, la mención de lo que supuso una masacre sin sentido le removió algo en su interior. El bombardeo y destrucción del pueblo vasco de Guernica no había sido más que un ensayo de los alemanes e italianos de la guerra aérea total. Ni siquiera era un objetivo militar importante. El capitán Santillán aun no sabía cómo Franco había consentido tamaña atrocidad. 

    — Fue una acción gloriosa. ¡Cómo corrían los muy cobardes cuando les ametrallamos con nuestros cazas! —  continuó explicando el aviador alemán entre carcajadas, mientras sus compañeros reían igualmente recordando aquella acción. 

    — ¿Una acción gloriosa? — el pueblo ni siquiera contaba con protección antiaérea. Allí no había militares, solo civiles. Murieron mujeres, niños y ancianos. Fue más bien una acción cobarde, ¿no le parece? Lo único que hicieron fue probar sus aparatos y la estrategia para futuras acciones de guerra. Si no me equivoco, dentro de poco el loco de su querido Führer emprenderá una guerra que durará años. Su máximo deseo es dominar el resto de Europa y nuestra guerra civil está siendo su campo de pruebas. 

    El alemán, a pesar de la borrachera, comprendió perfectamente las palabras de reproche del capitán español. 

    — No le consiento que hable así de nuestro Führer — recriminó el alemán, levantando un puño amenazador.  

    — Ni yo le consiento que se vanaglorie de matar a mis compatriotas, sean del bando que sean. Son españoles como yo. Si caen luchando en igualdad de condiciones, lo acepto, pero nunca justificaré la muerte de civiles en circunstancias como las del bombardeo de Guernica.  

    — Ustedes no son más que unos sucios traidores indignos del uniforme que llevan — soltó el alemán.  

    — Y ustedes no son más que unos hijos de la gran puta, asesinos sanguinarios — contestó Lorenzo con la cara roja de enojo, la mandíbula apretada y los puños tan cerrados que los nudillos se volvieron blancos, dispuestos a estampárselos en la cara de aquel maldito arrogante.  

    Pero fue el brigada Olías el primero en entrar en acción. Sin que el alemán lo viera venir, el veterano legionario le sacudió un potente puñetazo en la boca del estómago que le hizo doblarse sobre sí mismo, boqueando en busca de aire. Acto seguido Olías le propinó un fuerte rodillazo en la cara que le rompió la nariz. El resto de los aviadores alemanes se abalanzaron sobre los dos legionarios y en unos segundos los dos militares españoles se hallaron en el suelo recibiendo patadas y puñetazos. Ambos se ovillaron y se cubrieron la cabeza. 

    — Estamos jodidos Jacinto — gritó Lorenzo. 

    — ¡A mí La Legión! — consiguió decir el brigada entre patada y patada.  

    El resto de la concurrencia del local se limitó a observar cómo acababa aquello, con miedo a intervenir. Algunas mujeres comenzaron a gritar histéricas. Un par de hombres tuvieron la ocurrencia de salir a la calle a pedir ayuda, imitando la llamada del brigada. Los legionarios de Lorenzo estaban a escasos metros del local, acudiendo a la cita previamente convenida y en cuanto escucharon la llamada de auxilio acudieron corriendo.  

    Entraron en tropel en el local y enseguida se abalanzaron sobre los alemanes, usando como armas ceniceros, sillas y botellas. Los dos oficiales legionarios consiguieron ponerse en pie y defenderse. Estaban muy magullados, pero su orgullo les proporcionaba la fuerza que no tenían. Sillas y mesas acabaron destrozadas en el fragor de la pelea. Alguna navaja hizo aparición y más de un alemán quedó con la cara marcada o malherido.  

    La pelea acabó pronto, a favor de los soldados españoles. Los legionarios estaban más acostumbrados a ese tipo de pelea de bar, en cambio los alemanes, aun siendo muchos más altos y fuertes que los españoles, no se desenvolvían bien en ese terreno.  

    Ahora, viendo el cariz que tomaba la situación, el público del bar comenzó a aplaudir y a vitorear a los legionarios, que expulsaban a patadas a los alemanes del bar. Alguno tuvo que ser ayudado por sus compañeros debido a su mal estado. El mayor Kaufmann se llevaba de recuerdo la nariz rota y una fea cicatriz que le surcaba la mejilla derecha casi desde la oreja hasta la boca.  

    — Volveremos a vernos Santillán, lo juro. Acabaré con usted, aunque sea lo último que haga — consiguió decir mientras sus hombres lo sacaban a rastras del local, con su bonito uniforme lleno de sangre, restos de colillas y colas de gambas. 

    El grupo de legionarios, cansado y maltrecho, se repartió entre las sillas que aún quedaban en pie y pidieron a los camareros botellas de anís y coñac. Algunos de los clientes del café acudieron a saludar y dar palmaditas en la espalda a los soldados, invitándoles a varias rondas. 

    El brigada, con un vaso de anís en la mano se sentó junto a su capitán, que en ese momento intentaba limpiarse con una servilleta empapada en coñac varios cortes superficiales en la cara, producto de los puñetazos y patadas que había recibido. También se palpaba un costado donde un moratón comenzaba a teñir su piel. Probablemente tendría alguna costilla fisurada. 

    — Bueno Lorenzo, hoy hemos hecho nuevos amigos — comentó el brigada. 

    — Y estos son de los peligrosos. Convendría largarnos de aquí cuanto antes, estos cabrones son orgullosos y no van a dejarlo estar. Mañana a primera hora recogeremos lo que hemos venido a buscar y nos volvemos a Canfranc. Además, mientras Mejías ronde por allí no estaré tranquilo. Tenemos que recoger los bártulos y seguir camino. 

    El pastor Quino Estaún hizo aparición en el café, quedándose sorprendido ante el estado del local. Tras un vistazo por el establecimiento localizó a sus compañeros de viaje. 

    — Parece que me he perdido algo — dijo al ver a los maltrechos legionarios. 

    — Hemos tenido un intercambio de pareceres con unos aviadores alemanes — ironizó Olías. 

    — Vaya, siento habérmelo perdido — se lamentó el anciano pastor. 

    — Mejor así — contestó el brigada — se han repartido hostias a diestro y siniestro, y usted, con todos mis respetos, no está ya para estos trotes. 

    — La verdad es que no me he peleado en mi vida — afirmó el anciano. 

    — Mejor así, las peleas nunca son buenas. Será mejor que nos marchemos, aún tenemos que buscar alojamiento para esta noche — ordenó Lorenzo. 

    — Ah, ese asunto ya lo tengo solucionado — anunció Estaún — uno de los parientes que he visitado tiene una pensión muy cerca de aquí y ya nos tiene preparadas unas habitaciones, incluso nos espera para cenar. 

    — Pues venga señores, en marcha. 

    




 

   



 CAPÍTULO XIX 

      

      

    Túnel ferroviario de Canfranc 

      

      

     

    El miliciano Enrique Pastrana no hacía más que darle vueltas a la cabeza intentando averiguar la forma de salir de aquel túnel y la suerte le vino de cara cuando el comandante Portillo, a petición de Carol, ordenó una salida para buscar agua, que ya empezaba a escasear. 

    El mismo comandante Portillo saldría con tres de sus hombres y tres regulares. Abu—Hatt, precavido como siempre, insistió en que le acompañaran sus hombres. 

    La patrulla cargó con todos los recipientes que pudieron y salieron al exterior. El terreno estaba completamente nevado. Hacía frío, pero todos los hombres agradecieron poder respirar el aire puro de las montañas. Los soldados se desplegaron en busca de arroyos o pequeños regatos. Los había por todas partes y en poco tiempo todos los recipientes estaban llenos a rebosar.  

    Pastrana tenía poco tiempo. En su macuto el único recipiente que llevaba era su propia cantimplora, además de su saco de dormir y algo de comida. Se fue alejando del resto de compañeros, mientras éstos se afanaban con el agua. Uno de los regulares se dio cuenta de las intenciones de Pastrana y le gritó para averiguar que pretendía. El miliciano que ya contaba con ello le hizo gestos inequívocos de querer ir a defecar. El moro se quedó más tranquilo, pero decidió no quitarle ojo. Pastrana desapareció tras los árboles, buscó una piedra o alguna rama que pudiera utilizar como arma y esperó escondido tras un abeto. 

    El soldado de Abu—Hatt decidió que ya había pasado suficiente tiempo y salió en busca del miliciano. Siguió fácilmente sus huellas sobre la nieve. Pastrana, agazapado, vio pasar al moro y en cuanto éste le dio la espalda el miliciano saltó sobre él, golpeándole salvajemente en la cabeza con la piedra que tenía preparada. El soldado regular cayó al suelo inconsciente o muerto. Pastrana no se entretuvo en comprobarlo. Recogió el macuto del suelo, se lo puso a la espalda y salió corriendo de la zona. Su intención era reunirse con Mejías, que no debería andar muy lejos de allí. Dio un enorme rodeo montaña arriba, campo a través, para evitar a la patrulla y luego bajó hasta la pista, emprendiendo la marcha a paso ligero. 

    El comandante Portillo dio la orden de reunirse para volver al túnel. Los hombres fueron llegando. 

    — Falta Pastrana — anunció uno de los milicianos. 

    — Y por lo que veo también falta uno de los hombres de Abu—Hatt — ¿Quién vio por última vez a Pastrana? 

    — Yo le vi bajar por allí — señaló el miliciano que había hablado antes. Un moro iba detrás de él, vigilándolo. Creo que Pastrana iba a cagar. 

    — ¿Por allí, has dicho? — Indicó Portillo señalando hacia una dirección en el bosque. 

    — Si, camarada — contestó el miliciano. 

    Portillo sacó su pistola. Él era el único de los milicianos al que permitían ir armado. Los dos moros prepararon sus metralletas. El comandante indicó con un movimiento de la pistola a sus hombres que se dirigieran hacia la zona donde supuestamente estaba Pastrana.  

    — Al primero que haga un movimiento extraño le vuelo la cabeza — advirtió a los dos milicianos. 

    No tardaron en encontrar el cuerpo del soldado regular, tirado en el suelo. Cerca de su cabeza, la nieve estaba teñida de sangre. Se temieron lo peor. Sus compañeros comprobaron si aún respiraba. El hombre había sufrido una fuerte conmoción, pero estaba vivo. El turbante sobre su cabeza había evitado males mayores. Improvisaron una camilla y los otros dos regulares llevaron a su compañero de vuelta al túnel.                

    Portillo y los dos milicianos siguieron las huellas que Pastrana había dejado sobre la nieve. Se dirigían montaña arriba. 

    — Está dando un rodeo — dijo Portillo — busquemos en la pista, seguro que se encamina hacia allí. 

    — ¿Por qué no lo deja estar, camarada comandante? — al fin y al cabo, está cumpliendo con su deber, no como nosotros. 

    — Sabíais lo que hacíamos desde que salimos del orfanato. Ahora no es tiempo de arrepentimientos. Vamos, en marcha, intentemos encontrar a ese malnacido. 

    Pastrana corría a ratos, siempre que la nieve lo permitía. Se sentía fatigado, pero sabía que, si se detenía a descansar, podían dar con él y las consecuencias serían malas para su salud.  

    Portillo y los dos milicianos dieron con las huellas de Pastrana, las siguieron durante un buen rato, hasta que el comandante llegó a la conclusión de que sería imposible alcanzarle. Decidió regresar al túnel y alertar al resto del grupo y rezar para que Santillán regresara pronto. 

    Estaba convencido de que Pastrana se uniría al comisario Mejías para informarle de todo. Estaban en serio peligro. 

      

    El miliciano Pastrana continuó caminando sin detenerse durante unas pocas horas, incansable. Comenzó a encontrar numerosas huellas en la nieve, probablemente serían de los hombres que andaba buscando: los hombres del comisario Mejías. 

    Efectivamente, a los pocos minutos dos soldados armados le salieron al paso. Uno de ellos enseguida reconoció a Pastrana. 

    — Alto ahí, traidor — amenazó apuntando con su fúsil. 

    — Tranquilo amigo — contestó Pastrana con voz suave, para tranquilizar al hombre que le apuntaba con su fusil a la cabeza — he conseguido escapar de los fascistas y tengo información importante para el comisario, así que déjate de tonterías y llévame con él cuanto antes. No podemos perder ni un minuto. 

    Los dos milicianos de patrulla rodearon a Pastrana y sin dejar de apuntarle, le llevaron al campamento donde desde hacía unos días el comisario había establecido su base. 

    Una serie de rústicas cabañas construidas con ramas y lonas conformaban el campamento. Los hombres se dirigieron a la más grande y de apariencia más confortable. Una manta cubría la puerta. Avisaron al camarada comisario antes de entrar. Éste, con su característico mal humor hizo pasar a los tres hombres. 

    Mejías enseguida reconoció al miliciano Pastrana. Era uno de los hombres del comandante Portillo, un traidor que se había unido a los fascistas. El comisario hizo una señal a su segundo, el teniente Contreras, que se acercó al detenido y le propinó un fuerte puñetazo en el estómago. El miliciano Pastrana cayó al suelo, donde se retorcía en busca del aire que le faltaba en los pulmones. 

    — Levantadlo — ordenó Mejías — los dos milicianos levantaron a Pastrana, que apenas lograba sostenerse en pie. El golpe del antiguo albañil lo había noqueado por completo — ¿a qué coño has venido? 

    — He escapado de los fascistas — consiguió contestar el prisionero con voz apenas audible. Te traigo información sobre su paradero. No merezco el trato que me estáis dando — Mejías volvió a mirar a su segundo, que se acercó al prisionero y le atestó otro puñetazo, esta vez en el rostro. Pastrana saltó hacia atrás debido al brutal golpe y cayó de espaldas en el suelo. 

    — ¿Y quién me garantiza que me vas a decir la verdad en vez de enviarnos directos a una emboscada? — inquirió el comisario. 

    Pastrana escupió la sangre que manaba de su boca antes de contestar. Yo te informo del lugar donde se hallan y luego tu haz lo que quieras — consiguió contestar el miliciano, a duras penas.  

    — Levantadlo del suelo y dadle un poco de agua — ordenó Mejías. 

    Unos minutos después, Pastrana algo repuesto comenzó a relatar los hechos. 

    — Los fascistas están escondidos en el túnel del tren de Canfranc. 

    Entraron por uno de los respiraderos. Llevan allí varios días, escondidos. Entraron justo tras el ataque aéreo y unos pocos minutos antes de que llegarais vosotros — confesó Pastrana. 

    — Claro, por eso no pudimos dar con ellos — comentó Mejías. 

    — Ahora sería un buen momento para sorprenderles — dijo Pastrana. 

    — ¿Y eso por qué? — quiso saber Mejías. 

    — El capitán Santillán y el brigada Olías, junto a seis legionarios, partieron esta mañana en busca de víveres y vehículos. En cuanto regresen se marcharán de allí — informó Pastrana. 

    — ¿Y hacia dónde piensan dirigirse? — siguió preguntando Mejías. 

    — Escuché a Santillán y al traidor de Portillo hablar sobre ello. Por lo visto un barco los esperará en alguno de los puertos que existen en la desembocadura del río Bidasoa. 

    — ¿Estás seguro de eso?  

    — Eso es lo que escuché. 

    — No acabo de fiarme, tal vez fuera una información falsa que querían que escucharas —  comentó el comisario Mejías, aún con la sospecha en la cabeza. 

    — Eso no se lo puedo asegurar. Lo que si tengo claro es que ellos no me vieron en ningún momento. Fue una casualidad que yo estuviera cerca cuando el capitán Santillán puso al corriente de sus intenciones al comandante Portillo. El capitán estaba a punto de salir y quería transmitir la información al comandante por si le ocurría algo. No creo que fuera una trampa — concluyó Pastrana. 

    — Está bien. Saldremos ahora mismo hacia el túnel. Espero, por tu bien, que no nos estés metiendo en una trampa. Yo mismo te despellejaré vivo — amenazó Mejías. El miliciano Pastrana apenas podía tragar saliva — Irás en vanguardia. 

      

      

    Huesca   

      

      

     

    A la mañana siguiente, temprano, el grupo de legionarios y el pastor se presentaron ante el edificio de la Diputación para recoger los tres vehículos que utilizarían para cumplir con su misión.  

    Los dos mecánicos del grupo revisaron los camiones, cambiaron el aceite de los motores y rellenaron los depósitos de combustible. El resto se dedicó a recoger las cajas de víveres y medicamentos que el coronel Sancristobal les había proporcionado diligentemente. 

    Cuando todo estuvo preparado y cargado en los camiones, Lorenzo solicitó audiencia con el coronel, para agradecerle la ayuda prestada. El mismo sargento que los atendió la tarde anterior le guio de nuevo hasta el despacho del coronel. 

    — Buenos días capitán, siéntese por favor — saludó el coronel sin levantar la vista de los papeles que estudiaba en ese momento. Lorenzo obedeció la orden de coronel y se sentó frente al oficial. 

    El coronel Sancristobal dejó los papeles a un lado y cogió la humeante taza de café con leche que tenía sobre la mesa. 

    — Ayer hubo un altercado en el café Flores. No se habla de otra cosa esta mañana. Parece ser que un grupo de aviadores alemanes acabó en la casa de socorro. Por lo visto recibieron una buena paliza por parte de un grupo de legionarios — informó el coronel mientras observaba el maltrecho rostro del capitán legionario. 

    — No sé, no he oído nada. Nos recogimos temprano — afirmó Lorenzo sin comprometerse. 

    — Les está bien empleado. Esos alemanes se creen que están en su casa. Se pavonean con sus elegantes uniformes y nos tratan como si fuéramos inferiores y medio tontos — hizo una pausa para beber de su taza y luego, dejándola de nuevo sobre la mesa, continuó — la verdad es que estoy bastante harto de su presencia en mi ciudad, pero por desgracia tengo que soportarles — concluyó el coronel, buscando la complicidad del capitán. Éste, perro viejo, se mantuvo en su versión sin hacer ningún comentario. Con los altos oficiales nunca se sabía, así que mejor ver, oír y callar. 

    — No quiero molestarle más, mi coronel. Solo agradecerle su inestimable ayuda. Debemos partir cuanto antes — apremió Lorenzo. 

    — Si, si, por supuesto. No hay de qué, cualquier cosa que necesite… ya sabe dónde estamos. Ah, otra cosa, yo de usted me pondría en contacto con Queipo. Ya sabe cómo se las gasta el viejo. 

    — Gracias mi coronel, lo tendré en cuenta. 

    — Y cuídese esas heridas de la cara. Parece que hoy se haya afeitado con una navaja oxidada — concluyó el coronel guiñándole un ojo al capitán, con cierto orgullo en el gesto. 

      

    Tan solo unos minutos más tarde, el pequeño convoy salía del patio de la Diputación y atravesaba la pequeña ciudad en dirección a las montañas. Lorenzo estaba ansioso por llegar cuanto antes a Canfranc, tenía un mal presentimiento que no hacía más que rondarle por la cabeza. Tal vez no fuera nada — se dijo — pero no le había permitido dormir esa noche. 

    El comisario Mejías y sus hombres llegaron a las inmediaciones del respiradero del túnel cuando ya anochecía. El grueso del grupo se había quedado rezagado. Solo el comisario, el teniente Contreras y el soldado Pastrana se aproximaron a la rampa que descendía hasta la torreta del respiradero. Apenas podía ver nada. No había luna ni estrellas. El cielo estaba encapotado y empezaban a caer los primeros copos de nieve. Los tres hombres estaban tumbados en el suelo. Mejías observaba, con los prismáticos la torreta de respiración. No se veía apenas, pero sí pudo detectar movimiento. Un hombre permanecía de guardia asomando la parte superior de su cuerpo por la apertura de la torreta. Portaba un arma. Descender por la rampa supondría ser vistos por aquel soldado. Tendrían que dar un rodeo, pero con esa oscuridad iba a resultar muy complicado. Los civiles que los acompañaban como guías se encargarían de eliminar al vigilante — pensó — Ellos sabían desenvolverse bien en ese terreno. 

    Mejías ordenó a Contreras que fuera en su busca.  

    A los pocos minutos y en completo sigilo regresó Contreras con los cazadores. Mejías los puso al corriente y les ordenó lo que debían hacer. El vigilante estaría muerto de frío y aburrido, deseando que pasara el tiempo de su guardia. El mejor momento para acabar con él. 

    Los cazadores se pusieron en marcha, descendiendo hacia el respiradero dando un pequeño rodeo, moviéndose entre los árboles y deteniéndose a cada instante para observar. No detectaron ningún movimiento por los alrededores. Estaban ya tan cerca de la torreta que pudieron ver perfectamente al legionario de guardia. Éste, se frotaba las manos constantemente para hacerlas entrar en calor. Fumaba un cigarrillo que escondía entre sus manos para que la brasa no lo hiciera más visible de lo que ya era. 

    Los cazadores se dividieron y rodearon la torreta. El guardia no se percató de nada hasta que un brazo de oso le atenazó el cuello y lo sacó de un tirón al exterior. Sus ojos se abrieron como platos ante la sorpresa y lo único que sintió fue cómo un cuchillo le rebanaba el cuello, segándole la vida en unos segundos.  

    Uno de los cazadores subió la rampa, esta vez sin tomar excesivas precauciones. Una vez arriba, informó que el camino estaba libre y la entrada al túnel expedita. 

    Mejías y Contreras volvieron hacia la posición donde esperaban sus hombres. Tres cazadores permanecerían vigilando la entrada, mientras el cuarto se quedó en la parte superior de la rampa esperando, vigilando desde la altura. 

    Mejías tenía que darse prisa en entrar en el túnel antes de que regresara el capitán Santillán.  

    — Ángel — se dirigió Contreras a su jefe, rompiendo el silencio que mantenían mientras caminaban por la helada pista. 

    — Dime, Vicente. 

    — Por lo que nos ha comentado el cazador, por la torreta solo se puede acceder de uno en uno. ¿Cómo haremos para sorprenderles con un número adecuado de hombres? 

    — Mmmm, buena pregunta — Mejías se quedó pensativo durante unos segundos — ¿Tenemos granadas? — inquirió tras los segundos de reflexión. 

    — Si, claro. Tenemos unas cuantas, — contestó Contreras enseguida — pero arrojar una dentro de un túnel puede originar una auténtica carnicería y te recuerdo que ahí dentro hay una veintena de niños y unas cuantas mujeres. 

    — ¿Alguien sabe manipular las granadas para vaciarlas de la metralla y aligerarlas de explosivo? — inquirió Mejías. 

    — Creo que sí. Uno de nuestros hombres trabajó de artificiero en una mina de León. Creo se sabrá apañarlas. 

    — Bien, pues entonces el plan es el siguiente: arrojamos una granada y en cuanto explote bajamos lo más rápido que podamos. Entrarán primero los soldados más veteranos. Con el estampido y el humo que se producirá, será pan comido entrar y sorprenderlos. Además, casi todos estarán durmiendo — concluyó Mejías. 

    — Me parece una magnífica idea — contestó Contreras, dorándole un poco la píldora a su jefe — Por cierto, jefe, esa cara empieza a olerle a queso y eso es señal de que la herida está infectada y comenzando a gangrenarse. Sería conveniente que se la curara cuanto antes. 

    — Si, ya lo sé, y me duele horrores. Ya ni los calmantes ni el coñac logran aliviarme el dolor. Si todo sale bien, dentro de un rato tendré a mi disposición a ese grupito de enfermeras. Algo podrán hacer por mí. 

    — No lo tengo yo muy claro, después de lo que le hizo a la jefa. 

    Cerca de las cuatro de la mañana, todo el grupo del comisario Mejías se concentraba alrededor de la torre respiradero. Apenas habían pasado veinte minutos desde que acabaron con la vida del legionario de guardia.  

    — Ninguna novedad, comisario — anunciaron los cazadores que habían permanecido de guardia junto a la torreta. 

    — ¡Tomás! — llamó Contreras al antiguo minero leonés, que ya tenía preparadas las granadas que pretendían utilizar — Los demás colocaros en fila y prestos a subir a la torre y descender al túnel en cuanto detonen las granadas. Debéis actuar con mucha rapidez. En menos de un minuto os quiero a todos dentro. No disparéis si no es estrictamente necesario — ordenó Contreras.  

    Los hombres se fueron colocando según les había indicado su teniente. Habían improvisado un par de escaleras para que subieran con rapidez a la torreta. Los cazadores permanecerían en todo momento desplegados por los alrededores, vigilando la llegada del capitán Santillán.  

    Tomás, el artificiero, subió el primero. Se asomó al hueco de entrada asegurándose de que el tubo estuviera vacío. Cuando lo hubo comprobado miró a Contreras esperando recibir la orden. 

    — Cuando quieras Tomás — ordenó el teniente. El leonés se dio por enterado haciendo un ademán de asentimiento con la cabeza y preparó la granada. Era del modelo Polaca, denominada así por su país de origen. Era la más utilizada por el bando republicano. Tomás retiró la anilla de seguridad, apuró al máximo los segundos previos a la detonación y la arrojó por el tubo de entrada al túnel, retirándose rápidamente de la boca de entrada, tapándose los oídos. Todos los demás le imitaron. 

    La explosión se produjo dos segundos después de arrojar el artificio. El ruido fue tremendo y una nube de humo surgió a través del tubo, momento que aprovecharon los soldados para introducirse por aquel agujero.  

    Quince hombres entraron en el túnel en menos de dos minutos. Apenas veían nada, debido al humo. Pero a los ocupantes del túnel les ocurría los mismo. Llegaron al final del túnel y se desplegaron con el fúsil presto. Solo podían ver sombras moviéndose a trompicones, aturdidos por la explosión. La granada no parecía haber ocasionado demasiados estragos, salvo por el ruido y el humo. Enseguida los soldados republicanos controlaron la situación. Cuando el humo se hubo disipado por completo, los hombres del capitán Santillán ya yacían postrados en el suelo mientras los milicianos les ataban las manos a la espalda. Las enfermeras y los niños, encañonados por los fusiles de media docena de hombres, fueron colocados en un rincón, separados de los soldados de Santillán.  

    Había resultado una operación perfecta.  

    Avisaron a Mejías y Contreras, que descendieron rápidamente al túnel para hacerse cargo de inmediato de la situación.  

    A Carol se le encogió el corazón en cuanto vio al hombre que tan solo hacía unos días había intentado violarla. Se le veía pálido y demacrado, con un vendaje en la cara manchado de sangre y pus. Se alegró. 

    — Bueno, bueno, bueno — exclamó Mejías cuando divisó a la enfermera jefe — volvemos a encontrarnos de nuevo. Espero que esta vez no sea tan arisca. De momento y antes de marcharnos me gustaría que echara un vistazo a esto — Mejías señaló la parte herida de su rostro — y le rogaría que lo hiciera cuanto antes. En breve nos marcharemos de aquí. 

    — Si piensa que voy a ayudarle, está usted muy equivocado — sentenció Carol. 

    El comandante Portillo, tumbado en el suelo como el resto de los soldados, incluidos sus hombres, volvió la cabeza a duras penas en dirección a Mejías. 

    — No se te ocurra tocarle un solo pelo a Carol ni a ninguna de las enfermeras o yo mismo acabaré contigo. Lo juro. 

    — Vamos, comandante. Resulta patético su heroísmo de opereta. Ninguno de ustedes está en condiciones de amenazar. ¿Aún no es consciente de su situación? —  

    — Eres un maldito hijo de puta sanguinario — grito Portillo que inmediatamente fue golpeado por uno de los milicianos. 

    — ¡Traed a uno de los niños! Cualquiera me servirá — ordenó Mejías. Un miliciano agarró a uno de los niños y lo llevó medio a rastras hasta su jefe. El niño lloraba y pataleaba sin parar, pugnando valientemente por escapar, pero el soldado lo tenía bien sujeto — Ahora, querida Carol preste atención. Mejías se volvió hacia el niño y sin mediar palabra le asestó un brutal puñetazo en el rostro, haciéndole sangrar por la boca de inmediato. Después el sádico comisario arrojó al niño al suelo con violencia. Dos enfermeras, haciendo caso omiso de los fusiles que las apuntaban corrieron junto al niño, en su ayuda.  

    Carol estaba estupefacta. No podía dar crédito al sadismo de aquel ser. 

    — Traedme a otro niño. No, mejor a una niña — ordenó Mejías.  

    El mismo soldado que había traído al niño cogió a la primera niña que vio, arrastrándola como hiciera instantes antes con su compañero. 

    — ¡Basta! — gritó Carol — Se ha salido con la suya, maldito sádico hijo de puta. 

    — Bien, parece que entramos en razón — exclamó Mejías — proceda pues. Ah, y ahórrese los insultos o me veré obligado a dar un escarmiento a otro de sus queridos niños. Contreras, ve sacando a las enfermeras y a los niños al exterior, subirlos al camino y llevarlos al campamento. Deja aquí a media docena de hombres. 

    — ¿Qué hacemos con los legionarios y regulares? — quiso saber el teniente. 

    — De momento los dejaremos ahí atados. Antes de irnos prenderemos fuego a todo esto, si sobreviven mejor para ellos y si no… 

    Carol se acercó a Mejías con su bolsa de enseres médicos. Le pidió que se tumbara en el suelo y enseguida le retiró los sucios vendajes, lo que le produjo un gesto de asco al percibir el repugnante olor que desprendía la herida. 

    — La herida está en muy mal estado, pero voy a hacer todo lo posible para curarle lo mejor que sé. No deseo que muera hasta que lo encuentre mi hermano. Él sabrá qué hacer con usted y le garantizo que no será agradable. 

    — ¿De verdad piensa que su hermano va a poder ayudarles? Cuando llegué aquí no encontrará más que cenizas. 

    Acto seguido Carol roció el rostro del comisario con desinfectante, lo que produjo un terrible grito de dolor a Mejías. Después, con unas gasas, fue retirando la piel infectada. El comisario comenzó a moverse presa del dolor. 

    — Si no deja de moverse no podré curarle. 

    — Está disfrutando con esto, maldita zorra, ¿verdad? — exclamó el comisario con un hilo de voz. 

    — Si quiere que le cure será mejor que se calle y se esté quieto. Será mejor que alguno de sus hombres le sujete — Mejías miró a uno de los soldados que custodiaban a los prisioneros y le hizo señas para que se acercara. 

    — ¿Lleva usted cartera? Preguntó la enfermera. 

    El soldado sacó una vieja cartera de cuero del bolsillo de su guerrera y sin decir nada se la entregó a la enfermera. Carol la cogió y la colocó en la boca del comisario. 

    — Muerda esto con fuerza — le ordenó. Mejías así lo hizo mientras el soldado le sujetaba fuertemente de los hombros y la cabeza. Carol siguió arrancando la piel con gasas y desinfectante. El comisario intentaba revolverse a causa del dolor, pero el soldado le mantenía quieto sujetándole con fuerza.  

    Cuando el rostro del comisario quedó en carne viva, Carol lo roció con polvos de azol que harían que la piel no se infectara, al menos hasta que volviera hacerle otra cura al día siguiente. Después cubrió la herida con vendas limpias y proporcionó un fuerte calmante que le hizo tragar con un sorbo de agua. El comisario intentó sacar su petaca de coñac del bolsillo de su guerrera, pero Carol le advirtió que el efecto del alcohol anularía el del calmante. Aun así, el comisario bebió un largo trago de la petaca. 

    — Allá usted — comento Carol, resignada. Mañana le haré otra cura. Deberá cuidarse la herida cada día, si quiere que cicatrice bien. 

    — Ya veremos — contestó de forma ambigua el maltrecho comisario. 

    El miliciano que le había sujetado le ayudó a levantarse. Mejías se sentía mareado y el rostro le ardía y dolía a partes iguales.  

    — Amontonad todo lo que encontréis y prenderle fuego. Recoged todas las armas que encontréis. Cuando acabéis dirigíos al campamento. Yo me marcho con la enfermera. Y comenzó a subir la escalera de la torreta con Carol. Mejías la seguía a una distancia prudencial, apuntándola con su pistola. 

    Los milicianos amontonaron mantas, ropas, cajas y todo lo que encontraron en un rincón del túnel. Lo rociaron con el alcohol que encontraron en un botiquín abandonado y le prendieron fuego. En unos instantes una enorme hoguera comenzó a llenar el túnel de humo. Se apresuraron en salir de allí. 

    En cuanto lo soldados republicanos salieron del túnel, los legionarios y los regulares comenzaron a revolverse intentando deshacerse de las ligaduras de sus manos. Se pusieron de pie y buscaron algún saliente en el hormigón de las paredes y comenzaron a rozar las ligaduras hasta que lograron desprenderse de ellas. A continuación, fueron al final del túnel, a la zona más oscura y alejada donde hábilmente habían escondido parte de sus armas. Debían salir de allí cuantos antes. Un espeso humo se iba adueñando del túnel, haciéndolo irrespirable. 

    El comandante Portillo y Abu—Hatt se asomaron a la trampilla de la torreta de ventilación. Aparentemente la zona estaba desierta. Todos los hombres de Mejías habían desaparecido. Se apresuraron y salieron del túnel, tosiendo y con los ojos lacrimosos. Unos minutos más allí adentro y todos hubieran fallecido asfixiados. 

    — ¿Y ahora qué? — preguntó el comandante Portillo a Abu—Hatt. 

    Con una tropa tan mermada y apenas sin equipo, la situación era francamente delicada. 

    — Tenemos que esperar al capitán, pero también debemos seguir rastro de niños y enfermeras. Mis hombres y yo seguiremos. Usted espere aquí capitán Santillán. En cuanto regrese sígannos. Dejaremos pistas, pero supongo republicanos seguir por el camino de allí arriba — concluyó Abu—Hatt señalando la parte superior de la rampa, donde se hallaba el camino que los trajo hasta el túnel. 

    




 

    Canfranc 

      

     

     

    El pequeño convoy del capitán Santillán llegó a la pequeña población. Siguieron la carretera hasta la estación internacional de ferrocarril. Una vez allí, condujeron por la pista que Quino les indicó. Ese camino les acercaría a la entrada del túnel, pero luego deberían recorrer un buen trecho caminando ya que el camino se acababa convirtiendo en una simple vereda por donde no podrían circular los camiones. 

    Una vez alcanzado el punto donde debían abandonar los camiones, se apresuraron en descargar la comida y los medicamentos. Los cargaron en sus macutos y se pusieron en camino. 

    El capitán Santillán, en cabeza, abría la marcha. Impuso un fuerte ritmo que los demás apenas podían seguir. Sus malos presagios le imbuían de una determinación que le hacía olvidar el cansancio. Ya estaban cerca, según anunció Quino, que parecía, al igual que al capitán, no afectarle la subida por la montaña. 

    Lo primero que divisaron en cuanto se aproximaron al respiradero del túnel fue una espesa columna de humo y a continuación a dos legionarios que parecían esperarles al pie del camino. 

    Lorenzo supo enseguida que algo grave había sucedido, cuando el comandante Portillo, cabizbajo y desolado se le acercó para contarle lo que había acontecido en las últimas horas. 

    — ¡Lo sabía! Llevo desde ayer con un mal presagio. Debemos ponernos en marcha cuanto antes — exclamó Lorenzo, visiblemente afectado. 

    — Abu—Hatt ya está persiguiendo con sus hombres a Mejías. 

    — A ese tal Pastrana lo pienso despellejar vivo en cuanto me lo eche a la cara — amenazó Lorenzo. Habrá que vigilar de cerca a tus hombres, ahora sí que no me fio de ellos. 

    — Podrían haberse marchado con Mejías y no lo hicieron, son buena gente. Les tocó la guerra en Madrid, como les podía haber tocado en otro sitio, carecen de ideología política. Pastrana, sin embargo, es un mal bicho, un asesino de la FAI. Lo tenía en mi grupo porque es un buen luchador, pero siempre tuve que atarle corto. Lo siento amigo. Debería haber estado más atento. 

    — En fin, ya no podemos hacer nada. Ahora debemos centrarnos en rescatar a los niños y las enfermeras. Temo por Carol, ese hijoputa de Mejías se la tiene jurada — confesó Lorenzo. 

    — Mejías tiene una grave herida en el rostro. Apestaba desde lejos. Tu hermana es la única que sabe tratar esas lesiones. La mantendrá viva. Sabes que amo a tu hermana, Lorenzo. No creo que estés más preocupado por ella que yo. Voy a hacer todo lo que esté en mis manos por rescatarla sana y salva, aunque la vida me vaya en el intento — manifestó Portillo, casi entre sollozos. 

    — Lo sé, Rafael. Por eso confío en ti — le tranquilizó Lorenzo. 

    El brigada Olías se acercó a los dos hombres para anunciarles que estaban listos para partir.  

    — Abu—Hatt dijo que nos dejaría marcas por el camino, pero que estaba casi seguro de que Mejías habrá vuelto por la pista que nos trajo hasta aquí. Lo averiguaremos pronto. 

    El grupo de legionarios y los hombres de Portillo subieron la rampa y siguieron el camino indicado a paso ligero. Incluso Quino, el anciano pastor, parecía cargado de energía extra.  

    Enseguida encontraron las numerosas huellas que indicaban el paso del grupo de Mejías. Eran inconfundibles. No hacía falta que Abu—Hatt dejara señales en el camino. 

    — No se han preocupado lo más mínimo en ocultar de alguna manera sus huellas. Parece que están deseando que los encontremos — manifestó Olías a su capitán. 

    — Son más numerosos y están mejor armados que nosotros. Probablemente nos estén esperando en cualquier curva del camino, emboscados — reflexionó el capitán Santillán. 

    — Abu—Hatt y sus hombres saben hacer bien su trabajo, no se dejarán sorprender — dijo Olías. 

    — Mejías es un sádico deseoso de acabar contigo, Lorenzo. No cejará en su empeño por hacerlo y eso, precisamente, será lo que le hará cometer errores — aclaró el comandante Portillo. 

      

      

    Una fuerte ventisca batía incansable la ladera de la montaña. Los hombres de Lorenzo se protegían como podían del viento y la nieve que azotaba sus rostros. Casi toda su ropa de abrigo había sido pasto de las llamas en el interior del túnel. Aun así, avanzaban incansables, sabedores de que el tiempo apremiaba.  

    El capitán Santillán, que caminaba en vanguardia, observó entre los gruesos copos de nieve una sombra que avanzaba hacía ellos. Preparó su metralleta e hizo señales a sus hombres para que se detuvieran, se apartaran del camino y permanecieran alerta.  

    La sombra se transformó en uno de los moros de Abu—Hatt, que caminaba al encuentro del capitán. Cuando estuvo a la altura de éste, le llamó por su nombre. 

    — Capitán Santillán, salir. Todo estar despejado. No peligro. 

    El capitán salió de su cobijo y dio orden a los hombres de volver a formar. 

    — ¿Cómo está la situación? — preguntó Lorenzo al soldado regular. 

    — A menos de un kilómetro, campamento rojos. Nosotros vigilar todos lados. Niños y enfermeras allí, escondidos bajo lona de camión. Mucho frío ellos. 

    — Bien, vuelve a tu puesto e informa al sargento que estamos llegando. Dile que salga a mi encuentro a unos doscientos metros del campamento de los rojos — ordenó Lorenzo al soldado regular, que partió enseguida a paso ligero.  

    El grupo volvió a ponerse en marcha tras la orden de Lorenzo. Intentaron seguir la sombra del soldado moro, pero fue imposible, en cuestión de segundos se perdió en la niebla. 

    Siguieron soportando estoicamente la tormenta de viento y nieve que arreciaba por momentos, caminando en fila india, protegiéndose unos a otros. Lorenzo, que seguía en vanguardia se llevaba la peor parte. No tenía a nadie delante que le parapetara del viento.  

    No tardó el capitán en volver a divisar una sombra. Esta vez estaba detenida a un lado del camino, esperando. Se trataba del sargento Abu—Hatt, que tal y como se le había ordenado, salía al encuentro de su superior. 

    — Hola Abu — saludó el capitán. 

    —  Mi capitán, sentir mucho lo ocurrido. No pudimos hacer nada. Nos sorprendieron — se lamentó el veterano sargento.  

    — Lo sé, Abu. Ahora no es momento de lamentarse, ahora es momento de actuar. Vamos a hacer lo siguiente: quiero que tus hombres, todos magníficos tiradores, tengan en el punto de mira de sus fusiles y metralletas al comisario Mejías. Y actúen solo si les hago una señal. Voy a intentar pactar con él la recuperación de los niños y las mujeres. 

    — ¡¿Pactar con Mejías?! — inquirió sorprendido el brigada Oías. 

    — ¿Negociar con ese animal? — coreó Portillo — ¿Y con qué piensas hacerlo? No tenemos nada que ofrecerle. 

    — Sí tenemos con qué negociar. Mejías me quiere a mí, pues le voy a satisfacer. Voy a entregarme a cambio de los niños y las enfermeras — contestó tranquilamente Lorenzo. 

    — Mira Lorenzo, yo no sé si te has vuelto gilipollas por la puñetera tormenta o realmente estás concibiendo un plan brillante — confesó Olías. 

    — Si te soy sincero, tal vez haya un poco de las dos cosas. Al comisario Mejías le importan una mierda los niños y las enfermeras. Me quiere a mí. Y me está esperando. Lo conozco desde que éramos niños. El plan es entrar en el campamento portando una bandera blanca a proponerle el trato. Estoy seguro de que accederá. Los hombres de Abu estarán apostados estratégicamente y en caso de que Mejías no acepte el trato o intente algo contra nosotros, haré una señal previamente convenida y tus hombres, Abu, abrirán fuego, primero contra el comisario y luego contra todo lo que se menee. Si acepta el trato os largáis con los niños y las mujeres siguiendo el plan que ya establecimos. De eso te encararás tú, Rafael. Tendrás que apañarte con tus hombres y con Quino — concluyó Lorenzo. 

    — ¿Y qué será de ti, Lorenzo? — quiso saber el brigada. 

    — Por eso no te preocupes. Tengo algo pensado para que el batallón fantasma pueda echarme una manita — anunció enigmáticamente el capitán Santillán, guiñando un ojo a sus compañeros. 

    




 

   



 CAPÍTULO XX 

      

      

    Campamento republicano 

      

     

     

    El miliciano de guardia maldecía a la nieve, al frío al viento y a la madre que parió a todo el que se le cruzara en ese momento. Estaba congelado y hambriento. Y aún le quedaban dos horas de guardia. Llevaba un rato intentando liarse un cigarrillo, pero con aquel maldito viento ya se le habían volado dos de los tres papelillos que tenía. Se agachó dando la espalda al viento y cobijó lo mejor que pudo la picadura de tabaco y su último papelillo. Esta vez sí lo consiguió. Ahora — pensó — a ver como coño lo enciendo. Dejó su fusil en el suelo y se aovilló todo lo que pudo, parapetando entre sus manos la caja de cerillas. Al tercer intento, consiguió que una diminuta ascua comenzara a arder en la punta del cigarrillo. Aspiró una profunda calada para que acabara de prender. Una vez satisfecho y expulsando humo como una locomotora, se incorporó con un quejido. Por culpa de aquel maldito frío tenía las articulaciones como un viejo de setenta años — se dijo. Se ajustó la gorra y la bufanda, cogió el fusil del suelo y se dio la vuelta, hacia el camino que debía vigilar. Al hacerlo se quedó estupefacto, con la boca abierta y el cigarrillo colgándole del labio inferior, amenazando con caer al suelo. Delante de él y surgidos de la nada, tres hombres se hallaban plantados a escasos centímetros de su cara. Uno de ellos portaba una camiseta blanca atada a un palo. El miliciano se frotó los ojos con su mano izquierda. Los tres hombres seguían allí. 

    — Buenas noches — saludó el que llevaba el palo con la camiseta, a modo de bandera blanca. 

    El miliciano no supo qué contestar. Aún estaba pensando de donde cojones habían aparecido aquellos tres tipos. Lo único que le vino a la cabeza y que se cuidó mucho de decir en voz alta fue “Buenas noches para tu puta madre”.  

    — ¡Alto ahí! — gritó por fin, mientras levantaba el fusil lentamente apuntando alternativamente a los tres hombres.  

    — Venimos a ver al comisario Mejías — respondió el hombre situado en medio de los tres y que, a juzgar por las estrellas de su gorra, se trataba de un capitán. El capitán Santillán, pensó el miliciano — venimos a entregarnos — continuó el hombre. 

    El miliciano sacó un silbato del bolsillo de su guerrera y lo hizo sonar. Un sonido estridente rompió el silencio de la noche.  

    En apenas un minuto aparecieron media docena de soldados comandados por el teniente Contreras. 

    — ¡Qué coño …! — el teniente no llegó a terminar la frase cuando vio con sus propios ojos la causa de la alarma. 

    — Hola Contreras — esta vez fue el comandante Portillo quien tomó la palabra — venimos a hablar con Mejías. El capitán Santillán quiere entregarse. 

    — Será mejor que lo habléis con el comisario — contestó Contreras, dando orden de escoltar a los tres hombres hasta la cabaña de Mejías — Avisad al comisario. Un miliciano salió corriendo hacia la cabaña del jefe. 

    Los milicianos, antes de conducir a aquellos tres hombres hasta el comisario, los cachearon en busca de armas. 

    — No llevamos armas, ¿acaso no lo veis? — manifestó el brigada Olías, tercer componente del trío. Llevarnos de una vez ante Mejías, aquí hace un frío del carajo. 

    — Atadles las manos a la espalda — ordenó Contreras, que no quería sorpresas. No se fiaba un pelo de aquellos tres. 

    Los tres hombres fueron conducidos al refugio del comisario Mejías, que ya los esperaba en la puerta, como pudieron observar. 

    El comisario miraba al cielo. Había dejado de nevar y el viento se estaba calmando. Se puso unos guantes de cuero y se ajustó su gorra de plato, de forma teatral. 

    — Vaya, vaya, vaya. ¡A quién tenemos aquí! La plana mayor de esa unidad de fascistas y al traidor del camarada comandante Portillo. ¿Y a que debo tanto honor? — dijo Mejías, continuando con su teatralidad. 

    — Venimos a hacer un trato contigo — anunció el capitán Santillán. 

    — ¿Hacer tratos?  No tenéis nada con qué negociar — informó el comisario. Olías miró a su capitán con una señal silenciosa pero inequívoca de “lo ves, te lo dije”. 

    — Mi vida a cambio de la de los niños y las enfermeras — fue la respuesta de Lorenzo. 

    — Ya dispongo de tu vida. Estáis en mis manos, rodeados de mis hombres — señaló Mejías. 

    — Hemos venido bajo bandera blanca. No puedes retenernos según las reglas de la guerra — apuntó el comandante Portillo. 

    — ¿Sabes por dónde me paso esas reglas, a estas alturas de la guerra? — preguntó de forma retórica Mejías. 

    — Suponía que dirías eso — dijo Lorenzo mientras movía la cabeza de un lado a otro, mirando hacia la montaña. 

    De pronto, un estampido sonó por todo el campamento y una bala fue a estrellarse en uno de los postes de la cabaña de Mejías, a escasos centímetros de su rostro vendado. 

     Mejías se tiró al suelo y sus hombres comenzaron a disparar hacia la montaña. 

    — ¡Alto el fuego! — gritó Mejías, incorporándose de nuevo — solo ha sido un aviso. 

    — Exacto. Un aviso. Tenemos el campamento rodeado y como habrás comprobado, mis hombres son magníficos tiradores. ¿Continuamos hablando? — sugirió Lorenzo con una ostensible sonrisa en el rostro. 

    — Será mejor que entremos en la cabaña — contestó Mejías. 

    Entró Mejías, seguido de Contreras, luego los cuatro soldados que custodiaban a los tres prisioneros los hicieron pasar a empujones. Dos milicianos pasaron al interior y otros dos se quedaron en la puerta. 

    — Desatadnos las manos — exigió el brigada Olías. 

    El comisario hizo un gesto afirmativo a uno de los milicianos, que procedió de inmediato a cortar las ligaduras de las manos de los tres hombres. 

    — ¿Cómo están los niños y las enfermeras? — quiso saber el comandante Portillo. 

    — Están bien — contestó escuetamente Mejías — Voy a aceptar el trato, pero junto a ti, Lorenzo, se quedarán tu hermana y el traidor de Portillo. El comandante y el comisario se quedaron mirando uno al otro, ambos retadores. 

    — Acepto entregarme junto al capitán Santillán, pero Carol no entra dentro del trato. Ni se te pase por la imaginación, cabrón. 

    — Entonces no hay trato. Y no tenéis hombres suficientes para enfrentaros a nosotros. Creo que es un acuerdo razonable — Mejías hizo una pausa, un latigazo de dolor le azotó cruelmente el rostro. Cada vez le costaba más hablar — Necesito a Carol para que atienda mis heridas. Por otra parte, no tengo comida suficiente para mantener a los niños. Si no hay trato, no pienso darles de comer — reconoció el comisario. 

    Lorenzo observó a Mejías, su antiguo compañero de juegos. Pudo ver cómo el comisario hacia auténticos esfuerzos para no manifestar el evidente dolor que estaba padeciendo. Le dio lástima verle sufrir y ver en lo que aquella maldita guerra le había convertido. 

    — Está bien. Acepto tus condiciones, Mejías — anunció Lorenzo. 

    — ¡De eso nada! — exclamó, exaltado, el comandante — Carol se marcha con los niños. 

    — ¡Cállate, Rafael! Se hará lo que yo diga y punto — sentenció Lorenzo — Dispón todo para que los niños y el resto de las enfermeras salgan cuanto antes de aquí. 

    Mejías dio la orden y el teniente Contreras salió de la cabaña seguido por los dos hombres de la puerta. En pocos minutos, los niños y las enfermeras salieron del campamento y fueron recibidos por un grupo de legionarios que rápidamente los sacaron de allí. 

    Los legionarios, comandados por el brigada Olías, escoltaron a los niños y las mujeres hasta el lugar dónde Quino y los hombres de Portillo los esperaban. Si se daban prisa, en solo un par de horas estarían en los camiones que esperaban montaña abajo.  

    Después, el grupo de soldados emprendió la marcha, montaña arriba, hacia el punto que su jefe, el capitán Santillán, les había indicado.  

      

    Santillán y Portillo vieron partir a sus amigos con tristeza. Esperaban volver a verlos pronto. Los milicianos que los custodiaban esperaron unos minutos, pero en cuanto el grupo de niños desapareció en una curva del camino, los condujeron de nuevo ante el comisario Mejías. 

    En ese momento la enfermera Carol realizaba las curas oportunas en la herida del rostro de Mejías. Éste se había tomado unos calmantes antes de proceder a la cura y el dolor no fue tan agudo como la vez anterior. Se hizo más llevadero. Ni siquiera necesitó morder nada ni que nadie lo sujetara. Se dejaba hacer. 

    Carol, a pesar del odio profundo que sentía por aquel hombre, actuaba con suma delicadeza. A fin de cuentas, ella era una enfermera y el un paciente. Levantó los vendajes poco a poco, ayudándose de unas largas pinzas. Las zonas que estaban adheridas a la carne las rociaba con agua con una jeringuilla de cristal. Una vez descubierta la herida la lavó con abundante agua esterilizada y jabón. Después roció la herida con polvos de azol y finalmente volvió a cubrirla con gasas y vendas. 

    — Bueno, esto ya está — dijo Carol mientras recogía los distintos enseres médicos y los introducía en su bolsa. El comisario no hizo ningún comentario, ni dio muestras de agradecimiento. A los pocos minutos de marcharse la enfermera, hizo pasar a los dos oficiales prisioneros. 

    Lorenzo y Rafael no llegaron a ver a Carol. Entraron en la cabaña escoltados por dos milicianos, siempre con un fusil apuntando a sus espaldas.  

    — ¿Están satisfechos? — inquirió el comisario. 

    Lorenzo supuso que Mejías se refería a la marcha de los niños. 

    — De momento — respondió el legionario. 

    — ¿Qué piensa hacer con nosotros? — quiso saber el comandante Portillo. 

    — Mañana temprano desmantelaremos todo esto y nos volveremos a Panticosa y de allí a Barcelona. A ti Portillo te espera un consejo de guerra, por traidor. Y en cuanto a ti, Lorenzo, cuando acabe contigo entregaré tus despojos a mis superiores para que te juzguen como crean conveniente. Pero ten claro que pienso divertirme. Mucho. Ah, me olvidaba. En cuanto a Carol… ya os podéis hacer una idea.  

    — ¡Maldito hijo de perra! — exclamó Portillo intentando abalanzarse sobre Mejías. El miliciano que lo encañonaba le golpeó con la culata del fusil en la cabeza y el comandante cayó al suelo, aturdido. 

    — Sacadlos de aquí — ordenó Mejías. Los milicianos levantaron del suelo al comandante, que se tambaleó mareado. Lorenzo le sujeto para que no volviera a caerse. Salieron de la cabaña y, a punta de fusil, los condujeron hasta el centro del campamento, donde quedaron atados a un árbol. 

    Cuando se alejaron los milicianos los dos hombres se sentaron en el suelo. 

    — Te veo muy tranquilo, a pesar de saber que ese cabrón te va a hacer picadillo. A ti y a tu hermana — comentó Portillo, un tanto enojado por la parsimonia con que Lorenzo afrontaba la situación.  

    — Dime una cosa, Rafael. ¿Qué ves ahí enfrente, montaña arriba? — pregunto Lorenzo, con la vista clavada en la montaña. 

    — ¿Cómo dices? — inquirió el comandante, sorprendido ante la pregunta. 

    — ¿Que qué ves ahí enfrente? — insistió Lorenzo. 

    — Veo… nieve. Mucha nieve — contestó Rafael aún intrigado, sin saber muy bien de qué iba todo aquello. 

    — Exacto. Nieve. Toneladas de nieve. 

    — Vale, ¿y qué? Llevamos días viendo toneladas de nieve. 

    — Que esa nieve va a ser nuestra baza — dijo Lorenzo, con una mueca sonriente en la cara y clavando la mirada en su compañero 

    — ¿Nuestra qué? — inquirió Portillo, visiblemente perplejo. 

    — Nuestra baza, nuestro as en la manga… 

    — Mira Lorenzo — comenzó a decir Portillo con condescendencia — creo que toda esta situación te está volviendo medio tonto. 

    Lorenzo se echó a reír ante la ocurrencia de su compañero de penurias.               

    — Mañana por la mañana te lo aclararé, Rafael. Ahora, procura dormir un poco.  

    Iba a ser una noche muy larga, pensaron ambos hombres. 

      

    Antes del amanecer, Carol se dirigió a la cabaña de Mejías, a petición de éste. Pasó delante de su hermano y de Rafael que, ya despiertos, hacían ejercicio moviendo brazos y piernas para entrar en calor. Atados como estaban era un poco complicado, pero se las apañaron. 

    — Carol — susurró Lorenzo, llamando la atención de su hermana. Carol se aseguró que ningún soldado estuviera pendiente de los dos hombres antes de acercarse a ellos. La mayoría de los milicianos se hallaban en ese momento ocupados recogiendo todo para partir temprano, por lo que no prestaban demasiada atención a los dos prisioneros atados al árbol — hermanita, en cuanto salgas de la cabaña de ese mal nacido quédate por aquí, junto a nosotros.  

    — ¿Tienes un plan para escapar? — preguntó, esperanzada. 

    — Si, deberás darte prisa en curar a Mejías y salir de la cabaña antes que él. En cuanto amanezca se pondrá en marcha el plan, así que deberás estar aquí en ese momento — explicó Lorenzo. 

    — ¿Cómo nos desharemos de esto, genio? — preguntó Rafael mostrando las cuerdas que los unían al árbol. 

    — Dentro de un momento, Rafael. No seas impaciente. Y ahora, hermanita, ve a curar a esa rata y no lo olvides, en cuanto amanezca te quiero aquí. 

    — De acuerdo. Lo intentaré — contestó Carol, despidiéndose de su hermano y del hombre al que amaba con un leve gesto de su mano derecha. Los dos hombres vieron cómo se alejaba y entraba en la cabaña del comisario. A ambos se les revolvieron las tripas. 

    — Bien, tenemos unos minutos hasta que amanezca. Entonces el campamento será visible desde lo alto de la montaña y en ese momento haré una señal a mis hombres — Lorenzo hizo una pausa en su explicación. 

    — ¿Y? — preguntó impaciente el comandante Portillo. 

    — Entonces se desencadenará el infierno. 

      

    Carol entró en la cabaña. Estaba a oscuras salvo un pequeño círculo de luz proyectado por una lámpara de aceite, junto al camastro de Mejías. El comisario estaba terminando de abotonarse la guerrera. Hizo una señal con la mano a Carol para que se acercara. La enfermera dejó su bolsa en la pequeña mesa de campaña, junto al camastro. Comenzó a sacar los útiles necesarios para proceder a la cura de la herida del rostro de Mejías. 

    — Date prisa, en cuanto salga el sol quiero marcharme de esta maldita montaña — dijo el comisario, apremiando a Carol, que sin decir una palabra comenzó a hacer su trabajo. 

    El teniente Contreras entró en la cabaña para informar a su superior. 

    — Buenos días Ángel — saludó, ignorando por completo a Carol. 

    — ¿Todo listo para largarnos? — quiso saber el comisario. 

    — Prácticamente, Ángel. En unos minutos estaremos listos. 

    — Siéntate, tenemos que hablar un momento en cuanto esta maldita zorra acabe — contestó Mejías con profundo odio hacia la enfermera. Carol, lejos de ofenderse, se alegró de saber que los dos hombres se quedarían unos minutos en la cabaña en cuanto ella se marchara. Justo lo que quería su hermano. Se apresuró en terminar su trabajo, recogió sus cosas y salió de la cabaña, dejando allí a los dos milicianos. 

    En el momento que Lorenzo vio aparecer a su hermana se agachó y hurgó dentro de su bota derecha. Allí guardaba su navaja. Los milicianos no habían revisado sus botas en el momento del cacheo.  

    — Vamos Rafael, déjame cortar tu cuerda — apremió Lorenzo. El comandante, sorprendido por la aparición de la navaja, extendió los brazos y Lorenzo comenzó a cortar la soga. En cuanto Rafael estuvo liberado cogió la navaja y procedió de igual modo con la cuerda que mantenía sujetos los brazos del capitán. Los dos hombres se frotaron las muñecas doloridas. 

    — ¿Y ahora qué? — preguntó Rafael. 

    — Observa — Lorenzo sujetó la cuerda, simulando que aun llevaba las manos atadas, después comenzó a levantar los brazos como si estuviera haciendo ejercicio. Ahora comprendía Rafael la insistencia de Lorenzo para que hicieran ejercicio. Pretendía que los milicianos le vieran hacerlo y no sospecharan que más tarde esa sería la señal convenida con sus hombres. Ahora, que ya comenzaba a amanecer, los legionarios y regulares de Lorenzo verían a su capitán hacer la señal y pondrían en marcha el plan.  

    — ¡Eres un viejo zorro, capitán! — exclamó Portillo con verdadera admiración. 

    Lorenzo vio acercarse a su hermana, que se detuvo a un par de metros de los dos hombres. Dejó caer algo al suelo y se detuvo para recogerlo, momento que el capitán aprovechó para darle instrucciones. 

    — Carol, ¿ves ese saliente rocoso en la ladera de la montaña, al borde del campamento? Dirígete hacia allí y resguárdate debajo. Nosotros iremos en tu busca — instruyó el capitán. Carol se levantó e hizo que guardaba algo en su bolsa. No había mirado ni por un segundo a los dos hombres. Los milicianos que supuestamente vigilaban a Lorenzo y Rafael vieron pasar a la enfermera, pero no la prestaron la menor atención. Tampoco hacían mucho caso a los prisioneros, seguros como estaban de que era imposible que escaparan. 

      

    En la cima de la montaña, debidamente camuflado, el brigada Olías observaba con los prismáticos el campamento, ahora bien visible con las primeras luces del día. Escudriñó durante unos segundos hasta que divisó a su amigo. El capitán levantaba y bajaba los brazos, haciendo la señal convenida.  

    — ¡Canijo! — destapa la caja de los truenos — ordenó al cabo Areces, uno de los artificieros del grupo — Los demás listos para salir de aquí a toda hostia. 

    El cabo conectó el cable que unía los explosivos colocados bajo la cornisa de nieve al aparato detonador.  

    — ¡Listo, mi brigada! — anunció Areces. 

    — ¡Dale caña! — ordenó el brigada, mientras se incorporaba y se unía al resto del grupo. 

    El cabo accionó el detonador, se levantó del suelo y salió corriendo para unirse a sus compañeros. 

    Un segundo después, una explosión hizo temblar la montaña haciendo saltar la nieve por los aires. Luego, el eco del estruendo fue desapareciendo hasta quedar todo en un absoluto e inquietante silencio.  

    Tan solo un instante más tarde, la cornisa de nieve comenzó a resquebrajarse, produciendo un sonido estremecedor, como de miles de huesos fracturándose a la vez.  

    Poco a poco la cornisa se fue separando de la cima. Toneladas de nieve y rocas comenzaron a caer, como a cámara lenta al principio para luego comenzar una enloquecida caída, arrastrando cualquier cosa que se encontrara en su camino, a una velocidad que aumentaba de forma vertiginosa.  

     

    Abajo, en el campamento de Mejías, todo el mundo dejó lo que estaba haciendo, mirando anonadados, medio hipnotizados, cómo la montaña se les venía encima. Lorenzo, preparado para lo que estaba ocurriendo y lo que estaba por ocurrir, agarró a Portillo de la guerrera y corrieron hacia el saliente rocoso que acababa de señalar unos minutos antes a su hermana. Los milicianos reaccionaron y comenzaron a correr por el campamento, sin saber que hacer ni qué dirección tomar para escapar de los que se les venía encima. No había a dónde ir.  

    Mejías y Contreras salieron de la cabaña cuando escucharon la explosión, pensando que estaban siendo atacados con artillería.  

    — ¿Pero qué demonios…? — Mejías dejó a medias la frase cuando vio lo que realmente estaba ocurriendo.  

    Las primeras ráfagas de viento, producidas por el alud, barrieron el campamento, como preludio de lo que llegaría a continuación. A Lorenzo y a Portillo les quedaban apenas unos metros para alcanzar la formación rocosa que les protegería y donde les esperaba Carol. 

     Llegaron los primeros fragmentos de roca, que, como balas de cañón, destrozaron todo lo que encontraron a su paso. Un pequeño cascote golpeó a Lorenzo en el hombro, con la suficiente fuerza para arrojarlo al suelo de forma violenta. Rafael continuó corriendo sin percatarse de lo que le había ocurrido al capitán. 

    El caos comenzó a reinar por todo el campamento. Ya habían muerto varios soldados, golpeados por las rocas. Pero la catástrofe no había hecho más que empezar. Con un ruido enloquecedor, la nieve arrasó por completo el campamento, sepultándolo en solo unos segundos.  

    Carol vio llegar a Rafael, exhausto por la carrera. 

    — ¿Y mi hermano? — preguntó nerviosa. 

    Portillo se agachó con las manos sobre las rodillas, intentando recuperar el resuello.  

    — Viene detrás de mí — consiguió decir cuando recuperó el aliento. 

    — ¡No, no viene, nadie te sigue! — gritó Carol angustiada. 

    — ¡¿Cómo?! —  exclamó Rafael, mirando hacia atrás. Ya no se veía nada, las toneladas de nieve estaban comenzando a sepultar el campamente. Rafael, sin dudarlo un segundo salió del resguardo en busca del capitán. Avanzó todo lo rápido que pudo sin dejar de vigilar la trayectoria de la nieve. Solo contaba con unos pocos segundos. 

    Por fortuna, enseguida divisó el cuerpo de Lorenzo. Estaba tirado en el suelo, inconsciente. Llegó hasta él e intentó despertarlo. Lorenzo no reaccionaba así que le sujetó por los brazos, lo levantó y cargó su cuerpo sobre el hombro. Corrió como pudo hasta alcanzar el resguardo. Llegó en el último instante, cayendo al suelo junto al capitán, justo cuando la nieve arrasaba también aquella zona.  

    Carol y Rafael, junto al cuerpo inconsciente de Lorenzo, observaban cómo la nieve los iba sepultando poco a poco, hasta que se hizo la oscuridad. Podían escuchar y sentir como la montaña se estremecía ante la avalancha de nieve. Aquello no se detenía. Los segundos se les hacían interminables. Estaban asustados. Envidiaban a Lorenzo que, inconsciente como estaba, no padecía el pánico que Carol y Rafael estaban sufriendo.  

    Y de pronto, todo acabó. 

    Se escuchó el rascar de una cerilla contra el papel de lija de su caja y el pequeño cubículo donde se encontraban se iluminó con una luz amarillenta.  

    Carol y Rafael, abrazados, miraban a Lorenzo. El capitán acababa de despertar y ya había tomado la iniciativa iluminando aquel refugio de fortuna. 

    La enfermera se agachó para comprobar cómo se encontraba su hermano. 

    — Estoy bien Carol, aunque creo que tengo el hombro izquierdo dislocado. Un pedrusco me golpeó. No lo vi venir — anunció el capitán. 

    — Déjame ver. Intenta mover el brazo hacia arriba — ordenó Carol — Lorenzo siguió las instrucciones de su hermana e intentó mover el brazo. En cuanto hizo amago de moverlo, un latigazo de dolor le recorrió todo el cuerpo. El capitán se apretó los dientes mientras gruñía de dolor — Si, lo tienes dislocado. Debemos colocarlo en su sitio antes de salir de aquí — concluyó Carol. 

    — Pues hagámoslo cuanto antes — susurró Lorenzo, aún dolorido. 

    — Rafael, sujeta su brazo — indicó Carol, que se situó detrás de su hermano, colocando las manos en el hombro herido de Lorenzo — Contaré hasta tres y das un fuerte tirón — la enfermera comenzó a contar, pero después del uno, hizo un gesto al comandante que comprendió lo que pretendía Carol y tiró del brazo del capitán todo lo fuerte que pudo, pillando desprevenido al herido, como había planeado la enfermera. El brazo encajó en su sitio. Lorenzo lanzó un desgarrador grito de dolor y a punto estuvo de soltar un puñetazo al comandante. 

    — ¡Joder! — gritó Lorenzo ¿no era uno, dos y tres? — reclamó. 

    — Hermanito, de esta forma tu brazo estaba más relajado y ha sido más fácil colocarlo. Deberás evitar moverlo en los próximos días. 

     

    La tropa de Lorenzo ya había descendido la montaña y con rapidez buscaban dónde, hasta hacía unos pocos minutos, se levantaba el campamento del comisario Mejías. El brigada les indicó el saliente rocoso, ahora prácticamente cubierto de nieve. Los soldados se pusieron a cavar con las manos. Olías estaba seguro de que sus amigos estaban vivos, acababan de escuchar un alarido que, sin duda, provenía de debajo de la cornisa de granito.  

    Poco a poco fueron retirando la nieve y las piedras que les separaban de sus compañeros, hasta que abrieron un hueco que fueron ensanchando con rapidez. Ya podían ver el interior. Un soldado sacó una linterna e iluminó a través del hueco. La cara del capitán apareció por el ventanuco que habían practicado. 

    — ¿Os podéis dar un poco de prisa, por favor? Aquí hace bastante frío — fueron las primeras palabras que escucharon de su capitán. Todos respiraron aliviados al comprobar que Carol, Rafael y Lorenzo se encontraban con vida. 

      

    Unos minutos más tarde el grupo abandonaba aquel arrasado paisaje. Lorenzo, antes de marchar, echó un último vistazo al entorno. No puede ser tan sencillo — pensó. Se sacudió aquellos pensamientos de la cabeza y se puso en marcha junto a sus compañeros. Caminaron rápido y sin descanso. Olías había memorizado la ruta a seguir. Una vez abandonada la pista, debían coger un sendero, apenas visible, que Quino les había indicado. No tardaron mucho en alcanzar el camino y poco después, vieron los camiones y el grupo de niños correteando a su alrededor. Lorenzo se llevó una tremenda alegría al volver a ver a los niños, aunque tan solo habían pasado unas horas desde que marcharon del campamento de Mejías. Pero al verlos corriendo y jugando, completamente ajenos a todo lo que había ocurrido, se alegró enormemente.  

    — No me esperaba ver a los niños tan pronto — comentó Lorenzo a su amigo Jacinto. 

    — No podíamos marcharnos sin vosotros, capitán — contestó el brigada, contento por reunir de nuevo a todo el grupo. 

    Lorenzo, visiblemente emocionado, intentó disimular sus sentimientos. Respiró profundamente y terminó de andar los pocos metros que le separaban de los camiones.  

    Los niños, al percatarse de la presencia de Carol, corrieron a su encuentro. La enfermera, sonriente, recibió el calor de los niños entre lágrimas de emoción.  

    — ¿Y ahora qué? — inquirió el comandante Portillo, mientras observaba con envidia cómo los niños se apretujaban alrededor de su novia. 

    Lorenzo permaneció unos segundos pensando en la respuesta a la pregunta que acababa de formular Portillo. 

    — Creo que iremos a Huesca. Tengo que hablar con mi jefe y ponerle al día del asunto o le veo capaz de mandar un pelotón en nuestra busca y ponernos delante de un paredón para fusilarnos. Necesitamos un salvoconducto para movernos libremente hasta llegar al Bidasoa y embarcar a los críos. Creo que podré convencer a mi general para que lo ponga en marcha. Volveremos a visitar al coronel Sancristobal, en la Diputación de Huesca. Desde allí podré contactar con Queipo y organizar el resto del viaje hasta Fuenterrabía. 

    — Pues pongámonos en marcha. Estoy deseando salir de este maldito lugar — apremió el comandante Portillo. 

    — Antes debo hacer algo — anunció Lorenzo. 

    — ¿De qué se trata? — preguntó el comandante Portillo. 

    — Tenemos que despedirnos de Quino Estaún. Me apena, sinceramente. Le he cogido cariño, pero creo que a partir de ahora no necesitaremos de sus servicios y no quiero que corra ningún riesgo innecesario más. 

    Lorenzo salió en busca del anciano ganadero que tanta ayuda les había prestado. 

    — Hola, amigo — saludó Lorenzo nada más ver a Quino — no sé cómo decirle lo que tengo que anunciarle, así que lo mejor será ir al grano. Aquí debemos despedirnos, Quino. A partir de ahora viajaremos por carretera y ya no serán necesario sus servicios. Además, ya ha sufrido demasiados riesgos con nosotros. Jamás me perdonaría que le ocurriera algo. Podemos dejarle en algún lugar desde el que pueda desplazarse hasta su casa. No tiene más que pedirlo. 

    — Me hubiera gustado seguir con ustedes hasta el final, pero en fin, comprendo su preocupación. No es necesario que me lleven a ningún lado. Ahí abajo, en Canfranc, tengo amigos que me llevarán a casa. No se preocupe. Me despediré ahora del grupo, si no le importa — solicitó el viejo montañero. 

    — Por favor Quino, despídase de todos, comenzando por mi — Lorenzo abrazó a Estaún con gran afecto — Muchas gracias por todo, Quino, de corazón. Sin usted no hubiéramos podido llegar hasta aquí. Nos ha prestado un gran servicio — se despidió el capitán legionario, permitiendo que Quino Estaún hiciera otro tanto con el resto del grupo. 

    




 

   



 CAPÍTULO XXI 

      

      

    Huesca, comandancia militar 

      

      

     

    En pocos minutos el pequeño convoy se organizó y se puso en marcha en dirección a Huesca. Al anochecer, entraban en la ciudad y se dirigían a la dirección de la Diputación. 

    Detuvieron los camiones a las puertas del edificio que albergaba la comandancia militar de la región. 

    El capitán Santillán y el brigada Olías se bajaron del primer camión del convoy y se acercaron a la garita donde un aburrido soldado vigilaba la entrada al edificio.  

    — Buenas noches, soldado — saludó Lorenzo al somnoliento guardia que, al ver las estrellas del uniforme del capitán, se apresuró a componer la postura y cuadrarse saludando al oficial que, inusitadamente, acababa de presentarse a aquellas horas tan impropias. 

    — Buenas noches, mi capitán. ¿En qué puedo ayudarle? A estas horas ya no queda casi nadie en la comandancia. 

    — Quiero ver al coronel Sancristobal — indicó Lorenzo. 

    — Déjeme un minuto para avisar al sargento de guardia. ¿A quién debo anunciar?  

    — Capitán de la legión Lorenzo Santillán y brigada de la legión Jacinto Olías — El soldado memorizó ambos nombres, pronunciándolos en voz alta, luego abandonó la garita y se adentró en el edificio.  

    Unos pocos minutos más tarde el soldado salía del edificio acompañado del sargento de guardia. El mismo que los había recibido en la última visita del capitán. 

    — Buenas noches, mi capitán — saludó el sargento — Bienvenido de nuevo. Si tienen la bondad de acompañarme, el coronel les espera. 

    Lorenzo y Jacinto siguieron al sargento, que los guio por las entrañas del edificio hasta el despacho del coronel Sancristobal, que ya los esperaba en la puerta. 

    — Buenas noches, señores. Sargento, puede retirarse, gracias — saludó el coronel, que a continuación invitó a pasar a su despacho a los dos legionarios. 

    — ¿Qué les trae por aquí, a estas horas? — quiso saber el coronel en cuanto se sentó en su sillón. 

    — Verá coronel, tenemos sus tres camiones a las puertas del edificio, con una veintena de niños y un grupo de enfermeras y soldados. Estamos trasladándolos y necesitamos pasar la noche en algún lugar. Hemos pensado que aquí deben de tener espacio suficiente para albergarlos. 

    — Vaya, no sé qué decir. Es un tanto inusual y más a estas horas en las que apenas queda personal en el edificio para poder atender su petición. 

    — Por eso no se preocupe, nosotros nos encargaríamos de acomodarlos donde usted nos indique.  

    El coronel se levantó de su silla y se paseó por el despacho, en silencio. Los dos legionarios observaban sus movimientos con impaciencia. 

    — Verá mi coronel — comenzó Lorenzo — ahí fuera hace frío y deberíamos buscar una solución cuanto antes… 

    — Si, si, lo sé. En fin, no creo que haya ningún inconveniente en alojar esta noche a esos niños. Tenemos una amplia sala que usamos de gimnasio. Pueden pasar la noche allí. 

    — Muchas gracias mi coronel. Si le parece bien, el brigada Olías se pondrá de acuerdo con su sargento para que nos indique el lugar. 

    — Me parece bien. Podrá encontrar al sargento al otro lado de la puerta, brigada — Olías se levantó y salió al encuentro del sargento. 

    Lorenzo permaneció sentado en su silla. 

    — Necesito pedirle otro favor, mi coronel. 

    — No abuse, capitán — advirtió Sancristobal. 

    — Necesito hablar con el general Queipo y he pensado que podría hacerlo desde aquí — dijo Lorenzo señalando el negro teléfono que reposaba sobre la mesa del coronel y obviando la advertencia del coronel.  

    — ¿A estas horas? Bueno, vamos a intentarlo — El coronel descolgó el pesado auricular de bakelita negra y marcó el número de la operadora. Dio las instrucciones oportunas y colgó — Tenemos que esperar un rato. Supongo que a estas horas no habrá saturación en las líneas y el tiempo de espera será mínimo. ¿Le apetece tomar algo mientras esperamos? — invitó Sancristobal mientras sacaba de un cajón de su mesa una botella de brandi Fundador. 

    — Pues no le haré ascos a una copita — respondió Lorenzo, pensando que el alcohol le ayudaría a pasar el trago de la bronca que le esperaba en breve. 

    — Pues no se hable más — el coronel sacó un par de copas del mismo cajón donde guardaba el brandi y las llenó casi hasta el borde. 

    Lorenzo cogió su copa y de un trago se bebió la mitad del contenido. Justo cuando dejaba la copa sobre la mesa sonó estridentemente el aparato de teléfono.  

    El capitán tragó como pudo el líquido ambarino y se dispuso a afrontar lo que viniera. 

    — Buenas noches mi general — contestó Sancristobal cuando descolgó el aparato — Si, le paso con el capitán — el coronel ofreció el auricular a Lorenzo y salió del despacho con la copa de brandi en la mano. 

    — Buenas noches, mi general — saludó el capitán casi susurrando. 

    — Ni buenas noches ni hostias. ¿Se puede saber a qué cojones estás jugando? Llevo semanas sin saber nada de su unidad — inquirió Queipo a voz en grito. 

    — Verá mi general… — Lorenzo informó a su jefe de todo lo que había acontecido en los últimos días, sin dejar ningún detalle. El general, después de escuchar las explicaciones de su subordinado calmó algo el tono — … y ahora necesitaría un salvoconducto para poder conducirnos libremente hasta Fuenterrabía, si no es mucho pedir, claro. 

    — Está bien, capitán Santillán. Haré lo que me pide y éste será la última vez que le ayude. En cuanto termine con lo que se trae entre manos, le quiero aquí en Sevilla con un informe detallado entre los dientes. Si es que sale vivo de esta, que aún está por ver. Y ahora, póngame con Sancristobal, le daré instrucciones para que redacte ese salvoconducto — concluyó el general. 

    Lorenzo hizo lo que le indicó su general y pasó el auricular al coronel. Éste escuchó atentamente y después, con un exagerado “Viva España” y un entrechocar de tacones, se despidió de Queipo. 

    Unos minutos más tarde, el capitán legionario acudía al encuentro con su tropa, que ya debería estar organizando el acomodo de los niños.  

    En el bolsillo de su guerrera, bien doblado, guardaba el salvoconducto que acababa de entregarle el coronel Sancristobal. Con él esperaba salir airoso en aquellos controles militares con los que seguramente se encontrarían. Aún les aguardaba un largo camino hasta su destino. 

      

    A la mañana siguiente, el pequeño convoy se puso en marcha de nuevo. Lorenzo, sentado al lado del brigada Olías, que conducía el camión de vanguardia, consultaba un mapa que había cogido prestado de la comandancia. Tenía varias rutas alternativas para llegar a Fuenterrabía. Eligió la más discreta y apartada de las vías principales. Recorrerían cerca de trescientos kilómetros por la falda de las montañas del Pirineo. El viaje sería más largo, pero más seguro. Probablemente les llevaría todo el día llegar a su destino.  

    — Bueno Lorenzo, parece que en breve acabaremos esta misión — dijo el brigada, intentando hablar de algo para hacer más entretenido el largo viaje que tenían por delante. 

    El capitán, sumido en sus propios pensamientos, tardó en contestar. 

    — Todavía queda mucho camino, amigo. Aún puede ocurrir cualquier cosa. 

    El pesimista comentario del capitán sorprendió al brigada, que decidió mantenerse en silencio. 

      

    El pequeño convoy entró en la ciudad de Pamplona a media mañana. Tuvieron que detenerse varias veces en sendos controles militares. Con el salvoconducto que les extendiera el coronel Sancristobal, a instancias del general Queipo, no tuvieron ningún problema para poder atravesar esos controles. En alguno, incluso abastecían de agua y comida a los pasajeros de los camiones.  

    Poco después de mediodía y una vez llenos de combustible el depósito de los vehículos, continuaron su camino. Atrás dejaron la ciudad de Pamplona y tomaron rumbo norte, atravesando colinas y espesos bosques.  

    En varias ocasiones tuvieron que detenerse para realizar alguna reparación en los vehículos. Los pinchazos de ruedas también les hizo detenerse en varias ocasiones, retrasando la marcha. 

    




 

   



 CAPÍTULO XXII 

      

      

    Fuenterrabía 

      

      

     

    Entre unas cosas y otras, no llegaron a Fuenterrabía hasta la tarde, cuando ya comenzaba a anochecer. No tenían ni idea de donde se alojarían para pasar la noche.  

    Su madre ya habría enviado el barco para la evacuación de los niños. La fecha de amarre era de hacía cinco días, el ocho de diciembre. El grupo del capitán Santillán se había retrasado y el barco, posiblemente, habría salido del puerto. No podían estar amarrados allí sin dar explicaciones. En cualquier caso, lo averiguarían al día siguiente — pensó Lorenzo — ahora debían buscar un lugar apropiado para esconderse hasta que amaneciera.  

    Olías miró por el espejo retrovisor y vio como una patrulla de soldados se acercaba a los vehículos. El capitán, antes de que los soldados comenzaran a curiosear en los camiones, bajó del suyo y se apremió en salir al encuentro de la patrulla. 

    — Buenas noches — saludó desde la distancia a los soldados, que ya comenzaban a levantar las lonas del último camión para averiguar qué transportaban. El soldado, al ver al capitán legionario que les acababa de saludar, soltó la lona y se cuadró marcialmente. 

    — A sus órdenes, mi capitán — saludó el cabo que comandaba la patrulla — si no tiene inconveniente debemos comprobar la carga de estos camiones.  

    El capitán extrajo el salvoconducto que guardaba en el bolsillo de su guerrera, sin dejar de mirar a los ojos al cabo. Éste, intimidado ante la intensa mirada de su superior, tomó el documento que le ofrecía. Lo leyó y revisó durante un par de minutos. Luego, aclarado el asunto, se lo devolvió al legionario. 

    — ¿Todo correcto, cabo? — inquirió Lorenzo. 

    — Si, mi capitán. Todo está correcto, pero deberán despejar la calle. 

    — ¿Podría indicarnos algún lugar donde poder pasar la noche?  

    El cabo llamó a sus hombres para preguntarles. 

    — Las viejas escuelas del pueblo. Nadie las usa ya. Están a cargo de la iglesia, del viejo cura — contestó uno de los soldados, que parecía conocer bien lo entresijos de aquel pueblo. 

    — A estas horas encontrarán a Don Gabriel, el párroco, en la taberna del Josechu, un poco más adelante — indicó el cabo, señalando calle abajo — No tiene pérdida. Allí va el cura todas las noches a cenar. Si quiere le acompaño hasta allí, mientras mis hombres les guían hasta las escuelas. Allí podrán aparcar los camiones. 

    El capitán aceptó la propuesta del cabo y junto a él se encaminó hacia la taberna, mientras el brigada Olías, con los dos soldados a bordo de su camión, se dirigían hacia las viejas escuelas. 

     

    En cuanto los dos militares entraron en la taberna, se hizo el silencio. Cesaron las conversaciones y todas las cabezas se giraron hacia ellos. No eran bienvenidos — pensó el legionario. 

    Se acercaron a la barra con premura, alejándose de la puerta, intentado pasar lo más desapercibidos que pudieron. Dejaron sus gorros reglamentarios sobre la barra.  

    Josechu, el tabernero, un gigante de casi dos metros y con unos brazos como troncos, herencia de sus tiempos de harrijasotzaile — según le indicó el cabo — se acercó a la barra con una botella de chacolí y dos vasos. 

    — Esto es todo lo que se sirve aquí — anunció el gigante tabernero. 

    — Suficiente, señor. Muy amable — contestó el capitán. 

    Cuando el hombre se alejó de ellos, el capitán le preguntó al cabo qué significaba eso de harrijasotzaile. El cabo se quedó mirando al capitán sorprendido que no lo supiera, luego, a tenor del fuerte acento andaluz que gastaba el legionario, comprendió su ignorancia al respecto.  

    — Harrijasotzaile, es el nombre que se les da a los que practican el ancestral deporte del levantamiento de piedras — aclaró el cabo. 

    — Comprendo. Creo que he leído algo sobre ellos. Algunos levantan piedras de hasta doscientos kilos, según tengo entendido. 

    — Y casi hasta los trescientos kilos — añadió el cabo. 

    — Mejor será tenerlo contento, por si acaso. 

    — No son mala gente — dijo el cabo mirando hacia los clientes que llenaban el bar — pero esta guerra está haciendo mucho daño por aquí. En los primeros días del alzamiento, los rojos del Frente Popular fusilaron a muchos vecinos y luego lo de Guernica. Va a ser muy difícil de olvidar.   

    — No me extraña que nos miren así. En fin, vamos a buscar al cura — concluyó Lorenzo, que no quería recordar el episodio de Guernica. 

    El cabo buscó con la mirada entre la concurrencia al anciano cura. Enseguida lo vio, sentado cerca de la chimenea. Los dos militares cogieron sus gorros y los vasos de vino y se acercaron al religioso. 

    — Buenas noches don Gabriel — saludó el cabo. 

    El cura, absorto en sus pensamientos y con la mirada fija en el fuego que ardía en la chimenea, no se percató de la presencia de los dos hombres. 

    El capitán puso su mano sobre un hombro del anciano, repitiendo el saludo del cabo. 

    — Buenas noches don Gabriel. 

    El anciano se volvió, ahora sí, y saludó con una alegría que sorprendió al capitán. 

    — Ah, buenas noches, buenas noches, señores. No los había visto. 

    — Don Gabriel, ¿nos permite invitarle a un vino? — preguntó el cabo. 

    — Pues claro, hijos míos. ¿Y a qué   se debe la invitación? — quiso saber el cura. 

    Lorenzo, extrajo una vez más el documento que le firmara el coronel Sancristobal, entregándoselo al cura mientras le explicaba las razones que los había llevado hasta aquella taberna. 

    — ¿Niños y señoritas, decís? — por supuesto que pueden utilizar las viejas escuelas — contestó el anciano párroco en cuanto le hubieron explicado el asunto — salgamos ahora mismo hacia allí. Habrá que encender un buen fuego en la chimenea y preparar mantas, creo que hay algunas guardadas en la iglesia — fue murmurando para sí el anciano mientras salían de la taberna. 

    Las viejas escuelas estaban situadas junto a la iglesia, a unos pocos metros de la taberna. Cuando llegaron, los tres camiones ya estaban aparcados delante del edificio, una nave alargada de aspecto descuidado. Según les señaló el cura, los pocos niños que estudiaban, lo hacían en un nuevo edificio, más adecuado y con calefacción, situado a las afueras del pueblo. 

    Las enfermeras, niños y soldados, esperaban en la calle. Unos jugando y otros reunidos en pequeños corros. El humo de algunos cigarrillos flotaba en el ambiente. Portillo y Carol se hallaban un poco apartados del resto, protegidos por las sombras, aprovechaban para decirse las cosas que no se habían dicho aún y para regalarse algún que otro beso fugaz. 

    El anciano se sorprendió a ver a tan numeroso grupo, pero eso no le quitó la sonrisa ni las ganas de ayudar. Sacó un enorme llavero y se dispuso a abrir el portalón de las escuelas. Al tercer intento, el anciano párroco dio con la llave adecuada y, no sin esfuerzo, consiguió abrir las enormes puertas de madera. 

    Entró en el viejo edificio seguido por Lorenzo. Olía a cerrado y estaba completamente a oscuras. Don Gabriel tanteó la pared de su derecha y encontró lo que buscaba, el interruptor de la luz. Lo manipuló y la luz de unas pocas y viejas bombillas iluminaron el recinto. 

    Montones de sillas y pupitres de madera se hallaban arrinconados en un lado de la nave, dejando el resto diáfano. El cura se dirigió al fondo, donde una enorme chimenea ocupaba una de las esquinas. Al lado había una buena provisión de troncos de leña y una caja de madera llena de viejos periódicos y cajas de cerillas. Lorenzo se apresuró en ayudar al anciano que, de rodillas sobre el frío suelo, comenzaba a apilar la leña, dentro de la chimenea, para encender un buen fuego. En pocos minutos, los troncos ardían proporcionando luz y calor a la estancia. 

    Poco a poco fueron pasando niños y enfermeras. Los soldados apuraban sus pitillos en el exterior. Las enfermeras comenzaron a afanarse en la tarea de acomodar lo mejor posible a los críos. 

    Don Gabriel, seguido por un par de legionarios, se encaminó a la sacristía de la iglesia donde guardaban un buen número de mantas. En pocos minutos regresaron a las escuelas con su carga, que fue rápidamente distribuida.  

    — Creo que todo está organizado, así que me voy a retirar a descansar — dijo el cura a Lorenzo, entregándole la llave de la puerta — por esa puerta se sale al patio. Allí podrán encontrar las letrinas y un grifo con agua corriente para poder asearse. 

    — Muchísimas gracias don Gabriel. No sé qué hubiéramos hecho sin usted. 

    — Nada, nada. Ahora todo el mundo a descansar — se despidió el cura que encaminó sus pasos de nuevo hacia la iglesia y a su casa, adosada a una de las paredes del templo. 

    Lorenzo dio órdenes de establecer un servicio de guardia durante toda la noche, dentro y fuera de las escuelas. Después buscó un hueco entre sus soldados y se acomodó lo mejor que pudo para pasar la noche. En pocos minutos todo quedó en silencio. 

      

    A los dos legionarios que acudieron a la tahona del pueblo a primera hora de la mañana, les sorprendió ver a soldados alemanes patrullando por la zona. Preguntaron al panadero si eso era habitual. 

    — Llegaron ayer mismo. Medio centenar de soldados y un oficial. Un mayor, por lo visto — informó el panadero. 

    — ¿Y a qué coño han venido? — quiso saber el legionario. 

    — No tengo ni idea. El alcalde se reunió con ellos. Él sabrá el motivo de la llegada de esos hijos de puta — el panadero enseguida se arrepintió de hablar así delante de los dos legionarios. 

    Gustafá, el legionario que había hecho las preguntas vio como el rostro del panadero se compungía ante la metedura de pata. 

    — Tranquilícese, señor. Tampoco son templo de mi devoción. Y si, efectivamente, son unos hijos de la gran puta — apuntó el soldado, solidarizándose con las palabras del panadero — Gracias por todo. Ahora debemos marcharnos. Recogieron las hogazas de pan y salieron corriendo hacia las escuelas. 

    Lorenzo se despertó animado por el aroma que desprendían las improvisadas cafeteras que un par de regulares habían colocado sobre el fuego de la chimenea.  

    Las puertas se abrieron de golpe y los dos legionarios que habían acudido a la tahona entraron en la sala como una exhalación. Buscaron con la mirada a su capitán, que en esos momentos se colocaba la guerrera. 

    — Mi capitán — llamó Gustafá mientras se encaminaba hacia el oficial. 

    — ¿Qué ocurre Gustafá? Estás asustando a todo el mundo — inquirió Lorenzo mientras señalaba a los niños que acababan de despertarse debido al jaleo que habían producido los dos legionarios. 

    — Alemanes. Están por todas partes. Los comanda un mayor. 

    A Lorenzo, de inmediato, le vino un nombre a la cabeza: Kaufmann. Pero no era posible. No podía saber que se encontraban allí.  

    Olías, que había escuchado las noticias de Gustafá, se acercó a su capitán. 

    — ¿Kaufmann? — el veterano legionario también había pensado en el arrogante piloto alemán. 

    — Podría ser — afirmó el capitán — con claro gesto de preocupación. De momento vamos a hacer inventario de armamento y efectivos. Quiero hombres destacados en cada esquina de esta plaza. No nos pueden sorprender. 

    Tengo que ir al puerto y ver si todavía está allí atracado el barco que nos tiene que sacar de aquí.  Y de paso echamos un vistazo por ahí, quiero ver a esos alemanes. 

    — ¿Te has vuelto loco, Lorenzo? Probablemente nos doblen en número — afirmó el brigada Olías. 

    — Eso no lo sabemos aún y, ¿desde cuándo eso ha sido un obstáculo para la Legión? — le recriminó el capitán. 

    — Está bien, salgamos, pero nos acompañará una patrulla. 

    — No. Iremos tú y yo solos. Llamaremos menos la atención. 

    El comandante Portillo, que no había podido evitar escuchar la conversación de los dos legionarios, se acercó a ellos. 

    — Yo también quiero ir, Lorenzo — solicitó. 

    — Rafael, te necesito aquí. Además, no conviene que un oficial republicano se pasee junto a dos legionarios en público, ¿no crees? 

    Al comandante no le gustaba la decisión del capitán legionario, pero entendía sus argumentos. 

    — Está bien, me quedaré aquí de niñera. 

    — Organiza a los hombres y que estén atentos a cualquier intento por parte de los alemanes de entrar aquí — ordenó Lorenzo — Y ahora, vayamos a ver a esos come—salchichas.  

    Los dos legionarios, comprobaron sus respectivas pistolas, asegurándose que sus cargadores estuvieran llenos y los mecanismos funcionaran correctamente. Después salieron a la calle, camino del puerto, a pocos metros de allí. 

    Por el camino se encontraron de nuevo con el cabo que había acompañado a Lorenzo a la taberna de Josechu. 

    — Buenos días cabo — saludó el legionario. 

    — Buenos días, mi capitán. ¿De paseo? 

    — Hemos ido a dar una vuelta por el pueblo — dijo Lorenzo, si más — Ah, por cierto. ¿Por qué hay tantos alemanes por aquí? — quiso saber después. 

    — Llegaron ayer. Pensé que lo sabrían porque han venido a buscarlos. 

    — ¿Cómo? Ayer no me comentó nada sobre eso, cabo. 

    — Lo siento, mi capitán. Pero no tenía ni idea. Ha sido esta mañana cuando me he enterado de las intenciones de los alemanes, de hecho, me dirigía ahora a las escuelas para avisarles. Son aliados nuestros, ¿no? — se disculpó el joven cabo. 

    — ¿Sabe cómo se llama el oficial al mando? 

    — Creo que sí, un tal Kaufmann o algo así — informó el soldado. 

    — Mayor Kaufmann — corrigió el brigada Olías. 

    — Eso, ¿le conocen? 

    — Si — contestó Lorenzo — es un viejo conocido. Y por muy aliados que sean, no traen buenas intenciones. Se lo aseguro, cabo. Cambiando de tema, ¿sabe si hay algún barco con bandera británica anclado en el puerto? 

    — Ahora que lo dice, si, llegó hace unos días. Descargó su mercancía, carne procedente de la Argentina, por lo visto. Estuvo en el puerto durante tres días más. Parece ser que tenían una avería en uno de los motores. Cuando lo repararon, zarparon. De vuelta a su país, supongo — contestó el cabo. 

    — Muchas gracias cabo … — el capitán Santillán dejó la frase inacabada para que el soldado la terminara. 

    — Solanes, cabo Javier Solanes. 

    — Pues muchas gracias, cabo Solanes. 

    El soldado saludó marcialmente y volvió a sus quehaceres. 

      

    Según había acordado el capitán Santillán, en caso de no aparecer en el puerto en la fecha convenida, el barco zarparía tras tres días de espera, más o menos lo que se tardaba en reparar una avería sin levantar demasiadas sospechas. Después, otro barco distinto volvería a puerto transcurrida una semana. Para ese momento faltaban dos días. Dadas las circunstancias, se les iban a hacer eternos esos malditos dos días — pensó Lorenzo. 

    El capitán y el brigada decidieron dar una vuelta por el pueblo para observar a las tropas alemanas. Pudieron comprobar durante su paseo como los soldados de la Wehrmacht, con sus fusiles Mauser k98 al hombro, campaban a sus anchas por el pueblo. De momento no habían tenido ningún contratiempo con ellos, pero decidieron no tentar más a la suerte y encaminaron sus pasos hacia la taberna de Josechu. Tal vez allí podrían averiguar algo más sobre los alemanes. 

    A esas horas tempranas, antes del mediodía, el establecimiento se encontraba prácticamente vacío. Los dos legionarios se despojaron de sus chapiris y entraron en el local, sentándose en sendos taburetes ante el mostrador.  

    Josechu, el propietario, se afanaba en la cocina entre fogones y calderos, preparando las comidas que en un par de horas comenzaría a servir. El brigada Olías le llamó desde la barra y el cocinero, al ver a los dos soldados, se secó las manos con un trapo que colgaba de su cintura y acudió de mala gana a servir a aquellos hombres. 

    — Buenos días — murmuró Josechu. 

    — Buenos días — saludó el capitán Santillán todo lo amablemente que pudo. 

    — Un poco temprano para empezar a beber — comentó el vasco. 

    — No crea, llevamos ya unas cuantas horas danzando — apuntó Olías. 

    El camarero se acercó a las estanterías y cogió una botella de vino y dos vasos. Los colocó sobre el mostrador de madera y los llenó hasta el borde. Ambos legionarios bebieron el contenido de los vasos de un trago, después los dejaron sobre el mostrador, de nuevo, esperando que el camarero volviera a llenarlos. 

    — Va a ser cierto eso de que los legionarios beben como esponjas — comentó Josechu. 

    — No se crea, hay más leyenda que otra cosa. Bebemos lo normal. Sí, es cierto que de vez en cuando se nos va un poco de las manos — contestó el capitán.  

    Lorenzo había conseguido lo que pretendía, que el propietario de la taberna dejara de mirarlos con recelo y entablara conversación con ellos. 

    — Hemos visto un montón de soldados alemanes ahí fuera — comentó Olías señalando hacia la puerta — esos sí que deben beber como fieras. 

    — No me hablen de esos malditos bastardos — protestó el vasco. 

    Desde que llegaron ayer, entran en la taberna a beber y se van sin pagar. En la primera ocasión saqué la estaca y me amenazaron con los fusiles. Se creen que el pueblo es suyo. 

    — ¿Y se puede saber a qué coño han venido aquí? — quiso saber Lorenzo. 

    — No tengo la menor idea. Solo sé que su oficial al mando se ha instalado en el despacho del alcalde, en la casa consistorial y que le han visto bebiendo en el bar del hotel Aránzazu, donde se hospeda. 

    — Igual convendría hacer una visita a ese hotel — pensó Lorenzo, en voz alta. 

    — Tengan cuidado, siempre van con él tres o cuatro soldados enormes y con pinta de mala leche. 

    — Lorenzo, en cuanto nos vean aparecer nos va a caer una buena ensalada de hostias — pronosticó el brigada Olías. 

    — Por curiosidad, Josechu ¿cuántos mozos del pueblo estarían dispuestos a dar una buena lección a esos come—salchichas? — quiso saber el capitán legionario. 

    — Si se les garantiza que no habrá represalias contra ellos, se podría contar con todos los hombres del pueblo, desde niños a ancianos. 

    — No hará falta tantos, con una veintena de hombres fuertes y dispuestos, sería suficiente. ¿Disponen de armas de fuego? 

    — Los del frente popular hicieron una buena requisa de armas al comenzar la guerra, pero alguna escopeta todavía queda por ahí. 

    Los dos legionarios permanecieron en el bar durante una hora más. Durante ese tiempo, confabularon entre susurros con el propietario del local, evitando ojos y oídos indiscretos. Después, salieron de la taberna y encaminaron sus pasos hacia las viejas escuelas, con un plan rondando por la cabeza de Lorenzo. 

    Un poco antes de llegar a las escuelas, un pelotón de soldados alemanes pasó junto a ellos, marchando a paso ligero y con el Mauser presto. Los dos legionarios se temieron lo peor y salieron corriendo tras los alemanes.                

    Al llegar a la plaza, se quedaron desolados. Los niños, enfermeras y soldados se encontraban en la calle, todos tumbados boca abajo sobre el húmedo y frío suelo. El pelotón que acababa de llegar reforzó a los soldados alemanes que ya se encontraban allí, apuntando con sus fusiles a los prisioneros. 

    Los dos legionarios, agazapados tras una esquina, pudieron ver cómo el mayor Kaufmann apuntaba con su pistola Luger al sargento primero Abu—Hatt, interrogándole sobre el paradero de Santillán, según pudieron escuchar desde su cobijo.  

    Lorenzo en cuanto oyó a Kaufmann preguntar por él, salió de allí y con las manos en alto, se dirigió al encuentro de los alemanes. 

    Los soldados, en cuanto vieron al legionario, lo encañonaron con sus fusiles, lo detuvieron y le ataron las manos a la espalda. Acto seguido, lo llevaron a golpe de culata ante Kaufmann. 

    — Suelte a mis amigos — ordenó Lorenzo al oficial nazi en cuanto se encontraron cara a cara. 

    — Querido amigo Lorenzo, volvemos a encontrarnos — manifestó el alemán, con sorna. 

    — Libere a mis amigos — volvió a repetir Lorenzo, que fue contestado con una terrible patada propinada por uno de los soldados que escoltaban al mayor Kaufmann. El capitán legionario cayó al suelo boqueando en busca de aire. Sus hombres se revolvieron intentando liberarse para socorrer a su capitán. Los soldados alemanes les golpearon con la culata de los fusiles, en respuesta. 

    Mientras tanto el brigada Olías, con los puños apretados, ardía de cólera al no poder acudir en socorro de sus compañeros. Las órdenes de su capitán habían sido claras: permanece oculto y poner en marcha el plan que hemos elaborado. El veterano legionario echó un último vistazo a la plaza donde se encontraban sus amigos y, muy a su pesar, se marchó sigilosamente. 

     

    — Como le decía, es un placer volver a verle — insistió Kaufmann. 

    — Vaya, pues no lo parece, a juzgar por lo que veo. Soldados de la Wehrmacht, aliados nuestros, encañonando a mis hombres y al grupo de niños y enfermeras que nos acompañan. No me parece muy digno de un oficial alemán — contestó Lorenzo, señalando con la barbilla a su grupo, tirado en el suelo y acosado por los soldados alemanes. 

    — La guerra nos coloca en situaciones extrañas, ¿verdad? Peleamos en el mismo bando, pero ahora usted es mi enemigo — concluyó Kaufmann, acariciándose la reciente cicatriz del rostro. 

    — No puedo creer que hayamos llegado a esta situación por una simple pelea de bar — se lamentó el capitán legionario. 

    — ¿Usted cree que es así de sencillo? No capitán, la pelea simplemente confirmó lo que sospechaba de usted. Que está muy lejos del sentimiento y el sacrificio que exige nuestra lucha contra el comunismo. Sus ideas están demasiado ligadas al ideario de nuestros enemigos, como para no resultar sospechoso. 

    — Yo solo hago lo que creo justo y usted y los suyos han cometido atrocidades injustificables, incluso en tiempos de guerra. Déjelos marchar — Lorenzo volvió a señalar a las mujeres, niños y hombres tirados en el suelo — Es a mí a quien quiere, libérelos, se lo ruego — el capitán legionario no podía permitir, bajo ningún concepto, que los suyos sufrieran la sucia venganza del rencoroso y fanático oficial germano. 

    — No sé, déjeme pensarlo — señaló el alemán. 

    — No hay mucho que pensar, mayor. Libere a los míos, se lo ruego una vez más — apremió Lorenzo. 

    El mayor Kaufmann guardó silencio durante un instante. Recorrió con la mirada a todos y cada uno de los niños. Después escudriñó el rostro de las enfermeras. Todos parecían agotados, abatidos, resignados a cualquiera que fuera su destino final. Estaban cansados y desesperados después de las duras pruebas que habían padecido los últimos días. Ya no tenían fuerzas ni esperanzas para continuar, incluso estando ya tan cerca de sus nuevas vidas fuera de su país. Casi al alcance de sus manos. El oficial alemán percibió todo ello en los rostros de los que conformaban aquel patético grupo. Y tomó una decisión. 

    — Está bien capitán. Su grupo de mujeres y niños será liberado, pero los soldados, incluidos sus oficiales y usted mismo, serán encerrados en el fuerte de Guadalupe, hasta que las autoridades decidan qué hacer con ustedes — explicó el oficial alemán. 

    — Gracias, mayor — contestó el capitán legionario, suspirando de alivio. 

    — No me lo agradezca. Cuando acabe con usted, deseará no haber nacido. Es usted un traidor y lo va a pagar caro — amenazó Kaufmann. Después ordenó a sus hombres maniatar a los soldados de Lorenzo y conducirlos hasta el fuerte de Guadalupe. Allí les esperaban largas horas de tortura. 

    — Una cosa más, Kaufmann, ¿cómo ha sabido que nos encontrábamos aquí? — inquirió el capitán legionario. 

    — Ah, fue sencillo. Una llamada de teléfono al coronel Sancristobal, la misma noche que acudieron ustedes. Apelé a su patriotismo y me facilitó la información necesaria. Esa misma noche nos pusimos en camino — confesó el mayor alemán. 

      

    Las enfermeras se hicieron rápidamente cargo de la situación y condujeron a los niños al interior de las viejas escuelas, escoltados por media docena de soldados alemanes, que rodearon el edificio, siguiendo las órdenes de Kaufmann. El oficial los había liberado, sí, pero quería tenerlos bajo control. 

    Lorenzo y sus hombres fueron conducidos a culatazos hasta sus propios camiones. Los regulares moros y los milicianos del comandante republicano fueron los primeros en subir al camión, después lo hicieron Lorenzo, Abu—Hatt y Portillo, fuertemente custodiados por los soldados alemanes. 

      

    Olías, mientras tanto, dialogaba con Josechu, en su taberna. Pocos minutos después, cerraba su establecimiento y se dirigía con algunos de los clientes de su establecimiento y el propio Olías, hacia las afueras del pueblo.  

    Al abandonar las últimas casas de la población, se internaron en un bosquecillo de hayas, siguiendo un estrecho sendero, hasta llegar a un caserío abandonado. Allí les esperaba una veintena larga de hombres. Josechu se acercó al grupo y fue palmeando la espalda de todos y cada uno de ellos, agradeciéndoles su presencia.  

    Después el fornido tabernero se acercó al viejo establo del caserío. Abrió sus puertas e invitó a todos los hombres a pasar a su interior. Allí guardaba escopetas de caza, fusiles y aperos de labranza. En una vieja caja de madera, se almacenaba la munición, balas y cartuchos. 

    Los hombres fueron pasando al interior del establo y Josechu les fue entregando un arma. Cuanto terminaron el reparto, se dirigieron de nuevo al pueblo. Josechu y Olías comandaban la improvisada tropa.  

    En pocos minutos entraron en Fuenterrabía. Olías sugirió que se separaran y se encaminaran a la plaza de la iglesia por distintas calles. Se cruzaron con algún soldado alemán, pero no tuvieron ningún problema. Las armas las llevaban escondidas entre la ropa.  

    Al pasar por una de las calles, se abrió la puerta de una de las casas y de ella salieron el soldado Gustavo Calvo, alias Gustafá, junto al cabo Ricardo Areces, alias Canijo. 

    — Me cago en la puta — exclamó el brigada Olías al verlos — ¿de dónde salís vosotros? — quiso saber. 

    — Estábamos patrullando por el pueblo, llegando a la plaza de la iglesia, cuando vimos a los putos alemanes encañonando con sus armas a los nuestros. En vista de que no podíamos hacer nada, decidimos escondernos y esperar vigilantes — explicó el cabo Canijo. 

    — Buena decisión. Hemos reunido una pequeña tropa y nos encaminamos a la plaza. Me venís de perlas. Acercaros de avanzadilla hasta allí. Quiero saber lo que nos espera — ordenó el brigada. Los dos legionarios partieron de inmediato hacia la plaza, donde llegaron en pocos minutos.  

    Observaron desde una esquina, procurando no ser vistos, la situación del lugar. La plaza estaba prácticamente vacía, salvo la media docena de alemanes que custodiaba el edificio. Observaron durante unos minutos más y luego regresaron junto al brigada. 

    Olías y los hombres que le acompañaban permanecieron a la espera dentro de la casa de donde tan solo unos minutos antes habían salido Gustafá y Canijo.  

    El dueño de la casa, escopeta en ristre, se había unido a la improvisada tropa. Tampoco le hacía ninguna gracia la presencia de aquellos soldados alemanes. 

    Olías vio llegar corriendo a los dos legionarios.  Abrió la puerta y salió a su encuentro, deseoso de escuchar las noticias de sus hombres. 

    — Hola, mi brigada — saludó Gustafá entre jadeos — déjeme un par de segundos para recuperar el resuello — solicitó el legionario. 

    — Sí, tranquilo Gusta, respira hijo, no te vaya a dar un síncope. 

    El cabo Canijo, más hecho al ejercicio físico, se dirigió al brigada. 

    — Mi brigada, allí en la plaza solo quedan seis putos alemanes custodiando el edificio de las escuelas. 

    — ¿Nadie más, estás seguro? — interrogó Olías. 

    — Sí, mi brigada, lo que me hace sospechar que dentro del edificio debe haber alguien, si no, ¿para qué coño se han quedado esos ahí? — apuntó Gustafá. 

    El brigada se quedó pensando durante unos segundos.  

    — Tienes razón Gusta. ¿Y nuestros camiones, siguen en la plaza? 

    — La plaza está completamente vacía. Solo queda la media docena de alemanes. De los camiones, ni rastro — aclaró Gustafá. 

    — Bien. En unos minutos vamos a reunir, allí en la plaza, una pequeña tropa. Nos adelantaremos nosotros tres, no quiero bajas entre los civiles. Creo que con su intimidatoria presencia será suficiente para acojonar a los come—salchichas de los cojones, pero por si acaso, iremos de avanzadilla. Pongámonos en marcha — concluyó el veterano brigada, partiendo de inmediato hacia la plaza. 

     

    En pocos minutos llegaron allí. Se detuvieron en el mismo sitio donde, tan solo unas horas antes, se habían escondido Santillán y Olías. Desde allí pudieron observar que en las otras calles ya se acumulaban los paisanos con sus armas preparadas.  

    El brigada había dispuesto que varios de los hombres del pueblo rondaran por las calles vigilando a los soldados alemanes que aún quedaban por allí. El resto debía concentrarse en las calles aledañas a la plaza de la iglesia.  

    Por lo que pudo observar Olías, el número de vecinos armados había aumentado. Se sintió orgulloso. 

    — ¿Qué hacemos mi brigada? — quiso saber el cabo Canijo, deseando entrar en acción. 

    — Colgad vuestras metralletas a la espalda y avancemos hasta las escuelas tranquilamente. 

    Los tres legionarios entraron en la plaza y se dirigieron decididos hacia la puerta del edificio custodiado por los alemanes. Éstos, al verlos, se pusieron alerta, mirándose unos a otros, sin saber muy bien qué hacer. 

    Al llegar a la puerta, Olías saludó como si nada. 

    — ¿Qué tal kamerad? 

    El alemán, que no había entendido más que la palabra camarada, no supo que contestar. Se limitó a mirar a sus compañero en busca de ayuda. Uno de ellos, que hablaba un poco de español, se acercó al grupo de legionarios. 

    — Esto ser zona restringida. No poder estar aquí — anunció, arrastrando brutalmente las erres. 

    — ¿Y eso quién lo dice, tonto de los cojones? — preguntó Gustafá. 

    — Esto ser zona restringida — volvió a repetir el soldado alemán al no entender nada de lo que había dicho el legionario. 

    — Que sí, tonto del culo, que ya te hemos entendido. ¿Dónde está tu superior, el mayor Kaufmann?  Queremos verle de inmediato — ordenó Olías con autoridad. 

    El alemán, al oír nombrar a su comandante, miró a sus compañeros para que le ayudaran a explicar a los legionarios que Kaufmann estaba de camino al fuerte de Guadalupe, para encerrar allí a los traidores que acababan de detener. 

    — ¡Aquí los únicos traidores sois vosotros! — exclamó Olías, tan enojado que Gustafá y Canijo tuvieron que sujetarle para que no se abalanzara contra los alemanes. 

    Los germanos prepararon sus armas viendo el cariz que estaba tomando la situación. 

    — ¿Por qué custodiáis este edificio? ¿Quién hay ahí adentro? — inquirió el brigada, un poco más calmado. 

    El soldado que hablaba un poco de español miró al compañero, como pidiendo permiso para contestar al legionario. El sargento que comandaba la pequeña tropa de alemanes hizo un gesto de asentimiento, permitiendo que se explicara. 

    — Dentro estar mujeres y niños. Ellos no ir detenidos. 

    — Bueno, una buena noticia al fin. Queremos entrar a verlos — solicitó el brigada. 

    — Eso no ser posible. Tener orden de no dejar entrar nadie. 

    — ¡Y dale con la burra al trigo! Vamos a entrar, por las buenas o por las malas — amenazó el legionario, haciendo señas a los paisanos que esperaban, expectantes, en los aledaños de la plaza. 

    Los alemanes no entendieron nada de lo que decía el brigada, pero si comprendieron perfectamente, al ver a todos aquellos hombres armados que acababan de entrar en la plaza, que la cosa no pintaba bien para ellos. Dialogaron entre ellos durante unos minutos y luego tomaron la decisión más sensata. 

    — Nosotros ser kameraden de legionarios. Todo estar bien. Poder entrar edificio. Nosotros marchar de aquí — se explicó el soldado políglota como buenamente pudo. Segundos después, los seis soldados de la Wehrmacht salieron corriendo de la plaza. 

    — Mirad como corre la famosa y marcial infantería alemana. Maricón el último — ironizó el brigada. 

    — Los ha acojonado, mi brigada — apuntó Gustafá, riéndose. 

    




 

   



 CAPÍTULO XXIII 

      

      

    Fuerte de Guadalupe, Fuenterrabía 

      

      

    Los camiones, con lo que quedaba del escuadrón Fantasma en su interior, llegaron al fuerte de Guadalupe. Desde hacía meses, allí solo quedaban algunos pocos presos del bando republicano.  

    Durante los primeros días de la guerra, cuando las fuerzas de la F.A.I. y el Frente Popular tomaron la población, aquel fuerte se llenó de presos declarados anti republicanos y a favor de la causa de los alzados. La mayoría de los prisioneros eran meros funcionarios, algunos de ellos agentes de aduanas. Muchos fueron fusilados sin juicio previo. 

    Una vez abierta la puerta de acceso, los vehículos se adentraron por un túnel abovedado que los condujo hasta un patio. Allí se detuvieron e hicieron bajar a los prisioneros.  

    El comandante del fuerte, informado previamente de la llegada del pequeño convoy de prisioneros, acudió presto a recibir al oficial alemán. El responsable del fuerte/prisión se quedó sorprendido al ver quiénes eran los prisioneros. 

    — Mayor Kaufmann, no entiendo nada. Estos hombres son de los nuestros. ¿Qué demonios hacen detenidos? 

    — Son traidores, comandante. 

    — ¿Y eso quién lo dice? — quiso saber el oficial español. 

    — Eso lo digo yo y con eso es suficiente — contestó Kaufmann, con su pistola en la mano. 

    — No lo voy a consentir sin una orden firmada por un juez militar. 

    — ¿Acaso prefiere una bala en la cabeza? Estos traidores se quedan aquí y desde ahora yo estoy al mando de este fuerte. 

    — Pero ¿quién se ha creído que es?  Exijo la liberación de estos prisioneros de inmediato y usted y sus soldados desalojen mi fuerte, ya. 

    Como respuesta, el oficial alemán golpeó en la cabeza al comandante del fuerte, que cayó inconsciente al suelo. Acto seguido, los soldados alemanes redujeron a los pocos hombres que custodiaban la prisión.  

    Tanto los prisioneros del grupo de Lorenzo como los soldados del fuerte y su comandante fueron conducidos hasta los calabozos donde quedaron encerrados. 

      

    El brigada Olías y los otros dos legionarios, se reunieron con Josechu y alguno de los cabecillas de la improvisada tropa. 

    — Josechu, háblame de ese fuerte que tenéis por aquí — preguntó el brigada. 

    — Está a las afueras del pueblo, sobre una colina. No está lejos. El problema es que con unos pocos hombres se puede defender muy bien. Es imposible entrar sin contar con más hombres y artillería como Dios manda. Con estas escopetas y esos viejos fusiles no tenemos nada que hacer. 

    — Bueno, bueno, déjame pensar algo. En peores plazas hemos toreado. De momento, en cuanto anochezca iremos a dar una vuelta por allí. ¿A qué distancia está? 

    — Cinco kilómetros por la carretera. Algo menos campo a través — informó Josechu. 

    — Iremos nosotros tres, pero necesitaremos a alguien que conozca el terreno. ¿Algún voluntario? — pidió el brigada. 

    Varios hombres levantaron la mano, ofreciéndose. El brigada miró inquisitivamente al tabernero, para que tomara el la decisión.  

    — Yo mismo puedo acompañaros — dijo el tabernero. 

    — A ti te tengo reservada otra misión. Te necesitaré para que lideres al grupo que tendrá que cubrir nuestra retirada — aclaró Olías. 

    — Entonces llevaros al Andoni, conoce bien la zona, sobre todo de noche, ¿verdad? — todos rieron la broma de Josechu, menos los legionarios que no cogieron el chiste. Josechu les explicó que Andoni solía cazar de forma furtiva por aquellos montes y se conocía el terreno hasta con los ojos cerrados. Era justo lo que los legionarios necesitaban. 

      

    A Lorenzo lo encerraron en una celda aparte, solo y completamente desnudo, atado con una cadena a una argolla encastrada en la fría piedra de una de las paredes. La cadena era tan corta que debía mantener los brazos en alto, en una incómoda postura. 

    Al cabo de una hora, la puerta de hierro de la celda se abrió. Un robusto soldado alemán entró en la estancia con una silla en la mano. La dejó situada en medio de la celda, después desató al legionario y le obligó a sentarse en la silla, con las manos atadas al respaldo.  

    Cuando terminó, sacudió un terrible puñetazo a Lorenzo, pillándolo completamente desprevenido. Enseguida comenzó a sangrar por una brecha en su pómulo derecho. El alemán se quedó unos instantes mirando su obra y luego se retiró a un rincón. Acto seguido, el mayor Kaufmann entró en la celda.  

    — Bueno, bueno, amigo Santillán. Veo que ya conoce a Klaus, muy hábil a la hora de arrancar información de nuestros enemigos desmemoriados. 

    — ¿Y qué información desea saber, Kaufmann? — inquirió Lorenzo, que no dejaba de sangrar de su reciente herida. 

    — Ah, no, querido amigo. Su caso es especial. No hay nada que usted sepa, que yo no sepa. Se que pretende sacar del país a esos niños. Me parece una acción muy loable, viniendo de un traidor. No voy a interponerme, cuanto menos gusanos mejor. Lo suyo es una cuestión personal. Me ha faltado al respeto, ha criticado mis actuaciones de guerra y, gracias a usted, ahora tengo el rostro desfigurado. 

    — En primer lugar, yo no soy ningún traidor, pero usted si es un asesino sin escrúpulos. 

    Klaus se acercó al prisionero y volvió a sacudirle un brutal puñetazo. Esta vez le desgarró el labio inferior, que también comenzó a sangrar. 

    — ¿Ve a dónde conducen sus comentarios? Klaus se lo va a pasar en grande. Siga, siga, por favor, divirtámonos un poco más. 

    — ¿Esa cicatriz le va a suponer no ser el niño bonito de los bares de los hoteles? Menudo soldado está usted hecho. 

    Nuevo puñetazo de Klaus, que parecía estar pasándolo en grande, dando una alegría a su mente sicópata. 

    — Me estoy divirtiendo mucho, continúe por favor. 

    Lorenzo ya no entró más al trapo, se limitó a agachar la cabeza y mantenerse en silencio. 

    — Vaya, parece que nuestro amigo no quiere divertirse más. Me marcho, pero le dejo con Klaus, para que se vayan conociendo un poco más. 

    Kaufmann abandonó la celda. En cuanto salió por la puerta, Klaus reanudo la tortura, sometiendo al prisionero a una serie sistemática de golpes. Lo gritos del capitán pudieron escucharse por toda la galería. 

      

    — Esos gritos… — comenzó a decir el comandante Portillo, encerrado junto al resto de prisioneros del grupo de Lorenzo. 

    — Creo que es el capitán, yo temer estar torturando — apuntilló el sargento primero Abu— Hatt. 

      

    Los golpes y los gritos continuaron durante casi una hora, hasta que el capitán perdió el sentido. A Klaus ya no le divertía si no escuchaba el sufrimiento del prisionero.  

    Levantó de la silla el cuerpo inerte y lo arrojó al rincón donde pendía la cadena. Volvió a atarle, cogió la silla y se marchó. 

     

    — Escucha Abu, ya ha dejado de gritar, ¿cómo estará el capitán? 

    — Capitán ser fuerte. Resistirá — aclaró el sargento. 

     

    Fuera, en el exterior ya comenzaba a anochecer. Olías, el guía, Gustafá y Canijo, se pusieron en marcha. Un rato después, salieron todos aquellos que, comandados por Josechu, se apuntaron a la misión. Mas de una treintena de hombres, portando toda clase de armas, se encaminaban al fuerte de Guadalupe. 

    El grupo de avanzadilla se movía rápido y en sigilo. Andoni estaba demostrando ser un gran conocedor del terreno por el que se movía ágil y en completo silencio. Los legionarios le seguían justo a un metro por detrás.  

    Andoni se detuvo un segundo, echó mano de su bota de vino y se apretó un largo lingotazo de su contenido. Se limpió el vino que le escurría por la barbilla y ofreció la bota a sus compañeros. 

    — Es por el frío y para templar los nervios — se justificó. 

    — Trae aquí esa bota, que yo también tengo frío y ando un poco acojonado con lo que se nos viene encima — el brigada imitó a Andoni y un prolongado chorrito de vino le entró por el gaznate. Los otros dos legionarios, también reclamaron su ración. 

    — Sigamos, dentro de nada la oscuridad será total y nos costará movernos sin linternas — ordenó Andoni. 

     

    Una hora después divisaron las luces del fuerte. Ahora avanzaron más rápido al tener a la vista su objetivo. 

    — Andoni, olvídate de la puerta principal, demos un rodeo. Quiero ver sus puntos débiles, los que estén menos vigilados — solicitó el brigada. 

    Llegaron al fuerte y lo fueron rodeando. A priori, no vieron vigilante alguno en las murallas del fuerte. Andoni le dijo al brigada que no era normal. Siempre había cuatro soldados patrullando el contorno del fuerte. 

    — ¡Que raro! ¿conoces al comandante del fuerte? — quiso saber Olías. 

    — Sí, no es mala gente. Muy disciplinado, pero justo. Por eso me sorprende que haya quitado la vigilancia de las murallas. No es su forma de actuar — aclaró Andoni. 

    — Es posible que esos hijos de puta come—salchichas se hayan hecho con el control total del fuerte. ¿Cuántos soldados hay? 

    — Creo que no más de una docena. 

    — Los alemanes eran más numerosos. Si, creo que se han hecho con el control. Venga, vamos. Nos viene bien la ausencia de vigilantes. Mira, creo que por allí vamos a acceder, es el punto más bajo de la muralla. 

    El guía y los tres legionarios se acercaron hasta el punto señalado.  

    — Bien Andoni, aquí termina tu trabajo con nosotros. Baja al encuentro de tus paisanos y esconderos como podáis frente a la puerta principal. A las dos en punto, armad todo el jaleo que podáis para tener ocupados a los alemanes. No nos falléis, de vosotros depende el resultado de la misión. 

    Andoni, orgulloso por la responsabilidad que le acababa de endosar el brigada, salió presuroso al encuentro de sus paisanos. Los tres legionarios, mientras tanto, estudiaban la forma de entrar.  

    Canijo extrajo de su macuto una cuerda unida a un gancho, protegido con lo que había podido improvisar para que el metal no hiciera ruido sobre las piedras de la muralla.  

    Comenzó a girar la cuerda y cuando creyó oportuno la lanzó sobre la muralla. Una vez lanzada, tiró de ella esperando que el gancho hiciera su función. No hubo resultado, el gancho cayó junto a la cuerda. Volvió a repetir la operación, esta vez sí consiguió un buen asidero. Se aseguró de que el anclaje fuera firme y comenzó a trepar por la cuerda.  

    Tan solo tardó un par de minutos en subir la pared. Se tumbó sobre el muro y escudriño el interior del recinto, todo lo que la escasa luz le permitía. Cuando estuvo seguro de la ausencia de vigilantes, hizo señas a sus compañeros que se apresuraron a escalar el muro.  

    Una vez reunido el pequeño grupo, saltaron de la pared al suelo. Recogieron la cuerda que volvió al macuto de Canijo. 

    Alguien le había proporcionado a Olías un bosquejo del interior del recinto y ahora el brigada, junto a sus hombres, lo estudiaban para saber hacia donde debían dirigirse. 

    — Canijo, date una vuelta a ver que hay por ahí. Ten mucho cuidado y no te dejes ver. Gustafá, mira al edificio central, a unos cuarenta metros. Según el mapa es un almacén, pero observa lo que hay en el tejado. 

    — Una puta ametralladora pesada, mi brigada — reconoció Gustafá. Y sin nadie controlándola. 

    — Pues hala, ya sabes dónde te vas a pasar las próximas horas. Vamos a esperar el informe de Canijo antes de hacer ningún movimiento. 

    Un instante después el legionario Canijo, se reunió con sus compañeros. 

    — Cuenta Canijo — apremió el brigada. 

    — Hay unos pocos soldados, todos alemanes, rondando por el patio. Se les ve tranquilos, pasean fumando y charlando. También he podido observar como algunos se metían en aquel edificio. Deben ser los dormitorios. En la puerta principal solo hay dos hombres apostados. Es una especie de túnel. Si atravesamos un vehículo allí, con el motor descojonado, no entra ni sale nadie de aquí — informó Canijo. 

    — Lo de cegar el túnel de entrada me parece muy buena idea, pero eso supondrá que alguno de nosotros tendrá que quedarse aquí mientras los demás salen del recinto — comentó Olías. 

    — El túnel es muy estrecho, apenas caben los camiones. Uno de los que usemos para escapar lo atravesamos un poco, pinchamos las ruedas y no habrá Dios que lo mueva. 

    — De acuerdo, ya tenemos más o menos claro el asunto. Dentro de … — el brigada consultó su reloj — dos horas, más o menos, los paisanos comenzaran a liarla allí afuera. Tú, Gustafá, les apoyarás desde tu posición con la ametralladora. Dispara a todo bicho que veas, pero asegúrate de no cargarte a ninguno de los nuestros.  

    Canijo y yo nos adentraremos aquí, donde supuestamente están las celdas. Ahora son casi las doce. A las dos empezará el baile. Para entonces tenemos que tener a los nuestros ya en el patio — concluyó Olías. 

    — Mi brigada, le recuerdo que solo somos tres. Lo está pintando muy fácil, demasiado diría yo — apuntó Gustafá. 

    — Vamos a ver, chicos. Estamos entrenados para ello, contamos con el factor sorpresa y lo más importante, nos sobran cojones para hacerlo. Una vez liberados los nuestros, contaremos con una fuerza equilibrada.  

    — Pero desarmada, mi brigada — advirtió Canijo. 

    — Ya improvisaremos sobre la marcha. Coño, que somos la Legión. Vamos a escondernos y descansar un rato, mientras se despeja el patio. Media hora, después al lío. 

      

    En el exterior, Andoni acababa de alcanzar al grupo de Josechu. Les explicó lo que se pretendía de ellos y todos, en silencio, recorrieron el escaso trecho que les separaba del fuerte. A unos pocos metros de la entrada, se desperdigaron por los alrededores, tumbados en el suelo y escondidos tras los matorrales. La noche era oscura, así que localizarlos era del todo imposible.  

    Todos los hombres consultaron sus relojes. Aún faltaban casi dos horas para la fiesta. Josechu les recomendó permanecer tranquilos y que procuraran descansar. La espera era lo peor. 

     

    Pasó la media hora y los tres legionarios se pusieron en marcha. Gustafá se encaramó al tejado del almacén, por unas escaleras metálicas empotradas en la pared.  

    En un par de minutos, se situó a los mandos de la ametralladora. Comprobó los mecanismos y la munición. Todo correcto. Se asomó al borde del tejado, para hacer la señal convenida con su brigada. Todo en orden. 

    En ese momento Olías y Canijo se pusieron en marcha. Arrimados a las paredes y siempre amparados por las sombras, se fueron acercando, poco a poco, despacio y en el mayor de los sigilos, a la entrada de los calabozos.  

    En la puerta del edificio un soldado alemán hacía guardia, fumaba tranquilamente un cigarrillo. Se le veía aburrido y cansado, con el fusil colgado de un hombro.  

    Canijo, se acercó hasta el alemán, sacó una pequeña piedra de las que llevaba preparadas en un bolsillo y la lanzó cerca del soldado, en el lado contrario de donde se encontraba él. El alemán al escuchar el ruido de la piedra se giró, dando la espalda al legionario, que se lanzó a la carrera con su cuchillo en la mano. Sujetó al alemán poniéndole la mano izquierda sobre la boca, después con el cuchillo le abrió un tajo en la garganta por donde se le escapó la vida en cuestión de segundos.  

    — Despejado — susurró al brigada.  

    Se reunieron en la entrada del edificio. Olías entreabrió la puerta con precaución, observando el interior.  

    Un pasillo, apenas iluminado por unas pocas bombillas, se adentraba por el interior del edificio. Entraron. La puerta se podía cerrar por dentro, así que la atrancaron para evitar que nadie pudiera entrar.  

    Fueron recorriendo el pasillo. Sorprendentemente no había vigilancia, hasta que se toparon con otro soldado custodiando una de las puertas que daban al pasillo. Supusieron que allí se encontraban los suyos. Canijo repitió la operación, usando el mismo truco de la piedra. En cuestión de segundos el soldado alemán caía fulminado al suelo. Olías le quitó las llaves que portaba en el cinturón y procedió a abrir la puerta. 

    Allí estaban sus compañeros, sentados o tumbados en el suelo, intentando dormir. En cuanto vieron aparecer a Olías y a Canijo se pusieron inmediatamente de pie. 

    El brigada fue observando a todos los hombres que allí se encontraban, buscando a su capitán. No estaba. 

    — ¿Dónde está el capitán? — preguntó al comandante Portillo. 

    — Lo tienen en otra celda, no sabemos dónde, pero a juzgar por los gritos que hemos escuchado esta tarde, debe estar cerca. Pero temo por su salud. Le han debido dar una buena paliza. No sé si lo encontraremos con vida. 

    — No digas eso, coño. El capitán es un tipo duro y en peores situaciones se ha visto — el brigada pretendía animarse, pero era consciente de que las palabras de Portillo estaban cargadas de razón — Vayamos en su busca. Tenemos nuestras armas más dos fusiles y dos pistolas que les hemos quitado a los guardias. Abu, escoge a tres de los tuyos y sígueme. Vamos a buscar al capitán. Portillo, ve con el resto de los hombres hacia la salida y meteros en los camiones, listos para salir de aquí. 

    — ¿Cómo sabremos el momento de marcharnos?  

    — Tranquilo, ya te enterarás. 

     

    Los dos grupos se separaron. Olías, seguido por Canijo y los cuatro regulares, se internaron por el pasillo. Al doblar un recodo, se encontraron con un grupo de soldados, delante de una puerta donde supusieron se encontraría el capitán. Los alemanes los vieron y enseguida sacaron sus armas y comenzaron a disparar. 

    — A tomar por culo el factor sorpresa — se dijo el brigada, que sin pensárselo dos veces, comenzó a disparar su metralleta. 

    El brigada consiguió abatir a tres alemanes, pero dos de sus hombres también fueron abatidos. Olías maldijo y junto al resto de sus hombres, retiraron los cuerpos de sus compañeros y aprovecharon para recargar sus armas. El veterano legionario supuso que los alemanes estarían haciendo lo mismo. 

    Canijo disparó al techo, a las bombillas que iluminaban el pasillo. De pronto todo quedó a oscuras. Los cuatro hombres se arrojaron al suelo y se arrastraron hasta la esquina, procurando no hacer ningún ruido. Los alemanes, calculó Olías, estaban a menos de quince metros de ellos. Se quedaron quietos, sin omitir ningún ruido, apenas respiraban. A oscuras como estaban, solo podían guiarse atendiendo a cualquier ruido. Los alemanes no eran tontos y enseguida se arrojaron al suelo igual que hicieran sus enemigos.  

    Olías esperó unos segundos más y dedujo que aquello no iba a ninguna parte y el tiempo corría en su contra, así que se levantó del suelo y salió corriendo hacia el enemigo abriendo fuego y barriendo el pasillo de largas ráfagas. Canijo y los dos regulares hicieron lo mismo. Los destellos de los disparos iluminaron durante unos instantes el lugar y pudieron localizar a los tres alemanes, que ya eran cadáveres. La jugada suicida del brigada había sido un éxito, pero se prometió a sí mismo no volver a repetirlo jamás. 

    Uno de los regulares sacó una linterna de su guerrera y se la entregó a Olías, éste se puso a buscar las llaves de la celda entre los soldados muertos. No apareció ninguna. Los soldados no la tenían y eso suponía un grave contratiempo. Apuntó con la linterna a la cerradura. Se la veía lo suficientemente robusta como para soportar balazos. Tenía que pensar otra cosa. 

    — Canijo— llamó Olías — ¿no llevarás, por casualidad, alguna granada por ahí? 

    — Pues está de suerte, mi brigada, porque llevo unas pocas encima — contestó alegremente el legionario. 

    — Joder, cómo te quiero, Canijo — contestó aliviado el brigada, que se acercó a la puerta, la golpeó con los puños tratando de avisar a su capitán. 

    — ¡Lorenzo!, soy Jacinto. ¿Puedes oírme? — Olías, con un oído pegada a la puerta, pudo percibir un ruido de cadenas, y después, un poco más que un susurro, la voz de su capitán. 

    — ¿Por qué habéis tardado tanto?  

    El brigada sonrió aliviado. 

    — Escucha Lorenzo, no tenemos llave de la puerta, así que vamos a volar la cerradura con una granada. Procura resguardarte como puedas. 

    El capitán se giró contra la pared. No tenía modo alguno de resguardarse, lo único que podía hacer era dar la espalda a la puerta y rezar para que la explosión fuera más o menos controlada. 

    — ¡Listo, Jacinto! 

    Canijo se acercó a inspeccionar la puerta. Colocó la granada, sujeta con un pequeño trozo de cordón que extrajo de una de sus botas. Quitó el seguro y todos corrieron hacia la esquina del pasillo. Diez segundos después la granada hizo su trabajo. La cerradura saltó por los aires y la puerta se abrió de par en par. Por suerte, la onda expansiva solo afectó al pasillo. La puerta había evitado daños en el interior de la celda. 

    Corrieron en busca del capitán. El pasillo se había llenado de polvo y algo de escombro, pero no impidió que en cuestión de segundos, todos se encontraran en la celda, junto al maltrecho capitán, que los recibió con una mueca de sonrisa. Todo lo que su tumefacto rostro le pudo permitir. 

    Canijo se acercó a la cadena y con un simple disparo de su pistola, destrozó un eslabón. Suficiente para liberar a su superior. 

    Uno de los regulares, al ver la desnudez del capitán, se apresuró en conseguir algo de ropa. Al poco volvió a la celda con el uniforme de uno de los soldados alemanes abatidos. 

    Ayudaron a vestir al capitán, que apenas se sostenía en pie. 

    — Vais a tener que ayudarme, apenas puedo dar un paso — solicitó Lorenzo. Los dos regulares se colgaron sus armas del hombro y cogieron en volandas al capitán. 

    — ¡Salgamos de aquí cuanto antes! — ordenó el brigada — la explosión ha debido despertar a todo el mundo. 

    Se apresuraron en recorrer el pasillo. Al llegar cerca de la puerta exterior, pudieron percibir los sonidos de disparos. Miró su reloj, las dos y cuarto. La fiesta ya hacía unos minutos que había comenzado. Los hombres de Josechu estaban cumpliendo y Gustafá debía estar dándole al gatillo a base de bien, supuso el brigada.  

    Abrió la puerta con cautela y se asomó al exterior. Pudo ver a los alemanes disparando contra la posición de Gustafá, que protegido por los sacos terreros que rodeaban la ametralladora, no cejaba de disparar. En el flanco derecho del patio, el resto de los compañeros recién rescatados, hacia buen uso de las pocas armas que habían conseguido, hostigando a sus enemigos como buenamente podían.  

    El grupo de Olías salió del túnel y comenzaron a disparar a la retaguardia de los alemanes, que iban reculando, viendo el cariz que tomaba la batalla, hacia las puertas de acceso a los túneles, intentando resguardarse. 

    Los hombres de Josechu estaban cargados de adrenalina, deseando entrar en el fuerte a seguir peleando. Pero Olías había sido tajante: “Nada de civiles en el interior del fuerte. No quiero ni una puñetera baja en tu grupo, Josechu”. Así que el grupo de paisanos se limitó a disparar con sus escopetas de caza, con más ruido que efectividad.  

    Pero es lo que esperaba el veterano brigada, se conformaba con que los alemanes estuvieran distraídos contraatacándolos y no cabía duda de que distraer, distraían. 

    Olías, dio orden a sus hombres de ir acercándose, poco a poco, a los camiones con los que pretendían huir. Los pocos alemanes que quedaban vivos luchaban con poco convencimiento. Eran conscientes de que la partida estaba perdida. 

    — ¿Qué tal vas, Lorenzo? — preguntó el brigada a su capitán, entre disparo y disparo. 

    — Con ganas de largarme de aquí, pero antes me gustaría encontrar a ese maldito Kaufmann. Pero no lo veo por ninguna parte. 

    — Si quieres, cuando acabe todo esto, registramos el fuerte, en su busca — se ofreció el brigada. 

    — No será necesario y no quiero exponer a nuestros hombres a más riesgos de los necesarios. Además, creo que acabo de ver a alguien que nos va a dar razón de Kaufmann. Mira, ¿ves a ese gigantón, allí, junto al túnel de entrada? Se llama Klaus y es el que me ha obsequiado con una buena ensalada de hostias. Seguro que sabe dónde se encuentra su jefe. 

    — Canijo — llamó el brigada al cabo, tan grande o más que ese Klaus. Tenemos que atrapar a aquel tipo rubio de la puerta, el grandullón. Abu, tú y Ahmed, acompañad a Canijo. Entre los tres creo que será suficiente. Si se pone tonto, le disparáis a las piernas. Lo queremos vivo. 

    — Bien, mi brigada. Intentaremos — contestó el sargento primero que enseguida y tomando todas las precauciones posibles, se puso en marcha junto a sus dos compañeros hacia la posición de Klaus.  

    Mientras, el brigada y el capitán, seguidos de cerca por el resto del grupo rescatado, llegaron hasta los camiones. Enseguida subieron a los vehículos, arrancando los motores de inmediato.  

    Uno de los vehículos se detuvo junto a una de las paredes del almacén donde se encontraba Gustafá, que en cuanto lo vio, abandonó la ametralladora y salto sobre la lona del camión. En pocos segundos entró en la cabina. Al volante se encontró al brigada, y al lado a un maltrecho Lorenzo.  

    Observó durante unos instantes a sus dos superiores, luego, bajó la ventanilla y asomó su metralleta, abriendo fuego de inmediato para cubrir la retirada. Los hombres que iban detrás le imitaron y una cortina de balas barrió el patio, mientras los camiones enfilaban hacia el túnel de salida. 

    Abu—Hatt y sus dos compañeros no habían tenido dificultad en reducir a Klaus, que prácticamente se entregó solito en cuanto se dio cuenta de la situación.  

    Llegó el primer camión y subieron a él. Los otros dos vehículos les seguían de cerca. El último, conducido por Portillo, iba vacío. En cuanto los dos primeros camiones salieron del fuerte, arrimó el suyo contra la pared, bloqueando la entrada. Salió del vehículo, disparó contra las ruedas, y contra el radiador del motor.  

    Satisfecho, salió de aquel infierno donde esperaba no volver jamás. 

    Los hombres de Josechu ya se retiraban. Habían cumplido con creces. El brigada Olías bajó del camión y se acercó al tabernero. 

    — No lo podrías haber hecho mejor, amigo. Sin vosotros no lo hubiéramos conseguido. ¿Alguna baja? — quiso saber, verdaderamente preocupado, el brigada. 

    — Nada más que algún tobillo torcido y algún arañazo. ¿Y vosotros? 

    — Por desgracia hemos perdido a dos de nuestros regulares — contestó Olías, señalando con la barbilla hacia el camión donde estaban los dos cadáveres. 

    — Lo siento amigo. 

    — Eran muy buenos soldados. Los echaremos de menos. Bueno, Josechu, regresamos al pueblo. Aún quedan cabos sueltos que debemos solucionar. Tened cuidado a la vuelta. Nosotros despejaremos Fuenterrabía de estos malditos come—salchichas. No queremos que sufráis ningún tipo de represalia — Olías ofreció su mano para estrecharla, pero el tabernero la rechazó para darle un afectuoso abrazo de oso que dejó sin respiración al legionario. 

    




 

   



 CAPÍTULO XXIV 

      

      

    Puerto de Fuenterrabía 

      

      

     

    El pequeño convoy entró en el pueblo cerca de las cinco de la mañana. Aun reinaba la oscuridad. Se dirigieron de inmediato a la plaza de la iglesia. Quería comprobar si todo estaba en orden por allí. 

    Llegaron en cuestión de minutos. Ante la puerta de las viejas escuelas, dos fornidos muchachos, con sus escopetas de caza al hombro, protegían la entrada al edificio.  

    Josechu estaba en todo, pensó Lorenzo. El brigada los saludó efusivamente, agradeciéndoles la ayuda. Les ofreció un relevo, para que se fueran a descansar, pero los dos mocetones le dijeron que hasta que no llegara Josechu no se moverían de allí. Eran las instrucciones que les había dado el tabernero y si las incumplían éste era capaz de despellejarlos. Olías rio la ocurrencia de aquel fiel muchacho, le palmeó la espalda y luego entró en el edificio, junto al resto de hombres. 

    El jaleo que armaron al entrar despertó a casi todos los que allí se encontraban. Las enfermeras, enseguida se levantaron para tranquilizar a los niños, que volvieron a dormirse de inmediato.  

     

    Carol, la enfermera jefe, se recompuso su uniforme y se atusó el cabello mientras se acercaba a los recién llegados. En cuanto vio el lamentable estado de su hermano, llamó a dos enfermeras para que le ayudaran con él. No tuvo ojos para nadie más, ignorando incluso a Rafael. Ya tendría tiempo más tarde para hacerle el caso debido.  

    Tumbaron a Lorenzo sobre un jergón y comenzaron a revisar y curar las heridas. Carol, al ver desnudo a su hermano, se quedó sorprendida por el número de cicatrices que adornaban su cuerpo, viejas y recientes.  

    Fue palpando despacio cada moratón, tenía un par de costillas rotas y la cara llena de feos cortes. Le vendaron el pecho para que las costillas comenzaran a soldarse. Cosieron las heridas del labio, pómulos, cejas… y luego le dieron varios calmantes y le dejaron descansar. Un buen sueño reparador le vendría bien. 

    En cuanto Lorenzo se quedó dormido, Carol se alejó de su lado y fue al encuentro de Rafael. Las demás enfermeras atendían a los demás heridos, que solo presentaban pequeños golpes y arañazos sin importancia.  

    Abu—Hatt la detuvo un instante. 

    — Hola Carol, necesito pedir algo. 

    — Lo que quieras Abu. 

    El sargento primero, cogió del brazo a la enfermera jefe y la acompaño hasta el patio, donde reposaban, envueltos en una manta, los cadáveres de sus dos hombres, abatidos en las entrañas del fuerte de Guadalupe, tan solo hacía unas horas. 

    — Necesito que lavéis los cadáveres de mis compañeros, antes de darle sepultura — pidió Abu—Hatt. 

    — Por supuesto, Abu. Enseguida nos ponemos a ello. No sabes lo que lamento su pérdida, lo siento mucho — Carol abrazó con ternura al veterano soldado. Los ojos de ambos se humedecieron de pena. 

    ¿Cuándo acabaría todo esto? — se preguntó Carol — tantos muertos, tantos heridos, los niños… Se separó de Abu—Hatt, besándole en la mejilla y volvió dentro del edificio. Le contó a dos enfermeras lo que debían hacer con los dos cadáveres y ya, por fin, salió al encuentro de su amado.  

    Lo halló sentado junto a la chimenea, intentando entrar en calor. Una enfermera le había proporcionado una taza de té, que bebía con ansia, intentando recuperar calor y calma. 

    Carol se acercó a él, sin decir nada. Le puso la mano sobre el hombro, con afecto. El comandante se levantó y la agarró de la cintura. 

    — ¿Cómo está tu hermano? Fue lo primero que quiso saber Rafael. 

    — Magullado, con alguna costilla rota y con nuevas cicatrices adornando su bonita cara. ¿Y tú Rafael, cómo estás? — preguntó Carol, mientras le acariciaba el rostro serio y tenso de su amado. 

    — Cansado, harto de esta maldita e incomprensible guerra. Uno ya no tiene claro por qué lucha. Lorenzo ha tenido que enfrentarse a sus propios aliados, yo me he tenido que enfrentar con los míos. Esto es una puta locura, y perdona que me exprese así, pero es que no puedo más. No puedo asimilar lo que veo. No sé cómo hace tu hermano para controlarlo. Yo no puedo.  

    — Mi hermano ha visto mucho ya, está más curtido. Sus años en Marruecos le han preparado para esto. Las atrocidades de las que fue testigo allí, según me contaba, le han marcado el carácter.  

    La capacidad destructiva y dañina de alguno seres humanos, como ese Kaufmann o Mejías, ya no lo sorprenden. No le afecta, solo quiere acabar con ellos sin que suponga una tortura para su propio espíritu. Tu todavía mantienes algo de inocencia, por eso te afecta tanto. 

    — Yo también estuve en Marruecos, pero prácticamente no me moví de mi cuartel, en Melilla. Tenía un puesto de oficinista y en los tres años que estuve allí jamás disparé un arma.  

    Pero sí que escuchaba de vez en cuando, en los cafés y en los bares, a los soldados que llegaban de permiso, la mayoría legionarios. Las cosas que contaban, a veces exageradas o no, nunca lo supe averiguar, que habían tenido que soportar en el frente. Cosas espeluznante para alguien como yo, que el único riesgo que corría era pillarme los dedos entre las teclas de la máquina de escribir.  

    No, a mí la guerra de Marruecos no me marcó como a tu hermano. Quizás tengas razón y aún conserve esa inocencia de la que hablas y por eso me afecta tanto esta situación. 

    — Espero que no la pierdas nunca, pero no dejes que te afecte ahora, estamos llegando al final de esta pesadilla y te necesito fuerte de cuerpo y mente — Carol, volvió a acariciar el rostro de Rafael, ahora un poco más relajado. Le obsequió con un beso en los labios y se despidió de él para volver a sus quehaceres. 

     

    El resto de la noche transcurrió tranquilo.  A primera hora de la mañana, hizo aparición el enorme tabernero. Habían llegado hacia un rato, sin novedad. Entró a ver a Lorenzo. Éste se encontraba discutiendo con su hermana porque insistía en levantarse y Carol, con buen criterio, trataba de impedírselo. La llegada del brigada con un uniforme para su capitán no ayudó mucho a impedir que su amigo se levantara. 

    — Lo ves, Carol — comenzó el capitán, señalando el uniforme que traía Jacinto — el deber me reclama. Me encuentro mucho mejor, de verdad.  

    — Tu sabrás lo que haces, ya eres mayorcito — le recriminó la enfermera jefe. 

    — ¿Qué me cuentas, Jacinto? — preguntó Lorenzo a su brigada, ignorando la regañina de su hermana, que se alejó de los dos hombres, refunfuñando. 

    — Está aquí Josechu, viene a verte. 

    — Pues no le hagamos esperar. 

    Los dos hombres se dirigieron a la puerta, donde el gigantesco tabernero los esperaba. 

    — Querido amigo — saludó Lorenzo, estirando la mano para saludar al vasco, guardando bien las distancias para que al otro no se le ocurriera abrazarlo y acabar de aplastar su ya maltrecho costillar. 

    — Me alegra verte de pie y animado. Anoche no eras más que una piltrafa — el vasco se rio de su propia gracia y los dos legionarios le secundaron. 

    — Hicisteis un gran trabajo anoche, estamos en deuda con vosotros. Sin vuestra ayuda nunca lo hubiéramos conseguido —  agradeció Lorenzo. 

    — No tiene importancia. Nos hicisteis un favor sacándonos durante un rato de la rutina diaria y además les dimos una buena lección a esos arrogantes come—salchichas, como los llamáis vosotros. 

    Mis paisanos se lo pasaron en grande. Ahora vamos a patrullar el pueblo para dar con los soldados que quedan por aquí. 

    — Tened cuidado. Dejad que unos cuantos de mis hombres os acompañen. Saben hacer bien su trabajo, os vendrá bien — ofreció Olías, que enseguida llamó a los legionarios para que acompañaran a Josechu. No quedarán muchos soldados por aquí, pero mis hombres sabrán sacarlos de sus escondrijos. 

    — Una cosa más, creo que el jefe de esa panda de tarados está en el hotel Aránzazu — anunció Josechu. 

    — Si, ayer nos enteramos. Nos trajimos a ese bicho anoche y nos lo ha confesado — Olías señaló a Klaus, que permanecía maniatado en un rincón de la sala. Es el tipo que le puso a Lorenzo la cara como un mapa. Es un experto torturador, el muy cabrón, pero ha cantado como un gorrión en cuanto le he sacudido un par de hostias flojitas. 

    Los tres hombres rieron la gracia de Olías. El capitán un poco menos, la cara le dolía horrores y el recuerdo de la somanta que le había propinado el tal Klaus no ayudaba mucho. 

    — Bueno amigos, me voy a marchar. Me gustaría abrir la taberna en cuanto organice las patrullas — se despidió Josechu, saliendo por la puerta. 

    — Nosotros nos acercaremos en un rato a hacer una visita a mi querido amigo Kaufmann — anunció Lorenzo. 

    — ¿Seguro que quieres hacerlo? Estás hecho una mierda, mi capitán. 

    — Gracias Jacinto, yo también te quiero.  

     

    Lorenzo y Olías desayunaron lo que encontraron por ahí y después, junto al cabo Canijo y el soldado Gustafá subieron a uno de los camiones y se dirigieron al hotel Aránzazu. Se llevaron a Klaus con ellos. Querían devolver el perro a su amo. 

    El capitán apenas se tenía en pie, pero subió la escalinata de entrada al hotel y se dirigió al mostrador de recepción con una dignidad digna de su rango. Sus hombres le seguían a escasos centímetros, atentos por si a su jefe le flaqueaban las fuerzas. 

    — Buenos días — saludó Lorenzo al recepcionista — venimos a ver al mayor Kaufmann, queremos devolverle su dóberman. 

    El hombre detrás del mostrador no entendió la broma. Le indicó el número de habitación del mayor y después sin pensárselo mucho se metió en la oficina situada a su espalda. Por el aspecto que presentaban esos legionarios, presentía que la visita al oficial alemán no era de cortesía. No quiso saber nada del asunto. 

    Los cuatro legionarios subieron las escaleras hasta el primer piso, buscaron la habitación 110. La última del pasillo, con vistas al mar.  

    El soldado Gustafá llamó a la puerta con los nudillos. No obtuvo respuesta. Volvió a insistir golpeando con más fuerza. 

    Una voz respondió desde el otro lado. 

    — ¿Qué querer? — contestó el mayor, no de muy buen humor. 

    — Le traigo el desayuno, herr Kaufmann — contestó Gustafá, impostando la voz, intentando que sonara femenina. 

    — Yo no he pedido nada, márchese. 

    — Es una invitación del hotel para uno de sus más distinguidos clientes. Permítame entrar y servirle los ricos manjares de nuestra tierra — intentó convencer el legionario al testarudo alemán. 

    Los demás legionarios casi no podían contener la risa, escuchando a Gustafá con esa voz de doncella que intentaba a duras penas que sonara convincente.  

    Pero Kaufmann picó el anzuelo y abrió la puerta de la habitación. En cuanto lo hizo, el cabo Canijo se abalanzó contra él con tal empeño que el alemán acabó tirado en el suelo, envuelto en un batín de seda. 

    — Buenos días querido amigo Kaufmann — saludaron al unísono Lorenzo y Jacinto. 

    Kaufmann, apenas podía creer lo que estaba viendo. ¿Qué demonios hacían estos dos ahí? Tendrían que estar en el fuerte de Guadalupe. Y Klaus — pensó el alemán, todavía incrédulo al ver a su secuaz acompañando a los legionarios. 

    — Por tu cara de sorpresa, deduzco que aún no te has enterado de los últimos acontecimientos — anunció el capitán legionario, haciendo acopio de las pocas fuerzas que le quedaban. Miró al brigada, para que continuara con la conversación. Sus fuerzas no daban para mucho más y no quería desfallecer ante el oficial alemán. Lorenzo, se sentó en la única silla que había en la habitación y Jacinto, que entendió perfectamente el gesto de su amigo, prosiguió con la explicación. 

    — Verás, querido Kaufmann — comenzó Olías, con cierta sorna — anoche, sin tu permiso, tomamos el fuerte de Guadalupe. Creo que alguno de tus hombres habrá quedado con vida, no muchos, pero me imagino que a estas horas habrán abandonado aquello y andarán de vuelta por el pueblo. Queremos que os larguéis de aquí cuanto antes. Todos. Y procurad no volver nunca. Hemos tenido que reprimir las ansias de inflaros a hostias de los vecinos del pueblo y te garantizo que os tienen ganas. 

    Kaufmann no podía creer lo que estaba escuchando. Dirigió la mirada hacia Klaus, que con un ostensible movimiento de su cabeza confirmó a su superior lo que le acababa de contar el brigada legionario. 

    El capitán Lorenzo, aprobó con un gesto la explicación de Jacinto y tomó la palabra. 

    — Hemos conseguido reprimir a los vecinos, pero con el que no me hago es con este cabo grandote que nos acompaña, que quiere devolverte el buen trato que me brindasteis ayer en el fuerte. 

    El cabo Canijo, sin decir nada, agarró del cuello al mayor Kaufmann y lo arrojó contra la pared, sin dejar que cayera al suelo. 

    Klaus intento zafarse de Gustafá, pero éste le colocó la pistola en la cabeza y al alemán se le quitaron las ganas de proteger a su superior. Total, tampoco merece la pena — se dijo. 

    El cabo comenzó a golpear sistemáticamente el cuerpo y el rostro del alemán, como si de un saco de boxeo se tratara. Le rompió varias costillas y le dejó la cara muy parecida a la de su capitán. 

    — Creo que ya es suficiente, cabo — ordenó Lorenzo, levantándose de la silla y encaminándose a la cercana puerta — Vámonos de aquí, esto apesta a mierda. El mayor se acababa de cagar y las malolientes heces resbalaban por sus desnudas piernas. 

    Los cuatro legionarios bajaron las escaleras y salieron del hotel. El recepcionista, al oírlos, asomó la cabeza por el quicio de la puerta, con temor, pero lleno de curiosidad. Respiró tranquilo al ver marchar a aquellos hombres. Miró hacia arriba, al piso superior, pensando que es lo que habría ocurrido en la habitación 110. Se lo pensó durante apenas unos segundos y decidió no subir a averiguarlo. Ya se enteraría más tarde. 

     

    Los legionarios se subieron al camión, estacionado en las misma puerta del hotel. 

    — ¿Dónde vamos, mi capitán? — Quiso saber Gustafá, sentado al volante junto a Lorenzo y Jacinto. El cabo Canijo, viajaba en la caja trasera, vigilando detrás de la lona y con su arma preparada por si surgían dificultades. 

    — Vamos al puerto, Gus. Ya va siendo hora de largarnos de aquí y acabar con esta misión. 

    El soldado redujo la marcha, giró por una de las calles que supuestamente se dirigían a la costa y enfiló el camino.  

    El puerto bullía de actividad. Algunos cargueros descargaban sus mercancías. No eran muchos, pero ocupaban gran parte del espacio disponible. Los pescadores, una vez acabada la faena nocturna, también regresaban al puerto para descargar y vender el producto de su trabajo. Había sido una buena noche y ahora, el puerto se iba llenando poco a poco de cajas de pescado. 

    Gustafá aparcó el camión fuera del recinto portuario y los cuatro hombres bajaron del camión. Siguiendo las instrucciones del capitán Santillán, al que prácticamente llevaban en volandas, se dirigieron hacia las oficinas de la autoridad portuaria. 

    Las dependencias administrativas, situadas en una vieja nave de paredes desconchadas y cristales rotos, dominaba desde su altura la entrada al puerto. La puerta de acceso, de madera descolorida, permanecía abierta.  

    Los legionarios entraron y durante unos instantes contemplaron la disposición del lugar. La parte inferior contaba con un mostrador dónde los capitanes de las embarcaciones gestionaban su documentación.  

    Delante del mostrador, una pequeña fila de marinos, de lo más variopinto, esperaban su turno para despachar lo que tuvieran que despachar. 

    Jacinto se acercó al mostrador, pidiendo permiso a los hombres que hacían cola, indicándoles con un gesto, que solo pretendía preguntar. 

    — Buenos días — saludó el brigada. 

    El funcionario portuario, que se afanaba en leer y estampar sellos en la documentación que le presentaban los marinos, contestó sin levantar la vista de sus quehaceres — Buenas. 

    — ¿Quién nos puede informar sobre un barco que debe llegar a este puerto en los próximos días? 

    — Arriba, en aquel despacho — señaló el funcionario, nuevamente con la mirada fija en sus papeles. 

    — Gracias — contestó Jacinto escuetamente, sin olvidarse de agradecer a los marinos que hacían cola ante el mostrador del insípido funcionario. 

    El capitán Santillán, decidió esperar fuera, acompañado del cabo Canijo, que le acompañó hasta el exterior y le ayudó a sentarse sobre un noray. 

    — ¡Coño, Canijo, que no estoy tan flojo! — le recriminó el capitán cariñosamente, ante la solícita ayuda del cabo. 

    El cabo, lejos de enfadarse, sonrió al percibir que su jefe se iba recuperando poco a poco de la tremenda paliza que habría sufrido tan solo unas horas antes. 

     

    Mientras tanto, el brigada Olías y el soldado Gustafá realizaban sus pesquisas con otro funcionario del puerto. Éste, al menos se dignó a mirar a la cara al veterano legionario, mientras le preguntaba sobre la información que necesitaban. 

    — … y dice usted que están esperando la llegada de un carguero procedente de Inglaterra — inquirió el funcionario, asegurándose de haber entendido bien la pregunta que acababa de realizar el brigada. 

    — Así es — respondió Olías. 

    — Pues que quiere que le diga, no tengo muy claro que le dejen navegar por estas aguas sin ser apresado u obligado a dar media vuelta. El crucero Canarias anda por aquí y rara es la semana que no apresa algún barco enemigo o supuestamente enemigo — confesó el funcionario. 

    — ¿Tienen algún registro de las próximas entradas al puerto? — preguntó el soldado Gustafá — Porque supongo que los buques necesitarán anunciar con antelación su entrada al puerto, ¿no? 

    — Si, claro. Sabemos de antemano cuando va a entrar algún barco, sobre todo si son de gran tamaño. Pero no siempre avisan. A veces se presentan aquí y tienen que esperar en el mar hasta que autorizamos su entrada — Déjeme ver… — El hombre se acercó a la estantería situada a su espalda y consultó varios volúmenes, hasta que dio con el que necesitaba —  Si, aquí está — cogió el voluminoso libro de registro y lo colocó sobre el mostrador, ante los dos legionarios. Abrió el libro por las últimas páginas escritas y fue revisando los datos que contenía durante unos segundos, hasta que se detuvo en unas de la líneas escritas allí. — Pues tienen suerte, efectivamente hay un barco británico que ha solicitado la entrada a puerto para … — el funcionario miró el calendario clavado a una de las paredes de la estancia — para mañana. Según su último comunicado por radio, se encuentra al pairo a unas cincuenta millas de aquí, con una avería en uno de sus motores y que piensan reparar aquí, en puerto. Según consta en el registro, transporta medicinas y material médico. Parece ser que cuenta con todos los permisos. Ese debe ser su barco — concluyó el eficaz funcionario. 

    Olías y Gustafá se miraron durante un instante, contentos porque todo parecía marchar bien. 

    — El nombre del barco, por favor — solicitó el brigada. 

    — El New Hope, con bandera británica y procedente del puerto de Southampton. 

    — Gracias amigo, ha sido usted muy amable — se despidió el brigada para, a continuación, salir escaleras abajo. 

    De nuevo se reunieron los cuatro legionarios a las puertas de las oficinas del puerto. 

    — Tenemos el barco, Lorenzo. El Niujop — anunció Jacinto a su amigo, que parecía recuperarse por momentos, contento por las buenas noticias. 

    — El New Hope, me gusta — reflexionó Lorenzo en voz alta — No podría ser un nombre más oportuno — Pues no perdamos tiempo, vamos a preparar todo. ¿Cuándo tiene prevista su entrada al puerto?  

    — Mañana, si todo va bien. 

    — Regresemos a las escuelas — ordenó el capitán Santillán, poniéndose de pie por sí mismo, como si la perspectiva de terminar de una vez con todo aquello le insuflara una energía que hasta hacía un momento brillaba por su ausencia. 

     

    El anciano párroco estaba sentado en un banco de piedra, en uno de los laterales de su parroquia. El hombre parecía reflexionar mientras fumaba un cigarrillo y observaba el oscuro firmamento. Rafael Portillo se acercó a él. 

    — Buenas noches padre — saludó el comandante al llegar al lugar donde se encontraba el religioso. 

    — Ah, hola. No le había visto — respondió el párroco al ver a Rafael. 

    — Quería agradecerle todo lo que ha hecho por nosotros, sobre todo por los niños, don Gabriel. ¿No sé cómo hubiéramos salido de esta sin su ayuda? 

    — No sería un buen cristiano si me negara a dar cobijo a esas inocentes criaturas — contestó humildemente el viejo cura. 

    — No obstante, le estamos muy agradecidos — dijo Rafael mientras se sentaba junto al párroco. Ambos, como de mutuo acuerdo, permanecieron en silencio, observando las estrellas.  

    El cura dejó por un momento de mirar al cielo para remangarse el brazo izquierdo. Entornó los ojos, forzando la vista para comprobar la hora en su reloj: las diez en punto. Levantó la cabeza en dirección al campanario, justo cuando las campanas comenzaron a tañer con un sonido melancólico, fúnebre. 

    — Puntual como siempre — observó el anciano, bajando de nuevo la cabeza y mirando a Rafael — ¿Sabe?, normalmente soy yo quien hace sonar las campanas, pero hoy, no sé por qué, no me veía con ganas. El sacristán que me ayuda lo está haciendo hoy por mí. 

    Rafael escuchó durante unos segundos, pensando. 

    — Tocan a muerto — comentó — ¿ha fallecido alguien del pueblo hoy? 

    El párroco se tomó su tiempo antes de contestar, reflexionando su respuesta. 

    — Al principio tocaban cada vez que alguien de la región fallecía en alguna batalla de esta estúpida guerra. De los dos bandos, sin excepción. Pero teníamos que hacerlas sonar tan a menudo, que finalmente decidimos tañer las campanas de todas las iglesias de la comarca a diario.  

    Todas las noches, a las diez en punto, las campanas doblan por ellos — concluyó el viejo párroco señalando hacia el horizonte, intentando abarcar con el gesto las almas de todos los muertos caídos en la guerra. 

    — Una loable iniciativa, si me lo permite. Es bueno que se recuerden esas muertes. Que ninguna de ellas caiga en el olvido, pertenecieran a un bando o al otro. Da igual. En los dos se han cometido atrocidades y heroicidades. Se lo garantizo, lo he vivido de primera mano. No hay que olvidarlo jamás, para que en un futuro esto no vuelva a repetirse. 

    — Dios te oiga, hijo mío, Dios te oiga — imploró don Gabriel. 

    — Ahora debo dejarle, padre, no quiero molestarle más. Al verle, sentí la necesidad de darle las gracias — se explicó el comandante, que se levantó del duro banco de piedra — Voy a echar un vistazo a los niños, que ya deberían estar acostados. Mañana será un día emocionante para ellos. Por fin saldrán del infierno que les ha tocado vivir y tendrán la oportunidad de una vida mejor. — Rafael se despidió y encaminó sus pasos hacia la desvencijada escuela del pueblo. 

    — Es usted un buen hombre, Rafael — susurró el cura cuando el comandante ya no podía escucharle — Ve con Dios, hijo. 

      

    El día despertó gris, lluvioso. El sol apenas era un tímido esbozo sobre el horizonte. Sin fuerza. El capitán Santillán, arrebujado en un capote, observaba el firmamento y el minúsculo trozo de mar que, encajonado entre los edificios que rodeaban la plaza, podía contemplarse — mal día para navegar — se dijo. Unas agresivas olas, impulsadas por rápidas ráfagas de viento, rompían una y otra vez contra el espigón del puerto. La flota pesquera estaba allí amarrada. Nadie había salido a faenar. 

    Lorenzo decidió acudir al puerto. Hoy debería llegar el New Hope. Todos estaban preparados para embarcar, pero Lorenzo sopesaba si sería una buena decisión, viendo el estado del mar. 

    Al poco se le unió el brigada Olías y el sargento primero Abu—Hatt, ambos igualmente protegidos por sus capotes. Apenas se saludaron. En el ambiente se percibía una melancolía que no invitaba precisamente a una conversación animada.  

    Todos deberían estar contentos, por fin se iba a terminar aquel largo recorrido y pronto los niños estarían a salvo en lugar seguro y ellos volverían a lo suyo, a la guerra.  

    Ninguno habló mientras se dirigían al puerto. Reflexionaban sobre su futuro próximo. La guerra ya no duraría mucho, en cuestión de pocos meses las tropas de Franco entrarían con toda probabilidad en Madrid y la guerra, por fin, acabaría. Lorenzo se entregaría al comandante Portillo, como le prometió en su día. Se sometería a lo que el destino le deparara. Así lo había asumido. Rafael resultaría exonerado de cualquier sospecha de traición.  

    Para Abu—Hatt tenía el destino perfecto. La escolta de Franco la constituían moros de su confianza. Poco le costaría a Lorenzo hablar con el general Queipo y recomendar al fiel soldado moro para ingresar en la guardia mora del Caudillo, como ya habían comenzado a nombrar a Franco y que sin lugar a dudas, en cuanto acabara la contienda y como claro vencedor, tomaría las riendas de la nación, o más bien de lo que quedara de ella. 

    Lo que no tenía claro Lorenzo era el futuro del brigada. Probablemente volvería a su guarnición marroquí. Allí, a pesar de todos los avatares sufridos, el brigada había sido feliz. Sí, seguramente volvería a Marruecos — se convenció el capitán legionario, que no podía imaginarse a su viejo amigo tirando de un arado allá, en su pueblo. Solo podía imaginárselo formando a nuevos reclutas, gritándoles y asustándoles con sus innumerables historias. 

    Su hermana Carol se casaría con Rafael y Carmen… 

    Carmen. Llevaba días sin pensar en ella y ahora todo su recuerdo regresó con un impacto que lo dejó realmente deprimido. Le gustaría poder volver a verla, estar junto a ella, amarla y compartir el resto de sus días, pero no se concedió demasiadas esperanzas. 

     

    Llegaron al puerto. La lluvia arreciaba y las olas machacaban una y otra vez el espigón. Sin embargo, las aguas del fondeadero estaban tranquilas como si la mala mar del exterior no fuera con ellas. 

    Abu—Hatt señaló un punto en el mar, lejos. Lorenzo cogió los prismáticos que el brigada le ofreció y con ellos en la mano, observó el punto que le señalaba el sargento primero. Un barco se balanceaba y cabeceaba a merced de las olas. No había otro en la zona. Con el movimiento del barco no era capaz de llegar a leer su nombre, pero sí pudo distinguir los colores de su pabellón, sin duda británico. 

    — Ahí está nuestro barco — anunció Lorenzo. 

    — ¿Podrá entrar en el puerto? — quiso saber Olías. 

    — Es un barco grande, las olas le afectan menos que a los barcos pequeños como esos — Lorenzo señaló a los barcos pesqueros anclados en el puerto — creo que no tendrá demasiados problemas. No obstante, vayamos a la comandancia del puerto. Allí podrán darnos razón. Abu, tu mientras tanto regresa a las escuelas y organiza a todos para que vengan aquí. Quiero tener a todo el mundo en el puerto antes de la tarde. Si podemos zarpar hoy, mejor que mañana. 

    — A la orden, capitán — respondió el sargento que marchó de nuevo por donde habían venido. 

    El capitán y el brigada se dirigieron al otro extremo del puerto, a la nave que albergaba las oficinas del puerto y que habían visitado el día anterior. 

    Al entrar se encaminaron directamente a las escaleras que conducían al piso superior. La puerta del despacho que deseaban visitar estaba abierta. Pudieron ver al mismo funcionario afanándose en su trabajo. 

    — Buenos días — saludó el capitán. El brigada se limitó a observar el mar desde los ventanales de la oficina. A lo lejos pudo distinguir al New Hope. 

    — Buenos días señores — contestó el funcionario acercándose al mostrador, donde depositó unos legajos — ¿En qué les puedo ayudar? 

    — El New Hope — dijo Lorenzo, señalando el mar, a través de las ventanas.  

    — Si, contra todo pronóstico tiene prevista su entrada en el puerto para hoy, a pesar de tener un motor averiado. Sinceramente, no sé cómo se las va a arreglar. 

    Lorenzo y Jacinto sí sabían cómo se las iba a arreglar. Los motores de la embarcación funcionaban perfectamente. 

    — Por las últimas noticias que tengo, llegará a puerto lo que tarde en desplazarse hasta aquí, ya viene de camino. Repararán el motor mientras descargan y por lo visto embarcarán a un grupo de civiles, entre los que mi imagino se encontrarán ustedes. 

    — No amigo, nosotros no vamos a embarcar, solo el grupo de civiles. Pero sí estaremos al tanto para que todo vaya como debe. 

    El último comentario le sonó al funcionario como una velada amenaza que, viendo el aspecto de aquellos dos hombres, le produjo un ligero escalofrío. 

      

    Los dos legionarios salieron de aquella nave y se encaminaron al lugar asignado para el atraque del New Hope. Esperarían allí la llegada del buque y de los miembros de su grupo. 

    Lorenzo ya había advertido a Portillo que una vez embarcados los niños y las enfermeras, se entregaría y debían salir de allí cuanto antes, junto a sus milicianos. Ni Olías ni Abu—Hatt sabían nada de aquel asunto. Todavía no sabía qué les diría. En ningún caso le confesaría la verdad, su intención de entregarse. Sus hombres jamás lo permitirían y podría producirse un baño de sangre que para nada deseaba Lorenzo. Ya se le ocurriría algo — se dijo. 

     

    A media tarde el New Hope entraba en el puerto y atracaba en el punto de amarre que le habían asignado. Enseguida los mecánicos bajaron del barco cargando con lo que parecían las piezas a reponer. Realmente lo que llevaban eran piezas inservibles, pero tenían que hacer creíble lo de la avería. 

    Lorenzo y Olías subieron al buque en cuanto quedó firmemente atado a los norayes. El capitán, un escocés de gran tamaño, tanto de alto como de ancho, los recibió al final de la pasarela. Lo primero que observó Lorenzo fue el rostro colorado y bonachón del capitán. Por su venas debían circular agua salada y whisky a partes iguales. En cualquier caso, se le veía un marino experimentado. 

    — Buenos días, capitán — saludó Lorenzo en perfecto inglés. 

    — Cuando quieran pueden comenzar a embarcar. Cuanto menos tiempo permanezcamos en estas aguas, más sano para todos — respondió el capitán en su idioma. 

    Olías miraba a su capitán, esperando la traducción. 

    — Dice el capitán que nos demos prisa y salgamos de aquí cuanto antes. 

    — Bien, bajaré al muelle y lo dispondré todo lo antes posible — se ofreció el veterano brigada que se detuvo de pronto en medio de la pasarela. Levantó la cabeza y escudriño el plomizo cielo. Se llevó una mano al oído y permaneció atento durante uno instantes. Lorenzo imitó a Olías y guardó completo silencio. También escuchó el mismo ruido que Olías. Era inconfundible. Un avión. 

    Bajaron raudos la pasarela y corrieron hacia los camiones que habían traído a su gente hasta el puerto. Todos habían bajado de los vehículos y caminaban hacia el barco, comandados y vigilados por Abu—Hatt y Portillo. Los niños jugueteaban persiguiéndose unos a otros, contentos por la aventura de navegar en un barco, ajenos por completo a las preocupaciones de Lorenzo y Olías. 

    — Viene un avión y no sabemos con qué intenciones — anunció el capitán legionario — el barco ya se encuentra preparándose para partir. 

    En ese momento, de entre las nubes surgió el avión cuyo motor acababan de escuchar.  

    El piloto, al tener ahora una clara visión de lo que tenía debajo de su aparato, descendió en picado, primero sobrevoló el pueblo y luego se dirigió al puerto. El numeroso grupo de Lorenzo se hizo inconfundible para el piloto del avión, que realizó las maniobras oportunas para colocarse en posición de disparo. 

    Lorenzo no sabía qué hacer. Ordenó al grupo correr hacia la primera edificación que vieran. La más cercana eran las oficinas del puerto, pero quedaban un tanto alejadas de donde estaban. 

    El avión enfiló al grupo y el copiloto comenzó a barrer la zona disparando su ametralladora MG—15. 

    La primera rociada de balas abatió a dos milicianos y a dos niños. Las enfermeras acudieron, sin pensar en su propia seguridad, a socorrer a las caídos. Nada pudieron hacer por ellos. Las balas habían acabado con sus vidas. 

    Lorenzo, desesperado e impotente, ordenó disparar contra el avión con todo lo que tenían, probablemente sería una acción inútil, pero aun así, comenzaron a disparar al aeroplano en cuanto este realizó, de nuevo, la maniobra de aproximación. 

    — ¿Has logrado ver al piloto? — inquirió Olías a su capitán. 

    — Es el hijo de la gran puta de Kaufmann. Esa rata rencorosa no va a parar hasta acabar con nosotros — respondió el capitán — Atención, ya regresa. Preparaos para disparar en cuanto esté a tiro. 

    ¡Carol!, llevaros a todo el mundo detrás de los camiones, no da tiempo a refugiarnos en ningún sitio — ordeno apresuradamente Lorenzo. 

    Las enfermeras, legionarios y regulares, junto a los tres milicianos con vida, cargaron con los niños y los llevaron tras los vehículos, en un vano intento de proteger a los críos. 

    El avión llegó a la altura del grupo y volvió a abrir fuego contra ellos. Los que no habían conseguido llegar al precario refugio, cayeron abatidos. Esta vez las víctimas fueron dos regulares y tres legionarios. Los niños consiguieron ponerse a salvo, pero solo era cuestión de tiempo que el piloto alemán acabara con ellos.  

    Kaufmann había visto perfectamente cómo se refugiaban detrás de los camiones. En la siguiente vuelta dispararía contra los vehículos, que podrían explotar si alguna bala alcanzaba los depósitos de combustible, y acabar con la vida de todos los que allí se encontraban. 

    Los hombres de Lorenzo habían realizado una nutrida descarga de sus ametralladoras pero solo consiguieron abrir algún agujero en la tela que cubría el fuselaje. Nada de importancia. 

    El avión de Kaufmann estaba acabando la maniobra para volver a enfilar contra el grupo cuando de pronto, de entre las nubes, surgió un segundo avión. 

    Lorenzo, al verlo, se desesperó aún más. Pero el nuevo avión no enfiló contra el grupo, sino que lo hizo contra el aparato de Kaufmann. 

    Olías identificó enseguida al nuevo aparato. Se trataba de un Polikarpov I—15, el mismo que les había hostigado en la montaña tan solo unos días antes. 

      

    Serov, al mando de su avión y volando en solitario, por fin iba a combatir contra los temibles aviones alemanes. En cuanto salió de las nubes pudo localizar al aparato enemigo, que debido a la maniobra que en ese momento realizaba, no se percató de la presencia del avión del coronel Serov.  

    Las órdenes del ruso eran simplemente observar el puerto de Fuenterrabía, sin más, pero Serov no iba a dejar escapar la oportunidad de enfrentarse al piloto germano. 

    Era consciente de que el avión alemán contaba con una maniobrabilidad y velocidad superior a su aparato, pero éste, con sus dos ametralladoras BS, contaban con mayor potencia de fuego. 

    Además, contaba con el factor sorpresa y el estar situado a mayor altitud, así que en cuanto tuvo enfilado el avión enemigo, no dudó en abrir fuego contra él. 

      

    Kaufmann y su copiloto se vieron sorprendidos al verse ametrallados desde una posición por encima de ellos. Los dos hombres se revolvieron en sus asientos intentado averiguar de dónde provenían aquellos disparos. Los dos localizaron el avión enemigo a la vez.  

    El Polikarpov se encontraba justo detrás de ellos y unos metros por encima. Eran un blanco ideal para el aparato republicano. 

    El germano comenzó a realizar maniobras evasivas, girando hacia la derecha y luego hacia la izquierda, intentando evitar las balas del ruso. Consiguió esquivar algunas, pero otras dieron de lleno contra su aparato, hiriendo de muerte al artillero. El timón de cola también quedó dañado, lo que dificultaba la maniobra. 

    Finalmente, Kaufmann decidió escapar de allí si no quería acabar como su copiloto. Remontó el vuelo como pudo e intentó abandonar la zona, pero cuando ya se sentía a salvo, recibió una nueva descarga de las ametralladoras de Serov que destrozaron el ala derecha del GO 145. El piloto alemán intentó hacerse con el control del aparato, que comenzó a caer en picado.  

    Al avión no obedecía a ninguno de los mandos. Serov lo castigó de nuevo con otra ráfaga de sus ametralladoras. Esta vez alcanzaron de lleno al piloto alemán, que finalmente se precipitó contra las embravecidas aguas del Cantábrico. 

    El avión explotó en cuanto cayó al agua, y se hundió en cuestión de segundos. 

      

    Lorenzo y sus hombres no salían de su asombro ante lo que acababan de presenciar. Era paradójico que un avión aliado intentara acabar con sus vidas y sin embargo fueron salvados por un avión perteneciente al bando enemigo. 

    El capitán no perdió la oportunidad y decidió que era el momento de embarcar.  

    Los paisanos del pueblo acudieron al puerto a ver qué ocurría. También ellos habían presenciado el combate aéreo y ahora, dirigidos por Josechu, acudían en ayuda de los niños. 

      

    El coronel Serov, un poco desilusionado por la nula resistencia del piloto alemán, dio una vuelta de reconocimiento sobre la población de Fuenterrabía y la zona portuaria, siguiendo las instrucciones que había recibido por radio antes de despegar.  

    Intentó parecer lo menos hostil posible, no quería sorpresas. Pudo ver cómo un barco mercante, de bandera británica, comenzaba a embarcar a un nutrido grupo de personas. Dio una vuelta más y después remontó el vuelo y se alejó de allí escondido tras las nubes, mientras daba buena cuenta de su inseparable petaca rellena de vodka.  

     

    En cuestión de minutos todos los niños, enfermeras y los pocos miembros vivos del Escuadrón Fantasma embarcaron en el New Hope, ayudados por los marineros del carguero. También subieron abordo los muertos y los heridos. 

    Los tres oficiales legionarios y el comandante Portillo permanecieron al pie de la pasarela. Lorenzo no sabía cómo explicarles que él no iba a subir al barco, que se marcharía junto al comandante Portillo para entregarse. Pero Rafael Portillo salió en su rescate. 

    — Lorenzo, ¿puedo hablar un momento contigo, a solas? — solicitó el republicano. 

    — Por supuesto, ¿de qué se trata? — preguntó Lorenzo mientras se alejaban de Olías y Abu—Hatt. 

    — No te vas a entregar, vas a subir a bordo de ese barco y yo contigo. Para mí la guerra ha terminado y quiero comenzar una nueva vida junto a tu hermana lejos de aquí, probablemente en Francia. Los heridos no pueden emprender una travesía hasta Inglaterra, lo mejor sería hacer una parada en San Juan de Luz, ahí mismo — dijo Portillo, señalando un punto indefinido de la costa — Ya lo he hablado con tu hermana. No le he comentado nada de nuestro pacto. Solamente le he explicado que lo mejor, antes de emprender la travesía a Inglaterra sería detenernos por unos días en la población francesa, con el fin de sanar a los heridos. Está de acuerdo siempre y cuando cumplamos con los planes de ir a Inglaterra. En Francia es posible que acabemos todos en un campamento de refugiados, así que permaneceremos allí el menor tiempo posible — concluyó el comandante. 

    Lorenzo reflexionó durante unos instantes— 

    — Te agradezco enormemente tu decisión. No sabría cómo explicar a mis hombres que me iría contigo para entregarme, sin que intentaran evitarlo por todos los medios.  

    — Pues no nos queda más que añadir, regresemos con Abu y Olías y subamos a ese barco de una vez — sugirió Rafael.               

     

    Los paisanos del pueblo se agolpaban junto al barco, despidiéndose de las enfermeras, niños y soldados. 

    Abu—Hatt y Portillo subieron por la pasarela, pero se detuvieron de golpe al escuchar una serie de detonaciones de pistola. Se volvieron al unísono intentando averiguar de dónde procedían los disparos.  

    No dieron crédito cuando vieron a sus dos amigos, Lorenzo y Jacinto, caídos en el suelo sobre sendos charcos de sangre.  

    La multitud detuvo al autor de los disparos, un hombre de aspecto enfermizo con una enorme quemadura en el rostro, el comisario político Ángel Mejías. Éste, junto al teniente Contreras acababan de llegar al pueblo tan solo unos instantes antes, justo para presenciar las evoluciones de los dos aviones.  

    De alguna manera, los dos oficiales republicanos habían logrado escapar vivos del alud provocado por los hombres del capitán Santillán. Bajaron de la montaña y llegaron hasta sus posiciones en Panticosa. Desde allí partieron en un coche hasta Fuenterrabía. 

    Una vez en el puerto, bajaron los dos de su vehículo. Iban vestidos de paisano. Mejías se colocó una gorra en la cabeza, intentando que sus heridas pasaran desapercibidas. Al entrar al fondeadero se encontraron con una gran multitud de vecinos que se afanaban en despedir a las mujeres, niños y soldados que embarcaban en un carguero.  

    Se apresuraron y se introdujeron entre la multitud, hasta llegar a la primera fila. Allí, para sorpresa de Mejías, pudieron ver a tan solo un par de metros a Lorenzo y al brigada que siempre le acompañaba. Sin pensarlo dos veces, sacó su Tokarev y efectuó varios disparos contra los oficiales legionarios. Al capitán lo alcanzó en el pecho y en un brazo. El brigada recibió un disparo en la cabeza que lo mató al instante.  

    Josechu, que se encontraba justo al lado del pistolero, se abalanzó sobre él, arrojándolo al suelo. Enseguida un nutrido grupo de paisanos acudió en ayuda de Josechu y golpearon al comisario sin miramiento, para finalmente y ya cadáver, arrojarlo a las aguas del puerto. Allí sería pasto de los peces.  

    El teniente Contreras, que no había participado en el tiroteo, aprovechó el linchamiento de su jefe para salir de allí cuanto antes. Se subió a su automóvil y desapareció. 

     

    Carol, al escuchar los disparos y el jaleo posterior, se acercó corriendo a la pasarela. Cuando vio lo que acababa de ocurrir gritó de forma desgarradora y cayó al suelo de rodillas, pero enseguida se repuso, se levantó y bajó la pasarela para socorrer a su hermano y a Olías. Rafael intentó detenerla, pero fue en vano. La enfermera Chus Montero, que durante los últimos días había intimado con el brigada algo más allá de la amistad, acudió tras su jefa con la bolsa del botiquín. 

    Ambas mujeres se afanaron por atender a los dos heridos. 

    Lorenzo presentaba un disparo en el pecho y en un brazo. Olías tenía un disparo en la cabeza. Poco pudieron hacer por el veterano legionario, que ya estaba muerto.  

    La enfermera Montero lo acunó en su regazo entre un mar de lágrimas. 

    Lorenzo estaba muy grave. Lo embarcaron en el New Hope, apremiando al capitán del barco para que salieran de allí cuanto antes, rumbo a San Juan de Luz, situado a unas pocas millas de allí. 

    Carol rezaba para que su hermano aguantara hasta llegar al hospital de la población francesa. 

    No era justo que después de todo lo que habían pasado y a punto de embarcarse para comenzar una nueva vida lejos de aquella barbarie, todo acabara así. 

    Una vez embarcados y Lorenzo debatiéndose entre la vida y la muerte, hizo señas a su hermana para que se acercara.  

    — Carol, por favor, ponte en contacto con Queipo y explícale todo lo ocurrido y sobre todo ponte en contacto con Carmen, dile que la quiero y que mi mayor deseo era compartir el resto de mi vida con ella. Dile que lo siento. 

    — No, Lorenzo. Se lo dirás tú en cuanto la veas. Estoy segura de que en cuanto se entere de todo acudirá a tu lado. Vas a salir de esta como has salido de otras. Te quiero hermanito. Serás el padrino de mi boda, así que más vale que te repongas pronto porque pienso unirme a Rafael cuanto antes. 

    Lorenzo perdió el conocimiento y no pudo escuchar las últimas palabras de su hermana. Su rostro se tornaba de color azulado y su respiración parecía angustiosa.  

    Carol supuso que a su hermano se le estaba encharcando el pulmón derecho, donde había recibido uno de los balazos. 

    Pensó durante unos instantes y resolvió practicarle una pleurocentesis, maniobra que consistía en realizar un agujero en el pecho por el que introducir una cánula y después un tubo por donde poder extraer el líquido que encharcaba el pulmón.  

    En el caso de Lorenzo, probablemente sería un hemotórax el que producía el encharcamiento, por acumulación de sangre.  

    Era una técnica que había visto hacer a los médicos que asistía, pero nunca la había practicado. Buscó en su maletín, pero no encontró ningún tubo adecuado para poder realizar la maniobra. Se desesperó. El rostro de su hermano se iba volviendo más azul. 

    Los legionarios y regulares se acercaban a ver a su capitán. Estaban francamente afectados viendo el estado de su superior y, sobre todo, por la muerte del brigada Olías. Había sido como un padre para todos ellos, gruñón, pero justo. 

    Carol, miraba a todas partes, intentando buscar un tubo con el que realizar la pleurocentesis a su hermano. Se le ocurrió una idea obvia. 

    — ¡Necesito una pluma, rápido! — gritó desesperada. 

    Los soldados rebuscaron en los bolsillos de sus guerreras. Fue el cabo Canijo el que encontró una en su bolsillo. Recordó que se la había quitado a Klaus, cuando le detuvieron. Corrió a entregársela a Carol. 

    — También voy a necesitar un tubo flexible, seguramente los mecánicos os podrán proporcionar alguno — sugirió la enfermera. 

    El soldado Gustavo Calvo Gustafá, salió corriendo a la sala de máquinas en busca del tubo. Volvió enseguida con un manguito nuevo. Carol le ordenó lavarlo con alcohol.  

    La enfermera limpió la zona del pecho donde su hermano había recibido el balazo. Pensó en utilizar el agujero para practicar la pleurocentesis. La bala había salido por la parte posterior. La enfermera Montero asistía a Carol.  

    Limpiaron bien la entrada y salida de la bala. Después Carol introdujo una sección de la pluma ensanchando el agujero de entrada, a continuación, poco a poco fue introduciendo el manguito, a través del hueco de la pluma. En cuanto el tubo se introdujo unos centímetros en el pecho de Lorenzo, comenzó a llenarse de sangre y en el rostro de Lorenzo el color azul fue desapareciendo, mientras su respiración se normalizaba.  

    Carol dio gracias a Dios porque su hermano estuviera inconsciente. No pudieron aplicarle ningún tipo de anestesia, al carecer de ella.  

    Cosieron la herida de salida y extrajeron la bala del brazo. Quitaron el tubo de la pluma, ya no era necesario, pero dejaron el manguito para que siguiera drenando el pulmón.  

    Cuando Lorenzo quedó estabilizado, al menos de momento, lo bajaron al camarote del capitán. 

    El estado del legionario seguía siendo muy grave, pero Carol no podía hacer más. Solo deseaba llegar cuanto antes a un hospital donde pudieran atenderle mejor. 

    Hizo buscar a Portillo para que éste se pusiera en contacto con el puerto de San Juan de Luz. Necesitaban que algunas ambulancias los recibiera allí para llevar cuanto antes a su hermano y al resto de heridos al hospital.  

    Portillo entró en la sala de radio y pidió al radiotelegrafista que mandara un mensaje de auxilio anunciando la llega inminente de un carguero con refugiados españoles huidos de la guerra, con heridos entre ellos. La comandancia del puerto francés recibió el mensaje y puso en marcha el operativo. Se les veía con ganas de ayudar, cosa rara en los franceses, pensó Rafael. 

    En cuanto el barco salió de las tranquilas aguas del puerto, fue abatido por enormes olas. Afortunadamente, su destino apenas distaba a seis millas. Gracias a la pericia del capitán escocés y a los diez nudos de velocidad del carguero inglés, el trayecto no debería durar más de media hora. 

    Llegaron al puerto en cuarenta minutos. Cuatro ambulancias les esperaban al pie del amarradero que la comandancia del puerto les había asignado. 

    El desembarco de Lorenzo y los demás heridos se hizo de forma inmediata, apenas cinco minutos después de atracar, las ambulancias salieron con los heridos en su interior. 

    Durante el trayecto el capitán Lorenzo sufrió una parada cardiaca.  

    Carol rompió a llorar comprendiendo el estado crítico en el que se encontraba su hermano y la impotencia de no poder hacer nada por él. 

    




 

   



 EPILOGO 

      

      

      

    El anciano y su nieto llegaron al pueblo después de su larga jornada montañera. Entraron en la casa dispuestos a recibir la regañina de Carmen, la esposa y abuela.  

    Dejaron las botas sucias en el arcón situado en la entrada. 

    — ¿Dónde andabais? — nuestros invitados están a punto de llegar. Asearos y cambiaros de ropa, por favor — ordenó Carmen, con aquel cantarín acento andaluz que tanto gustaba a su marido y que le recordaba a su Andalucía natal. 

    Justo cuando abuelo y nieto salían del baño de asearse y ponerse ropa limpia, sonó el timbre de la puerta. El muchacho se apresuró en abrir la puerta.  

    — ¡Tía Carol, tío Rafa! — exclamó el joven Lorenzo, abrazándose a los recién llegados 

    — ¡Estás altísimo, Lorenzo! — ya debes ser tan alto como el abuelo. 

    El abuelo Lorenzo miró con orgullo a su nieto.  

    Cuando éste se separó de sus tíos extendió los brazos para abrazar a su hermana y su cuñado, con visibles lágrimas en los ojos. 

      

    La comida transcurrió tranquila y llena de anécdotas y recuerdos. Lorenzo, de pronto, se levantó de la mesa alzando su copa.  

    — Quiero hacer un brindis en recuerdo de los viejos camaradas que ya no se encuentran entre nosotros, sobre todo quiero recordar a mi inseparable Jacinto Olías, valiente y fiel legionario.  

    Allá donde estés, descansa en paz, viejo amigo — homenajeó el viejo legionario, como hacía cada año en esas fechas. 

      

    El timbre de la puerta volvió a sonar. Todos se miraron intrigados. No esperaban más visitas. Carol y Rafael se miraron cómplices. El joven Lorenzo se levantó y se dirigió a la puerta. Al abrirla se quedó un tanto sorprendido. En el porche de la casa de sus abuelos, una veintena de mujeres y hombres se agolpaban preguntando por el capitán Santillán. 

    — ¡Abuelo! — gritó el muchacho desde la puerta — será mejor que vengas aquí. 

    Lorenzo y Carmen se acercaron a la puerta, seguidos por Carol y Rafael. La hermana de Lorenzo y su cuñado se cogieron de la cintura, ambos estaban emocionados. Ellos habían organizado todo aquello. 

    El viejo capitán Santillán se quedó sorprendido al ver a aquel grupo de mujeres y hombres, plantados allí, en la puerta de su casa. 

    De pronto una de las mujeres desplegó una pancarta, ayudado por el hombre situado a su lado. En una bella caligrafía la pancarta tenía escrito: 

    “Somos los orgullosos niños de Lorenzo Santillán”  

      

    Allí, en la puerta de su casa, estaban aquellos niños que cuarenta años atrás, Lorenzo y sus hombres habían ayudado a escapar del infierno que les esperaba. 

    El veterano legionario cayó de rodillas, llorando emocionado. 

    Su cuñado Rafael le ayudó a levantarse. Lorenzo se puso de nuevo de pie y fue abrazando de uno en uno a aquellos niños y niñas que se habían convertido en aquellos hombres y mujeres. Todos, con lágrimas en los ojos, fueron abrazando y dando las gracias a Lorenzo.  

    — Después de todo, el sacrificio de todos los hombres que murieron en aquella misión mereció la pena — pensó Lorenzo, contemplando a sus niños y recordando a todos y cada uno de los soldados caídos, ya no solo de sus hombres, sino de todos los que perecieron en aquella absurda guerra fratricida. 

      

      

      

    Denia y Navalcarnero, julio 2018. 
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